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P R E S E N T A C I Ó N 

El presente número CORINTIOS XIII ofrece a sus lectores 
las Actas de las XIII Jornadas de Teología de la Caritas, cele
bradas en Valencia (España) durante los días 24 y 5 de oc tu
bre de 1997. 

En la vida de Caritas las Jornadas son «un t i empo fuer te» 
de reflexión teológica y pastoral sobre la caridad en la vida de 
la Iglesia y su aplicación a las tareas que llevan a cabo las Cari
tas Diocesanas y sus Asociaciones Confederadas. Junto a 
otros medios de formación, tales como la Escuela de Verano, 
Simposios y Encuentros especializados, las Jornadas responden 
a la necesidad de estudiar y profundizar los núcleos esenciales 
de la Teología y pastoral de la caridad. 

Desde su puesta en marcha, las Jornadas han supuesto un 
impulso a la labor de mentalización que lleva a cabo CARITAS 
ESPAÑOLA al interior de las Caritas, de las comunidades cris
tianas y de la opinión pública en general. Su pretensión funda
mental no es ot ra que la de contr ibuir a la formación del vo
luntariado, apor tando una perspectiva de sentido global del ser 
y actuar de CARITAS. A través de CORINTIOS XIII se busca — y 
se logra aun cuando los resultados se manifiesten con efecto 
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Presentación 

re ta rdado— la aplicación e intensificación de una reflexión 
teológica abierta y programada hacia resultados concretos 
(Cfr SÁNCHEZ JIMÉNEZ, José: 50 años de Acción Social. Caritas 
Española. Madrid, 1997, pág. 95). 

La XIII edición de las Jornadas, que hoy presentamos, hay que 
situarlas en el contexto del cincuentenario de la fundación de 
CARITAS ESPAÑOLA, que se ha celebrado en este año 1997. 
Esta feliz coincidencia ha marcado la orientación del temario. 

C o m o es obvio y normal en este t ipo de celebraciones ju 
bilares, también las Bodas de O r o de Caritas Española han te 
nido una serie de actos propios de conmemoraciones de este 
t ipo, que —justo es reconocer lo desde esta Revista— han 
sido magníficamente organizados por CARITAS ESPAÑOLA y 
CARITAS D I O C E S A N A DE V A L E N C I A 

En este marco, las Jornadas han sido no sólo un foro de estu
dio, reflexión y praxis pastoral, sino de una manera especial «el 
punto de encuentro» de todas las Caritas Diocesanas y las Insti
tuciones Confederadas a fin de compart ir «una toma de 
conciencia crítica y constructiva» de la realidad de Caritas, hoy, 
desde la perspectiva y exigencias de su MEMORIA HISTÓRICA 
Es decir; desde el espesor y calado de su «pasado» en la Iglesia y 
en la sociedad; desde su «presente» eclesial y social y su influjo y 
aportación «a la altura de los t iempos» a la solución de los pro
blemas de los pobres; desde las interpelaciones de un futuro lle
no de presagios preocupantes a la vista de los problemas sociales 
que se vislumbran y, a su vez, cargado de esperanzas, como exi
gencia y fruto de la esperanza cristiana que entraña «la historia 
de la salvación en Cristo», en cuyo entramado y dinamismo libe
rador se inscribe y cobra sentido la memoria histórica de Caritas. 

MEMORIA - PRESENCIA - PROFECÍA, he aquí el t r ípode 
en el que ha descansado la realidad y desarrollo de las Jorna
das, acoplado a un eje: su MEMORIA HISTÓRICA INTE
GRAL, fecunda y abundante en desafíos presentes y futuros. 

Precisamente Juan Pablo II, a propósi to de la urgencia de 
que la Iglesia se adentre en un «estado de revisión» y «exa-
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men de conciencia» y se interrogue acerca de las responsabili
dades que los cristianos t ienen en relación con los males de 
nuestro t iempo, ha escrito sobre el test imonio de la Iglesia en 
nuestro t iempo: «¿Cómo no sentir do lor por la falta de discer
nimiento, que a veces llega a aprobación, de no pocos cristia
nos frente a la violación de los derechos humanos fundamen
tales de regímenes totalitarios?, y ¿no es acaso de lamentan 
entre las sombras del presente, la corresponsabilidad de tan
tos cristianos en graves formas de injusticia y de marginación 
social?» Hay que preguntarse, cuántos, entre ellos, conocen a 
fondo las directrices de la Doctr ina Social de la Iglesia. 

En este horizonte hay que situar también de manera part i 
cular las Jornadas. En su planteamiento late una pregunta fun
damental: CARITAS, ¿qué dices de t i misma? Una fecha como 
la del cincuentenario era la opor tun idad para que, siguiendo 
las huellas del Vaticano II, en el cual la Iglesia se interrogó so
bre sí misma, CARITAS, diaconía eclesial para el servicio de 
los pobres, se interrogase sobre su razón de ser y actuar en la 
Iglesia al servicio del Reino de Dios. 

El estudio global del «acontecimiento histórico» de Cari
tas, en sus diversas etapas estuvo a cargo del historiador y 
buen conocedor de la realidad de Caritas profesor JOSÉ 
SÁNCHEZ JIMÉNEZ, de la Universidad Complutense y del Institu
t o Social León XIII. 

La confrontación entre la «utopía» y la realidad actual se 
debatió en la mesa redonda sobre las «Respuestas eclesiales a 
los desafíos de pobreza y desigualdad en la sociedad actual». 

Había que consultar los «signos de los t iempos» y analizar 
las respuestas que está dando y deberá seguir dando la Iglesia 
desde sus instituciones, con atención especial a las pobrezas 
emergentes en nuestro t iempo. Intervinieron los profesores 
JOSÉ ANTONIO LOBO, OR Director del Colect ivo VERAPAZ; 
ADELA CORTINA, catedrática de Ética (Valencia); MANUEL Z A -
GUIRRE, Secretario General de USO, y NICANDRO PÉREZ BELLOT, 
de la Diócesis de Orihuela - Alicante. 
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La Segunda Ponencia respondía a la conveniencia de pro
fundizar en la identidad y horizontes de los fundamentos bíbli
cos - teológicos de la diaconía de la caridad en general. El pro
fesor JUAN MIGUEL DÍAZ RODALES, de la Facultad de Teología de 
Valencia, abordó esta dimensión, desarrollando el tema «Por 
una justicia mayor. Or igen y formas del amor cristiano». 

La serie de seminarios que tuvieron lugar a lo largo de las 
Jornadas se centraron en el estudio y puesta en común de ex
periencias compart idas sobre problemas candentes en el cam
po de la pobreza y marginación sociales. 

El compromiso con las pobrezas emergentes y la adecuada 
reflexión teológica para el Tercer Mundo se estudió en el Se
minario dirigido por TONY CÁTALA, SJ, del Centro A r rupe (Va
lencia); DEMETRIO CASADO, colaborador de Caritas Española, di
rigió el que reflexionaba sobre «Crisis social y cultural. Políticas 
contra la exclusión y recuperación de los valores sociales». 

El profesor de ISE (Valencia) FRANCISCO JIMÉNEZ ABAD se 
ocupó del problema «Doct r ina Social de la Iglesia y Neol ibe-
ralismo». MARCIANO VIDAL, CSR, de la Pontificia Universidad 
Comillas, lo hizo sobre los criterios para «comprender e im
pulsar la solidaridad y la gratuidad». El Vicario General de la 
Diócesis de Ciudad Real y presidente de la Comisión de C o o 
peración Internacional, PEDRO JARAMILLO, t ra tó sobre «El Cami
no testimonial de la coordinación en la acción sociocaritativa»; 
«La encarnación, la Kenosis, en la T M I A » fue presentada por 
JOSÉ VIDAL TALENS, de la Facultad de Teología de Valencia; final
mente, NICANDRO PÉREZ BELLOT dirigió el correspondiente al 
tema «Respuestas eclesiales a las situaciones de marginación 
en la Comunidad Valenciana». 

Cerró el círculo del discurso de Caritas en sus Bodas de 
oro en el umbral del Tercer Milenio el Presidente de Caritas In
ternational, Mons. AFFONSO FELIPPE GREGORY, Obispo de Empe
ratriz (Brasil), con la tercera ponencia sobre «Aportaciones de 
Caritas para la construcción de un mundo más justo y solida
rio». Con su habitual cercanía, pensamiento penetrante, talante 
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profético, o teó el horizonte de Caritas ante los desafíos del Ter
cer Milenio. Planteó las líneas esenciales de Caritas para el futu
ro tanto a nivel universal como en las Iglesias particulares. 

TRAYECTORIA DE LAS JORNADAS 
DE TEOLOGÍA DE LA CARIDAD 

Las XIII Jornadas de Teología de la Caritas constituyen un 
jalón significativo en ese proceso de reflexión teológica y pas
toral que, como observamos anter iormente, ha sido el origen 
y la meta de las Jornadas desde su fundación al servicio de la 
Confederación. Por ser las Jornadas del Cincuentenario vale la 
pena hacen aunque sea brevemente, una síntesis de los rasgos 
que las han caracterizado. 

En pr imer lugar su metodología. Se ha procedido con un 
método interdisciplinar La teología de la caridad se ha estudia
do desde los problemas reales de la pobreza y marginación so
ciales. Se ha evitado el discurso meramente abstracto. El análisis 
de la realidad apela y exige la iluminación ética y teológica cohe
rentemente trenzados en un discurso globalizante e intregal. 

La temática de las Jornadas siempre ha girado en to rno a las 
exigencias de los «signos de los tiempos». Bien puede decirse 
que en su breve historia las Jornadas han estudiado y debatido 
los presupuestos éticos y teológicos propios de una teología de 
la diaconía de la Caridad en la Iglesia, al filo y en confrontación 
constructiva con los desafíos reales de la pobreza y marginación. 

Pueden distinguirse tres etapas en la vida de las Jornadas: 

Primera etapa: Corresponde a los años 1976-1979 

España vive su «transición política». Caritas profundiza en 
la teología y pastoral de la «Comunicación cristiana de bie-
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nes» (Primeras Jornadas, celebradas en Madrid en 1976). Será 
el marco desde el cual en las Jornadas sobre «Caridad y Políti
ca» (Madrid, 1977) se proyecte la luz que arroja el Manda
miento Nuevo sobre el nuevo escenario político y social del 
país. Igualmente en las Jornadas de 1977 (Madrid) sobre 
«Conciencia cristiana y distribución de la renta». Se cierra el 
círculo en t o n o a la problemática en el mundo de la pobreza, 
en las de 1979 (Madrid) sobre «Autonomías y solidaridad». La 
nueva imagen de España descentralizada (Estado autonómico) 
plantea una situación ciudadana que puede producir y de he
cho produce «pobrezas humanas» en convivencia nada fácil 
entre los españoles. El amor fraterno, mediante su correlato, 
la solidaridad, habrá de actuar como lubrificante en el tej ido 
social para recorrer pacífica, solidaria y fraternalmente el nue
vo rumbo de la organización de la sociedad. 

Sin duda, este nivel de reflexión ética y teológica en el 
seno de Caritas supone que la institución, al menos teór ica
mente, ya ha superado el viejo dilema: asistencia o promoción. 
De una Caritas meramente asistencial se está pasando a o t ro 
planteamiento en términos promocionales. De una interven
ción sobre pobrezas primarias, a afrontar también «pobrezas 
humanas», causadas por la degradación de la persona humana 
y sus derechos fundamentales. 

El rico filón de la «Comunicación cristiana de bienes» mar
cará las pautas para la praxis pastoral de la Teología de la Ca
ridad. 

Segunda etapa: Abarca los años 1980-1985 

Cor ren t iempos recios en España. Se ve obligada a hacer 
frente a la consolidación de la transición política y a la «crisis 
económica» que atraviesa t o d o el mundo. Crece el paro. 
Brotan «bolsas de pobreza». Se hacía necesario reflexionar a 
fondo sobre las causas de la crisis. Las V Jornadas, sobre «Cr i -
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sis económica, instancias y perspectivas cristianas» (Madrid, 
1980) abordan el tema. Será completado en las VI Jornadas, 
sobre «Educación para la solidaridad» (Madrid, 1981). En el 
fondo de la crisis y más allá de la «lógica económica», basada 
en buena parte en la «lógica economicista», se esconde un 
«déficit ét ico». La educación para la solidaridad de personas y 
pueblos es un desafío inmediato que la sociedad habrá de 
afrontar para salir de la crisis. Caritas y su foro de pensamien
t o interpela a las comunidades cristianas y a la sociedad en 
general. En esta etapa uno de sus «slogans» interrogará a los 
cristianos y la ciudadanía «¿Lo tuyo es tuyo? Compar te . Sé 
solidario». 

Desde estos planteamientos se suceden las VII Jornadas 
(Lugo, 1983), sobre «La Iglesia y el mundo rural». Los efectos 
de la crisis y de la insolidaridad se hacían sentir de manera es
pecial en un mundo rural en transformación. 

Aparecen «nuevas marginaciones». En las VIII Jornadas 
(Murcia, 1984) y en las IX (Salamanca, 1985) se estudian y 
proponen directrices para adentrarse en el mundo de los 
«nuevos yacimientos» de marginación social. Y de manera 
particular en la juventud marginada y las «nuevas formas de 
vida» que el cambio de valores está causando entre los jóve
nes. Es de advert ir que en esta etapa CARITAS hace público 
su estudio sobre la realidad de la pobreza en España. La cruda 
verdad es que existen O C H O MILLONES DE POBRES. El im
pacto sorprendió y estremeció a la opinión pública en t o d o el 
país. 

En esta misma línea las X Jornadas (Sevilla - Jerez de la 
Frontera, 1990) estudian el tema «Estructuras de pecado y ca
ridad. La solidaridad como acción pastoral». Y la X I edición 
(Huesca, 1993) lo hace sobre la «Evangelización y la opción 
preferencial por los pobres». 

Así quedan tratados los grandes temas de la Teología de la 
Caridad, vistos en debate ético-teológico y propuestos por la 
Doctr ina Social de la Iglesia (Cfr SRS, possim). 
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Tercera etapa: Comprende los años 1987-1995 

En esta etapa se pone en marcha una nueva organización 
de las Jornadas. De ser un «foro de pensamiento ético-teológi
co español» pasa a sen cada cuatro años, un «Nuevo escenario 
de reflexión sobre teología y pastoral de la Caridad hispano-la-
t ino-americano y del Caribe». Las Jornadas habituales se cele
bran cada dos años y se regionalizan. Normalmente tendrán 
lugar en las distintas Caritas Regionales de la Confederación. 

La nueva etapa internacional se denominará C O N G R E S O 
H I S P A N O - ^ \ T I N O - A M E R I C A N O Y DEL CARIBE DE T E O 
LOGÍA DE LA C A R I D A D 

La comunión y solidaridad entre las Caritas de Amér ica 
Latina y de España se estrechan cada vez más. Es sentido, en 
la Confederación de Caritas Española y en las Caritas de 
Amér ica y su organismo coordinado (SELAC) como un impul
so creciente hacia un encuentro y colaboración mutuos en los 
planteamientos de la Teología de la Caridad, dentro del respe
t o mutuo a las peculiaridades de los distintos países. 

Estos congresos tienen su prehistoria. Es indudable que la 
tensión política española y su desarrollo pacífico llamó la aten
ción de la opinión pública mundial. En este contexto, se com
prende que el SELAC solicitase de Caritas Española la organiza
ción de un encuentro de los responsables de las Caritas de 
América Latina y del Caribe con ideólogos y políticos, de signo 
y talante plural, para dialogar sobre el proceso de transición po
lítica española, puesto que podría ser de gran utilidad en Amér i 
ca Latina para la reflexión y actuación de sus Caritas nacionales. 

Tuvo lugar en El Escorial en 1986 con éxi to y con el pro
pósito de continuar el diálogo. Cuajó en los Congresos de 
esta nueva etapa. 

Hasta el momento han tenido como temática fundamental: 

I. Los desafíos de la civilización del amor en Amér ica La
tina y España (Madrid, 1987). 
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2. La nueva evangelizaron y la solidaridad internacional 
(Avila, 1991). 

3. Hacia una «cultura de la solidaridad». Formación y 
acción desde la Doctr ina Social de la Iglesia (El Escorial, Ma
drid, 1995). 

En estos encuentros no sólo se ha puesto en común la re
flexión y la experiencia de la pastoral de la caridad, sino que 
se han anudado y fortalecido los lazos e intercambios entre las 
diversas Caritas y sus agentes de pastoral de la caridad. Se 
percibe cómo, junto a la labor de colaboración de los progra
mas de cooperación internacional de Caritas Española y del 
SELAC, se avanza en el fortalecimiento de la comunión y so
lidaridad de la pastoral de la caridad en el universo cultural 
hispano-latinoamericano. 

Desde las Jornadas del cincuentenario hacia 
el futuro 

Se ha hecho alusión al desafío que nos lanza Juan Pablo II 
en la TMA. En esta línea las Jornadas de Valencia esperamos 
que sean un revulsivo hacia nuevos planteamientos y nuevas 
metas de reflexión teológica y pastoral tanto a nivel nacional 
como internacional, a través de los Congresos. 

¿No podrá ser la reflexión ética y teológica sobre el desa
rrol lo humano, a la luz de la Doctr ina Social de la Iglesia, con
frontada con la problemática social y las pobrezas y margina-
dones sociales, un filón a estudiar en los próximos años? 

Los «maestros de la sospecha» pusieron entre paréntesis 
la eficacia del pensamiento social cristiano. N o ha tenido lugar 
«el fin de la Historia» (FUKUYAMA). El «economicismo» se ha 
apoderado del hilo del progreso económico y social. La «bre
cha entre hombre rico - hombre pobre, pueblos ricos - pue
blos pobres», se agranda. 

15 
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Las Jornadas de Teología y los Congresos t ienen una nueva 
opor tun idad y un desafío histórico: contr ibuir a que la Doc t r i 
na Social de la Iglesia deje de ser un «fondo doctrinal abstrac
to» , se conviertan en un influjo en la sociedad y en el mundo 
de la pobreza y marginación sociales. 

FELIPE D U Q U E SÁNCHEZ 
Director de CORINTIOS XIII 
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PALABRAS EN LA INAUGURACIÓN 
DE LAS XII JORNADAS DE TEOLOGÍA 
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SALUDO DE APERTURA-50 ANIVERSARIO 

Bon dia. ¡Benbinguts! 
Egunon. ¡Ongui etorril 
80s días. ¡Benvidos! 
Buenos días. ¡Bienvenidos! 

C o m o Delegado Episcopal de Caritas y las Instituciones 
que pertenecen a la Confederación, encargado por la CEPS 
para la celebración de las presentes Jornadas de Teología, con
fío que este duodécimo encuentro, que coincide con el 50 
Aniversario de Caritas, y que lleva por t í tulo «Memoria, Pre
sente y Profecía», nos ayude a todos a profundizar más en co
nocer de dónde venimos, dónde estamos y hacia dónde cami
namos, con el fin de valorar cada vez más quiénes somos y 
cuál es el ministerio que se nos ha encomendado dentro del 
Pueblo de Dios. 

Para afianzar la pertenencia es imprescindible tener memo
ria de las raíces, mientras dicha memor ia no se convierta en 
una «tortícolis histórica» que nos haga perder la vivencia del 
presente y olvidarnos que existe el futuro. 

Contemplar el presente posibilita que nuestros pasos sean 
firmes y que nos llenemos de competencia, para que nuestras 
acciones sean eficaces y t ransformen tanto a quienes las llevan 
a té rmino como el en torno donde se realizan. 

Y el futuro es el que nos reta de continuo a sacar lo mejor 
de todos y cada uno, de quienes nos dedicamos a servir y 
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acompañar a aquéllos más vulnerables y que padecen con 
más rigor las consecuencias de un mundo donde el Reino de 
Dios está en ciernes. 

Son muchos los sueños que el ser humano ha venido an
helando reiteradamente a lo largo de la Historia, y algunos de 
ellos t ienen el peligro, si no es que ha sucedido ya, de conver
tirse en pesadillas: 

— El ser humano soñó y sueña en alargar la vida de los 
habitantes de este planeta, y cuando va contando con mayor 
número de ancianos en los países desarrollados, le pesan de
masiado y los abandona a la precariedad y la soledad. 

— El ser humano soñó y sueña en que no se le mueran 
los recién nacidos y bajen los fallecimientos entre quienes van 
a ser sus herederos, y cuando logra una baja tasa de morta l i 
dad infantil, le pesan demasiado y permite que mueran de 
hambre y enfermedades ya controladas catorce millones de 
niños al año y sigan existiendo niños de nadie. 

— El ser humano soñó y sueña en que todos los hom
bres y mujeres de la t ierra tengan igual dignidad, y cuando lo
gra legislar sus derechos a los más altos niveles e instancias en 
el concier to de las naciones, le pesa demasiado y actúa dejan
do ver que hay unos más iguales que otros, pues la dignidad 
sigue dependiendo de los estudios que uno posea, del idioma 
que uno hable, del color que luzca en su piel, del país donde 
proceda o de la cuenta corr iente de que disponga. 

— El ser humano soñó y sueña en que todos puedan ac
ceder a los medios para vivir en salud, a igual opor tun idad 
para lograr una adecuada cultura, a la capacidad para relacio
narse como persona, al logro de una paz duradera no im
puesta por el temor, a la. . . 

Añadid tantos y tantos sueños necesarios como se os ocu
r ran . . . ¿Nos pesan demasiado? No , para Caritas no son pesa
dillas; porque para nosotros el futuro, como me enseñaron de 
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pequeño en mi casa, no es el «coco», sino el Señor Cuando 
varios sueñan lo mismo el sueño se convierte en realidad. Los 
retos siguen planteados, pero somos muchos en la Iglesia 
quienes hemos aceptado afrontarlos y comprobamos que 
cuando los sueños pasan por las manos de la comunidad que 
ama se convierten en hechos reales. 

Llega el momen to de expresar mi agradecimiento y el de 
toda la Confederación a Caritas Diocesana de Valencia, y a 
través de ella a toda la Iglesia valentina, por cómo se br indó 
de buena gana a acoger la realización de estas XII Jornadas de 
Teología, con t o d o el esfuerzo que ello comportaba. Mi agra
decimiento, a su vez, está lleno de emoción, como valenciano 
que soy, ya que al tener en esta ocasión por sede esta ciudad 
de Valencia nos permite ponernos bajo el amparo de la Patra
ña de la Diócesis, la «Mare de Déu deis Desemparats», pues 
Caritas trabaja y está en ese lugar del desamparo, que con pa
labras modernas llamamos marginación y exclusión, y con pa
labra de siempre, pobreza. 

El himno de la «Mare de Déu deis Desemparats» canta 
que Valencia «s'empara baix t on mant» (se ampara bajo tu 
manto), también nosotros, junto con aquéllos desde y con los 
que trabajamos, confiamos en el amparo de la Madre. 

¡Felices y provechosas XII Jornadas! 

SALVADOR PELLICER CASANOVA 

Delegado Episcopal de Caritas Española 
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MONS. JAVIER OSES FLAMARIQUE 
Obispo de Huesca, miembro de la Comisión Episcopal 

de Pastoral Social 

Quer idos amigos y amigas: Os doy la bienvenida en nom
bre de los Obispos de la Comisión de Pastoral Social. Hay 
que agradecer el gesto de Monseñor Gregory Presidente de 
Caritas Internacionalis, por haber venido de Brasil estrictamen
te para esta reunión y que con las prisas por las obligaciones 
de su Ministerio ha de volver mañana; agradecemos muy de 
corazón su venida a estas Jornadas de Teología. Igualmente 
quiero agradecer este gesto tan boni to de que todos los 
Obispos auxiliares de Valencia estén aquí también presentes 
con nosotros. Todo esto quiere decir que la Iglesia es la que 
quiere vivir la caridad y todos somos responsables de esta ca
ridad, y en especial los Obispos en las Diócesis. 

El tema sobre el que estos días se va a trabajar es el de la 
memor ia de Caritas o una mirada profunda hacia el pasado 
para recordar lo que ha sido Caritas en estos 50 años de his
tor ia en la vida de la Iglesia española, con esa influencia que 
está teniendo en todas las Caritas que tenemos en las Dióce
sis, y también la apertura que t iene, con tan buen criterio, ha
cia muchos sectores de pobreza del mundo. Estos días hemos 
de considerar la presencia de Caritas ante los nuevos desafíos 
y las desigualdades sociales crecientes de la sociedad actual; 
estos son los nuevos y grandes retos para la Iglesia que verifi
can su identidad. Vamos también a mirar hacia el futuro, como 
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se dice en algunas de las ponencias, pensando en una justicia 
mayor El interés que van a tener las tres ponencias, las comu
nicaciones, las mesas redondas, los seminarios y la partici
pación activa de quienes, y aquí está la clave de todo, día a día 
vivís el compromiso en favor de los más desfavorecidos, son la 
garantía de que estas Jornadas van a redundar en provecho de 
cuantos estamos aquí, para nuestras Caritas y para nuestra 
Iglesia y para los más desfavorecidos de nuestra sociedad; este 
es mi deseo y el de la Comisión Episcopal. 
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JOSÉ MARÍA SCALS 
Director de Caritas de Valencia 

Dignas autoridades, señoras y señores jornadistas: El mot i 
vo de que t o m e la palabra es la voluntad expresa del señor 
Arzobispo, que quiere que esa bienvenida tenga una doble di
mensión: la que ha presentado anter iormente nuestro Obispo 
auxilian don Rafael Sanus, y la de querer también que estuvie
se manifestada la voz de la Iglesia a través de un laico; por tan
t o me honro en daros en su nombre la bienvenida. 

Debo deciros que estas XII Jornadas, que estamos cele
brando, de Teología de la Caridad, son la joya dentro del mar
co de este cincuentenario de Caritas. Qu ie ro daros la bienve
nida en nombre de las Caritas que componen la Comunidad 
Valenciana: la de Segorbe-Castellón, la de Orihuela-Alicante y 
la de Valencia, y de todos los miembros que han puesto t o d o 
el entusiasmo, t o d o su esfuerzo, t o d o su desvelo, en que os 
encontréis entre nosotros a gusto. Quisiéramos recibiros con 
la sencillez de un pueblo que lo da todo . Esperamos que vues
t ra estancia entre nosotros sea grata y provechosa. N o puedo 
olvidar tampoco que si este hecho es ya una realidad ha sido 
gracias al apoyo t remendo que hemos recibido de los Servi
cios Generales. En nombre de todos ellos os deseo que seáis 
bienvenidos. 
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JOSÉ SÁNCHEZ FABA 
Presidente de Caritas Española 

Señores Obispos, señoras y señores: En pr imer lugar quie
ro unir mi palabra a la de Monseñor Oses para agradecer muy 
especialmente a Monseñor Gregory el esfuerzo y el sacrificio 
que ha hecho para traernos su presencia y su aliento. Caritas 
Española se honra en trabajar en íntima comunión con Caritas 
Internacionalis y esto es manifestación de ello. En segundo lu
gar quiero dar las gracias a todos los amigos/as de esta quer i 
da Caritas de Valencia, que con tanto esfuerzo, desde el Dele
gado al Director; y con el apoyo del señor Arzobispo, ha t ra
bajado con entusiasmo para que estas Jornadas sean un 
auténtico éxi to y para que Valencia se convierta durante unos 
días en el centro de las Caritas de toda España. Gracias por la 
hospitalidad con que nos ha acogido y al mismo t iempo que 
les felicito por el éxi to de esta gestión, que sé bien los sacrifi
cios y esfuerzos que le ha costado, pero que verdaderamente 
ha valido la pena. 

Celebramos estas Jornadas bajo el lema de «Caritas en la 
vida de la Iglesia, memoria, presencia, profecía» . Vamos a re
flexionar estos días sobre el pasado de Caritas, sobre su signi
ficado actual en la vida de la Iglesia y sobre las características 
de su proyección en el futuro inmediato. Se suele atribuir; vul
garmente, a Caritas en sus orígenes una misión más bien m o 
desta, una misión que se identificaría con acciones de pura be
neficencia, atenciones puntuales a personas necesitadas, repar-
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t o de ayudas exteriores, etc. Nada más lejos de la realidad, 
como ha demostrado bri l lantemente el catedrático don José 
Sánchez Jiménez en el libro que dedica a la historia de Caritas. 
Ya en la conclusión pr imera de la Asamblea de 1947, cuyo 
cincuentenario celebramos ahora, se decía textualmente que 
la caridad no puede ni debe encubrir jamás la violación de los 
deberes de la justicia; la auténtica caridad cristiana, seguía di
ciendo la Asamblea, que ve a Dios en el prój imo ha de ser es
pecialmente sensible al cumpl imiento de aquellos deberes. Y 
se decía también en aquella misma Asamblea que teníamos 
que tender a la aspiración a un orden social más justo y a en
contrar los caminos que han de conducir a resolver de forma 
definitiva los arduos problemas de la indigencia. 

Desde su origen, pues, Caritas surge no con unos fines de 
mera beneficencia sino con la vocación de transformar el or
den social a la luz de los principios evangélicos, vocación que 
resulta de la propia identidad de Caritas, que no es una aso
ciación más de fieles, sino que constituye parte integrante de 
la propia organización eclesial. 

Somos o debemos ser la Iglesia en pie de paz, una Iglesia 
movilizada en favor de los predilectos del Señor; los pobres, 
viviendo y haciendo vivir el mandamiento del amor Significa
mos, o debemos significan la aplicación efectiva de la doctr ina 
evangélica y la realidad de un culto hecho vida. Con la eucaris
tía como centro, la Iglesia, comunidad de amor; continúa la mi
sión del Señor 

Anunciar la buena noticia, testificar la presencia de Dios en 
el mundo, la Pastoral de la Iglesia no se agota en el culto y la 
enseñanza, abarca también necesariamente la caridad y el com
promiso, el amor efectivo, el amor de obras y no de palabras a 
todos los hermanos, y de una manera singular a los pobres, en 
el nombre del Señon es un elemento esencial de la evangeliza-
d o n indispensable para el anuncio eficaz del Evangelio. 

En esa línea, Caritas se ve hoy, como ayer y como siempre, 
como un organismo de la comunidad, que actúa como fer-
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mentó de la acción social, del conjunto de los creyentes y de 
la sociedad en general, como proceso de efusión de amor y 
de sed de justicia desde la fe en Jesucristo. Concebida así, la 
función de Caritas es tan fácil de enunciar como difícil de reali
zar. Cooperan como parte de la Iglesia que es, a transformar 
el mundo conforme al proyecto de Jesús enunciado en las bie
naventuranzas. Un proyecto que no podemos disimular, que 
hoy ofrece especiales dificultades en un mundo en donde las 
injusticias y el egoísmo han dejado de ser pecados individuales 
para convert irse en pecados estructurales que configuran una 
sociedad crecientemente violenta, desigual e injusta. 

Pero el constatar este hecho no nos debe mover al desa
liento, al contrario, nos debe servir de acicate para depurar 
nuestra acción, para estudiar las causas profundas de la pobre
za, de la exclusión, de la marginación, para acentuar el com
promiso social de nuestra fe, para trabajar por la implantación 
de las relaciones sociales de los principios de la doctr ina social 
de la Iglesia, para extender nuestra solidaridad, nuestra frater
nidad, a todos los opr imidos y marginados del mundo me
diante acciones significativas que sean mensaje evangélico, 
aliento de esperanza y camino de liberación. 

Porque nos anima la fe en Aquel que nos promet ió que 
estaría con nosotros hasta el final de los t iempos y que ven
ciendo al pecado, al do lor y a la muer te anunció unos cielos 
nuevos y una t ierra nueva que hemos de contr ibuir a alum
brar con nuestra oración y con nuestro sacrificio. 

29 





ponencias 





CARITAS EN LA VIDA 
DE LA IGLESIA ESPAÑOLA: 

LAS RESPUESTAS HISTÓRICAS 
QUE COMPROMETEN 

JOSÉ SÁNCHEZ JIMÉNEZ 

INTRODUCCIÓN 

La historia que pretendemos reconstruir; y en la que todos 
somos protagonistas — y los necesitados mucho más—, es, 
por encima de todo, una Historio Social; que la deben hacer 
los historiadores — n i sociólogos, ni economistas, ni teólogos o 
pastoralistas, ni periodistas— con los correspondientes méto 
dos y técnicas. Lo que cada uno pueda interpretar como His
toria, en la mayoría de las ocasiones no pasa de ser su «me
moria» o su recuerdo, que debe ser «recuperado» y tenido 
en cuenta; pero también «pensado» y contrastado, y «valora
do», en relación con otros recuerdos. 

« N o ve mejor la película —señalaba M. B L O C H — el que 
ocupa la pr imera fila del cine; ni conoce mejor el bosque el 
que, desde dentro, y frente a un solo árbol, pierde la perspec
tiva general». Lo propio, lo peculiar para cada persona, t iene 
que ser sometido a crítica, control y complemento; precisa
mente porque la vida nos ayuda y nos protege mediante la se
lección de lo mejor y el rechazo u olvido de lo menos útil. 

La historia se proyecta y construye conforme a paráme
tros y variables que deben ser opor tunamente dispuestos, sin 
olvidar; naturalmente, que — e n este caso— tratamos de «50 
años de nuestra vida», puesto que a todos los aquí presentes 
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nos interesa, nos compromete y nos interpela la trayectoria 
seguida por nuestra Institución en el seno de la Iglesia y de la 
sociedad españolas. 

Con los datos se construyen los hechos históricos, y con és
tos se aventuran procesos que permiten reconstruir, compren
der y explicar desde el presente el pasado que nos interesa y 
nos ha reunido aquí: el «ayen> de Caritas. Queremos compren
der y explicar el pasado porque estamos interesados y compro
metidos con el futuro. 

Las «respuestas históricas» a que se refiere el t í tulo van a 
ser por necesidad y desde el principio unas «respuestas socia
les», puesto que el origen de Caritas — l a gran Campaña de 
Caridad, proyectada y realizada por la Acción Católica Españo
la a lo largo del curso 1941-1942 a instancias del Carde
nal Primado y por encargo de la Santa Sede, no es ot ra cosa 
que la antesala de una amplia, ingente y, por suerte, constante 
preocupación y trabajo netamentes «sociales»: el intento de 
anular, mitigar o al menos reducir los efectos que el sufrimiento 
venía generando entre los más desvalidos; la búsqueda impacien
te, y a veces incluso heroica, de remedios a todos estos males y 
la convicción de una inaplazable lucha por la justicia desde la 
preocupación y acción socio-caritativas o — c o m o entonces se 
decía— «benéfico-sociales». 

Caritas —desde el pr incipio—, cuando no era ot ra cosa 
que un «Secretariado de la Acción Católica» para el estudio 
sobre la organización parroquial de la Caridad y para el mejor 
uso y provecho de las actividades caritativas — q u e urgía fun
dar; coordinar y organizar en favor de su mayor eficacia y para 
potenciación de las mismas—, t ra tó de responder al pensa
miento y al objetivo y resultados buscados por el Papa Pío XII 
a fines de \94\ con aquella expresión feliz : Hay que poner la 
técnica al servicio de la caridad. 

En los inicios de nuestra cor ta y rica historia, la de Caritas, 
aparece ya evidente lo que todavía hoy continúa preocupan
do: la organización de la Caridad; que entonces, en 1941 -1942, 
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recién acabada la guerra civil española y en el fragor de la Se
gunda Guerra Mundial, era exigencia ineludible si se quería y 
se trabajaba por la puesta en práctica, por la eficacia del men
saje del Papa Pío XII. Angustiado por los desastres de una 
guerra cada vez más lejos de su final y progresivamente san
grienta con la extensión e intensidad de sufrimientos de t o d o 
t ipo, el Papa proclamaba y exigía con vigor la más decidida y 
fehaciente de las conquistas y el más idóneo de los caminos 
para conseguirlo. Recuerden, en este sentido, el Radiomensaje 
de Navidad de 1941. 

También el nuevo arzobispo de Toledo y Primado de Espa-
.ña, Pía i Deniel, en la clausura de las Jornadas de Hombres de 
Acción Católica, en noviembre de 1942, volvía a insistir en la 
urgencia de esta «organización», a la ya entonces catalogaba 
como «la acción social» que traspasa aquella vert iente pura
mente benéfica para trascender a exigencias de «acción li
beradora»: 

«No podemos estar tranquilos con el catolicismo nomi
nal, que está en los registros parroquiales, pero no en la 
vida... La justicia había de preceder a la caridad, porque la ca
ridad no puede ser nunca una máscara que cubra a la justicia.» 

Caritas nace, por tanto, porque así lo pretende, buscando 
la realización de la justicia desde abajo, en el seno de las co
munidades, como Secretariado parroquial coordinador de t o 
das las asociaciones benéficas de la parroquia. 

El Secretariado Diocesano, entretanto, se comenzará a es
t ructurar y conformar al servicio de los Secretariados Parro
quiales, para impulsarlos, coordinarlos y auxiliarlos en sus ta
reas. Cumple, o goza, además —ta l como recogen, por ejem
plo, los dos primeros Reglamentos que conozco, los de Pam
plona y Cor ia—, la función de suscitar, coordinar y promover los 
instrumentos idóneos para la «formación de las conciencias», la 
«creación y desarrollo de las instituciones» y el apoyo con cuan
tos medios sean opor tunos para el «ejercicio de la caridad», sin 
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l imitar nunca el espíritu de iniciativa de los Secretariados parro
quiales. 

Cuando la preocupación más inmediata, la urgencia, está 
en atender necesidades perentorias y en reducir sufrimientos 
materiales de gravedad creciente — l o más urgente era sobrevi
vir—, ya estaba presente, y actuante, de manera explícita, lo 
que ahora conmemoramos en este Cincuentenario de Caritas; 
lo que aparecía como lema del últ imo «Día Nacional de Cari
dad», al resumir la actividad de Caritas en el pasado, con una 
referencia directa, incisiva, a la preocupación y objetivos esen
ciales en su trayectoria: Cincuenta años trabajando por la Justicia. 

Al Secretariado Nacional de Caridad — q u e surge en oc tu
bre de 1942, en el seno de la Junta Técnica Nacional de Ac
ción Católica, y conforme a la decisión de la Asamblea Na
cional, reunida en el mes de junio para estudiar la «organiza
ción parroquial de la Car idad»— corresponde coordinar la 
labor de los diocesanos y parroquiales, «para su mayor eficacia y 
sistematización». 

Se ratifican entonces y se concretan y perfeccionan, en el 
Pleno de la Junta Técnica Nacional, los Principios y normas fun
damentales para la actuación inmediata en la Campaña pro Ca
ridad, de diciembre de 1941, y se vuelve a insistir en la máxi
ma fundamental de este emergente proceso: «la caridad ha de 
organizarse en torno a la parroquia, sin crear monopolios ni ex
cluir ningún esfuerzo, sino coordinándolos todos en orden a su 
mayor eficacia»: 

«En el orden práctico —señala el segundo de estos prin
cipios— interesa sobremanera organizar la caridad. La organi
zación multiplica, no suma, esfuerzos. No es incompatible con 
un intenso y fervoroso espíritu; al contrario, debe ser resulta
do del mismo espíritu, ávido de eficacia. Es preciso recoger 
cuanto se da y repartirlo todo bien. Ello requiere una inteli
gente movilización de todas las obras benéficas existentes y la 
decidida cooperación, no sólo de la Acción Católica oficial, 
sino también de todos los católicos españoles.» 
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I. LA HISTORIA NOS COMPROMETE 
E INTERPELA 

La Historia, así escrita, con mayúscula — c o n objeto de po
der diferenciarla de las historias, los relatos que «cuentan» he
chos o eventos, los propios hechos de vida y análisis de situa
ciones cotidianas—, es por encima de t o d o el resultado de 
una reflexión sobre la totalidad de la experiencia humana, en la 
que se mezclan, articulan y completan los hechos, los procesos, 
las ideas y las conductas, las estructuras económicas, sociales y 
políticas que las delimitan y condicionan, y todas las influencias 
exteriores, inmanentes o trascendentes, que van progresivamente 
articulando cuanto ha sucedido. Todo va a influir en un «des
pués», que es el lugar, momento y circunstancia en que vivimos, y 
desde los que podemos pensar, ordenar, reconstruir y explicar el 
pasado. 

Ni que decir t iene que para el historiador, que ha convert i 
do en profesión esta lucha por la reconstrucción y explicación 
del pasado, la Historia es la «realidad pasada», reconstruida y 
explicada como ciencia; esto es, conforme a criterios científi
cos y metodológicos que hacen posible y factible buscar y ex
poner «los orígenes del presente», del hoy; al par que se ilumi
nan y ordenan las circunstancias y los procesos de su naci
miento, desarrollo y transformaciones padecidas. 

La Historia es, por consiguiente, la «conciencia y memor ia 
colectivas» del pasado que un grupo humano necesita para 
comprenderse y explicarse a part i r de su medio físico, de las 
relaciones con grupos más o menos cercanos, de sus formas 
de producir y relacionarse, de sus instituciones, valores, cere
monias, etc., desde los que se ha articulado su convivencia en 
el pasado y sigue haciéndose en un presente desde el que se 
proyecta, personal, grupal o institucionalmente, el « futuro» o 
porvenir 

La Historia es una ciencia social; o, si se prefiere, una de las 
ciencias sociales y humanas, caracterizada por su idoneidad 
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para ofrecer al grupo humano su propia identificación, su orien
tación para la supervivencia dentro del contexto natural y cultural 
en que desarrolla su propia vida. 

Frente a otras formas de acceder a esta necesidad social, 
bien sean las fábulas, las leyendas, mitos varios o doctrinas reli
giosas, o incluso las propias fechas, la Historia, como conoci
miento resultante de una investigación, procura reconstruir y 
exponer la trayectoria vital e institucional de una sociedad de for
ma verdadera-, verificable, ordenada en cuanto sea posible de 
manera causal, racional y crítica. 

1. La búsqueda del ayer —su comprensión y explica
c i ó n — nos ayudará y obligará a comprender; aceptar y luchar 
por nuestro hoy. Y esto hará viable que nuestro proyecto de 
futuro evite o, cuando menos, logre la reducción de sorpresas, 
de retrasos o de injustificados e imperdonables olvidos. 

Miramos, pues, al pasado desde el presente porque nos 
preocupa el futuro y porque pretendemos, en cuanto sea posi
ble, y precisamente porque lo es, proyectar y asegurar un fu
turo mejon en una sociedad cada vez más justa, libre y solidaria. 

2. Si se observan con detención los esfuerzos añadidos 
que componen este pasado de Caritas Española, vienen en es
tos momentos a escena —abasteciendo y enriqueciendo ini
ciativas, experiencias, fracasos, olvidos, aciertos y progresos— 
la capacidad de adelanto, de adaptación y de superación de 
muchas necesidades y carencias, el descubrimiento y apertura a 
necesidades nuevas, la transformación progresiva de una acción 
benéfico-social en una acción social asistencial, que luego op
tará por acceder a nuevas «tomas de conciencia», a la aper tu
ra a vías de desarrollo social, a la lucha contra la pobreza y al 
más reciente desafío y reto de acceder al conocimiento de 
unas condiciones de vida y optar y colaborar por políticas socia
les contra la exclusión social. 

La distribución de la Ayuda Social Americana, la creación e 
impulso de Escuelas de Asistencia Social, la fundación del Cen-
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tro de Estudios de Sociología Aplicada y de su órgano de difu
sión, la revista Documentación Social; la opción por el «Plan 
C. C. 8.» (Comunicación Cristiana de Bienes), la presencia en 
diversas formas de animación y desarrollo comunitarios, la 
preocupación y atención por los complicados males que la 
«crisis» más reciente ha generado entre los niños, los jóvenes, 
los ancianos, los parados, los excluidos y los «sin techo», son 
parte de esta lucha, de este compromiso y de esta convicción 
y esperanza en continuar trabajando en favor de la justicia, de 
la solidaridad, de una acción integrada, dinamizadora y comu
nitaria conforme a la acción evangelizadora de la Iglesia. 

3. Porque esta es la «razón de ser» de Caritas. El papel 
de Caritas, c o m o acción de la Iglesia, c o m o «conciencia críti
ca» de la misma Iglesia y de la sociedad ante los problemas 
que provocan los sufrimientos humanos de t o d o t ipo, se ha 
ido manifestando y ha ido perfeccionándose a lo largo de es
tos cincuenta años con una preocupación, unas motivaciones 
y unos incentivos y fines cuya concreción es compleja, pero 
que cabría, sólo de momen to , cifrar o resumir de esta ma
nera: 

— Atención, interés y trabajo en favor de los más pobres. 
— Aper tu ra progresiva a los campos inmensos de sufri

miento humano. 
— La fuer te sensibilidad social que hace posible el adelan

to, la previsión e incluso la anulación de males o sufrimientos 
más profundos o más extensos. 

— La insistencia en la búsqueda de las mejores técnicas 
y los más eficaces inst rumentos para una acción c o m p r o 
metida. 

— Una opción de renovación continua, permanente, inci
siva. 

— Fidelidad a la doctr ina y a la «praxis» social católica, 
que siempre ha sido y es el «punto de partida», que no de 
«llegada», a la hora de llevar a efecto las exigencias de la fe, o 
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los impulsos y compromisos en favor de una acción social di
recta y pr imordialmente solidaria con los que más sufren. 

En síntesis, se trata de seguir fieles al mensaje perenne que 
Pío XII concretaba en 1941: Poner la técnica al servicio de la 
Caridad. 

Esta mirada al pasado sigue, pues, interpelando y retando. 
Se observa, desde cualquiera de los prismas de este análisis 
—parroquia l , diocesano o nacional—, cómo unas personas, 
muchas por suerte, aunque siempre escasas para las necesida
des y apuestas que se descubren, trabajan para, y se identifi
can con, una Institución que t iene como interés, obligación, 
objetivo y reto atender con preferencia a los más pobres, a 
los que más sufren —cualquiera que sea el diagnóstico de su 
ma l—, a los que más necesitan, a los peor tratados por la vida. 

El Papa Juan XXII I lo definía con su habitual claridad y cer
teza en su alocución, en julio de 1960, a la V Asamblea Gene
ral de Caritas Internacional: 

Al organizar la Caridad de los católicos con medios técni
cos apropiados y a partir de las necesidades de todo el mun
do, vosotros lleváis la inmediata presencia de la Iglesia allí 
donde el mundo sufre. De esta manera adaptáis efectivamen
te la caridad a las necesidades de los verdaderos pobres de hoy, 
y para aliviar sus dolencias sabéis aprovechar con mayor efica
cia los socorros que los católicos ofrecen en favor de las mi
serias humanas. 

II. NUESTRO «PASADO» ES TAMBIÉN 
PATRIMONIO DE «LOS POBRES» 

I • Los primeros años cuarenta. 
Hambre, necesidad, escasez y miseria 

Los años cuarenta fueron, para la base más amplia y su
mergida de la población, años de dolor, de hambre y, en mu-
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chos casos y ocasiones, de vejación y miedo en un clima difícil, 
de «salvoconductos» para viajar y de «cartillas» para adquirir 
escasas e incluso miserables raciones alimenticias. Fueron tam
bién — c o m o D. Ridruejo señalara— años de «euforia frivola», 
ofensiva, en la reducida clase, profundamente vulgarizada, de 
los «mandarines» sin respeto y los ricos especuladores. Cont i 
nuó en España, como PARÍS EGUILAZ comentaba, una economía 
de guerra, manteniendo precios oficiales y racionamiento para 
los artículos fundamentales de consumo, el control del comer
cio exterior; la fijación de t ipos oficiales de cambio, así como 
una regulación oficial de salarios; t o d o ello para impedir exce
sivas alzas de costes por efecto de aumentos desproporciona
dos de salarios. 

Sin embargo, la subida de precios que se detectaba, las 
malas cosechas sucesivas y la imposibilidad fáctica de recurr ir a 
otros países ya en plena guerra, se vieron además potencia
das, entre otras razones, con las ocultaciones y trampas —«ca 
bildeos», decía en 1949 el obispo A. H e r r e r a — que explican 
de alguna forma, cuando no agravan, y aunque no la justifi
quen, la escasez, la necesidad y miseria, como realidad o como 
«fantasma»; la ampliación del racionamiento y la actuación y 
asentamiento del «mercado negro», casi endémicos hasta los 
pr imeros años cincuenta. 

La lucha por la supervivencia y el fantasma de la miseria 

Cabría decir que en este clima de necesidad y miseria, de 
hambre y de enfermedad crecientes — q u e asolan además a 
los sectores más débiles e indigentes de la sociedad, y que pr i -
mordialmente se manifiesta, más allá del hambre, en forma de 
tuberculosis y epidemias de t i fus—, de desorganización hasta 
casi el caos, urgen más las atenciones inmediatas y la apuesta 
por ayudas de t o d o t ipo que el estudio, la justificación o la ex
plicación teóricas de las situaciones. 
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En medio de esta realidad, que deviene trágica y que se 
agrava por momentos con el doble peso de una posguerra 
cuyos efectos no cesan y de una Guerra Mundial que se alarga 
y agrava, se programan en el seno de la Acción Católica, y a 
petición de la Santa Sede, las actividades del curso académico 
1941 -1942, cuando el cardenal Goma le encargaba, como ac

tividad inmediata, sobresaliente al par que perentoria, la orga
nización y el impulso de una gran Campano pro Caridad. 

Se hacen inmediatamente eco de esta apuesta la mayoría 
de las diócesis —Barcelona, Madrid, Granada, Santiago y C o 
ria, en pr imer lugar— y un alto número de parroquias, igual
mente necesitadas a la vez que empeñadas —según recogen 
muchos Boletines Eclesiásticos Diocesanos y diversos órganos 
de prensa— en la organización de la Caridad. 

Se opta — c o m o se ha indicado antes— por «coordinan 
vigorizar y suplir»; por considerar esta actividad organizativa 
como la «multiplicación», más que la «suma», de todos los es
fuerzos, tal como destacan las Orientaciones prácticas..., ya ci
tadas: «Coordinar lo existente, vigorizar las instituciones que tradi-
cionalmente trabajan en el campo de la caridad y suplir, de la 
mejor manera posible, la acción de las obras de asistencia, edu
cación, etc.» 

«Es preciso recoger cuanto se da —se recoge literalmen
te de las Orientaciones prácticas, ya indicadas— y repartirlo 
todo y bien. Ello requiere una inteligente movilización de todas 
las obras benéficas existentes y la decidida cooperación, no 
sólo de la Acción Católica oficial, sino también de todos los 
católicos españoles.» 

La riqueza, y la función, de Caritas como institución 
—desde estos cruciales momentos en que inicia su germinal 
andadura— reside precisamente en esta vinculación, en este 
compromiso en favor de una acción social organizada: en la 
aplicación de los esfuerzos con que cualquier sociedad o insti
tuc ión de la misma t rata de hacer frente a las necesidades de 
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unos —los menos favorecidos—, y a las exigencias y compro 
miso de atención y servicio a los demás que otros se plan
tean a sí mismos cuando pretenden colaborar o luchar en fa
vor de una sociedad más justa, menos desigual, más humana, 
en definitiva. 

Una acción social, en fin, que, para el creyente, responde a 
motivos y fines sobrenaturales y a la acción de Dios sobre las 
propias comunidades de fe en que nos potenciamos; y una ac
ción que, para todos, debe por necesidad ser recibida, coteja
da, e incluso criticada si así lo merece, sin dejar po r ello de ver 
y de responder a las exigencias y compromiso de una lucha 
por la igualdad, en la que se t ienen que imbricar la justicia, la 
misericordia, la bondad y, sobre todo, el interés primordial po r 
los más necesitados. 

La respuesta a situaciones apremiantes de necesidad 

En los inmediatos años de posguerra, no obstante, aparte 
cualquier o t ra consideración, prima, y debió pr imar aún más a 
part i r de 1944-45, cuando se tuvo conciencia de que, acabada 
la contienda, se seguía agravando la situación de escasez y el 
avance de la miseria, la respuesta a situaciones apremiantes de 
necesidad que apenas toleraban la más mínima espera. 

Los obispos de Madrid, de Barcelona, de Málaga y de Car
tagena, entre otros, desde 1942 sobre todo, y en sendas Cartas 
pastorales, refieren estas situaciones; motivan con referencias 
bíblicas la mayor generosidad; inciden en el compromiso cristia
no del amor al prój imo —«las clases inferiores de la socie
d a d » — que sufre «estragos materiales y espirituales» e incluso 
acaban aludiendo al «deber de solidaridad» de socorrer al ne
cesitado de la manera más digna y eficaz, y terminan cifrando 
t odo en una fórmula siempre válida: «ofreciéndole trabajo». 

Pero lo que por encima de t o d o se busca es la organiza
ción de la Caridad a través de las parroquias. Se observa y se 
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t rata de aplicar así desde el principio la más elemental diferen
cia entre la acción benéfica y la acción social aludidas. La pr ime
ra, la acción benéfica —comentar ía el obispo de Madrid-Alca
lá—, remedia momentáneamente; en tanto que la segunda 
previene y acaba activando las facultades del menesteroso 
para convert irse en actor de su cambio: 

«Porque son distintas las características de las obras bené
ficas que las de las sociales —señala el Secretariado, en 
1942—: las primeras remedian de momento; las segundas, 
previenen; en las primeras el pobre es un elemento pasivo, 
que no hace más que recibir; en las segundas, es un elemen
to activo que, incorporándose al trabajo, toma parte en la 
obra general.» 

Luego, y de forma progresiva además de alentadora —ya se 
ha repetido—, se van sumando iniciativas, experiencias, campa
ñas, esfuerzos múltiples por suprimir la mendicidad callejera, la 
atención generosa y constante a los enfermos pobres del entor
no parroquial más directo, el vuelco inmediato — e n forma de 
comedores, dispensarios, etc.— en los barrios y en los suburbios, 
especialmente castigados por la desgracia, o proclives a cuantas 
enfermedades y miserias venían negando el derecho a «sobrevi
vir»; para volcarse muy pronto — c o m o manera de poder «po
tencian) lo que se hace a través de la más elemental de las orga
nizaciones— en la confección, orden y actualización de ficheros 
parroquiales y diocesanos, cuidadosamente recomendados en las 
Orientaciones como «elementos de estudio para apreciar los ma
les que hay que corregir y los que se pueden evitar». 

Por «una más justa distribución de las riquezas» 

N o hay que olvidar tampoco que en este complejo entor
no, y dentro de este clima y relación menos diáfanos de lo 
que la literatura política oficial pretende, se suceden, de forma 
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minoritaria ciertamente si se compara y contrasta con una 
mayor inquietud por la «restauración religiosa» del pueblo, la 
carta de los obispos andaluces en 1945, tras las malas cose
chas del año, denunciando la situación del campesinado en t ie
rras y fincas de gran propiedad; las pastorales sociales de los 
obispos de Canarias, Córdoba, Málaga, Vitoria, Jaén, Valencia o 
Solsona, o la también pronta reinstauración de las Semanas 
Sociales en los años 1949 y 1950. 

En la pr imera de estas Semanas, la de 1949, referida a 
«una más justa distribución de las riqueza», el obispo de Mála
ga, A. Herrera, al presentar el «juicio moral» de la Iglesia en 
t o r n o al Fuero del Trabajo, definido como de «auténtica inspi
ración cristiana», previene y hasta denuncia la tendencia hacia 
la estatificación que encierra, junto a la mediatización de intere
ses económicos oligárquicos. A l mismo t iempo, además, pide a 
los «católicos sociales españoles» que despierten de su sueño 
de individualismo, inacción o pereza, para preocuparse por la 
más justa distribución de la riqueza: 

«Es muy corriente que los economistas y los hombres de 
empresa sean muy cautos y a veces retardatarios en la aplica
ción de las reformas sociales. No faltan entre ellos quienes 
no encuentran nunca llegado el momento oportuno para 
acometerlas... Una reforma urgente, no ya en el orden eco
nómico, sino en el orden social, en el político y en el religio
so.» 

Terminaba su alegato denunciando la «falta de confianza» que 
la Iglesia merece al «mundo de los trabajadores», y concluía que «la 
crisis de desconfianza que padece una parte del mundo del tra
bajo se ha acentuado en los últimos meses, en gran parte debido 
a las dificultades económicas en que se desarrolla su vida». 

En esta tesitura, y con inquietudes y motivaciones seme
jantes, cuando no idénticas, en estos años — y por eso se es
tán celebrando ahora los correspondientes actos conmemo
rat ivos— surgen o se activan una serie de iniciativas que bus-
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caban respuestas a necesidades reales, a inquietudes sociales y 
a urgencias apostólicas. 

A l mismo t iempo que se organizan las Asambleas del Se
cretariado de Caridad de los años 1946 y 1947, se está relan
zando la Juventud Obre ra Católica; se crean las Hermandades 
Obreras de Acción Católica; las Hermandades del Trabajo, 
que lidera A. García Román; las Escuelas Sociales Sacerdotales, 
que inicia A. Herrera en Málaga, etc. 

Todas estas iniciativas, sin apenas conexión inmediata entre 
ellas, avalan la necesidad de unas organizaciones nacionales para 
el impulso de las correspondientes actuaciones diocesanas y 
parroquiales, y a ninguna de ellas escapa la fuerza que mantie
nen el clima de miseria, de racionamiento y de corrupción, de 
inflación e intervencionismo, y en muchas ocasiones de te r ro r 
y de miedo, que no logran, sin embargo, impedir, pese a la po
lítica y acción represoras, las huelgas en Cataluña a lo largo de 
1945 y 1946, las huelgas en Madrid, Valencia, Sevilla, Asturias o 
Galicia, o la más grave, la de Bilbao, el día I de mayo de 1947. 

Entre tanto, las situaciones de necesidad, de hambre y de 
falta de techo o de abrigo, lo mismo que otras carencias tan 
sangrantes como injustas, no esperan. La urgencia de unas res
puestas prontas, inmediatas y eficaces se impone, y no es posi
ble y menos aún justo volcar atención y esfuerzos, incluso a 
veces y por necesidad distantes, al estudio o al diagnóstico de 
antecedentes o causas que es necesario enmendar e incluso 
destruir con rapidez. La beneficencia, la caridad, la lismosna 
—llámese como se qu ie ra— no pueden ceder porque necesi
dades apremiantes continúan vigentes y sangrantes. 

El Secretariado Nacional de Caridad como «organización 
oficial de la Caridad fraterna de la Iglesia» 

Por encargo del cardenal Primado, y a instancias de A. He
rrera, entonces sacerdote en Maliaño (Santander), que había 
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sugerido su nombre y exaltado sus cualidades organizativas, 
en 1946, concretamente el 29 de abril, Jesús García Valcárcel, 
vocal desde su creación en 1942, es nombrado po r la Junta 
Técnica de la Acc ión Católica Española director nacional de 
Secretariado de Caridad. García Valcárcel, abogado del Estado, 
fundador del CEU y del Colegio Mayor S. Pablo, per tenece a 
la Acc ión Católica Nacional de Propagandistas, y a él se debe 
— e s de justicia p roc lamar lo— una actuación, una interven
ción y una entrega decisivas para que Caritas pudiera conver
t irse, tras la opo r t una institucionalización y crecimiento, que 
vienen a ocupar los años cincuenta y el inicio de los sesenta, 
en la «organización oficial de la Caridad fraterna de la Igle
sia». 

Ya en 1944, la Junta Técnica Nacional le había encargado 
un estudio sobre «la organización de la caridad en España»; 
en 1945, el cardenal Pía i Deniel insta directamente a poner 
en práctica esa «organización» que hiciera factible —según se
ñala— «más caridad y mejor distribuida», y el 1946, recién 
nombrado García Valcárcel Di rector Nacional, tras su visita a 
varios Secretariados de Caridad de otros países europeos, no 
contando siquiera con un despacho (que le prestan las muje
res de A. C ) , y menos aún con el más mínimo presupuesto, 
organiza, en el mes de octubre, la I Asamblea Nacional. Asis
ten a la misma 47 personas; revalidan allí su preocupación por 
los «necesitados», cuyo sufrimiento se ve crecer en un invier
no adelantado; buscan fórmulas para potenciar la nueva Cam
paña navideña y superar los tres millones de pesetas que había 
conseguido la colecta de la anterior; y se proponen, una vez 
más —aunque ahora ya va en se r io— acceder a «una caridad 
organizada y eficaz», conforme a las reiteradas consignas de la 
Conferencia de Metropoli tanos. 

Se va a comentar allí, a la hora de ofer tar iniciativas y suge
rencias, no demasiadas por cierto, lo que desde 1944 venía 
exper imentando el Secretariado Diocesano de Caridad de 
Pamplona, junto con sus Secretariados Parroquiales: 
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«Nuestro punto obligado de partida ha sido una perfecta 
coordinación de todas las fuerzas caritativas existentes... To
dos a una, multiplicando la eficacia, a tono con las exigencias 
del momento [...] 

Conferencias de San Vicente de Paúl, Luisas de Marillac y 
Ramas de Acción Católica, que en todo momento secunda
ron con ejemplar disciplina nuestra dirección.» 

2. «La búsqueda de una «Caridad organizada» 
(años 1947-1957) 

A fines del mes de noviembre de 1947, entre los días 27 y 
30, se celebra en Madrid la Asamblea Nacional de Caridad, 
bajo el lema que sugiere y respalda la Conferencia de Met ro
politanos: «Necesidad de practicar la caridad en España de for
ma organizada». 

En el mensaje final con el que el Di rector Nacional t rata 
de resumir y relanzar animosamente esta etapa por él señala
da metafóricamente como la del «río que se hace al mar», 
García Valcárcel patentizará su «angustia por la dramática si
tuación de nuestros hermanos, no sólo de España, sino del 
mundo, que se encuentran en una situación desesperada», al 
t iempo que «urgía la ayuda y la entrega a la gran empresa de 
la caridad cristiana, único remedio posible frente a un cuadro 
tan sombrío». 

La opción por un «mundo nuevo» 

Su llamada no fue, sin embargo — c o m o frecuentemente 
se interpreta la acción de Caritas—, la invitación a una «bene
ficencia» de carácter caduco e injusto; un gri to pedigüeño o 
un «tranquilizante» moral fácil y en la práctica cicatero. Fue, 
por el contrario, la opción por un «mundo nuevo»; una opción 
de «Justicia social», una invitación a la reflexión de «los hom-
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bres de empresa», puesto que «no se puede ser católico sola
mente en casa», y porque unos «beneficios mayores de los 
normales — q u e comenzaban ya a darse en algunas empre
sas— deben canalizarse para ayuda de los obreros y emplea
dos y a los Secretariados de Candad». 

Su tesis, el núcleo de su discurso, abogaba por la «lucha 
contra la injusticia» y hacía una llamada a la inquietud de cuan
tos «se encuentran muy bien en el actual orden social»: 

«Es urgente e imprescindible rectificar muchas cosas en 
aras de la justicia social. Sólo un orden nuevo en un mundo 
más lleno de justicia social puede liberar a la sociedad mo
derna del caos en que se precipita, porque hemos de reco
nocer con tristeza que muchos de los que temen el comunis
mo, entre los que se encuentran muchos católicos de nom
bre, lo hacen no por la defensa de los valores espirituales y 
de un orden económico que les parezca justo, sino porque, 
consciente o inconscientemente, se encuentran muy bien en 
el actual orden social, y temen con razón que cualquier nue
vo orden económico que suprima las miserias les ha de exigir 
sacrificios y renunciaciones, privaciones y austeridades.» 

Aqu í nace Caritas, ya de forma efectiva y con el carácter 
de permanencia, de avance y de desarrollo en extensión y en 
intensidad que la ha caracterizado, y que aún pervive. 

Porque desde el principio, y a pesar de la necesidad siem
pre apremiante de la obligación de mantener; de organizar e 
impulsar las respuestas a «emergencias» de t o d o t ipo, o de la 
respuesta a catástrofes sociales habitualmente de menor im
pacto que las procedentes de agentes naturales, enfrentamien-
tos o guerras, tanto en las Asambleas Nacionales como en las 
diocesanas que rápidamente se suceden, la praxis caritativa o 
benéfico-social aparece precedida e iluminada, además de com
prometida, por la Doctrina Social de la Iglesia. Véase, si no, la 
pr imera de las conclusiones de esta Asamblea de 1947, apro
badas por la Dirección Central de la Acción Católica: 
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«La caridad no puede ni pretende encubrir jamás la viola
ción de los deberes de justicia. 

La auténtica caridad cristiana, que ve a Dios en el próji
mo, ha de ser especialmente sensible al cumplimiento de 
aquellos deberes.» 

Inmediatamente, a part i r de la conclusión segunda, se co
mienza a definir la caridad organizada. Precisamente a causa de 
«la extensión y profundidad de las necesidades de los po
bres», y a «la vista del lujo y despilfarro escandaloso y de la 
falta de solidaridad en la sociedad actual, aun entre gentes que 
viven en una misma casa», se proclama la «necesidad de mul
tiplicar la eficacia de la caridad, perfeccionando y completando 
la organización de sus obras»: la coordinación de asociaciones, 
la constitución de Secretariados Diocesanos, el fomento de los 
Secretariados Parroquiales y la redacción de reglamentos de 
t o d o t ipo, en los que quedan definidos, someramente al me
nos, las funciones y los objetivos de los Secretariados en sus 
planos nacional, diocesano, interparroquial y parroquial; las 
normas para la organización de actividades, las vías para capta
ción de recursos y ordenación de gastos y los cauces idóneos 
para una información que haga factible, productiva y rentable 
la utilización de los medios de propaganda, tanto de forma 
constante como en momentos especiales que exijan la direc
ción y fomento de campañas específicas. 

Cuarenta y siete diócesis, más los representantes de las 
Conferencias de San Vicente, de las Damas de la Caridad, de 
las Luisas de Marillac, de la Hermandad Médico-farmacéutica 
de San Cosme y San Damián y de los Consejos Superiores de 
la Acción Católica, se encuentran y participan en esta Asam
blea que se celebra en Madrid, en la Casa de Ejercicios de 
Nuestra Señora de la Almudena; y que, aparte las ponencias 
de orden doctrinal referidas a la búsqueda de un «orden so
cial más justo», oirán y tomarán parte en comunicaciones y en 
información de experiencias referidas a la organización de dis-
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pensarios médicos, roperos parroquiales, visitadores de hospi
tales, cárceles, enfermos y personas e instituciones «pudien
tes», consultorios jurídico-sociales, etc. 

Las últimas conclusiones de la misma son la de petición a 
la Jerarquía del establecimiento del Día Nacional de Caridad, 
«con el doble fin de recaudar limosnas y de formar la concien
cia de los católicos españoles... hacia una colaboración cordial 
con la caridad organizada, y la creación de «una sección que 
se ocupe de la caridad en el plano internacional». 

En el mes de marzo de este mismo año, Jesús García Val-
cárcel había acompañado al obispo de Jaca a París, en cuya 
Nunciatura Apostólica, y por encargo de Pío XII, mons. Ron-
calli (luego Juan XXIII) había convocado a todos los Secretaria
dos Nacionales con vistas a la constitución de la Conferencia In
ternacional de Caridad. En este preciso momen to se están po
niendo las bases de Caritas Internationalis, y el Di rector del 
Secretariado Nacional de Caridad en España, García Valcárcel, 
será elegido como uno de los siete juristas encargados de re
dactar el anteproyecto de su Reglamento. 

«Las circunstancias del mundo —se recoge en la corres
pondiente conclusión de la Asamblea— y la presencia en Es
paña de gran número de víctimas de la guerra, que determi
nan constantes demandas de los distintos pueblos a la caridad 
española, aconsejan la creación, dentro del Secretariado Na
cional, de una sección que se ocupe de la caridad en el plano 
internacional». 

En 1948 llegaban a España, bajo la atención de las jóvenes 
de Acción Católica y el asesoramiento del Secretariado Na
cional de Caridad, dos mil niños austríacos. Se facilitan, t am
bién ahora, a la Iglesia Católica austríaca, y para atención de 
las víctimas de la guerra, tejidos, lanas y mantas por un valor 
superior a los 2,5 millones de pesetas. En 1949 ya serán más 
de 6.000 los niños centroeuropeos que arriben a nuestro país 
para ser atendidos por familias varias, que voluntariamente les 
ofrecen sus casas y sus servicios y atención. 
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En 1950 participa el Secretariado Nacional en la «Exposi
ción Internacional de Caridad» que, con mot ivo del A ñ o San
to, se celebra en Roma. Se dan así los últimos retoques a la 
constitución de la Conferencia Internacional Católica de Caridad, 
muy pronto reconocida como Caritas Internationalis. Y en 
195 I, y por elección democrática, el Secretariado Nacional de 
Caridad español se convierte en vocal de su Comi té Ejecutivo. 

«Justicia con caridad. Caridad con Justicia» 

Emergen entre tanto formas varias de captación de recur
sos, tanto privados como públicos; la atención a necesidades 
emergentes tanto dentro como del exter ior y la creación y 
potenciación de los Secretariados Diocesanos: «El Cheque de 
Caritas», Las «Huchas» en los comercios, las primeras reme
sas, en 195 I, de Ayuda Social Americana (37.800 kilos de leche 
y 33.558 kilos de huevo en polvo), la organización de «Tómbo
las de Caridad», la repatriación de varios centenares de refu
giados alemanes y el nacimiento de «Caritas. Boletín Nacional 
de Caridad», en el mes de marzo de 1952, con un pr imer 
editorial que traduce la ofer ta de servicio y disponibilidad pro
metida en las Asambleas anuales: «conseguir una mejor pene
tración que nos lleve a un mayor entendimiento en esta tarea co
mún de nuestras organizaciones». 

Con mot ivo del Congreso Eucarístico de Barcelona, en los 
claustros de la Parroquia Mayor de Santa Ana se inaugura, el 
día 27 de mayo, la «Exposición Nacional de Caridad». Se orga
nizan, también en Barcelona, las «Jornadas Internacionales de 
Caridad», la «Asamblea Internacional Católica de Emigración y 
Refugiados», de la que también es miembro el Secretariado 
Nacional, y la reunión del Comi té Ejecutivo de La Conferencia 
Católica Internacional de Caridad. 

En su bienvenida a los congresistas que participan en las 
Jornadas, el Di rector Nacional del Secretariado, García Valcár-
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cel, habla de España como puente para los Secretariados de 
Caridad de América, y pide colaboración para poder enseñar la 
lengua castellana a los emigrantes europeos que tratan de 
«reconstruir sus vidas en aquellos lares», y para esta ingente 
«obra de fraternidad universal católica». «Lo que queda por 
hacer—conc luye citando a Pío XII al referirse a la celebración 
del Día Diocesano de Car idad—: «Justicia con caridad. Caridad 
con justicia». 

En 1953 están ya, al menos, constituidos todos los Secre
tariados Diocesanos de Caridad; y, de acuerdo con la Confe
rencia Internacional de Caridad, se adopta definitivamente el 
nombre de «Caritas». El Secretariado Nacional se convierte, 
por tanto, en Caritas Nacional, que se define, según concluye 
la VII Asamblea, en noviembre de 1952, como «respuesta al 
proyecto de acción social que la Iglesia, por sugerencia de la 
Santa Sede, pretende instalar en el mundo». 

La pobreza, la necesidad y la miseria perviven, y sus formas 
de presencia en ciudades y pueblos se mantienen e incluso lle
gan a crecer o a tomar perfiles distintos. Precisamente en estos 
años, los Secretariados Diocesanos e interparroquiales de las gran
des ciudades comienzan a detectar y a actuar ante la afluencia 
inmigratoria progresiva. Insisten — y así ocurre en Bilbao, San Se
bastián, Pamplona, Valencia, Barcelona o Madr id— en el for ta
lecimiento de una labor asistencia!, imposible de reducir a pesar 
de la mejora general en los niveles de vida, y se orientan hacia 
una acción social complementaria de la estrictamente benéfica. 

Optan y ofertan una «enseñanza técnica» en colaboración 
con las primeras orientaciones profesionales del Ministerio de 
Trabajo, y una «preparación y actuación educadoras» al servi
cio de la mejora global de las personas que acceden a situacio
nes nuevas: viviendas, escuelas de adultos, dispensarios médi
co-farmacéuticos, las primeras guarderías y las primeras escue
las parroquiales para niños y adultos en zonas suburbiales en 
que comienzan a hacinarse familias de inmigrantes, la atención 
a los ancianos, etc. 
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Todo ello —es interesante recordar lo— comienza ya a 
proyectarse a part i r del opo r tuno trabajo estadístico, todavía 
sencillo, pero muy real y adecuado, que permite, tanto en el 
propio marco parroquial o diocesano como en la búsqueda 
de remedios en otros sectores e instituciones, acceder de ma
nera más eficiente, gracias a la concreción de datos, a medios 
económicos y políticos, para hacer más rápidas y eficaces las 
soluciones y las previsiones que se proyectan. 

En la VIII Asamblea Nacional, en noviembre de 1953, y se
gún recogen las conclusiones, se indica que «ha llegado el m o 
mento no ya de realizar y afianzar a fondo una labor de Cari
dad», sino «de tomar parte activa y destacada en la vida na
cional», en t o d o lo que tenga o haga referencia a la p romo
ción social de los más necesitados o débiles. 

La Ayudo Social Americano 

La ocasión para aquella apertura decidida en la Asamblea 
viene dada por el ofrecimiento hecho a Caritos Nacional, en la 
primavera de 1954, de colaborar con las Organizaciones de 
Caridad de los Estados Unidos, «a fin de conseguir leche en 
polvo en cantidad suficiente para abastecer a los niños de t o 
das las diócesis necesitados de ella», y los medios idóneos 
para la creación de «Cantinas de Ayuda Alimenticia Pre-Esco-
lar» que facilitaran el opo r tuno complemento alimenticio a los 
niños que iniciaban su aprendizaje. 

El éxito de la conexión con War Relief Services, de la Na
tional Catholic Welfare Conference, que había solicitado a la 
UNICEF asesoramiento y ayuda para desarrollar un amplio 
programa en nuestra Patria, t iene su razón y explicación en el 
persistente interés con que se colabora al impulso, al proyec
to, a la creación y desarrollo de Secretariados Parroquiales en 
cada rincón de España, con desigual eficacia, como es natural, 
o puramente nominales en muchos casos, pero capaces y dis-
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puestos, la mayoría, para conseguir lo que ninguna ot ra institu
ción — n i las direcciones de Auxi l io Social, de Beneficencia o 
de la Seguridad Social, ni los Ministerios de Trabajo y de Edu
cación, ni siquiera las Diputaciones y los Ayuntamientos— po
día ofertar; bien por su carencia de infraestructuras necesarias, 
o por la falta de preparación y disponibilidad de sus funciona
rios. 

«El pueblo americano —recogerá el Boletín «Caritas» en 
noviembre de 1954—, a través de su organización caritativa, 
nos da unos medios que en nuestra mano han de multiplicar
se por ciento, en beneficio de nuestros necesitados, en obras 
permanentes y de gran alcance. 

Si no aprovechamos estas circunstancias, nuestra respon
sabilidad será enorme, ante Dios y la caridad universal.» 

Era un reto que Caritas supo y pudo librar con éxito. A 
pesar de los problemas que pudo t raer y de la «imagen» de 
una ayuda simbolizada y ligada a la «leche eh polvo» de forma 
muy simple, casi primitiva, la Ayuda Social Americana ni se limi
t ó sólo a la distribución de leche, ni se la dejó dominar con su 
poderío o su eficacia administrativa. A l contrario, la «ayuda so
cial» que ahora se amplía había de impulsar y exigir la mejor 
preparación de Caritas para la «acción social» que se avecina. 

La N. C. W. C. había ya enviado ayudas en 195 I. En los ini
cios de 1954, y ante necesidades extremas, remite también 
estreptomicina, al t iempo que se compromete a atenden en 
espera de poder ampliarlos, la mejora o el apoyo de la ali
mentación escolar para medio millón de niños; 67.295 alum
nos de 362 escuelas madrileñas nacionales, provinciales y mu
nicipales se benefician inmediatamente de este «complemento 
alimenticio», y se pretende, y se consigue, ampliarlo de mane
ra permanente y gratuita, a lo largo de tres años, a otros 3,5 
millones de escolares. 

«Que no haya ninguna Parroquia sin su correspondiente «Ca
ritas» —cont inuaba siendo el lema y el compromiso asidua-

55 



José Sánchez Jiménez 

mente repetidos. «Lo que se ve con claridad —podr ía con
cluir el D i rector Nacional en medio de este compromiso y 
empeño de llevar la Ayuda hasta el más alejado y aislado de 
los pueblos y aldeas— es la posibilidad de que a part i r de la 
A. S. A. se impulse y perfeccione la organización caritativa y 
social de la Iglesia a part i r de las parroquias.» 

De uno «occión coritotivo y benéfico» ol proyecto 
de uno promoción sociol comunitario 

Cualquiera que sea la conclusión a que se llegue, siempre 
resultará evidente que la Ayudo Sociol Americano evitó, en los 
años cincuenta, muchas hambres y redujo considerablemente 
necesidades; obligó a una acción estatal de apoyo a la conse
cución de los fines que se pretendían, y forzó a Caritos, en 
sus esferas nacional, diocesana, interparroquial y parroquial, 
lo mismo que a las Instituciones Confederadas en la misma, a 
una racionalización y organización modernas y de mayor efi
cacia. 

Impulsó, directa e indirectamente, la transformación de la 
actividad caritativa y benéfica hacia proyectos y objetivos que 
habían de imponer; en pr imera instancia, el conocimiento jus
t o de las necesidades, la consolidación de sus instituciones, de 
sus proyectos y de sus realizaciones y la orientación y la t ra
yectoria social de su proceso: desde una «acción caritativa y 
benéfica» se debía pasar —sin abandonar por ello a los más 
necesitados a través de una acción d i rec ta— al proyecto y de
sarrollo de una promoción social comunitaria. 

Las ayudas alimenticias, la construcción de viviendas o la 
asistencia social en los suburbios tenían que colaborar a la 
correspondiente « toma de conciencia» de las injusticias y o l 
v ido de los «derechos humanos» de hombres y de pueblos. 
Había, pues, que cont inuar investigando, organizando, recu
r r iendo a nuevas técnicas, formas de pensar; de proyectar y 
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de hacer; capaces de adelantarse a la manifestación y desa
rro l lo de desgracias y sufrimientos cuyo mejor remedio resi
día en hacer imposible su aparición o ineficaces sus resul
tados. 

La X I Asamblea Nacional de Caridad, celebrada en 
Toledo, en mayo de 1956, refrenda, una vez más, el ejercicio 
de «la Caridad organizada», que, con forme al mandato ex
preso de Pío XII , ha de cumplin además, «una función emi
nentemente social». Cur iosamente se habla aquí de «Caridad 
social», y no debe extrañar si se t iene en cuenta el interés 
po r reducir supuestos, mot ivos y objetivos «individualistas», 
según quedaba refrendado en el D o c u m e n t o de los Me t ro 
politanos de 1956. 

El cardenal Primado, Pía i Deniel, clausura la Asamblea, y el 
Di rector General, García Valcárcel, vuelve a insistir en su dis
curso de despedida en la obligación de Caritas de estudiar y 
ofrecer «los medios para despertar la conciencia de los españo
les en orden a la función social de la propiedad». Se refiere lue
go a la «urgencia de formar una Comisión Episcopal de Caridad 
y Social», y reitera su decisión, más que proyecto, de preparar 
«un cuerpo técnico para la formación de los que trabajan en cari
dad». Pide a todos, por últ imo, que lo obligado es «hacer más, 
y hablar después». 

El cardenal concluye el acto indicando que «la Caridad es 
más auténtica cuando es más preventiva que remediativa»: 

«Laboriosa ha sido la gestión de la Ayuda Social America
na —recoge un editorial del Boletín— y sólo Dios sabe la se
rie de sacrificios morales que ha habido que ofrecer para 
ayudar a las clases pobres y económicamente débiles; pero 
bien valen la pena todos los sacrificios hechos por el volumen 
de ayuda prestada a cerca de cuatro millones de beneficiados 
a través de la Ayuda Social Americana, por la organización 
que nos ha forzado a montar en Caritas y por el prestigio 
que ante las autoridades y pueblo va adquiriendo la organiza
ción de Caritas Española.» 
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3. «Prevenir, mejor que curar»: La vocación social 
de Caritas... (años 1957-1970) 

La «nueva sociedad» que surge —ofic ialmente al m e n o s — 
responde o es resultado de una planificación, también nueva, 
donde la tecnología y la especialización resultan esenciales si 
se quieren romper las «barreras de la pobreza» en las que, 
todavía en 1960, se halla España, con apenas 300 dólares de 
renta per cápita. 

A lo largo de los años sesenta estos cambios comienzan a 
ser evidentes: la relación entre campesinado y trabajadores in
dustriales empieza a invertirse, y la manifestación inmediata de 
este cambio, en medio de un «estancamiento económico» 
confluyente con el paso de la política de Estabilización a la de 
Desarrollo, es la prisa con que se recurre, de forma natural o 
no, a la más característica «válvula de escape», la emigración 
tanto interna como exterior hacia las regiones industriales del 
no r te y nordeste, hacia Madrid, hacia Alemania Federal o ha
cia Francia. 

La trayectoria de Caritas durante este período permite 
observar tanto la impronta de este cambio como el reverso de 
la situación. Porque, aunque oficialmente esta movilidad sea in
terpretada como positiva y esperanzadora, la realidad social, 
el presente inmediato de los que se ven forzados 
al cambio, no coincide con este futuro de desarrollo y bien
estar 

Conviene, pues, diferenciar con precisión las posturas 
y referencias oficiales que proyectan esa imagen macroe-
conómica y la polít ica económica posit iva y en alza, mag
níf icamente divulgadas a través de los vehículos oficiales 
de propaganda, bien se t ra te de la prensa, de la invaria
ble ayuda de la radio y, sobre t o d o , de una cadena oficial 
y única de televisión, y las realidades concretas en las que 
las Caritas parroquiales y diocesanas v ienen efectuando su 
labor. 
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Premisos y consignos que no otienden ol reverso 

La realidad económica, más que la social, de momen to al 
menos ignorada, cuando no sobreseída, aparece interpretada 
a part i r de unas premisas y consignas que no atienden al re
verso. Las situaciones de carencia de medios básicos, de igno
rancia, de pobreza y de retraso, de sufrimiento o de desorien
tación frente al futuro, resultan, sin embargo, cada vez más 
proclives a convertirse, con la amenaza de su lugar y puesto 
de trabajo, en objetivas y netas «bolsas» de marginación. 

El mona del desarrollo hace consciente entre la población 
la aspiración a participar de los elementos de una vida ciu
dadana que se hace más intensa. Pero cuando se trata de con
trolan de reducir los desequilibrios económicos, se minusvalo-
ran, cuando no se olvidan, desequilibrios socioles de gravedad 
más intensa y de repercusión social más duradera. La proble
mático sociol cambio y aumenta y las soluciones a la misma de
ben consecuentemente cambiar también. 

La complejidad del proceso, la necesidad de adaptación a la 
realidad social y política que se impone obliga a «planificar» y 
exige el desarrollo armónico, racional y ordenado de las mis
mas Caritas, Nacional, Diocesanas y Parroquiales, que toman 
conciencia de la urgencia y del empeño de convertirse, de 
transformarse en organismos eficaces de acción social y en ins
t rumentos adecuados al «modo de ser» del hombre de hoy. 

Los nuevos métodos, las nuevas técnicas al servicio de los 
objetivos en proyecto, habían de responder a los nuevos retos 
a que obligaba la constante actualización: promoción social, tra
bajo social, promoción comunitario. 

«El más soberbio estirón que sociedad alguno pudiera imaginan) 

Era el momen to idóneo y exigido para acceder — d e n t r o 
de aquella complicada estructura que implicaba a Caritas en la 
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«política social del Estado» (Decreto de I I de junio de 1954, 
que crea una «Comisión Interministerial para la distribución 
de la Ayuda Social Americana», y que encarga a Caritas su ge
rencia)— a la constitución de un «capital fundacional», que 
habría de permit i r en adelante el destino de colectas y de ayu
das de t o d o t ipo a las necesidades y demandas de las Caritos 
Parroquiales y Diocesanas. 

Cuando se cumplen tres años de la Ayuda Social Amer ica
na, en los comienzos del año 1958, la N. C. W. C. prorroga el 
pr imer programa por un año más, y se congratula de haber 
hecho posible una cifra record en la «historia de la Caridad or
ganizada». Junto al repar to de I 38 millones de kilos de víve
res, consiguió además hacer factibles ayudas extraordinarias 
para «emergencias» ( terremotos de Granada, inundaciones 
de Tenerife y Valencia, catástrofes varias...); impulsó un movi
miento de «voluntariado» y una amplísima capa de «colabora
dores»; obtuvo el crédito de los Gobiernos norteamericano y 
español para el repar to de los productos; incrementó la aten
ción a los suburbios, y acabó apoyando y forzando la ingente 
labor de Caritas Española: 

«En el espacio de tres años, y apoyada principalmente en 
la labor que se le encomienda como Gerente de la Ayuda 
Social Americana, la Caritas Nacional ha dado el más soberbio 
estirón que sociedad alguna pudiera imaginar.» 

N o debe extrañar, p o r tanto, aun cuando supusiera en 
ocasiones un handicap para la evolución y cambio proyecta
dos, el manten imiento de la labor asistencial, la permanencia 
de la Ayuda Social Amer icana y la persistencia de «viejas 
formas» de alivio, antes de poder recurr i r y aprender o t ros 
medios de solución, hasta el m o m e n t o poco aplicados o in
cluso conocidos: la «promoción social» nueva, ya sea en for
ma de una alfabetización que se vuelve ineludible, ya c o m o 
una formación profesional, o mediante la prestación de mú l -
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t iples servicios sociales de t i po informat ivo o de gestión. 
«Caritas no es, c o m o muchos creen — c o m e n t a b a en San
tander García Valcárcel ante un público numeroso, en 
1960— tan sólo «la ayuda social americana». Esta ayuda ha 
sido colosal, ha supuesto casi doce mil mil lones de pesetas 
en cinco años, pero ofrece más importancia como arma de 
organización». 

¿Monopolizó, acaso, la Ayuda Social Americana la acción y 
proyección de Caritas, acaparando o derivando esfuerzos en 
det r imento de otras actividades, más acordes con su función y 
sus proyectos y objetivos? El interrogante continúa abierto, 
aunque conviene no olvidar a la hora de explicar el proceso y 
sus resultados que el juicio, la conclusión a que pueda llegarse, 
deberá tener en cuenta la situación, el momen to en que t o d o 
este proceso se fue desarrollando. Porque la trayectoria y las 
previsiones que desde Caritas Nacional se impulsan reducen 
considerablemente un juicio crítico y claramente negativo. Las 
necesidades seguían siendo demasiadas y la imposibilidad de 
una espera frente a carencias excesivas reducía ampliamente 
las posibilidades momentáneas de cambio. 

Caritas quiso y supo decidir su «vocación social» 

Mediados los años sesenta, la situación cambia, y resulta 
con frecuencia verosímil la justificación e incluso la explicación 
del protagonismo excesivo de la Ayuda Americana, que había 
venido a reforzar una labor y una época «asistenciales», que 
hacía difícil, cuando no imposible, el vuelco de la acción y la la
bor de Caritas de m o d o total y objetivo en la nueva «proble
mática social» de España, que impone ya, si se quiere de veras 
pasar del «cri ter io de la aproximación» al conocimiento, de las 
necesidades y urgencias de los pobres — « c o n seriedad, con 
exigente realismo, con serena imparcialidad» (Pío X I I )—, estu
diar seriamente las soluciones exigidas por los problemas. 
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Las exigencias administrativas de la distribución de la Ayu
da Social Americana forzaron, sin embargo, para bien de Cari
tos en sus diversos niveles, la etapa de afianzamiento que ya se 
constata: la incorporación de hombres con ideas, con prepa
ración y con disponibilidad nuevas y eficientes; el desarrollo 
gradual de su estructura; la ampliación de sus objetivos cuan
do incorpora a sus actividades —añadidas, por supuesto, a las 
asistencias tradicionales obligadas— una planificación nacional 
en favor de los necesitados. 

La «planificación económica» que desde el Estado se pro
yecta e impulsa en forma indicativa o vinculante obliga a Cari
tas a agilizar su «sensibilidad», a poner el cuidado en el trabajo 
y acicate de la «vert iente social» de estos planes y proyectos, 
que apenas fue tenida oficialmente en cuenta en la pr imera 
hora. 

a) El Centro de Estudios de Sociología Aplicada. La crea
ción de una «Sección Social», que comprenda los «Servicios 
Sociales y Asistenciales dentro de la Iglesia» —encomendada 
al D r Rogelio Duocastella por la Comisión Episcopal de Cari
dad y Beneficencia»—, es o t ro test imonio más de la nueva 
trayectoria que se proyecta e inicia. 

El «papel» de esta «Sección de Servicios» era tr iple: la 
coordinación y estructuración de las «acciones sociales» ya exis
tentes y la creación de otras nuevas; la constitución de «Centros 
Sociales», pr imordialmente en suburbios y otros espacios de 
aglomeración humana por migración, capaces de suscitar «ele
mentos de vida social», y la creación y formación de un centro 
de «estudio», un «Cent ro de Sociología Aplicada», para uso in
te rno de Caritas y para servicio y orientación de organizacio
nes oficiales y semioficiales, así como la creación, asesoramien-
t o y colaboración con las Escuelas de Asistentes Sociales. 

La fundación de C. E. S. A. (Centro de Estudios de Sociolo
gía Aplicada), en 1958, con el cometido inmediato de preparar 
y publicar en el Boletín «Caritas» guiones de estudio idóneos 
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para la presentación y apertura a «lo social en Caritas», hace po
sible y mucho más rentable el surgimiento de otra publicación, 
todavía vigente y con magnífica salud, Documentación Social. 

Su pr imer título, en la primavera del mismo año, «Lo social 
en Caritas», inicia esta feliz trayectoria cuando, tras el corres
pondiente cursillo a directores de la «Sección Social» de las 
Caritas diocesanas, oferta tres temas de interés inapreciable: 
«Lo social en Caritas» — d o n d e el propio Rogelio Duocastella 
justificaba la «necesidad de una "Acción Social" en las Caritas 
Diocesanas»—, «La vivienda» y «El estudio de una pobla
ción». Los siguientes números presentan títulos tan necesarios 
y sugestivos como «Los Centros Sociales (necesidad, princi
pios, estructura y financiación», «La Asistencia Social», «Las 
migraciones en España», « C ó m o estudiar un municipio», «La 
acción Social». 

b) El día 4 de febrero, y de acuerdo con la decisión de la 
Conferencia de Metropoli tanos, se crea la Comisión Episcopal 
de Caridad y Beneficencia de la Iglesia, presidida por el cardenal 
Quiroga Palacios, más los obispos de Albacete y de Segorbe. 
Suponía, en la práctica —apar te la respuesta a una petición de 
Caritas de contar con un «apoyo» jerárquico directo y la inicial 
marcha hacia la «autonomía» de Caritas dentro de la Acción 
Católica Española—, la diferenciación operativa, dentro de la 
misma Conferencia, entre una «praxis» de asistencia y social 
concreta — l a que la Iglesia Española llevaba a efecto a través 
de Caritas— y la formación, desarrollo y aplicación teóricos 
de una doctrina, la Doctr ina Social Católica, que se confiaba 
más específicamente a la Comisión de Asuntos Sociales. A ñ o y 
medio más tarde, por nuevo acuerdo de la Conferencia de 
Metropoli tanos, la pr imera de estas Comisiones, la de Cari
dad, pasaría a denominarse Comisión Episcopal de Caridad y 
Asistencia Social, en tanto que la segunda tomaría el nombre 
de Comisión Episcopal de Doctrina y Orientación Social. 

¿Fue acaso beneficiosa esta separación? ¿Sirvió a la mejor 
conexión entre «doctr ina» y «praxis» específicas? Porque la 
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trayectoria de ambas Comisiones a lo largo de los años sesen
ta y pr imeros setenta, aunque converja en la mayor parte de 
sus juicios y supuestos de análisis de unas realidades sociales 
que cambian con demasiada prisa, acabará influyendo y cor ro
borando, dentro de los propios movimientos apostólicos y 
ante una sociedad que se moderniza y corre deprisa hacia una 
«secularización» incontrolada, una imagen más asistencial, más 
conservadora y más delimitada de Caritas; mientras que la 
Comisión de Doctr ina y Orientación Social, que se habría de 
ver inmersa en la «crisis» que la Acción Católica exper imenta 
mediados los años sesenta, impulsada por las directrices del 
Concil io Vaticano II, se interesaría y optaría po r t ratar y pro
fundizar en la búsqueda y lucha por una «justicia». Trataba de 
abarcar tanto los campos económico y social como los de la 
vida y transformación políticas, exigidas de forma más taxativa 
tras la publicación de la encíclica «Pacem in Terris» y de la 
Consti tución «Gaudium et Spes». 

A Caritas, a pesar de vivir pendiente de las directrices, su
gerencias e incluso proyectos de pensamiento o de acción so
cial, desde determinados entornos tanto eclesiásticos como ci
viles se le adscribía y se le ubicaba en una esfera de acción me
nos «comprometida», más directa, más concreta y, consiguien
temente, más conservadora, cuando no «tranquilizante». En la 
sociedad, e incluso entre muchos sectores eclesiásticos, la t ra
yectoria asistencial y benéfica pesaba en demasía. Y como 
continuaban existiendo pobres, no siempre, por desgracia, 
bien atendidos, la conformidad y permanencia en las activida
des acabaron en muchas ocasiones mezclando e incluso con
fundiendo «tradición» con repetición y «rutina». 

La Comisión Episcopal, sin embargo, en su pr imer contac
t o con Caritas en febrero de 1957, se refería a «una nueva 
etapa en el camino de la Caridad»; aludía a la concepción de 
la Caridad que había recogido la Declaración Colectiva de los 
obispos, de agosto de 1956, sobre «El presente momen to so
cial», cuando de m o d o significativo señalaba «la necesidad del 
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paso de una caridad cifrada en «alimentos, vestidos, dinero, 
lumbre, trabajo, luz vivienda, colocación, enseñanza, dispensa
rio, visita personal», a ot ro, que el cardenal Quiroga resumía 
como de «caridad magnánima y organizada, multiplicadora de 
trabajo y riqueza». 

Auspiciaba, además, los mejores resultados para la XII 
Asamblea Nacional de Caridad, que bajo el lema del «Servicio 
Social» tendría lugar en Granada, en mayo del mismo año, 
aprovechando la celebración del Congreso Eucarístico Na
cional. «Centros Sociales» y «Suburbios» habían de ser en 
esta ocasión los puntos específicos de un «Servicio Social» 
que se quiere y debe dirigir a la promoción y organización de 
«centros sociales» parroquiales, diocesanos y regionales de 
Caritas. 

c) La concreción de problemas y la búsqueda de solucio
nes y de previsiones: se inauguran las primeras Escuelas de 
Asistentes Sociales de Caritas; se celebran el Día Nacional de 
Caridad y el Día del Amor Fraterno, desde 1960; se proyecta y 
se conforma una Comisión de Estudios con el objetivo de 
«Represtigiar la idea y la práctica de la Caridad». Bajo la direc
ción del R Pardo, esta Comisión busca vías e incita a «ense
ñar» con «nueva pedagogía» la fo rma de actuar en Caridad 
hoy día». Libros como «La Comunicación Cristiana de Bienes» 
en el Ant iguo y en el Nuevo Testamento, «Caridad es esto», 
«La Iglesia, Madre y Maestra de Caridad», «Los que lo pasan 
mal», «El mandamiento nuevo», son, entre otros, test imonio 
de un «hacer» básicamente centrado en el estudio de «cues
tiones doctrinales» en t o r n o a la Caridad y a la «Comunica
ción Cristiana de los Bienes». 

d) El trasvase, por tanto, de una dirección personal — la de 
Jesús García Valcárcel, impagable desde todos los puntos de 
vista y digna de la mayor alabanza y el mejor recue rdo— a la 
dirección encuadrada en un equipo — l a «técnica» al servicio de 
la «Car idad»—, que el propio García Valcárcel habría de pro-
mocionan se vuelve ya ineludible. Había que part i r de un su-
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puesto elemental e insustituible: conocer la realidad, cada vez 
más y con mayor precisión; saber con exactitud — c o m o reite
radamente él mismo señalaba— «cuántos son en España los 
que padecen necesidad, dónde están, por qué sufren, por qué y 
para qué se les ayuda, o no se les ha ayudado lo suficiente». 

e) El Plan C. C. 8. De esta manera se va progresivamente 
conformando la etapa de desarrollo de Caritas, que práctica
mente comenzará con el proyecto y desarrollo de la parte pr i
mera del Plan C. C. 8. Aquí, y por pr imera vez entre nosotros, 
es Caritas Nacional la que, adelantándose a otros proyectos y 
estudios, institucionales o no, se plantea de un modo total y 
objetivo la problemática social de España y la concreción y medi
ción de las injusticias sociales en escena; traza las grandes coor
denadas que deberán marcar hacia el futuro su desarrollo 
como institución al servicio de los más débiles y marginados, y 
comienza a estudiar seriamente, de forma científica, con técni
cas exactas y experimentadas, nunca ajenas a la atención del 
ser humano y a la defensa de su dignidad, las sugerencias y vías 
de solución a los problemas, que había que ofertar tanto al Esta
do como a la sociedad en general para su atención y remedio. 

El programa en marcha provoca o trae el desarrollo a rmó
nico, racional y ordenado de la misma Caritas, y concreta y es
pecifica una de sus decisiones más importantes, la de conver
tirse en un organismo eficiente de acción social y en el instru
mento más adecuado — c o m o ya se indicó an te r io rmente— 
al « m o d o de ser» del hombre de hoy: un programa para la 
promoción social; dispuesto al desarrollo del trabajo social; 
abierto y empeñado en la promoción comunitaria. 

En noviembre de 1961, y ante la preocupación que genera 
en la Iglesia la preparación y la puesta en marcha de los Planes 
nacionales y regionales de Desarrollo, la Comisión Episcopal 
de Caridad y Asistencia Social encomienda a Caritas el estudio 
de estos Planes, «desde el punto de vista de las necesidades 
que atiende Caritas Española, en general, y en concreto cada 
una de las organizaciones que la integran». 
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Se encarga a Caritas la redacción de un Anteproyecto de 
Plan Nacional de Promoción y Asistencia Social y Beneficencia de 
la Iglesia, y se ruega la inclusión en el mismo de ideas y datos 
para «la formación de la conciencia», el «análisis detallado de 
las necesidades» a atender el «estudio de los recursos» idó
neos para ello y «la capacitación y organización de equipos de 
ayuda técnica a las diócesis e instituciones que los necesiten». 
Se insiste en «garantizar la eficacia en todos los órdenes de la 
ejecución del Plan». 

En una Asamblea Extraordinaria — la que se celebra en 
mayo de 1962, con mot ivo del X X Aniversario de la fundación 
del Secretariado Nacional de Caridad—, el Anteproyecto se en
riquece y se orienta —desde la opor tuna apuesta en favor de 
la unidad y la coordinación que preceden a toda acción 
eficaz— en el más importante reto planteado desde sus co
mienzos a Caritas Española. Había que obtener el diagnóstico, 
a la vez general y localizado, de los problemas de la pobreza y 
de sus causas y expresiones más significativas; era obligado 
igualmente, con vistas la «formación de conciencia» aludida, 
atender a los fundamentos eclesiológicos y pastorales de la ac
ción social que Caritas proyecta y realiza en nombre de la Igle
sia; urgía potenciar aquellas actividades sociales válidas para la 
previsión más allá de la labor asistencia!, y había que contar con 
la estructura técnica y organizativa más idónea, capaz de testi
moniar de manera inteligible y creíble el amor y la atención de 
la Iglesia hacia los pobres y los marginados. 

Esta ingente labor contaba con el equipo de dirección y de 
trabajo surgido dentro de Caritas y ampliado conforme se fue 
concretando el pr imer estudio, tanto general como específico, 
que se realiza en este país sobre la «estructura social de Espa
ña». Así lograban sumarse, o mejor aún multiplicarse, la capa
cidad y experiencia para los estudios de Sociología Aplicada 
de Rogelio Ducastella, la idoneidad y pericia organizativas de 
Francisco Guijarro — p r i m e r o Subdirector, con Jesús García 
Valcárcel, y luego Di rector de Caritas Nacional— y la prepara-
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ción sociológica y pastoral de Ramón Echarren, todavía hoy 
atento y activo en esta labor difícil, y no siempre gratificante, 
de apor tar ideas y dar ánimos a cuantos se hallaran dispuestos 
y compromet idos en esta tarea colectiva, solidaria, científica, 
inflexible en el método, participativa y abierta a cuantos goza
ran de una sensibilidad social y humana, empeñada en atender 
a los más pobres y marginados. 

La reestructuración de los Servicios de Caritas Nacional, a 
par t i r de octubre de 1962, es la constatación clara del cam
bio de una dirección personal a una colegiada, que E Guija
r ro justificaba indicando la necesidad, con vistas a su madu
rez, de conseguir que «no quede ligada la obra nunca a la 
persona, porque eso a la larga hace padecer mucho a las ins
t i tuciones»: 

«Ahora nos encontramos ante una nueva etapa de la 
vida de Caritas, que es distinta de la fundacional, porque así 
son las cosas. Las instituciones normalmente las fundan o las 
crean personalidades muy vigorosas, como ha sido la de Jesús 
García Valcárcel con todos sus colaboradores. Y normalmen
te luego las afianzan y las continúan organismos colegiados en 
los que la despersonalización es cada vez mayor» 

«Veintitrés meses de trabajo — e n palabras de R. Echarren— 
desembocaron en un material técnico verdaderamente único 
en su género y que dota a la sociedad y a la Iglesia españolas 
de un magnífico instrumento al servicio de la Caridad.» 

Se consigue así la pr imera y, de momento, única experiencia 
de cuantificación de la riqueza española, de la situación de la po
blación, de su estructura económica y social, del conocimiento 
objetivo de los presupuestos estatales, locales, eclesiásticos, 
etc., de la inventarización de sus fuentes y de su cuantía. Y se 
llega de esta forma a constatar—según se recoge literalmente 
en el p royec to— «la magnitud de nuestra ignorancia». 

Una Comisión general de Estudios Nacional y Comisiones 
Diocesanas, que habían de reproducir en lo posible la estruc-
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tura de la Nacional —unas 1.300 personas en t o t a l — trabaja
ron a part i r de un «planeamiento», desde el que se buscaba 
«prever» (con precisión), «decidir» (con acierto), «organizar» 
(con eficacia) y «ejecutan) (con exactitud) la respuesta y solu
ción de aquella «ignorancia». 

«El desarrollo económico —se señala como hipótesis de 
trabajo— supone un proceso de cambio social... Como 
efecto más significativo de ese fenómeno se señala la acelera
ción e intensificación de una crisis cultural caracterizada por 
el paso muchas veces traumático de una cultura fundamen
talmente rural a una cultura fundamentalmente urbana... (y) 
comporta la aparición de una serie de fenómenos sociopato-
lógicos, de una serie de fenómenos psicopatológicos y de una 
serie de fenómenos nuevos, pero naturales.» 

Un editorial del Boletín Caritas, en enero de 1963, lo sinte
tizaba de esta fo rma sencilla y a la vez diáfana: 

«El papel de Caritas Nacional... consiste en ordenar; me
todizar; administran coordinar...; y evitar que lo que progre
semos en orden, método, administración y coordinación lo 
perdamos en expansiva y humana cordialidad y, al final, en 
Caridad.» 

La función de Caritas se transforma, y, sin olvidar atencio
nes ineludibles en muchos de los campos en que viene hasta 
el presente actuando, ahora se empeña en «resaltar las nece
sidades humanas de la vida española sin preocuparse, de for
ma tan directa, de quien las atiende y de sus caminos de solu
ción. Se t rata de ver y exponer la visión cuantitativa del con
junto de medios, de los miles de millones que la sociedad 
española confía y con r i tmo creciente confiará en un futuro 
p róx imo a los hombres erigidos en autoridad para satisfacer 
aquellas necesidades sin preocuparse de quién las utiliza». 

«Caritas —comentaba R. Echarren cuando se hallaba el 
Plan C. C. B. en plena e laborac ión— intenta ser una respuesta 
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completa de la Iglesia a una problemática que, si bien ha exis
t ido siempre, en la actualidad se ha convert ido en el centro vi
tal de una experiencia colectiva: el sufrimiento.» 

Había que pasar necesariamente de una «Caritas desde 
arriba» a una «Caritas desde abajo», según comentar io del mis
m o R. Echarren, y había que « tomar conciencia» de los h o m 
bres que sufren, cuáles y cuántas son sus necesidades, proble
mas y situaciones de dolon qué sistema resulta más eficaz e 
idóneo para la oferta de ayudas y desde qué organización se 
puede obtener la eficacia máxima en la aplicación de las solu
ciones. 

Cuando, en noviembre de 1963, se celebró la XVIII Asam
blea Nacional, el cardenal Silva, Presidente de Caritas Interna
cional, se referiría al Plan C. C. B. con estas palabras: 

«Habéis tenido el valor inmenso de enfrentaros con la 
realidad. Esto es escuchar la palabra de Dios. Porque a través 
de la realidad es Dios mismo el que os habla.» 

El Di rector nacional, F. Guijarro, en la clausura de la Asam
blea, llegaría resumir el trabajo en ejercicio como el resultado 
de «Caridad y eficacia»: 

«Nosotros trabajamos con un espíritu y un afán: el espíri
tu es la caridad y el afán es la eficacia. Estas dos coordenadas 
son las que tienen que estar presidiendo todo nuestro es
fuerzo [...] La caridad eficaz tiene que tener desde nuestro 
punto de vista, muy en cuenta las circunstancias del mundo 
en que vivimos.» 

Desde que el Plan se pone en acción —incluso antes de la 
redacción del mismo, hasta convertirse en sendos volúmenes, 
de inapreciable valor histórico hoy como precedente además de 
los Informes FOESSA—, la actividad de Caritas Nacional se am
plía y se precipita. Se anuncia^ lleva a efecto — c o m o acaba de 
indicarse— la «Colección CARITAS»; se estudian con especial 
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interés e intensidad los movimientos migratorios internos y ha
cia el exterior; se colabora, junto con Caritas Alemana y la Fun
dación «Misereor», en la atención a emigrantes y en la gestación 
y puesta en marcha de Planes Sociales, como el de Baza o el de 
Lorca; se potencian y amplían la actividades y proyectos desde 
FOVIBE (Fomento de la Vivienda Benéfica); se impulsa la teoría 
y la práctica cooperativas como vías de «promoción social»; se 
orientan otras muchas actividades de t ipo socio-comunitario, ta
lleres parroquiales, centros de formación profesional, centros de 
instrucción, servicios de asesoría técnica, jurídica, administrativa. 

En una sociedad, en unas ciudades a las que accede una po
blación ingente, de forma provisional o definitiva, Caritos resulta 
precursora de iniciativas y actividades todavía no atendidas por 
política oficial alguna: formación de Asistentes Sociales para la 
emigración, cursos de preparación ambiental de los emigrantes, 
cursos de Formación Intensiva Profesional para los mismos, 
asistencia en España a sus familias, asistencia a retornados y re
patriados, asistencia en ruta, recepción de emigrantes en el país 
de destino, asistencia social en el país de inmigración. 

Superada aquella fase, tan controvert ida en su etapa final, 
de la Ayuda Social Americana, el objetivo a la vez evangeliza-
dor y humano-social del Plan C. C. B., exige un cambio radical 
de concepción y de aplicación de los Fondos económicos que 
se presupuestan. 

La institucionalización de Caritos Española, esto es, la unión 
de todas las Caritas Parroquiales en sus correspondientes órga
nos diocesanos, además de las Instituciones y Asociaciones con
federadas, va a exigir un cambio de óptica y una ordenación di
ferente conforme se hagan realidad las funciones del «Consejo 
Interdiocesano» y la aplicación a los proyectos y objetivos apro
bados en las Asambleas Anuales del «Fondo Interdiocesano». 

Los servicios, las iniciativas, las sugerencias, las ayudas en 
definitiva, que Caritas Nacional les presta, no son ot ra cosa 
que una apuesta por la promoción y potenciación de las Cari
tas Parroquiales, en las que se busca, precisamente por su cer-
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cania y compromiso con los sufrimientos de los que menos 
t ienen o gozan, la mejor coordinación y unidad en favor de la 
mayor y más rápida eficacia. 

La petición, que se recoge en una de las conclusiones que 
la X X Asamblea de Caritas, en diciembre de 1965, hace a la 
Comisión Episcopal, es, en este sentido, clave: 

«Rogar encarecidamente a la Comisión Episcopal, para 
que lo eleve a la Conferencia de Obispos y por medio de los 
respectivos Prelados llegue a los señores Párrocos, que en la 
constitución, promoción y potenciación de las Caritas Parro
quiales insten a los mismos para que se reúnan todas las Aso
ciaciones y Entidades de caridad con un sentido fraterno y 
coordinador de voluntades y obras.» 

e) Los nuevos Estatutos de Caritas Española, aprobados 
por la Conferencia Episcopal en noviembre de 1967, ratifican 
este proceso y buscan, po r encima todo , p romover la eficacia 
de la «misión salvadora de la Iglesia en el mundo». 

4. En sintonía con el Concilio: Optar y luchar 
por la justicia (años 1970-1982) 

Los años setenta son años críticos, complejos, incluso «acia
gos» para algunos que se sorprenden de la facilidad con que se 
pasa de un «desarrollo» ofrecido como seguro y progresivo, a 
situaciones inestables, sorprendentes, de complicada explicación 
y de aún más difícil atisbo de solución. Son los años que siguen 
a la «Guerra de los Seis Días» en Or iente Medio, que acabaron 
elevando a cotas insospechadas los precios del petróleo. 

Son, po r últ imo, años en los que el clima global de cambio 
y de conflicto que se vive hace viables las «crisis» manifiestas 
de las más diversas instituciones, desde las económicas, socia
les y políticas, hasta las intelectuales, eclesiales, ideológicas, cul
tural e incluso teológicas. 
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Consecuentemente, en Caritas, inserta en la sociedad, 
atenta a los problemas que se mantienen y a las nuevas ne
cesidades que surgen, también se manifiestan, incluso con si
milar dureza y acritud, muchas de las represiones y confl ictos 
durante tan to t i empo larvados. ¡Qué interesantes resultan 
para el análisis de este proceso las memorias, las noticias de 
prensa, las conclusiones de grupos de trabajo, etc., que las 
anuales Asambleas recaban! Si además — p o r q u e a estas al
turas es pos ib le— se t ienen en cuenta los nombres de «p ro 
tagonistas» muy decisivos en este proceso, se llega a c o m 
prender, me jor ahora, con la suficiente lejanía que ayuda a 
reducir innecesarias «aristas», la «ganga» y la «mena» que 
allí actuaban en muy compleja mezcla; los mot ivos no siem
pre «santos» que llevaban a empeños o reticencias en deci
siones, o la prisa e impaciencia de cuantos pretendían redu
cir miedos, suscitar compromisos y del imitar «parcelas» en 
las diversas «formas de poder» actuantes en la sociedad es
pañola. 

En el cénit de la «crisis» 

A pesar de todo , son los años que marcan, una vez supe
rados aspectos y efectos «no queridos», el que Caritas cont i 
núe ejerciendo una labor que cabría llamar «profét ica» por su 
constancia en el juicio crítico de una sociedad que, a pesar de 
promesas, proyectos, realizaciones y resultados, continuaba ali
mentando situaciones injustas. Ello ha hecho posible y eficaz 
—precisamente porque los conflictos bien guiados acaban 
siendo el « m o t o r » de las sociedades— el peso de su autor i 
dad, el respaldo demostrado a sus diagnósticos sociales y la 
«patente» de la definición y explicitación de los «nuevos po
bres», a lo largo de los decenios siguientes. 

Si se otea la situación española en los inicios de la nueva 
década, lo que más preocupa es el mantenimiento del «desa-
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rrol lo económico» y de la «modernización social», junto al lo
gro de una «continuidad» política que se había t ratado de ase
gurar con la Ley Orgánica del Estado, de 1969, confirmatoria 
de la «instauración de la Monarquía». 

N o obstante, en contra de lo oficialmente previsto, se 
abre entonces en la sociedad española — y repercute en sus 
instituciones— una «crisis» y unos «confl ictos» profundos; la 
lucha entre «inmovi l ismo» y «apertura», que se vio además 
potenciada por la «recesión económica» de 1973 —la llama
da en pr imera instancia «crisis del pe t ró leo»—, que más ade
lante se perpetúa en forma de contracción e inflación, apenas 
abordables, y que acabarán desembocando en nuevas concep
ciones de la política económica, de la política laboral o de la 
política social que el llamado «Estado del Bienestar» venía 
ofer tando como la solución global para un «desarrollo indefi
nido». 

La realidad social española ofrece además — y así se 
constata con la simple atención a los estudios de FOESSA, a 
los del Instituto de la Opin ión Pública o a los de las Cajas de 
A h o r r o y de otras entidades privadas— unas nuevas formas 
de «crisis» que afloran y se muestran bastante más perturba
doras: distanciamiento entre generaciones, rupturas patemof i -
liales que testimonian cambios en los valores y en las formas 
de organización de la convivencia, avances en un proceso im
parable de «secularización». 

Lo que resulta más inmediatamente grave, sin embargo, 
para la trayectoria nueva que Caritas viene impulsando a part i r 
del compromiso de renovación anejo al Plan C. C. B. y a la 
aplicación de las directrices y sugerencias del Concil io Vatica
no II, es la división dentro de la Iglesia; la doble, o tr iple, inter
pretación y aceptación de esas directrices conciliares; la con
troversia creada al hilo mismo de las conclusiones de la C o n 
ferencia Episcopal, referidas a la «Iglesia y Comunidad Polí
tica», o, todavía más, las provocadas con mot ivo de la Asam
blea Conjunta de Obispos y Sacerdotes. 
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Caritos Espoñolo era ya — n o hay que duda r l o— una insti
tución sólida, federativa, compromet ida en una occión sociol 
que mantenía, sin embargo, interpretaciones bifocales, si no 
contradictorias, incluso en el seno mismo de la Iglesia; dialécti
camente forzada además a decidir entre sus actividades «be-
néfico-asistenciales» y la nueva y más drástica apuesta por la 
«promoc ión social» o la «transformación de las estructuras». 
Proclamar la «lucha contra la pobreza» al servicio de los nece
sitados y a part i r de «acciones comunitarias» estaba en línea o 
conexión directa con la decisión de la propia Conferencia 
Episcopal, que había dedicado su Asamblea Plenaria, en 1970, 
a «La Iglesia y los pobres»: 

«Nos sentimos obligados, pues —indica el comunicado 
de la misma—, a referirnos a nuestra propia pobreza de 
obispos y a la de la Iglesia en general, antes de afrontar el 
problema que nos plantean millones y millones de herma
nos nuestros, que padecen pobreza dentro y fuera de nues
tro país.» 

La preocupación y el problema considerado y sentido por 
los obispos eran también preocupación y problema en Caritos, 
y la «crisis» que explícita la «falta de sintonía» a la hora de las 
interpretaciones y decisiones, no era tanto, o solamente resul
tado de diferencias ideológicas cuanto del miedo, recelo o 
desconfianza en unos —según se indicaba antes—, y de la pr i 
sa, impaciencia, cuando no enfadó, en otros, que se sorpren
dían de la lentitud y resistencia de los pr imeros a un «cambio» 
en el que no quedaba del t o d o clara la diferenciación, o la in
terpretación, entre «lo polít ico» y «lo social y religioso». 

La suma de estas diferencias, el recelo insistente con que 
desde algunas Caritos diocesanos era interpretada la trayecto
ria impulsada desde los Servicios Sociales de Caritos Espoñolo, 
e incluso la posible «ruptura» interna que llegó a vivirse en el 
seno de la X X I X Asamblea Nacional, exigieron una interven
ción especial de la Comisión Episcopal de Acción Caritativa y 
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Social, en enero de 1975, en la que se respaldaban las conclu
siones de la Asamblea a part i r de la declaración del Agapé (vir
tud cristiana de la Caridad) como «la base de toda la acción 
social de la Iglesia». 

La Comisión Episcopal volvía a repetir que la «acción cari
tativa no es sólo acción benéfico-social»; que a Caritas corres
ponde realizar «una acción educadora en el sentido de solida
ridad, conciencia crítica y espíritu comunitar io a la luz del 
Evangelio»; que «debe realizar una acción p romoto ra del 
cambio social que implique la reforma de las estructuras so
cio-económicas que, de alguna manera, se opongan al desa
rrol lo integral del hombre»; que los diferentes órganos de Ca
ritas «pueden y deben en ocasiones hacer declaraciones públi
cas sobre cuestiones relativas a sus objetivos específicos»; que, 
como p romoto ra de la comunicación cristiana de bienes, 
«debe estudiar y colaborar en la aplicación de la misma a 
nuestro país «para que esta comunicación se extienda y, cada 
día más, a los siguientes bienes: vida, l ibertad, conciencia reli
giosa y derecho políticos, económicos y sociales». 

Pero, posiblemente, la tensión fue mayor y más evidente al 
votarse la conclusión octava: 

«Caritas Española promoverá o apoyará las iniciativas que 
se susciten en favor de la comunicación de los bienes men
cionados y con motivo del Año Santo, la revisión "de la situa
ción penal de aquellos que están recluidos por la restricción 
de unos derechos que ahora se tienen que reconocer más 
plenamente" y la abolición de las discriminaciones motivadas 
por la guerra civil.» 

Fue, sin duda, la conclusión más problemática; aun cuando 
no era nueva en el pensar; sentir y hacer de Caritas esta der i 
vación amplia y en simbiosis evidente con las Encíclicas Pontifi
cias y las Constituciones Conciliares. 

Son los años que marcan, una vez superados aspectos y 
efectos «no queridos», el que Caritas continúe ejerciendo una 
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labor que cabría llamar «profét ica» por su constancia en el ju i 
cio crítico de una sociedad que, a pesar de promesas, proyec
tos, realizaciones y resultados, continuaba alimentando situa
ciones injustas. 

Un proceso de crecimiento y de madurez 

En 1971, la X X V I Asamblea Nacional, como forma de 
acentuar las conclusiones y compromisos tomados el año an
terior, op tó por seguir profundizando en las razones y factores 
que habían hecho reales las situaciones y los procesos de po
breza, y tuvo como lema «Por un desarrollo de personas y 
comunidades». 

Apar te de las ponencias referidas a las visiones sociológica 
y teológica del desarrollo, la Asamblea acabó optando por la 
atención a los tres objetivos básicos en su trayectoria ideológi
ca y pragmática mantenidas: la apuesta por un desarrollo insti
tucional, que había de continuar potenciando los sectores dio
cesano y parroquial; por un desarrollo comunitario abierto a 
expresiones y formas de solidaridad más allá de las estricta
mente parroquiales, y por una acción social directa, vigente, 
tanto casuística como previsora de los problemas que las nue
vas «formas de pobreza» — l a de los marginados en pr imera 
instancia— iban, y cada vez más deprisa, haciendo presentes: 
grupos marginales (ancianos, enfermos, disminuidos psíquicos 
y físicos, alcohólicos, inadaptados, gitanos, inmigrantes); servi
cios sociales (guarderías, escuelas, comedores, servicios comu
nitarios); actividades de información, orientación, coordinación 
y gestión varias; información, e incluso asesoramiento para la 
gestión, de cooperativas, de construcción de viviendas, colo
nias de vacaciones, etc. 

Precisamente en 1970 se celebran, previas a la Asamblea 
ya citada, cinco reuniones nacionales, una por cada Depar ta
mento de Caritas, monográficamente atentas a servir y or ien-
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tar a las diocesanas en los campos de la Acción Social, C o m u 
nicación Cristiana de Bienes, Desarrol lo Institucional y Desa
rrol lo Comunitar io. 

Se llegaron a elaborar por parte de los Servicios Centrales 
más de cien estudios e informes, a petición de diocesanas, ¡nter-
parroquiales y parroquiales, sobre temas referidos al «trabajo 
social». Se lanzan igualmente campañas de ayuda al exterior; 
como las de Pakistán (Bangla Desh), Perú, Nicaragua, Sureste es
pañol, África (sequías), Honduras, Bolivia, Brasil, Chipre, Ruma-
nía, Senegal, Indochina, Guatemala, Sahara, Turquía, Filipinas... 

Se colabora con aquellas Caritas Diocesanas que se plan
tean, a la hora de obtener fondos, alternativas distintas a las 
tradicionales ante el Día Nacional de Caridad. Se participa en 
actividades-piloto de Caritas Diocesanas: integración de emi
grantes portugueses en Oviedo; asistencia social a españoles 
antiguos residentes en Guinea; colaboración con los Servicios 
de Coordinación y Asistencia Social a Transeúntes en Barcelo
na y Madrid; presencia en los proyectos de desarrollo socio
económico comunitar io en Torrecilla de la Abadesa (Vallado-
lid), Jerez de la Frontera (Cádiz), Baza (Guadix) y otros en Sa
lamanca, Badajoz y Zamora. 

Caritas Española, en fin, formará parte, a part i r de 1970, 
del Comi té Ejecutivo de «Caritas Internationalis», donde son 
elegidos representantes españoles para una Vicepresidencia y 
la Tesorería, y será igualmente nombrada, por Pablo VI m iem
bro del Consejo Pontificio « C o r Unum». 

También en este año de 1970, cuando finaliza la Ayuda So
cial Americana, la Comisión Interministerial Pro Bienestar Infantil 
y Social (CIBIS), al crear un nuevo «Programa Pro Bienestar So
cial», concederá a Caritas Española la gerencia del mismo, con 
el especial interés del fomento y desarrollo de grupos de per
sonas y comunidades. 

El diagnóstico de la «crisis» no puede ser ot ro, por tanto, 
que el de la constatación de un proceso de crecimiento y de ma
durez, una búsqueda de nuevas vías de operatividad y una 
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apuesta fuer te en favor de la nueva «sensibilidad social» acor
de con los «nuevos t iempos». 

C ier to que a lo largo de la década se suceden en Caritas 
Española cinco presidentes y otros tantos secretarios genera
les; que la situación económica fue crítica en algunos momen
tos, al igual que en la mayoría de las instituciones; que el paso 
de unas formas de hacen que devienen caducas o menos út i
les, a otras de aún no reconocido prestigio o eficacia — e n un 
momen to sociopolítico difíci l— debió generar reticencias y 
miedos de la más variopinta justificación; que la «radicalización 
en los extremismos dentro de la Iglesia» le afectan lógica y 
hasta estratégicamente forzando «tensiones» no queridas, e 
incluso que existieron pretensiones de acabar con los Servi
cios que Caritas Nacional cumplía u ofertaba. 

Cier to, además, que el clima social que se respira es igual
mente conflictivo al unirse en el t iempo las primeras manifes
taciones de crisis económica, la vuelta de emigrantes, la con-
flictividad laboral derivada de situaciones críticas, de inservibili-
dad del modelo sindical legal y de la acción más o menos 
oculta, pero siempre directa, de cauces sindicales ¡legales y 
operativos; t o d o ello animado por un ambiente represivo en 
el que se combinaban miedos, recelos, amenazas y un impara
ble incumplimiento de leyes y normas, de no ser bajo formas 
varias de violencia policial. 

— Caritas no podrá sen por tanto, otra cosa que «el con
junto organizado de esfuerzos de los cristianos de una nación, 
de una diócesis, de una zona, de una parroquia, orientados a mi
tigar el dolor de los que sufren, movidos por el amor de Dios». 

— La apuesta por un desarrollo institucional, que había de 
continuar potenciando los sectores diocesano y parroquial, 
por un desarrollo comunitario abierto a expresiones y formas 
de solidaridad más allá de las estrictamente parroquiales, y por 
una acción social directa, vigente, tanto casuística como previ
sora de los problemas de las nuevas «formas de pobreza». 
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— La «consolidación» institucional a que se accede: I.°, La
bor de mentalización y profundización doctrinal a través de 
CORINTIOS XI I I . 2 o , Progreso y perfeccionamiento de una ac
ción social asistencial, también a part i r de las nuevas necesida
des, en favor de los «nuevos pobres» que las situaciones de 
marginación más recientes colaboran a procrear. 3 o , Ayuda y 
promoción de Caritas Parroquiales. 4 o , La acción educativa y 
transformadora de los medios de comunicación y propaganda, 
y 5 o , El desarrollo comunitario, que vino impulsado por los 
cambios de los años sesenta. 

5. «Ocho millones de pobres»: las consecuencias 
y resultados de una acción efectiva 
(años 1982-1995) 

El número 50 de la revista Documentación Social, en los ini
cios de 1983 se planteaba «los ochenta» como años de 
«cambio y participación», dada la trayectoria de la transición 
política hacia una estabilidad democrática que se logró conso
lidar, a part i r de octubre del año anterior, con el t r iunfo elec
toral mayoritario en favor de un gobierno respaldado por el 
vo to que hace posible la hegemonía socialista. 

Este t r iunfo testimoniaba la ratificación del «cambio polít i
co» construido a lo largo de la segunda mitad de los años se
tenta, y obligaba a Caritas Española a t raer a escena, una vez 
más, el análisis del «cambio social» en España. Un cambio t o 
davía en perspectiva más que en proyecto, puesto que cont i 
nuaba constatándose cómo la «democracia representativa» 
seguía demandando, por una parte, y con más fuerza y convic
ción que antes, la participación directa de los ciudadanos en la 
concepción y en el desarrollo de la convivencia, y, por otra, la 
persistencia de determinados síntomas o expresiones de la es-
tratificación social española, que, lejos de reducir diferencias de 
acuerdo con una mejor distribución de la renta, o un cambio 
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de actitudes hacia la más rápida reducción de desigualdades 
de t o d o t ipo, ha vuelto a experimentan de fo rma distinta, por 
supuesto, pero con similares resultados, la creación dé riqueza 
para muy pocos y de pobreza para muchos más. 

— «La pobreza —concluye Documentación Social, en su 
análisis de la "marginación", en el segundo semestre de 
1984— persiste durante el crecimiento y crece en la crisis.» 

— «La mayor lacra social»: el paro. Ocho millones de espa
ñoles viven en situación de pobreza. 

La Conferencia Episcopal Española que había dedicado, en 
1983, su Asamblea Plenaria a la pastoral de la Caridad, volvió 
a encomendar a Caritas Española la promoción de acciones y 
la puesta en marcha de programas eficaces en la actuación 
frente a «la mayor lacra social»: la lacra del paro. 

Allí, en la Asamblea Nacional de Caritas, antes citada, y 
con más aproximación que acierto, se indica que «los pobres 
y marginados son cerca de cuatro millones»; aun cuando se 
reconocía, más con la concreción de la experiencia diaria que 
con la exactitud estadística — y a la vista, por supuesto, del de
te r io ro fácilmente captable de las situaciones observadas y de 
las necesidades atendidas—, que esta peculiar precipitación en 
la desgracia «ha part ido de niveles más bajos y ha ido crecien
do en los últimos años». 

También entonces, finalmente, se declaró, porque así se 
creía constatado —gracias a la presencia y actuación persis
tentes de las Caritas diocesanas en sus proyectos y planes cer
ca de las parroquiales—, que «la pirámide de clases en España 
va ensanchando su base». 

La aproximación había provocado, una vez más, la inquie
tud, y ésta forzó a sumar iniciativas, sugerencias y búsqueda de 
soluciones. 

Lo pr imero a realizar era la más seria y objetiva constata
ción estadística de los «hechos». Y la f irma de un Convenio en-
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t re la Dirección General de Acción Social, del Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, y Caritos Española facilitó la finan
ciación del proyecto presentado por ésta con un título tan ex
presivo como prolijo: La marginación que deviene de las situa
ciones de pobreza en las grandes ciudades españolas y la pobre
za en la España rural. 

Caritas contaba con la información para reconstruir el pro
ceso de deter ioro social en crecimiento, a la vista de su cola
boración en informes y planes de ayuda en favor de países del 
Tercer Mundo, y en los últimos años, además, como resultado 
de la incidencia de una crisis económica de consecuencias im
previsibles. Las conclusiones de la Asamblea antes citada, la de 
1983, constataban por ello y de forma diáfana el proceso: 

1. Aumentan los millones de personas que sufren la po
breza y marginación. 

2. Nuestro sistema económico-social se basa en el tener 
más que en el ser en el poder del capital sobre el trabajo, en el 
beneficio por encima del servicio.. . 

3. C o m o consecuencia de la profunda crisis económica, 
se vive actualmente una situación de miedo y de desconfianza 
que frena cualquier afán reivindicativo, ahoga la solidaridad y 
nos aleja cada vez más unos de otros. 

4. Existe una profunda crisis de valores. Los del espíritu 
son suplantados por un hedonismo fácil y un consumismo a 
ultranza y como consecuencia, los «inservibles» (ancianos, de
ficientes, enfermos. . . ) son arrinconados. 

Los programas de Acción Social propuestos desde Caritas 

Mediados los años ochenta — y no con pocas dificultades 
tanto a nivel nacional como autonómico, donde el estudio so
bre pobreza y marginación y la constatación de los ocho millo
nes de pobres no llegó de momen to a merecer parabienes sig-
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nificativos por el servicio que así se prestaba—, los programas 
de Acción Social planteados y propuestos desde Caritas se cen
traban prior i tar iamente en la atención, estudio y compromiso 
de actuación con situaciones de paro y en sugerencias y 
apuestas por el cooperativismo con una clara preferencia por la 
situación y estado de la juventud marginada y por sus conse
cuencias de inadaptación, delincuencia, fracaso; y con la ani
mación y trabajo comunitarios, a nivel urbano y rural, en bús
queda de respuestas e iniciativas frente a las diversas formas 
de exclusión que perviven en espacios suburbanos y suburbia-
les y en las zonas deprimidas del mundo rural. 

En estricta relación con estos programas se optaba igual
mente por estudiar y atender a la infancia marginada, a los 
transeúntes y a su deter ioro global en auge, y a los inmigrantes 
que acceden a las diversas regiones en demanda de trabajo. La 
educación del Tiempo Libre, los programas y actuaciones con los 
ancianos, esa Tercera Edad que se adelanta en el t iempo como 
resultado de la «reconversión» industrial y laboral, y la actua
ción frente a otras formas de marginación que no disminuyen, 
como las de alcohólicos, gitanos y discapacitados físicos o psí
quicos, completan estos proyectos y programas en los que hay 
que mantener dialécticamente la lucha por la prevención-rein
serción, la acogida-implicación de la comunidad, la personaliza-
ción-globalización de los proyectos o la orientación de los mis
mos hacia la búsqueda y descubrimiento de «valores nuevos». 

Entre tanto, la Asamblea de 1984 analizaba monográfica
mente la coordinación de la acción caritativa y social, para refe
rirse —según recogen sus conclusiones— a una sociedad «ra
dicalmente injusta» que, a pesar de contar con los medios ne
cesarios para erradicar las necesidades básicas de la 
comunidad, «genera, día a día, mayor número de pobres y 
marginados». 

Insistirá igualmente, más adelante, en «la falta de concien
cia de iglesia local», en «la atomización existente», en «los re
celos entre instituciones», en «el miedo a perder peculiarida-
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des» que abocan a «la permanencia de una acción social de 
la Iglesia todavía inmadura». Reconoce, a continuación, que 
«aumenta la inquietud por encontrar las vías para una coord i 
nación del conjunto de la acción social de la Iglesia, que se ve 
como necesaria y urgente». 

Tanto «la naturaleza de la Iglesia» como «la urgencia dra
mática de la pobreza» están exigiendo esta coordinación en 
aras de una identidad cristiana, referida a la comunidad eclesial 
y «al servicio del hombre», tanto del que trabaja por los po
bres como de los mismos pobres, cuyo protagonismo exige 
dotarlos de «capacidad de autogestión». 

Esta acción tr iple, de investigación de la pobreza y de sus 
causas y remedios, de preparación técnica y formación social in
ternas y de juicio crítico y propuestas de acción futura, no impide 
ni obstaculiza —más bien al con t ra r i o— el vuelco continuado 
y en alza en la «lucha contra el paro», atención al mundo ru 
ral, apoyo a centros socio-culturales en barrios suburbanos 
marginados, trabajos con juventud, organización de campañas 
ante catástrofes y atención a su seguimiento con proyectos de 
rehabilitación y de trabajo conjunto y bien t rabado que mit i 
gue de sus efectos, proyectos múltiples de Desarrollo Comuni
tario en zonas especialmente deprimidas, tanto suburbanas 
como rurales, atención y estudio para la reinserción social de 
transeúntes, inmigrantes, drogadictos, etc. 

— En contra de la «exclusión social»: inmigrantes, infancia y 
juventud marginadas, animación comunitar ia. . . 

Apar te de la atención habitual a acciones inmediatas liga
das a la pura supervivencia y a proyectos de promoción frente 
a situaciones de alcoholismo, marginación femenina, drogadic-
ción, personas ancianas, atención a transeúntes y «sin techo», 
se desarrollan y amplían entonces —jun to a labores de infor
mación, orientación, asesoramiento y an imación— aquellos 
proyectos y programas que se vienen desarrollando tras el 
descubrimiento y estudio de las causas y de los efectos de 
este «desafío», ya casi en vísperas de un nuevo siglo. 
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El programo de Inmigrantes, al hilo de la aprobación de la 
Ley Orgánica sobre Derechos y Libertades de los Extranjeros 
en España; los progromos de «Lucho contra el Paro» y Cooperati
vismo, con un Simposio sobre el Paro, reuniones sobre «Talle
res Ocupacionales», sobre «Trabajo y T iempo Libre» de Cari
tas Europa, y asesoramiento técnico y organizativo de Coope
rativas, y Sociedades Laborales y Agrarias de Transformación; 
y los de Juventud e «Infancia Marginada», con la atención espe
cial al desempleo juvenil y a la marginación de jóvenes y me
nores, junto con la formación de una sección de jóvenes de 
Caritas, responden directa y prácticamente a este «desafío» y 
consiguiente «reto». El programo de Animación Comunitaria, en 
fin, centrará su esfuerzo y dará especial relieve a la formación 
de animadores y cuadros responsables, al fomento de aso
ciaciones y de la cooperación, al estudio y difusión de recur
sos, a la participación popular y asociacionismo en barrios y 
en el mundo rural, escaso de perspectivas, de alternativas y de 
las oportunas propuestas para el cambio. 

La profundización teológica en estos y otros asuntos y 
problemas vino ciertamente facilitada po r los Congresos Hispa-
no-Latinoamericanos de Teología de lo Caridad, pero fue la sép
t ima encíclica de Juan Pablo II, la «Sollicitudo Rei Socialis», a los 
veinte años de la «Populorum Progressio», de Pablo VI, la que 
inyectó mayor fuerza, mejor impulso y más amplias expectati
vas en esta lucha contra la pobreza, a la teología y pastoral de 
la Caridad que sustenta la labor y los objetivos de Caritas. 

Aqu í se vuelve a incidir; dando una mayor amplitud y pro
fundidad, a la constatación de carencias en un mundo que pa
rece haber retrocedido a lo largo de los últimos años: mult i tu
des viviendo en la más absoluta indigencia, carencia de vivien
da y educación, aumento del número de refugiados, violaciones 
múltiples de los derechos humanos, acentuación del subdesa-
rrol lo a consecuencia del incremento de distancias entre No r 
te y Sun aumento de las violencias de t o d o t ipo, «que no su
ceden por responsabilidad de las poblaciones indigentes, ni 
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mucho menos por una especie de fatalidad dependiente de 
las condiciones naturales o del conjunto de las circunstancias». 
«El panorama del mundo actual —concluye el Papa— parece 
destinado a encaminarnos más rápidamente hacia la muerte.» 

Se trata, en definitiva, de un diagnóstico — e l sistema en sí 
genera «pobreza»— que va permit i r una vez constatados los 
efectos de unas «estructuras de pecado», la oferta de un qué 
hacer: «aliviar la miseria de los que sufren cerca o lejos no 
sólo con lo "superf luo" sino también con lo "necesario". «Po
dría ser obligatorio —concluye el Papa— enajenar los ador
nos superfluos de los templos y los objetos preciosos del cul
t o divino para dar pan, bebida, vestido y casa a quien carece 
de ello.» 

En este trágico y al mismo t iempo, esperanzado clima, 
donde convergen desgraciadamente pobreza y resistencia al 
desarme, y con similar constatación y objetivos, la Comisión 
Episcopal de Pastoral Social y la Comisión Mixta de Pastoral 
de la Caridad publican el documento La Iglesia y los Pobres, en 
perfecta sintonía con el que la Conferencia Episcopal dedica a 
La Caridad en la vida de la Iglesia, y maravillosamente precedi
do por el discurso con que Juan Pablo II anima a los represen
tantes de Caritas Internacional, reunidos en Roma en la pr ima
vera de 1989, a la mejor preparación técnica y formación so
cial para atender a toda persona necesitada con un «auténtico 
espíritu de solidaridad y de fraternidad»; al t i empo que avisa 
contra las peligros de la «burocratización de las obras asisten-
ciales de la Iglesia». 

El documento de reflexión La Iglesia y los pobres surge en 
Caritas, que supo y pudo adelantarse al mismo a lo largo de 
más de una década con múltiples actividades y con una cre
ciente preparación científica y técnica, que convergen con el 
ruego papal aludido. Los estudios científicos citados, junto al 
intercambio de experiencias y de realidades necesitadas del 
más variado espectro, fueron además completados con cua
dernos de formación para la Acción Social. El Simposio sobre 
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Renta Mínima y Salario Ciudadano, de 1989, sirvió además 
para que instituciones sindicales y políticas se decidieran a po
ner en práctica aquellos salarios sociales que, como «rentas 
mínimas», habían de servir para aminorar o paliar situaciones 
y realidades en exceso desprotegidas. 

Cuando se publica el documento arriba citado, La Iglesia y 
los pobres, se avizoran ya preocupaciones nuevas, intentos de 
comprensión y explicación de las condiciones de vida de la po
blación pobre o, como más recientemente se ha hecho, la bús
queda de propuestas políticas contra la exclusión social. 

«La Iglesia y los pobres —según palabras del presidente de 
la Comisión Episcopal en la presentación del documento— 
es un mensaje a toda la sociedad. Los anhelos de libertad y li
beración integral que, en medio de tanta pobreza e injusti
cias, tienen los hombres y los pueblos, hoy esperan que la 
"energía ética" de solidaridad se incruste en las conciencias y 
en el tejido social a fin de recuperar la dignidad de la persona 
humana y los derechos fundamentales de los pobres y exclui
dos.» 

III. LA TRASCENDENCIA DE LA «ACCIÓN 
SOCIAL». SU TRAYECTORIA 

I. La Acción Social resume la trayectoria y el futuro de 
Caritas. Una Acción Social que el creyente interpreta, realiza y 
valora en su trascendencia y que el no creyente valora, com
parte y se une a ella gracias a su carga solidaria: «las personas 
actúan conjuntamente para conseguir los intereses que com
parten». 

La riqueza, y la función, de Caritas como institución —des 
de estos cruciales momentos en que inicia su germinal anda
d u r a — reside precisamente en esta vinculación, en este com
promiso en favor de una acción social organizada: en la aplica
ción de los esfuerzos con que cualquier sociedad o institución 
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de la misma trata de hacer frente a las necesidades de unos 
—los menos favorecidos— y a las exigencias y compromiso 
de atención y servicio a los demás que otros se plantean a sí 
mismos cuando pretenden colaborar o luchar en favor de una 
sociedad más justa, menos desigual, más humana, en definitiva. 

Una acción social, en fin, que, para el creyente, responde a 
motivos y fines sobrenaturales y a la acción de Dios sobre las 
propias comunidades de fe en que nos potenciamos; y una ac
ción que, para todos, debe por necesidad ser recibida, coteja
da e incluso criticada si así lo merece, sin dejar por ello de ver 
y de responder a las exigencias y compromiso de una lucha 
por la igualdad, en la que se t ienen que imbricar la justicia, la 
misericordia, la bondad y, sobre todo , el interés primordial por 
los más necesitados. 

2. La Acción Social debe, para evitar rutinas, usos buro
cráticos y despersonalizaciones nefastas, forzar de manera 
continuada la inquietud por una «sensibilidad» social igualmen
te manifiesta en sus más variadas formas. 

3. El compromiso cristiano y humano como disponibilida
des generosas ante desafíos y retos; porque la Acción Social 
más acuciante, a lo largo de los años ochenta y noventa, y sin 
descuido de todas las demás, es la lucha contra el paro y la bús
queda de las mejores alternativas contra la exclusión social. 

Para R. DAHRENDORF, que se había referido en profundidad 
al conflicto social en su ya clásico ensayo Las clases sociales y su 
conflicto en la sociedad industrial, de lo que ahora se trata es de 
comprender y explicar el conflicto después de las clases, una 
vez que se situó en los espacios de Occidente la estancación 
—la plaga de los años setenta—, cuyo saldo y recuperación no 
ha logrado en los ochenta dar solución al fenómeno más des
concertante del desempleo: 

«El elevado porcentaje de paro en pleno crecimiento eco
nómico plantea cuestiones de desarrollo económico, de histo
ria del trabajo y de ciudadanía [...] Por debajo de los futuros, y 
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de las opciones y de otros elementos del gran juego económi
co está, por supuesto, la economía real. El crash de una Bolsa 
no anuncia necesariamente una recesión. Sin embargo, pone 
de manifiesto que la economía real está muy baja de carburan
te. La ética hedonista ha alcanzado el summum. Dudas ocultas 
acompañan a la riqueza recién adquirida de muchos.» 

Ha habido crecimiento económico en los años ochenta, 
pero se ha hecho poco po r el empleo. Es más, el crecimiento, 
como confirma el propio DAHRENDORF, se ha construido sobre 
el desempleo, precisamente porque no se ha producido más 
con el mismo número de hombres. 

A l contrario, se ha producido lo mismo empleando menos 
manos. Se ha reducido la mano de obra al mínimo indispensa
ble; las empresas pequeñas han producido tanto o más que 
las grandes, y ha crecido el Producto Interior Bruto en las so
ciedades avanzadas muy por encima de la cantidad de trabajo 
per cdpita. 

El problema es muy grave, precisamente porque las profecí
as o las soluciones esperadas de un desarrollo tecnológico que 
terminaría convirt iendo en superfluo el trabajo humano no pa
rece hoy probado y ha generado, por el contrario, y con vistas 
al más inmediato futuro, un dilema de muy complicada solución: 

«En la actualidad —sigue argumentando DAHRENDORF—, 
el trabajo ya no es la solución obvia a los problemas sociales, 
sino parte del problema mismo.» 

IV. LA IMAGEN DE CARITAS AYER Y HOY 

I. El problema social como problema ético. Los resultados 
de estas opciones permiten concluir que la visión dominante 
de la sociedad se presenta como una imagen dividida y distor
sionada entre la opulencia y la miseria; que sólo una quinta 
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parte de la misma sociedad goza de oportunidades vitales cada 
vez mayores, en tanto que «los demás» apenas pueden abri
gar ot ra esperanza que la de sobrevivir dentro de su ciclo t radi 
cional de pobreza, esto es, sin posibilidad y hasta sin atisbos 
de integración social. 

La finalidad de la lucha contra la pobreza será, pues, la de 
pasar de «trabajar po r los pobres» a «empeñarse» con ellos 
en propugnar y crear «las condiciones que les hagan posible 
salir del estado de pobreza y marginación, de explotación y 
exclusión social». 

Es una apuesta por la creación de redes sociales idóneas y 
capaces de asegurar los «procesos de autodependencia so
cial», el paso de las «prestaciones sociales» a una acción social 
que responda a la interrelación de la persona con su medio 
social concreto y el logro de redes de relación a part i r de la 
más exquisita «animación comunitaria». 

«La animación comunitaria —concluye este documento-
marco— no es una acción o un proyecto más; es el lema de 
todas las acciones y proyectos. Se dice de la caridad que no 
es una virtud más, sino la «forma de todas las virtudes» (sin 
caridad, éstas dejarían de ser virtudes); algo semejante se po
dría decir de la animación comunitaria: es «la forma de todos 
los proyectos, los servicios y acciones sociales». Sin ella, to
dos ellos dejarían de ser lo que pretenden.» 

2. Las políticas sociales contra la exclusión social patenti
zan, una vez más y de manera más completa, la sensibilidad so
cial reiteradamente apuntada, la disponibilidad para el servicio 
hacia todos, la convicción de responsabilidad social permanente, 
la disposición a implicar al máximo de personas y la convicción 
siempre abierta de poder vivir y actuar con alegría, esperanza y 
opt imismo aun a pesar de los males que nos rodean y de la 
imposibilidad de erradicarlos por completo. 

El desafio y el reto más arriba apuntados son ahora el 
«marco para la acción» de los próximos años. Las Caritas dio-
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cesónos están estudiando de manera específica, concreta y 
monográfica, conforme a los supuestos ofrecidos en el V Infor
me de FOESSA, los condiciones de vido de lo población pobre 
en cada una de las provincias que conforman el ter r i tor io . Re
construyen, de forma homogénea, los grados, niveles y espa
cios en que se localiza la pobreza, sus características sociológi
cas concretas, la economía y situación familiar y social, etc., 
para desembocar en la opor tuna tipología desde la que sea 
posible tanto su diagnóstico como la ordenación y estrategias 
que permitan o den viabilidad a políticos sociales específicas. 

Finalmente, tanto la Asamblea Nacional de 1996, como el 
más reciente Simposio sobre Políticas sociales contra la exclu
sión social, celebrado en junio de 1997, patentizan, una vez 
más y de manera más completa, la sensibilidad social reiterada
mente apuntada, la disponibilidad paro el servicio hacia todos 
— y con mayor preferencia, porque fueron más injustamente 
tratados, a los más pobres, a los peor atendidos, a los exclui
dos—, la convicción de responsabilidad social permanente, la 
disposición a implicar al máximo de personas y la convicción 
siempre abierta de poder vivir y actuar con alegría, esperanza 
y opt imismo aun a pesar de los males que nos rodean y de la 
imposibilidad de erradicarlos por completo. 

3. Permanecen, sin embargo, «lastres» que frenan lo efica
cia y reducen la bondad del servicio: 

— La dialéctica entre miedo/recelo y prisa/impaciencia, 
que llevan a posturas de permanente «crítica» inter ior cuyos 
resultados en muchas ocasiones podrían generar en pesimis
mo y desánimo. 

— La necesidad y conveniencia de «apoyos» internos po
dría facilitar sobremanera la mejor y más positiva imagen hacia 
el exter ior La luz, recuerda el Evangelio, se ha de poner sobre 
el lugar en que mejor llegue a iluminar. 

— La apertura del compromiso cristiano exige posturas 
abiertas, generosas y una «disponibil idad» teológica y social 

91 



José Sánchez Jiménez 

que, lejos de frenar; anime de manera constante las expresio
nes más variadas de generosidad y solidaridad. 

— La urgencia del diálogo/intercambio es parte del pro
grama/marco aprobado en la última Asamblea de Caritas. 

— Lo positivo se suele manifestar con «efecto retarda
do», en tanto que no lo negativo aligera sus efectos. 

4. La imagen cuenta con las «bondades» suficientes para 
movilizar el mayor número de personas. 
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POR UNA JUSTICIA MAYOR: 
ORIGEN Y FORMAS 

DEL AMOR CRISTIANO 

JUAN MIGUEL DÍAZ RODELAS 

INTRODUCCIÓN: EL LENGUAJE 
Y SUS REFERENCIAS 

El lenguaje traiciona. Dec imos « a m o r » y quien nos es
cucha puede en tender mil cosas; hablamos de «car idad» y 
se malent ienden otras mil; diga usted «Cari tas» y se e x p o 
ne a que casi no le escuchen: tantas y tantas resonancias 
peyorativas puede tene r este n o m b r e en nuestro e n t o r n o 
social. Hay quienes admiran las indiscutibles acciones socia
les de Caritas, pero mal sopor tan e incluso rechazan la re
ferencia cristiana y cuanto más la referencia eclesial de esta 
insti tución. Por eso a veces se pref iere hablar de «sol idar i
dad» más que de «car idad» y decir « f ra tern idad» en lugar 
de «amor» . 

Es c ier to que las palabras son lo de menos. «Verba vo-
lant», dice un refrán latino, que es como nuestro «Las palabras 
se las lleva el viento». Sobre nombres no es bueno discutir; 
decían también los sabios escolásticos, recogiendo en este di 
cho una exhortación de la I . a Carta a T imoteo, que habla de 
la enfermedad de las «disputas y contiendas sobre palabras» 
( I T im 6, 4); lo que impor tan son las realidades: «obras son 
amores, y no buenas razones».. . o buenas palabras. En defini
tiva, da lo mismo que se hable de amor o de fraternidad, de 
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caridad o de solidaridad, si se trabaja por erradicar de nuestra 
sociedad cualquier fo rma de injusticia. Pero sería terr ible que, 
al perseguir este objetivo, el cristiano olvide cuál es el punto 
de referencia últ imo de su actividad solidaria o fraterna. Por
que distintas palabras pueden evocar distintas realidades y so
bre t o d o distintas referencias, desde las que cobran un senti
do u o t ro las realidades en cuestión. 

Para un cristiano tendría que estar claro que hablar de 
«caritas» es hablar de caridad o de amor Y si la oxidación de 
esas palabras en el ambiente social le obligara a escoger otras 
menos contaminadas y de contenidos más inteligibles y acep
tables para sus contemporáneos, no sería bueno que perdiera 
de vista el cristiano cuál es la referencia irrenunciable de toda 
su actuación: la revelación de Dios acontecida en la plenitud 
de los t iempos cuando Dios envió su Hi jo al mundo nacido de 
mujer (cf. Gal 4, 4). Esta revelación la entiende el N T de mu
chas maneras, entre otras como misterio de amor Esta misma 
palabra la utiliza también para hablar de la necesaria respuesta 
del creyente a ese misterio. 

Mi pretensión en esta ponencia que se me ha encomen
dado es la de desarrol lar estos dos aspectos de la teología 
de la Car idad. Lo haré evocando y relacionando una serie 
de tex tos del NT, que son p o r lo demás muy conocidos, y 
señalando algunos acentos de los mismos que me parecen 
impor tantes. N o pre tendo, pues, o f recer mayores noveda
des. Si me permitís la licencia, expresaré mi p ropós i to ha
c iendo mías para esta ocasión las palabras del au tor de las 
cartas joánicas, que tantos tex tos nos proporc ionará a lo 
largo de nuestra ref lexión: « N o os escr ibo un mandamien
t o nuevo — d i c e — , sino el mandamiento antiguo, el que t e 
néis desde el pr incipio. Este mandamiento nuevo es la pala
bra que habéis escuchado» ( I Jn 2, 7). Escuchar esa palabra 
es, a mi entender, lo me jo r que podemos hacer en este 
Congreso, que coincide con el 50 aniversario de Caritas Es
pañola. 
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I. EL ORIGEN DEL AMOR CRISTIANO 

I. I. Dios es amor ( I Jn 4, 8.16) 

Pues bien, en uno de los escritos no evangélicos del N T 
leemos que «Dios es amor» (cf I Jn 4, 8.16). La afirmación 
constituye el punto culminante de las que encontramos en la 
llamada 1.a Carta de Juan sobre el amor de Dios ( I ) y repre
senta una de las mejores expresiones del contenido esencial 
de la revelación cristiana. Creo que vale la pena part i r de ella. 

I. I. I. LA TERMINOLOGÍA DEL AMOR 

Lo que nosotros llamamos «amor» en castellano lo decían 
los griegos con varios términos: uno de ellos, «(jnAxoc», que 
sólo se usa una vez en t o d o el NT, expresaba en griego el 
sentimiento de afecto que t iene alguien hacia una persona o 
una cosa (2); también se decia «epo£», un té rmino que aludía 
más bien al amor pasional, intrínsecamente posesivo, y que no 
se usa para nada en el N T (3). C o m o los traductores griegos 
de la Biblia hebrea (los LXX, sobre todo ) y como los demás li
bros del NT, los escritos joánicos prefieren usar el sustantivo 
«ayoc7rr|» y el verbo «ayocTiaco», poco frecuentes en la literatura 
clásica, que expresan normalmente el «amor sereno, en el 
sentido de la estima o de la aceptación cordial» de persona a 
persona (4). De acuerdo con este uso y estas significaciones, 

( 1 ) Cf. G . SCHNEIDER: «ocya7ir|», en H. BALZ-G. SCHNEIDER (eds.): D/c-
cionorio exegético del Nuevo Testomento, I, Salamanca, 1996, 35. 

(2) El verbo «(|nA£CO», por el contrario, se usa un total de 25 veces. 
(3) Cf. sobre ello, W . GÜNTHER-H. G . LINK: «Amor», en L COENEN, 

E. BEYREUTHER, H. BIETENHARD: Diccionorio Teológico del Nuevo Testomento, I, 
Salamanca, 1980, 110-121. 

(4) SCHNEIDER: «Ayarcri», 27. 
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decir que Dios es amor significa antes que nada considerarlo 
como un ser personal, afirmar la condición dialógica de su 
misterio (5); significa decir que es esencialmente apertura, 
don, gracia. Lo es en sí mismo, en las relaciones intratrinitarias, 
y lo es para nosotros. 

1. 1.2. EL AMOR, EL SER Y EL ACTUAR DE DIOS 

Según lo dicho, la frase joánica toca de lleno al ser mismo 
de Dios, a lo que podríamos llamar la «esencia divina» (6); lo 
cual no significa que se t rate de una definición abstracta (7), 
resultado frío de las especulaciones del autor de la carta sobre 
el misterio divino. El «Dios es amor» joánico es más bien la 
expresión adecuada de la fe judía en la actividad divina en fa
vor de los humanos, en su actividad salvífica (8); la actividad 
por la que Dios, saliendo de sí mismo, crea el mundo y cuida 
de sus criaturas (cf. Sab I 1, 23-26), elige a su pueblo en la 
persona de Abrahán y lo libra luego de la esclavitud de Egipto, 
conduciéndolo, en fin, a una t ierra ancha y espaciosa (cf. D t 7, 
7-8) (9). 

Pero el Dios que es amor se ha manifestado sobre t o d o 
en Jesucristo, que es la plenitud de la revelación. Se puede 
afirmar por ello que la frase joánica que venimos comentando 
constituye el f ru to maduro, la expresión adecuada de la expe
riencia del discípulo junto a la palabra de Dios hecha carne 

(5) Sobre todo ello, cf. GÜNTHER-LINK: «Amor», I 15; BROWN, The Jo-
hannine Epistles, AnchBC, Garden City/Nueva York 41985, 515.549; PANI-
MOLLE, «Amor», en R ROSSANO, G. RAVASI, A. GIRLANDA (eds.): Nuevo Dic
cionario de Teología Bíblica, Madrid, 1990, 82-93. 

(6) Cf. R. SCHNACKENBURG: Cartas de Juan, Barcelona, 1980, 254 s. 
(7) Cf. A. FEUILLET: Le mystère de l'amour divin dans la théologie joanni-

que, París, 1972, 194, citado por R. E. BROWN, op. dt, 549. 
(8) GÜNTHER-LINK: «Amor», I 16. 
(9) Cf. sobre todo ello, PANIMOLLE, loe. cit 
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(Jn I, 14; cf. I Jn I, I ss.) (10), que, por serlo desde siempre, 
pudo revelar en la historia de los hombres al Dios a quien na
die había visto nunca (cf. Jn 1, 18): «lo que existía desde el 
principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros 
ojos, lo que contemplamos y tocaron nuestras manos acerca 
de la palabra de la vida —pues la vida se mani festó. . .—, lo 
que hemos visto y oído, os lo anunciamos» (I Jn I, I -3). 

Así pues, la consideración de Dios c o m o a m o r hunde 
sus raíces en el amor conoc ido y creído de que nos habla la 
misma carta precisamente antes de afirmar que Dios es 
amor (cf. I Jn 4, 8.16). «El amor que Dios nos t iene 
— d i c e — se manifestó en que Dios envió al mundo a su 
Hi jo Ún ico» (cf. I Jn 4, 9.16). El envío del Hi jo al mundo 
consti tuye la manifestación suprema del a m o r de Dios, 
quien «amó tan to al mundo que le entregó a su Hi jo Un i 
géni to» (Jn 3, 16). En Jesús de Nazaret, el Dios que, es a m o r 
plantó su t ienda entre nosotros (cf. Jn 1, 14). Así interpretan 
el acontec imiento Jesucristo tan to los escritos joánicos, que 
hemos contemplado pr incipalmente hasta ahora, c o m o el 
resto de escritos del NT. 

1.2. El amor de Dios manifestado en Jesucristo 

Así contemplan, sobre todo , el misterio de la cruz. Es nor
mal que dicha contemplación se haga presente, en preferencia 

(10) Esta afirmación no supone necesariamente que atribuyamos las 
cartas de Juan al autor del Cuarto Evangelio y mucho menos, que identifi
quemos a este último con Juan el de Zebedeo; lo dicho en el texto se jus
tifica suficientemente situando estos escritos en una misma corriente teo
lógica y suponiendo que tienen que ver de algún modo con un testigo 
ocular de los dichos y hechos de Jesús de Nazaret: sobre la paternidad de 
los escritos joánicos, cf. R. FABRIS, «Juan (Cartas de)», Nuevo Diccionario de 
Teologío Bíblico, 9 1 6 ss. G . SEGALLA, «Juan (Evangelio de)», Nuevo Diccionario 
de Teologío Bíblico, 924 ss. 
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en el epistolario paulino. También el Apósto l considera el 
amor de Dios a part i r de Jesucristo, Señor nuestro, como de
muestra este conocido tex to de su carta a los Romanos: «Es
toy seguro de que ni la muer te ni la v ida. . . ni o t ra criatura al
guna podrá separarnos del amor de Dios manifestado en 
Cristo Jesús, Señor nuestro» (Rom 8, 38-39). 

Sin embargo, el lugar central que ocupa el misterio de la 
cruz en el Evangelio de Pablo (cf. I C o r 1, 23.2, 2 et passim) 
alcanza también a este aspecto de su teología: la cruz de Jesu
cristo, la muer te del profeta Nazareno en una cruz es para el 
Apósto l de los gentiles la manifestación más plena y perfecta 
del amor de Dios por el mundo ( I I ) . «La prueba de que Dios 
nos ama —dice San Pablo— es que Cristo, siendo nosotros 
todavía pecadores, mur ió por nosotros» (Rom 5, 8; cf. 8, 32). 
Desde esta vinculación del amor de Dios a la cruz de Cristo 
puede hablar indistintamente, en relación con ella, del amor 
de Dios o del amor de Cristo (cf. Rom 8, 34.35; cf. además 2 
C o r 5, 14 s.): Y en esta línea ofrece una formulación singular 
del kerígma cristiano, acentuando su incidencia personal e in
terpretándolo en clave de amor: la muer te de Cristo no ocu
rr ió únicamente por los pecados en abstracto (cf. I C o r 15, 
3) o por los muchos en general (cf Mt 26, 28); el Hi jo de 
Dios, afirma el Apósto l en la Carta a los Gálatas, «me amó y 
se entregó por mí» (Gal 2, 20), es deán me mostró su amor 
entregando su vida por mí. 

Pero también en este punto es preciso volverse a los es
critos joánicos, ya que en ellos encontramos una reflexión más 
amplia e incluso más concreta de la muer te de Cristo como 
misterio de amor Así leemos en Jn 15, I 3: «Nadie t iene amor 
más grande que quien da la vida por sus amigos». Estas pala
bras las pronuncia Jesús al exponer la alegoría de la vid en el 
marco general de la Últ ima Cena con sus discípulos (cf. Jn 15, 

( I I ) Cf. PANIMOLLE: «Amor», 89 s. 
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I ss.; 13, I ss.) (12). Precisamente por pronunciarlas en este 
marco no se pueden interpretar como un principio universal 
acerca del amor; las palabras de Jesús son más bien una inter
pretación anticipada del misterio de la muer te en la cruz. D i 
cha perspectiva se introduce aquí y allá en pasajes más o me
nos largos del discurso de despedida y resuena como una lla
mada al realismo en medio del t o n o elevadísimo que domina 
dicho discurso (cf. Jn 13, 21-30.36-38). Es Jesús quien entrega 
su vida voluntariamente (10, 15b. 17, 18a) y cumple así el 
mandato del Padre (10, 18b; 14, 31). Mur iendo en la cruz, en
tregando su vida por los humanos, Cristo manifestó el amor 
más grande; amándonos de ese m o d o introdujo en el mundo 
una forma radical de entender el amor 

Porque es c ier to que también el AT y los mismo rabinos 
de Israel conocían la idea de la responsabilidad asumida hasta 
el punto de arriesgar la propia seguridad personal; pero esta 
posibilidad nunca fue objeto de un mandamiento concreto. 
N o es extraño que los maestros hebreos actuales rechacen 
esta exigencia ilimitada de sacrificio hasta la entrega de la pro
pia vida. Pero ahí se sitúa precisamente uno de los elementos 
distintivos del cristianismo frente al judaismo (13). Por ot ra 
parte, pese a las evidentes semejanzas entre la afirmación de 
Jesús y las que pueden encontrarse en la abundante produc
ción clásica sobre el tema de la amistad (14), la perspectiva 
religiosa que impregna la frase del Maestro Nazareno estable-

(12) Sobre la composición de Jn 15, 1-17 y la relación de la alegoría 
de la vida (15,1 -6) con el resto de la unidad, cf. BROWN:Juan / / , 9 1 8 ss.; R. 
SCHNACKENBURG, El Evangelio según S. Juan, III, 127 ss.; cf. además G. B. BE-
ASLEY-MuRRAY,John, W B C 36, Waco, Texas, 1987, 269; R. FABRIS, Giovanni, 
Roma, 1992, 801 ss. 

(13) Cf. sobre ello JACOBS, «Greater Love Hath No Man...: The Je
wish Point of View on Self-Sacrifice», Judaism, 6 (1957), 41-47, citado por 
BROWN, Juan, 11, 938. 

(14) Cf. G. STÁHLING: «(|)i^8(0», Dizionario Teológico del Nuovo Testa
mento, XIV, Brescia, 1984, I 122, nota 20. 
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ce una clara diferencia frente a aquéllas (15). Según lo que ve
nimos diciendo, en el Cuar to Evangelio la muer te de Jesús 
aparece como un acto de amor; un acto de amor acabado, 
expresión extrema y plenitud del amor manifestado en toda 
su vida terrena; la afirmación de Jn 15, 13 se presenta así en 
fuerte paralelismo con la que abría la revelación del Maestro a 
los discípulos en el marco de la Últ ima Cena: «Habiendo ama
do a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el ex
t remo», o lo que es lo mismo, «hasta el final» (16). En su 
muer te, que es el punto final de su existencia, Jesús consumó 
en plenitud la entrega de su vida en manos del Padre (cfi Jn 
19, 20; 10, 18) por la santificación del mundo (cf. Jn 17, 19): 
«Habiendo amado, amó hasta el final». De este modo, «la 
hora» de Jesús es la hora del amor supremo y extremo. 

Entre los evangelistas sinópticos, tal vez sea Lucas el que 
más se aproxima a esta interpretación del ministerio y de la 
muerte de Jesucristo. Es cierto que el autor del tercer Evangelio 
no usa ni el substantivo ayant] ni el verbo ayaTiaco en relación 
con la obra salvífica que Dios Padre ha realizado en su Hijo Je
sucristo (17). Sin embargo, se puede decir que sus afirmaciones 
sobre la misericordia divina se sitúan en línea con la interpreta
ción de la vida y de la obra de Jesucristo que hemos encontra
do en Juan y en Pablo. El nacimiento de Jesús y del mismo Juan 
Bautista, su precursor; son para Lucas manifestación de la mise
ricordia del Señor que, actuada una y otra vez en el pasado (cf. 
I, 54), visitará a su pueblo por la misericordia de su Dios ( I , 
78) (18); esta misericordia es, sin duda, expresión de la fidelidad 

(15) Cf. R. FABRIS: Giovanni, 819. 
(16) Sobre el sentido del « £ i £ x e ^ o ^ » con que termina la afirmación, 

cf. BROWN:Juan, II, 784; FABRIS, Giovanni, 727. 
(17) Entre los Sinópticos sólo en Me 10, 21 es Jesús sujeto de este 

verbo. 
(18) Sobre el sentido mesiánico de la expresión «sol que nace de lo 

alto», cf. FITZMYER: El Evangelio según San Lucas, II, Madrid, 198, 187 s.; Bo-
VON, El Evangelio según S. Lucas, I, Salamanca, 1995, 
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divina (cf. I, 54.72), pero el calificativo «entrañable» que la 
acompaña la vincula además a la compasión y, en definitiva, a los 
sentimientos y al amor de Dios (19). La misericordia entraña
blemente amorosa de Dios ha alcanzado su planitud en «la en
trega que él ha hecho de sí mismo. . . en la encarnación de su 
Hijo» (20). Así pues, no parece arriesgado afirmar que también 
Lucas ve en la muerte de Cristo, que es la meta de su camino 
(cf. 13, 33), la manifestación plena y definitiva del amor de Dios. 

1.3. La respuesta al amor de Dios 

Dios es amor: su actuación en favor del mundo es la ex
presión visible de su condición más íntima, que en la plenitud 
de los t iempos se ha manifestado definitivamente en la vida y 
muer te de Jesucristo, el Hi jo de Dios nacido de María: «Tanto 
amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigénito». 

Aho ra bien, del amor que Dios nos ha ten ido nace una 
exigencia de amor; de amor a Dios y de amor a los herma
nos. O dicho más precisamente: de amor a Dios en el amor a 
los hermanos. Porque a Dios no le vemos, y la respuesta de 
amor al que «nos amó pr imero» pasa por el amor al herma
no, a quien sí vemos (cf. I Jn 4, 20). Es enseñanza unánime de 
los escritos del N T 

En los Evangelios Sinópticos esa enseñanza se transmite 
con el sabor judío del test imonio pr imero sobre Jesús de Na-
zaret. En un diálogo con' un repreentante de los jefes del pue
blo que se le había acercado [con actitud hostil (cf M t 22, 35, 
o con ganas de aprender, cf. Me 12, 28)] , Jesús confirma como 
mandamiento divino el que era el pr imero y mayor de la ley 
de Moisés: «Amarás al Señor tu Dios con t o d o el corazón, 

(19) Cf. BOVON: Lucas, I, 132.161; cf. además J . ERNST, // Vangelo secon-
do Luca, I, Brecia, 1985, I I 6 s. 

(20) Cf. F. STANDINGER: «£?UEOÍ>, DENT /, 1315; FITZMYER, Lucas, I, 155. 
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con t o d o el alma, con todas tus fuerzas». Pero además sitúa al 
mismo nivel el 2 o mandamiento: «Amarás a tu prój imo como 
a t i mismo» (cf. Mt 22, 34 ss). [Mateo y Marcos expresan cada 
cual a su manera la vinculación entre los dos mandamientos: 
Marcos, fundiéndolos en uno solo, pues, según Jesús, «no hay 
o t ro mayor que éstos» (cf. Me 12, 3 I); Mateo, presentando el 
amor a Dios como pr imero y principal y el amor al pró j imo 
como semejante a aquél (cf. Mt 22, 36-38)]. La nivelación en
t re ambos mandamientos queda subrayada en las palabras 
conclusivas de Jesús en la versión de San Mateo: de ellos 
«penden la ley y los profetas» (Mt 22, 40). Es decir; el amor a 
Dios y al prój imo constituye el resumen, el centro de la ley en 
cuanto ley y en cuanto revelación. 

Esta enseñanza de Jesús encuentra un claro eco en las car
tas de Pablo, que ahondan el significado de la misma: «El que 
ama —dice el Apósto l en Rom I 3, 8 — ha cumplido la ley en
tera»; es deán el que ama realiza plenamente el objetivo al 
que t ienden todos y cada uno de los preceptos del Decálogo, 
pues «lo de no adulterarás, no matarás, no robarás, no codi
ciarás y todos los demás preceptos se resumen en esta fór
mula: Amarás a tu pró j imo como a t i m ismo. . . El amor es, 
po r t an te , la ley en su plenitud» (Rom I 3, 9-10). 

Esto es así de tal modo que el apóstol que proclama el fin 
de la ley (cf Rom 10, 4) y la libertad cristiana (cf. Gal 5, 1.13) 
reinterpreta esta última desde el amor y en relación con los 
mandamientos: «Porque, hermanos, habéis sido llamados a la li
bertad; sólo que no toméis de esa libertad pretexto para la 
carne, antes bien servios con amor unos a otros. Pues toda la 
ley alcanza la plenitud en este solo precepto: Amarás a tu próji
mo como a ti mismo» (Gal 5, 13-14). Según estas palabras, la 
libertad del cristiano se realiza realmente en el servicio al otro. 

La radicación operada por Pablo en relación con el dicho 
sinóptico sobre el mandamiento principal se halla en perfecta 
sintonía con el espíritu de Jesús; lo revela la tradición joánica: 
precisamente en los pasajes del Cuar to Evangelio y de las mis-

102 



Por una justicia mayor: Origen y formas del amor cristiano 

mas cartas en los que se interpreta una y ot ra vez la muer te 
de Jesucristo como expresión del amor — d e Dios o de Cris
t o — se subraya la necesidad de responder a ese amor aman
do al hermano. Es más, a la vista de aquellos textos se podría 
afirmar que, al interpretar la muer te de Cristo en términos de 
«amor», San Juan quiere poner un fundamento sólido e ina
movible a la exigencia del amor fraterno. Pero acerquémonos 
ot ra vez a esos textos desde esta perspectiva. 

Ya citamos anter iormente el de I Jn 4, 9: «En esto se ma
nifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mun
do a su Hi jo único»; tras reiterar la misma idea en términos 
parecidos, el autor de la carta concluye del siguiente modo: 
«Quer idos, si Dios nos amó de esta manera, también noso
tros debemos amarnos unos a otros» (4, I I). Lo^mismo ocu
rre en Jn 15 [un capítulo a cuyo marco general (Últ ima Cena) 
y p róx imo (alegoría de la vid) nos hemos referido antes]: Jesús 
relaciona estrechamente el amor más grande manifestado por 
él al entregar su vida por los amigos con el mandamiento del 
amor mutuo, que había dado ya a sus discípulos después de 
lavarles los pies: «Este es el mandamiento mío: que os améis 
unos a otros como yo os he amado. Nadie t iene amor más 
grande que el que da la vida por la persona amada» (Jn 15, 
12-13) (21). La entrega amorosa del Señor — e l m o d o en que 
él nos ha a m a d o — se presenta como modelo de la intensidad 
y del carácter incondicional del amor fraterno. Y ello porque 
en aquella entrega se ha mostrado lo que significa amar; o di
cho de o t ro modo: en la entrega que hizo el Hi jo de su vida 
se manifestó la verdad de su amor — y del amor de D i o s — al 

(21) Como puede observarse, entre la afirmación sobre el amor más 
grande y el mandamiento del amor fraterno no se establece ninguna rela
ción sintáctica; pero es evidente que la entrega de la propia vida (15, 13) 
explica el modo en que Jesús nos ha amado (15, 12b). Esta explicación del 
asyndeton entre ambos w. no se opone al hecho de que, como afirman al
gunos autores, la afirmación de Jn 15, 13 pudo haber existido como dicho 
independiente de Jesús antes de ser asumido en Jn 15. 
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mundo. Es lógico que ese amor se convierta en el modelo, en 
la base para una llamada continua a permanecer en el amon 
es decir; a cumplir el mandamiento nuevo. Así lo entendió el 
autor de la I . a Carta de Juan, quien, parafraseando de algún 
m o d o la afirmación de Jesús a que nos venimos refiriendo, 
sentencia: «Si Dios nos amó de esta manera, también noso
tros debemos dar la vida por los hermanos» ( I Jn 3, 16). 

Sobre la base de estas afirmaciones de Jesús y de su discípulo, 
se puede afirmar que la esencia del cristianismo es el amor; pero 
no en el sentido de que el amor sea la pieza capital y básica de la 
doctrina cristiana, sino en el sentido mucho más importante de 
que los humanos no conocieron realmente lo que era el amor 
hasta que el Hijo de Dios fue enviado al mundo, y sólo desde en
tonces experimentaron en sí mismos el amor divino de un modo 
pleno (22). Así, el amor de Dios manifestado en Jesucristo no es 
únicamente el punto de referencia o el modelo del amor cristia
no, sino que es además la «fuente del amor», de ese amor con 
que debemos amarnos los unos a los otros. El amor cristiano se 
distingue así de cualquier otra forma de filantropía, de amor al 
prójimo y al hermano. El amor fraterno es de hecho el amor de 
Dios que se hace nuestro. N o es casual que para hablar de am
bos amores el N T use la misma palabra, ayajcri, un término que, 
como se ha visto, no era corriente en el griego profano (23). 

Veámoslo en algunos textos: tras exponer la alegoría de la 
vid y los sarmientos, y, con ella, la necesidad de dar frutos y de 
permanecer en él para lograrlo (Jn 15, I -7), añade Jesús: «La 
gloria de mi Padre es que deis mucho f ru to y seáis discípulos 
míos» (15, 8). Es decir, el f ru to abundante de que habla Jesús 
se da siendo discípulo suyo (24). Pero la condición de discípu-

(22) Cf. R. SCHNACKENBURG: Cartas de San Juan, 256. 
(23) Cf. supra, 3. 
(24) Entre las dos frases hay una relación de causa-efecto, como 

muestra los manuscritos que leen: «Y seréis discípulos míos»: Sinaítico, 
A K A Y s y r 5 5 , etc. 
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lo se muestra precisamente guardando el mandamiento del 
amor: «Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi 
amor; como yo guardo los mandamientos de mi Padre y per
manezco en su amor . . . Este es el mandamiento mío: que os 
améis unos a otros como yo os he amado» (Jn 15, 10.12). De 
este modo, aquel dar f ru to abundante se presenta como una 
participación en la vida divina; es decir; una participación en la 
vida del Dios que es amor y que en Cristo se ha manifestado 
al mundo como amor (25). 

Q u e Dios y el amor manifestado en Cristo sean el modelo 
y la fuente del amor cristiano lo muestra el autor de la 1.a 

Carta de Juan en o t ro tex to muy significativo: «Esta es la vic
tor ia que vence al mundo, nuestra fe» ( I Jn 5, 4). En aparien
cia, el t ex to no t iene nada que ver con el tema que nos ocu
pa, pues en él no se habla del armón sino de la fe. Pero la 
orientación general de este escrito y el propio contexto en 
que se sitúa la afirmación muestra que estamos en el mismo 
terreno, pues la fe de que se habla aquí no es la simple adhe
sión sentimental a Jesucristo, sino lo que nosotros llamaríamos 
la fe o r todoxa: «Lo decisivo es el objeto de la fe, no el suje
t o » de la misma (26). Por ello se afirma a continuación: «Pues, 
¿quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús es 
el Hijo de Dios?» (5, 5; cf. 5, I). Para el autor de la 1. a Carta 
de Juan la profesión concreta de la fe es condición necesaria 
para que se produzca la corr iente de vida que nace de Dios y 
que conduce a él» (cf. I Jn 4, 15) (27). 

Aho ra bien, esa fe no es una proposición abstracta y teó r i 
ca sobre Dios o sobre Jesucristo; objeto de la fe que da la vic
tor ia sobre el mundo es el Dios que es amor y que nos ha 

(25) Sobre la relación entre las distintas afirmaciones de Jn 15, cf. 
BROWN:Juan, II, 915.918 ss. 

(26) BÜCHLSEL: «Pistis», citado por SCHNACKENBURG, Cartas de Juan, 232. 
(27) Sobre esta dimensión de la fe joánica, cf. SCHNACKENBURG, Cartas 

de San Juan, 232. 
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manifestado su amor en Jesucristo: «Este es su mandamiento: 
que creamos en el nombre de su Hijo y que nos amemos 
unos a otros tal como él nos lo mandó» (3, 23). La equipara
ción fe-amor que subyace a este tex to se ordena a expresar 
fundamentalmente una cosa: el mandamiento del amor t iene 
su fuente en el Dios que ha manifestado su amor — q u e se ha 
revelado a sí mismo como a m o r — en su Hijo, y es expresión 
necesaria de la fe en ese Dios: «Quien permanece en el amon 
permanece en Dios y Dios en él» (4, 26); «quien no ama, no 
ha conocido a Dios, porque Dios es amor» (Jn 4, 8.16). 

De la fe en el amor nace el amor A través de ese amon 
que nace de la fe en el Dios-amon el cristiano mostrará a t o 
dos su condición de discípulos de aquel que nos amó hasta el 
ex t remo (cf. Jn 15, 13). El amor que nace de la fe en Jesucristo 
constituye la presencia permanente del amor de Dios en me
dio del mundo. En el amor de los cristianos Jesús sale al en
cuentro de los hombres y mujeres de todos los t iempos y los 
invita a decidirse en favor de la luz (28). El amor constituye el 
signo de identidad de los discípulos de Jesús (cf. Jn 13, 35) y 
hace posible que, a través de ellos, en cuanto comunidad de 
amor, todas las generaciones puedan encontrarse con él, crean 
en él como Mesías e Hijo de Dios y, creyendo, tengan vida en 
su nombre (cf. Jn 20, 30 s). Por esta razón invitaba Pablo a sus 
cristianos a hacerlo t o d o con amor (cf. I Co r 15, 14). 

II. LAS FORMAS DEL AMOR 

Ante las afirmaciones que hemos hecho hasta ahora y, más 
en concreto, ante la exhortación del Apósto l que acabo de ci
tar se plantea espontáneamente una pregunta: ¿Cómo se con
creta esa exhortación? ¿Qué significa en concreto «hacerlo 

(28) Cf. BROWN:Juan, II, 858. 

106 



Por una justicia mayor: Origen y formas del amor cristiano 

t o d o con amor» o el «amaos como yo os he amado» de Je
sús a los discípulos? 

2.1. La tradición evangélica 

Cuando uno abre las páginas del N T descubre con facili
dad el esfuerzo de los pr imeros cristianos por responder a es
tas preguntas y llenar de contenidos el mandamiento del 
amor Así leemos cómo el autor de la I . a Car ta de Juan, a 
quien hemos escuchado ya muchas veces en esta conferencia, 
dice a sus hermanos en la fe: «Hijos míos: no amenos de pala
bra ni de boquilla, sino con obras y según la verdad» ( I Jn 
3,18). Aquel esfuerzo se tradujo principalmente en la recopila
ción de tradiciones sobre Jesús y sobre la pr imera comunidad, 
que señalaban claramente el camino de un amor así. 

En efecto, Jesús había enseñado — c o n sus palabras y con 
su muer te en la c ruz— que el amor más grande consistía en 
entregar la vida por la persona amada; en amar hasta el final. 
Pero, en el caso de Jesús, la entrega de la vida fue la expresión 
extrema, última de una actitud que había impregnado toda su 
existencia. El Cuar to Evangelista, el gran teólogo del amor; lo 
señala con claridad meridiana: «Habiendo amado a los suyos 
que estaban en el mundo, los amó hasta el ex t remo» (13, I b). 
Estas palabras introducen el relato de la pasión y muer te del 
Señor (29); pero lo hacen a la distancia de 5 capítulos, pues lo 
que les sigue inmediatamente es una escena, que resulta gran
diosa, pero cuya trascendencia es a pr imera vista mucho me
nor: el lavatorio de los pies (Jn I 3,4 ss). El evangelista parece 
darse cuenta de que tras las referidas palabras sobre el amor 
últ imo y ext remo, incluye ot ra introducción más específica y 
no menos solemne a la escena del lavatorio: «Durante la 
Cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón a Judas 

(29) Cí. BROWN: Juan, II, 799. 
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Iscariote el propósi to de entregarlo, sabiendo que el Padre lo 
había puesto en sus manos, que había salido de Dios y a Dios 
volvía, se levanta de la mesa... y se puso a lavar lo pies de los 
discípulos» (13, 2-4). De este m o d o logra crear una relación 
íntima entre las dos introducciones y los respectivos relatos a 
los que aquéllas se refieren. El gesto de Jesús lavando los pies 
a los discípulos muestra la dimensión concreta que había asu
mido el amor con que había amado a los suyos durante toda 
su vida: «Si yo el Maestro y el Señor os he lavado los pies, 
cuánto más vosotros debéis lavaros los pies unos a otros. Os 
he dado ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo 
he hecho con vosotros» ( I 3,4 ss.). 

Pero al unir dicha escena al relato de la pasión, el lavatorio 
y el amor concreto y puntual que en él se significa y que se 
afirma en relación con la toda la existencia de Jesús se presen
ta como la preparación indispensable para la entrega de la 
propia vida en el momen to de la hora (30). El amor vivido 
por el Maestro y exigido por él a los discípulos se entiende 
como una actitud permanente de servicio. 

El Evangelio de San Lucas se or ienta en la misma línea al 
poner, él solo, en lab¡9s de Jesús estas palabras, pronunciadas 
en el contexto de la Últ ima Cena: «¿Quién es mayor? ¿El que 
está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa? 
Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve» (Le 
22,27). Resulta inevitable evocar desde estas palabras el relato 
joánico del lavatorio de los pies a que acabamos de referirnos. 
Sin necesidad de establecer relaciones literarias entre los dos 

(30) La relación entre el lavatorio de los pies y el relato de la pasión, 
por un lado, y entre Jn 13,1 y Jn 13,2-3, por otro, se marca mejor si se 
considera Jn 13, I -3 conjuntamente como una especie de solemne intro
ducción o breve prólogo a Jn 13-20 (21), como indica G. E. BEASLEY-MU-
RRAY, John 230, y sobre todo R. FABRIS, Giovanni 727, quien afirma expresa
mente: «Este gesto se relaciona con la decisión libre y consciente de Jesús 
frente a su muerte como acto de amor total y de fidelidad extrema». 
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pasajes (31), se puede afirmar que la afirmación lucana con
creta de hecho el sentido de la escena joánica. 

La relación entre esta última y la historia de la pasión que 
seguirá a part i r de 18,1 halla una última confirmación en la fra
se con que concluyen Mateo y Marcos el pasaje sobre el ma
yor; vinculado a la pretensión de los Zebedeos, y que estos 
dos evangelistas sitúan mucho antes que Lucas en la sucesión 
de los relatos evangélicos: «El Hijo del Hombre —dice Je
sús— no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida 
en rescate por muchos» (Me IO,43-45=Mt 20,26b-28). El ter
cer anuncio de la pasión que precede al episodio (efi Me 
IO,32-34=Mt 20,17-19) disipa cualquier t ipo de duda sobre el 
servicio contemplado por Jesús: él ha venido a servir; es decir, 
toda su vida adquiere sentido desde la actitud permanente de 
servicio que se consuma en su muer te (32). 

Así pues, se puede afirma que Jesús entendió su vida 
como un servicio (Mt y Me), ratificó esa visión en el contexto 
de despedida de la Ult ima Cena (Le), y en esa misma ocasión 
lo significó lavando los pies a los discípulos (Jn); además inter
pretó su muer te como manifestación última, como consuma
ción de aquella actitud vital permanente (jn, Le, Mt y Me) e in
vitó a sus discípulos a que también ellos entendieran y vivieran 
así la propia existencia. 

2.1.1. LA INVERSIÓN DE SITUACIONES (LC 1,51 -53) 

San Lucas se atrevió a lanzar su mirada hasta los mismos 
orígenes de la tradición sobre Jesús (cf. Lc 1,3) (33), que, se
gún se ha visto, entendió él como manifestación última y defi-

(31) Cf. la discusión al respecto en Fabris, Giovanni, 722 ss. 
(32) Cf. GNILKA: Marcos II, 574. 
(33) Que la determinación «desde el principio» incluye los relatos lu-

canos de la infancia lo afirman expresamente G . SCHNEIDER: Das Evangelium 
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nitiva de la misericordia amorosa de Dios (34). Aho ra bien, el 
lenguaje aparentemente suave y entrañable de la misericordia 
no es impedimento para que Lucas acoja en las páginas de su 
Evangelio lo más radical de la tradición bíblica y para que, evo
cando el brazo potente de Yahveh como garante (1,5la) , 
ponga en labios de María el anuncio de un cambio y de una 
inversión inaudita de las situaciones en que se debaten los hu
manos, y de algunas de las cuales son ellos los únicos respon
sables: El Dios de Israel «derr iba del t r ono a los poderosos». 

N o cabe duda de que los conceptos de «poder» y de 
«humildad», de «hambre» y de «riqueza» utilizados por Lucas 
no se agotan en sus componentes sociales o económicos; una 
interpretación asi la impide la afirmación sobre la «dispersión 
de los soberbios» que preside el carril lón (1,5 I b) (35). Pero el 
componente social y económico de esos conceptos es indis
pensable para entender correctamente el cántico de María; 
éste no es, en efecto, una simple invitación a que pobres y r i 
cos vivan de acuerdo con el espíritu del Evangelio, porque las 
categorías de poder y de riqueza han perdido t o d o su signifi
cado en Cristo (36). 

El propio Lucas se preocupa por hacer frente a una reduc
ción espiritualizante del cántico de María evocando en su rela
t o de la vida pública de Jesús una de sus parábolas, que no es 
menos radical que aquel cántico: «Había un hombre rico que 
vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas 
fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su 
portal , cubier to de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de 
la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las 

nach Lukas, OTkNT 3/1-2, Gütersloh-Wurzburgo, 1977, v o l . I 39; J . ERNST, 
Luco, i, 70; cf. sin embargo, FITZMYER, LUCOS, //, 29 s.; BOVON, Lucas, I, 62. 

(34) Cf. supra,7s. 
(35) Cf. justamente BOVON, Lucas, I, 134, 135. 
(36) Cf. en esa linea ERNST, LUCOS, / , 1 1 7 s., justamente criticado por 

BOVON, Lucas, II, 34 s. 
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llagas» (Le 16,19-22). Ya sabemos lo que ocurr ió: mur ió uno y 
mur ió el otro. A Lázaro lo llevaron los ángeles al seno de 
Abraham; el rico fue sepultado y marchó al hades, desde don
de suplicaba verse aliviado de los tormentos. Pero le respon
dió Abraham: «Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante 
tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aqui 
consolado y tú , por tu parte, a tormentado» (16,25). La pará
bola de Lázaro y del rico egoísta confirman la dimensión social 
y económica de los términos del Magníficat y la verdad de la 
inversión de situaciones que María anunciaba en aquel canto. 

Una inversión que, pese a lo que podría aparecer en la pa
rábola, no queda relegada ni más ni menos a la ot ra vida. A l 
situarla en el más allá, la parábola quiere acentuar más bien el 
carácter definitivo de la inversión: entonces será imposible 
cambiar las cosas; aunque se quiera, no se podrá pasar de 
un campo al o t ro; la línea divisoria ha sido trazada definitiva
mente (37). A quienes no la hayan cruzado les queda escu
char la voz de Moisés y los profetas; les queda escuchar sobre 
t o d o la voz del profeta definitivo, a quien Dios ha ungido con 
su espíritu precisamente para «anunciar el evangelio a los po
bres» (Le 4,18) (38). 

2.1.2. EL EVANGELIO ANUNCIADO A LOS POBRES (LC 4,8) 

«Los pobres»: una palabra que no aparecía directamente 
en el Magníficat, que t iene sin embargo una enorme impor
tancia en la obra lucana (39) y que también es preciso enten
der adecuadamente para no traicionar la voz del profeta Na-

(37) Cf. en ese sentido FITZMYER: Lucos, ///, 752; ERNST, Lucas, II, 671. 
(38) Sobre la dimensión actualizante de la 2.A parte de la parábola, cf. 

FITZMYER, Lucas, III, 753. 
(39) Sobre el tema de la pobreza en Lucas, cf FITZMYER, Lucas, / , 4 1 8 ss. 
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zareno. Lucas se preocupa, también en su caso, de hacer fren
te a cualquier reduccionismo espiritualista. Pobres son en su 
evangelio ante t o d o cuantos carecen de bienes de este mun
do; sólo así se entiende el marcado contraste que establecen 
las dos primeras invectivas que siguen a las bienaventuranzas: 
«Ay de vosotros los ricos, porque habéis recibido vuestro 
consuelo. Ay de vosotros los que ahora estáis hartos, porque 
tendréis hambre» (6,24-25). Riqueza y hartura: dos conceptos 
que se usaban en el Magníficat y que t ienen que ver sin lugar a 
duda con situaciones bien concretas de la realidad económica 
y social contemporánea de Jesús y de Lucas (40). A l mismo 
ámbito pertenecen sus contrarios, pobreza y hambre. 

Pero la pobreza lucana alcanza además a cualquier persona 
que, por la razón que sea, se halle marginada de la vida ciu
dadana habitual: pobre es el leproso o la viuda de Naín; po
bres son el endemoniado de la sinagoga, el paralítico, el criado 
del centurión, el endemoniado de Gerasa, la mujer que pade
cía flujos de sangre, la hija de Jairo, el niño epiléptico, la mujer 
tullida, el hidrópico, el leproso agradecido, el ciego de Jericó; 
pobres son, en fin, la mujer pecadora y Zaqueo (cf. Le 7,20-
21). En todos ellos se dejaban sentir de forma diversa los 
efectos demoledores del pecado, que es el origen de t o d o 
mal y de toda injusticia (cf. sobre t o d o 5,17-26) y a todos 
ellos había venido Jesús a anunciarles «un año de gracia del 
Señor» (cf. 4,19). Para todos ellos se hizo eficaz el cambio 
anunciado por la doncella de Nazaret; para todos era válida la 
bienaventuranza de su Hijo: «Bienaventurados los pobres, por
que de ellos es el reino de Dios» (6,20). 

Aho ra bien, la comunidad que anunciaba la realidad de la 
inversión de situaciones proclamada por María e iniciada por 
su Hijo era consciente de que aún quedaba mucho hasta que 
dicha inversión se desplegara en toda su eficacia. Era conscien-

(40) Cf. FITZMYER: Lucas, /,419. 
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te de que, quien se embarcaba en la aventura del seguimiento 
de Jesús, quien «seguía el camino», debía estar dispuesto a 
trabajar en favor de aquella inversión. Y para subrayar esta 
exigencia recogió además tradiciones sobre el Maestro donde 
se ofrecían pautas de compor tamiento que concretaban 
aquella exigencia. A ello se orienta ante t o d o la segunda parte 
de la parábola de que hablábamos más arriba: la Buena N o t i 
cia de la liberación de los pobres había que anunciarla a cuan
tos vivían como el rico, como su padre o como sus cinco her
manos, para evitar así que fueran al lugar del t o rmen to (cf. 
16,27-28). 

A todos ellos tenía que servir de advertencia la suerte de 
su semejante, y de ejemplo la actitud de otros que, como Za
queo, exper imentaron la misericordia de Dios en el encuentro 
con Jesús y, contagiados por ella, abrieron su corazón al her
mano: «Daré, Señor; la mitad de mis bienes a los pobres; y si 
en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruple» (19,8). 
Jesús le dijo: «Hoy ha entrado la salvación a esta casa». Es de
cir; sólo en la apertura a las necesidades del o t ro muestra 
toda su potencialidad la salvación, que entrevio el anciano Si
meón (cf. 2,30) y que vino a t raer el Jesús anunciado a los 
pastores como Salvador (cf. 2,1 I). 

2.2. El amor, forma excelente del testimonio eclesial 

2.2.1. ESTEBAN, SERVIDOR Y TESTIGO (Hech, 6-7) 

La comunidad de los seguidores de Jesús no rebajó la cuo
ta de las exigencias del Maestro: el mismo Lucas, que las había 
recogido con tanta claridad en su Evangelio, escribió también 
los Hechos de los Apóstoles. Pues bien, al concluir el pr imer 
ciclo de este su segundo libro, el evangelista nos narra la 
muer te de Esteban, un hombre a quien presenta lleno del Es
píritu Santo, es decir; impulsado por la misma fuerza que había 
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movido la vida del Maestro (cf. 7,53; cf. Le 4,1); por ello puede 
compar t i r Esteban el destino de su Señor y mor i r incluso 
como él: «Mientras le apedreaban, Esteban hacia esta invoca
ción: "Señor Jesús, recibe mi espíritu". Después, dobló la rod i 
lla y dijo con fuer te voz: "Señon no les tengas en cuenta este 
pecado". Y diciendo esto se durmió» (Hech, 7,59-60; cf. Le 
23,46.34). 

De acuerdo con la intención narrativa y la idea teológica 
de San Lucas, Esteban fue el pr imero que realizó el mandato 
de Jesús, quien antes de subir a los cielos dijo a sus discípulos: 
«Recibiréis la fuerza de lo alto y seréis mis testigos en Jerusa-
lén, en Judea, en Samaría y hasta los confines del mundo» 
(Hech, 1,8a). Esteban fue testigo de Jesús hasta entregar su 
vida; pero también lo había sido con su palabra (cf. 6,8-7,53) y 
con el servicio — la diakonía— dentro de la comunidad. En 
efecto, la necesidad de concretar lo más posible el propio tes
t imonio de Jesús llevó a la comunidad a escoger siete varones, 
«llenos de Espíritu y de sabiduría», a quienes les impusieron 
las manos (cf. Hech, 6,3) para que realizaran el ministerio de 
las mesas (cf. Hech, 6,2). De ese grupo formaba parte Este
ban. La institución de los «servidores» fue la respuesta de los 
Apóstoles a un problema concreto: las quejas surgidas entre 
los helenistas contra los que servían las mesas (cf. Hech, 6,1) 
(41); pero, en los capítulos de Hechos dedicados al Proto-
mártin éste aparece como encarnación del test imonio enco
mendado a la comunidad, y del cual formaba parte esencial el 
ministerio del servicio; pues de lo que se trataba no era sólo 
de dar test imonio de unos hechos y cuanto menos de una te 
oría religiosa: los testigos lo eran de la vida de aquel Jesús, que 

(41) Sobre las dificultades que plantea Hech, 6,1 -7, tanto en sí mismo 
como en el conjunto de Hech, 6,1 -7,56, cf. HAENCHEN, Acts of the Apostles, 
Oxford, 1982, 264-269, y, más brevemente, LIETZMANN, Acts of the Apostles 
44 s. 
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siendo el mayor; estuvo en medio de los suyos como uno que 

sirve, como un esclavo (cf. Le 22,27; Jn 13,1 ss.). 

2.2.2. Los SUMARIOS DE HECHOS (Hech, 2,42 ss.; 4,32 ss.) 

Volviendo a la realidad de los hechos, algunos han visto en 
la institución del ministerio de los «siete» una forma de poner 
orden en la comunidad tras las primeras efusiones y decepcio
nes (cf Hech 2,4 ss.; 4,32-37; 5,1-1 I) (42), que, por ot ra par
te, habrían conducido a una situación de penuria extrema de 
aquélla. Además de simplificar los hechos, esta visión de las 
cosas reduce enormemente el alcance de la experiencia co
munitaria en el seno de la Iglesia naciente, al considerarla sim
ple expresión de una exaltación socio-religiosa pasajera — y 
peligrosa— de los recién convertidos. 

En realidad, en la dinámica general de Hechos el alcance 
de aquellos sumarios es mucho mayor y su contenido mucho 
más hondo. Para percibirlos es preciso leer los citados suma
rios en el contexto general del libro de los Hechos, que, aun
que escrito con pretensiones de historiador; no quiere ser en 
pr imer té rmino una historia de las primeras décadas de la Igle
sia. Ya hemos dicho (43) que los episodios históricos que sin 
duda recoge en él son integrados en una visión general — e n 
una teo logía— que marcan las palabras de Jesús antes de su
bir al cielo: «Seréis mis testigos», citadas más arriba (Hech, 
1,8). Hechos es, pues, el libro del test imonio sobre Jesús. Un 

test imonio que implica el anuncio de la palabra y también la 
vida. Pues bien, en relación con la vida de los discípulos, el pr i -

(42) La relación entre la institución de los diáconos y el sueño «comu
nista» de la comunidad de Jerusalén la expresa en otros términos, K. LAKE -
H. J. CADBURY (eds.): The Beginnings of Christianity Part One: The Acts of the 
Apostles IV: Additional Notes to the Commentary Londres, 1933, 140-145. 

(43) Cf. supra, 23. 
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mero de los sumarios a que venimos refiriéndonos afirma: To
dos los creyentes «eran asiduos en la enseñanza de los Após
toles, en la comunión, en la fracción del pan, en las oraciones... 
Vivían unidos y tenían t o d o en común, vendian sus posesiones 
y sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesi
dad de cada uno» (Hech, 2,42. 44-45). 

Habrán notado cómo antes de hablar de la comunidad de 
bienes se cuenta que «eran asiduos en la comunión». El senti
do de este término, que Lucas no utiliza en ningún o t ro tex to 
de su obra, puede deducirse sin embargo fácilmente de otros 
textos paulinos y pánicos relativos a la «comunión». Recorde
mos dos de ellos, por lo demás muy conocidos: el pr imero se 
lee en I Jn, 1,3: «Lo que hemos visto, lo que hemos oído, os 
lo anunciamos para que también vosotros estéis en comunión 
con nosotros. Y nosotros estamos en comunión con el Padre 
y con su Hijo, Jesucristo». El segundo nos lo ofrece I Con 
10,16-17: «El cáliz de comunión que bendecimos, ¿no es aca
so comunión en la sangre de Cristo? Y el pan que part imos, 
¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Porque aun siendo 
muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos par
ticipamos de un solo pan». C o m o se ve, en los dos casos se 
habla expresamente de una comunión entre los creyentes, 
que se entiende como un fuer te vinculo entre ellos; pero di
cha comunión se presenta como una consecuencia necesaria 
de la comunión de fe, que se funda en el bautismo y se cele
bra en la Eucaristía. 

En línea con esta visión de la «comunión», los sumarios de 
Hechos añaden un aspecto sumamente importante, que t iene 
que ver con la teología lucana del test imonio: la comunión 
compor ta un proyecto de vida común, significado visiblemente 
en la comunión de bienes (44). Dicho de o t ro modo, la co-

(44) Ci. J . HAUCK: « К о г о Ш т а » , Dizionario Teológico del Nuovo Testa
mento, У, Brescia, 1969, 724. 
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munión de bienes es traducción visible e instrumento eficaz 
de la comunión de fe. La lógica del poseer y del dominar so
bre los propios bienes queda superada y sustituida por la lógi
ca de la fe, que crea comunión de vida y solidaridad (45). 

El 2.° sumario es mucho más explícito sobre la comunión 
de bienes: «La multitud de creyentes no tenia sino un solo co
razón y una sola alma. Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino 
que t o d o era en común entre ellos. Los apóstoles daban testi
monio con gran poder de la resurrección del Señor Jesús. Y go
zaban todos de gran simpatía. N o había entre ellos ningún ne
cesitado, porque todos los que poseían campos o casas los ven
dían, traían el impor te de la venta, y lo ponían a los pies de los 
apóstoles, y se repartía a cada uno según su necesidad» (Hech, 
4,32 ss.). C o m o puede observarse, el tex to alude a la comu
nión de bienes en dos momentos e incluye entre ambos una 
referencia a los milagros obrados por los Apóstoles, casi como 
dando a entender que tales milagros son algo anecdótico, ca
racterístico de la primera época cristiana; el gran milagro, el sig
no permanente de la comunidad de los testigos de Jesús es la 
comunión de bienes. Pero conviene notar que t o d o el conjunto 
lo preside la siguiente afirmación: «La multitud de los creyentes 
no tenía sino un solo corazón y una sola alma» (4,32a). Esta ex
presión, «cor unum et anima una», y la inmediata referencia a la 
comunión de bienes representan un concentrado sin igual tanto 
de ¡deas bíblicas como de ideales helenistas. Veámoslo: 

En el mundo griego, muchos pensadores habían expresado 
el ideal de una transformación total de la persona en aras de 
una fraternidad capaz de superar cualquier fo rma de particula
rismo y cualquier diferencia; «la amistad —decía Ar is tó te les— 
se manifiesta en la posesión común de los bienes» (46). Pero 

(45) Cf. R. FABRIS: Atti degli Apostoli, Città di Castello, 1984, 144. 
(46) Etnica Nicomachea, Vili, 8, I 159b; cf. además 8 I 168b; otros tex

tos pueden verse en R. PESCH: Atti degli Apostoli, Asís, 1992, 237; FABRIS, 
Atti, 154 ss. 
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junto a estos ecos de ideales del mundo griego, el t ex to luca-
no evoca también ciertos pasajes de la Biblia, especialmente el 
conocidísimo tex to del Shema (D t 6,5). Arraigado en esta fe, 
que el israelita proclamaba diariamente y que implicaba toda 
su existencia — c o n t o d o tu corazón, con toda tu alma—, el 
discípulo de Jesús se siente impulsado a realizar aquella aspira
ción profunda de la Humanidad, con un sentimiento de vincu
lación tan estrecha con quienes compar ten su misma fe — u n 
solo corazón y una sola alma—, que percibe la exigencia de 
expresar visiblemente esa unión en una forma nueva de en
tender las relaciones en el te r reno social y económico; I a co
munidad cristiana es para el evangelista el pueblo mesiánico 
en el que se realiza aquella aspiración de la Humanidad en el 
sentido de superación de la pobreza y la miseria, t o d o ello lo 
entiende además como realización de las promesas de bendi
ción de Dios (47). 

De acuerdo con esto, los sumarios lucanos no acentúan 
tan to el hecho material de la venta de propiedades y el re
par to comuni tar io de las ganancias, cuanto el resultado pr i 
mero de esa fo rma de actuar, que Lucas se preocupa de in
dicar en los dos casos, y po r part ida doble en el segundo: 
« N o había entre ellos ningún necesitado» (4,34; cf. 2,45b; 
4,35b). Así se comprende que, tras darnos cuenta de la rea
lización concreta de esa actitud en el caso de Bernabé (cf. 
Hech, 2,36-37), introduzca el relato de Ananías y Safra, indi
cando a las claras que la venta de los bienes no era una exi 
gencia impuesta po r la comunidad o po r sus dirigentes, sino 
una opción personal de cada creyente (cf. Hech, 5,4) (48). 
En t o d o caso, sí era una exigencia de la fe común, de la co
munión que creaba esa fe, del cor unum et anima una, lo que, 
según se ha dicho, aparece como resultado visible de aquella 
opción: que no hubiera entre ellos ningún necesitado. La 

(47) Cf. FABRIS: Atti, 156. 
(48) Cf. FABRIS: Atti, 150.154; PESCH, Atti, 232. 
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imagen que resulta de estos pasajes de Hechos es la de una 
generalización idealizante (49), aunque no utópica, del test i 
mon io de fe de quienes han exper imentado en su vida la 
compasión y la misericordia de Dios. 

Por no ser utópica, t o d a comunidad cristiana debe esfor
zarse po r actuarla en su hoy y en su ahora; p o r ser ideal, el 
esfuerzo po r hacer visible la fuerza t rans formadora del 
Evangelio hasta en el plano social y económico debe contar 
con la permanente inadecuación de lo concre to a aquel 
ideal, que, sin embargo, es una meta posible. Lucas nos dice 
que la fe en Jesucristo y el tes t imon io de la misma no pue
den espiritualizarse hasta el punto de quedarse sin un t opos 
de realización; es preciso concretar los en la vida de los cre
yentes, también en su dimensión económica (50). Por ello, 
los sumarios de Hechos no pueden suscitar únicamente un 
sent imiento de admiración f rente a la comunidad naciente, 
c o m o si se t ra tara de una comunidad idílica: no sólo hacían 
milagros, sino que además lo tenían t o d o en común. A l leer 
estos sumarios, t o d o cristiano debe sentirse l lamado a re
cordar que nada de lo que t iene es suyo y que, también él 
debe contribuir, en la medida de sus posibilidades, a er rad i 
car de su mundo la injusticia compar t i endo con quien lo 
pasa mal (5 I) . 

Compar t i r los bienes constituye, pues, una forma de testi
monio que, con el anuncio de la palabra (4,31c), la comunión 
fraterna (4,32a), los eventuales signos extraordinarios (4,33a), 
contribuyen sin duda a que la comunidad cristiana goce de 
gran simpatía entre el pueblo (cf. 4,33b; 2,47; 4,21; 5,13). Y a 
ese test imonio están llamados todos los cristianos de todos 
los t iempos. 

(49) Cf. PESCH: Atti, 237. 
(50) Cf. PESCH: Atti, 161. 
( 5 1 ) Cf. FABRIS: Atti, I 14. 
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2.3. Amor concreto y universal (Le 10,20-37; 6,27; 
Mt 5,44) 

Los textos neotestamentarios que hemos comentado has
ta ahora pueden crear la impresión de que la chantas que na
cía de la fe, la solidaridad que mostraba hacia afuera el amor 
derramado en los corazones con el Espíritu, se hacía eficaz 
únicamente en el seno de la comunidad de creyentes. Se trata 
de una impresión justificada, razón por la cual será preciso 
contrastarla con otros pasajes que acentúan la necesidad de 
mostrar la eficacia del amor más allá de las fronteras de la co
munidad de fe. Veamos dos de ellos. 

El pr imero nos lo ofrece también Lucas, esta vez en su 
Evangelio; un escriba le plantea una pregunta relativa al man
damiento principal, que surgía una y ot ra vez en las discusio
nes entre los rabinos de la época: ¿quién es mi prójimo? 
(10,25-28). De acuerdo con su preocupación por lo concreto, 
Jesús no se pierde en disquisiciones de escuela, a las que esta
ba acostumbrado sin duda el escriba; prefiere responder po
niéndolo en la vía de lo concreto, y para ello cuenta una pará
bola. 

Por encima de otros elementos, que t ienen también su im
portancia y a algunos de los cuales nos referiremos inmedia
tamente, en la parábola queda clara una cosa: el amor al prój i
mo, que Jesús confirma como mandamiento principal y que 
San Pablo presentará como síntesis y plenitud de la ley (52), 
se concreta en la atención puntual a las necesidades del o t ro. 
Precisamente por ello, la parábola termina con el mandato de 
Jesús al escriba y a cualquier lector del evangelio: «vete y haz 
tú lo mismo» (10,37) (53). La importancia de este punto en el 
conjunto del relato la acentúa la descripción minuciosa de las 

(52) Cf. supra, 8 ss. 
(53) Se deba o no a la pluma del evangelista, el apunte final supone 

una relectura de la parábola, que añade a la primera preocupación —cual-

120 



Por una justicia mayor: Origen y formas del amor cristiano 

acciones realizadas en favor del herido: el samaritano llegó 
junto a él (los otros, al verlo, habían dado un rodeo, 10,31 
y 32) y al verle tuvo compasión (como el padre del hijo pródi 
go, cf. Le 15,20), es decir, reaccionó como el mismo Dios, 
«acercándose vendó sus heridas echando en ellas aceite y 
vino», para aliviar el do lor y desinfectarlas (54) y, montándolo 
en su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él»; 
es decir; el samaritano «practicó misericordia con él» (10,37). 

Para recalcar esta idea, Jesús establece un contraste muy 
marcado entre aquel que lo encarna con su actuación y los 
dos que pasan de largo. Estos últimos pertenecen al grupo de 
aquellos cuya mayor preocupación teór ica era el cumplimien
t o minucioso de todos los preceptos de la ley, sobre t o d o los 
que tocaban a la pureza ritual, que ellos procuraban no trans
gredir en absoluto; representaban, pues, una religiosidad que 
se perdia en minucias rituales, pero que cerraba los ojos a la 
realidad más conmovedora (55); al pasar de largo justo a 
aquel hombre malherido, que venía precisamente de Jerusa-
lén, el centro religioso de Israel, encarnan la negación del 
mandamiento principal de la ley en sus dos dimensiones; ob
sesionados por cumplir el «amarás al Señor tu Dios», olvidan 
que ese mandamiento pr imero está unido inseparablemente 
al segundo. Por ello pasan de largo: no cumplen el manda
miento que es el corazón de la ley: el amor a Dios y al prój i
mo; o lo que es lo mismo, el amor al prój imo como expresión 
concreta del amor a Dios. Transitaban por esta vida preocupa
dos por alcanzar la eterna (cf. 10,25), pero su compor tamien
t o los alejaba del camino que conducía realmente a aquella 
meta: el hermano necesitado. 

quier hombre es mi prój imo— el de la necesidad de comportarse como 
prójimo de cualquiera: sobre la problemática literaria de este v., cf. FITZM-
YER, El Evangelio de San Lucas, III, 288. 

(54) Se trata de acciones con valor terapéutico. 
(55) Cf. SPINETOLI: Luca, /7 vangelo dei poveri, Asís, 1982, 381. 
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Al sacerdote y al levita opone Jesús la figura de un samari-
tano; la posición que ocupaba este tal a los ojos de aquellos 
otros dos y a los del mismo escriba que interroga a Jesús era 
la más alejada de la fidelidad a Dios que ellos buscaban; proce
día de una región cuyos habitantes eran descendientes de gru
pos paganos establecidos allí desde hacía t iempo y que mante
nían cierta fidelidad a sus antiguas divinidades (56); por t o d o 
ello, los samaritanos eran objeto del desprecio del judaismo 
oficial, que rehusaba t o d o t ra to con ellos (57). Y sin embargo, 
este hombre no atiende a motivos religiosos o a diferencias 
étnico-sociales, ni a la misma posibilidad de que el herido fue
ra un judio, es decir; uno de los que no se hablaban con los 
samaritanos. Aunque desconocido — y tal vez enemigo—, era 
su «prój imo», yacía junto al camino, herido y medio muer to ; 
necesitaba su ayuda y él se la prestó puntualmente. 

Notemos, por últ imo, el salto que se produce entre el 
principio y el final de la parábola: al comenzar su respuesta a la 
pregunta del escriba, Jesús pretende identificar el «pró j imo» 
de que hablaba el mandamiento de la ley, que sería sin duda el 
desconocido malherido y mor ibundo; al final, el prój imo es el 
samaritano que atiende al herido. De este modo, Jesús logra 
desviar el interés del escriba desde el deseo teór ico de identi
ficar al prój imo, hacia la exigencia práctica de actuar como 
prój imo de cualquier necesitado; lo muestra la pregunta hecha 
al escriba y la respuesta de éste a aquélla; y lo muestra sobre 
t o d o la orden que cierra el conjunto: «Vete y haz tú lo mis
mo». Es deán la parábola va desviando el «interés religioso» 

(56) Cf. Biblia de Jerusalén, nota a Jn, 4,9. 
(57) Cf. Jn, 4,9; y además FITZMYER: Lucas, III, 186s., 278s. Nótese que 

el mismo escriba, al responder a la pregunta que le dirige Jesús tras finalizar 
la exposición de la parábola, evita el nombre de «samaritano», casi como 
si se resistiera a aceptar la evidenda de que alguien de aquella región pu
diera cumplir las exigencias de la ley, pero la perífrasis con que se refiere a 
él se le impone con evidencia: «el que usó misericordia con él». 
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desde la pregunta sobre la identidad concreta de aquel a 
quien se debe aman hacia un problema mucho más hondo: la 
necesidad de amar y de amar a todos sin distinción. Y eso es 
en definitiva lo único importante. 

Porque desde la perspectiva de Jesús cualquier hombre es 
mi prój imo, cualquier hombre es mi hermano: la exigencia de 
aman el mandamiento que Jesús nos dejó como mandamiento 
nuevo debe alcanzar a todos y traducirse en una actitud de 
servicio efectivo y eficaz hacia el necesitado. 

Incluso cuando quien me necesita es mi enemigo. De un 
enemigo no se espera ninguna contrapart ida; por eso amarlo 
aparece como la expresión más pura del amor Y por ello Je
sús la exige a sus discípulos: «Amad a vuestros enemigos, ha
ced el bien a quienes os odian (Le 6,27), orad por los que os 
persiguen y maldicen» (Mt 5,44). En esta exigencia se concre
ta la novedad radical introducida en el mundo por Jesús de 
Nazaret; de hecho es la últ ima de las seis antítesis que van 
determinando sucesivamente los contornos precisos de la 
justicia mayor que é l pide a los suyos en el sermón de la 
montaña (cf. M t 5,20); se puede considerar por ello como el 
punto álgido de esa justicia. En cualquier caso, no es el man
damiento más fácil y, en cuanto mandamiento, establece la lí
nea divisoria más clara entre un cristiano y quien no lo es. 
Por eso afirma el Maestro: «Si amáis a los que os aman, ¿qué 
recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los 
publícanos?» (5,46) (58). N o es extraño que este aspecto de 
la nueva y mayor justicia exigida por Jesús ocupe una y o t ra 
vez a los pr imeros escritores cristianos, siendo el dicho del 
Señor más citado y el de mayor incidencia en la l iteratura 
cristiana antigua. 

Además de expresar la exigencia, el Señor se preocupa 
por aclarar su razón más profunda: la paternidad de Dios, que 

(58) Cf. sobre ello, W . D. DAVIES y D. C. ALLISON: The Gospel Accor
ding to Saint Matthew I, Edimburgo, 1988. 
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constituye de hecho el centro, el contenido esencial de su 
anuncio sobre el Reino. Dios es nuestro Padre del cielo (cf. 
5,9); y ese Dios ama a todos, sin distinción: hace salir el sol so
bre buenos y malos y manda la lluvia sobre justos e injustos 
(cf. 5,45). Así pues, en el amor a los enemigos el creyente 
muestra cuál es su origen, de tal m o d o que cuando es ése el 
objeto de nuestros amor; se pone en camino hacia aquella 
perfección que Jesús exige a sus seguidores, precisamente des
pués de expresar la exigencia que venimos comentando: «Vo
sotros, pues, sed perfectos, como vuestro Padre celestial es 
perfecto» (cf. 5,48). En la providencia benevolente de Dios 
encuentran su modelo últ imo quienes lo invocan como Padre 
(cf. 6,36) y quienes, habiendo conocido su misericordia, se 
sienten llamados a ejercer también ellos misericordia y com
pasión incluso frente a los enemigos (cf. Le 6,27 ss.). 

2.4. Amor y celebración de la fe: un toque 
de atención 

Estas eran las exigencias de Jesús. Pero, ¿cómo se vivieron 
esas exigencias en el cristianismo naciente? Ya hemos escucha
do lo que lee en Hechos de los Apóstoles; y al comentar los 
sumarios nos hemos referido al caso de Ananías y Safira. 
Hubo quien se cerró al impulso del Espíritu. Y hubo sin duda 
dificultades. Pero la seriedad de lo que se sentía como conse
cuencia necesaria de la comunión se muestra en la respuesta 
que recibieron de los responsables de las comunidades. Qu i 
siera referirme a dos de esas respuestas; una la encontramos 
en la I . a Carta a los Corint ios y la o t ra en la llamada Carta de 
Santiago. Tal vez valga la pena indicar que se trata de dos es
critos relacionados con dos comunidades tan distintas que sus 
autores expresan en ellos posturas aparentemente antagóni
cas. Por esta razón el valor del test imonio que ofrecen ambos 
sobre el punto que nos ocupa resulta, si cabe, más valioso. 
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Además, los dos sitúan su exhortación en relación con una 
celebración de la comunidad: en el caso de I Cor; se trata de 
la reunión de los cristianos para la Cena del Señor y, más en 
concreto, de la comida que tenía en relación con ella; los da
tos que se nos ofrecen sobre dicha comida permiten vincular 
a los destinatarios de la carta con antiguos paganos (59). La 
carta de Santiago, por su parte, habla de «sinagoga», utilizan
do el té rmino que dio nombre a la reunión y al lugar de 
reunión de los judíos fuera de Jerusalén; este y otros argu
mentos hacen pensar que los destinatarios de este escrito 
eran judeo-cristianos (60). 

2.4.1. LA CARTA DE SANTIAGO (cf. St 2,1 -4) 

Y desde luego, el tono adoptado por el autor de la denomi
nada Carta de Santiago no desdice en nada del de algunos de 
los oráculos de los profetas de Israel. El pasaje se sitúa entre dos 
exhortaciones tocantes a la necesidad de la coherencia entre fe 
y vida y puede considerarse una aplicación de aquéllas al campo 
de la vida comunitaria; Santiago parece afrontar el peligro de 
que la distinta pertenencia social de los miembros de la comuni
dad cristiana pueda determinar las relaciones dentro de la mis
ma. El pasaje se sitúa entre una exhortación tocante a la necesi
dad de acompañar la escucha de la palabra con la puesta en 
práctica de sus exigencias (1,22-25) y otra sobre la necesidad de 
que las obras acompañen a la fe (2,14-26). Así pues, la temática 
del contexto toca al comportamiento en general. Nuestro tex to 
puede considerarse una aplicación de ambas exhortaciones al 
campo de las relaciones intracomunitarias y, más en concreto, al 

(59) Cf. sobre ello, G. BARBAGLIO: La primo lettera ai Corinzi, Scritti de
lle origini cristiane, Bolonia, 1996, 562 ss. 

(60) Cf. sobre ello, R. FABRIS: «Santiago (Carta de)», Nuevo Dicciona
rio de Teología Biblica, 1773. 
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peligro de que la pertenencia social de los distintos miembros 
de la comunidad pueda influir en esas relaciones. 

«Hermanos míos: N o entre la acepción de personas en la 
fe que tenéis en nuestro Señor Jesucristo glorificado. Suponga
mos que entra en vuestra asamblea un hombre con un anillo 
de o ro y un vestido espléndido; y entra también un pobre con 
un vestido sucio; y que dirigís vuestra mirada al que lleva el 
vestido espléndido y le decís: "Tú, siéntate aquí, en un buen 
lugar"; y, en cambio, al pobre le decís: "Tú, quédate ahí de 
pie". ¿No sería esto hacer distinciones entre vosotros y ser 
jueces con criterios malos?» 

Para Santiago la comunión que nace de la fe y se funda en 
ella debe traducirse de hecho en la superación de las diferen
cias que se dan en la sociedad por razón del status económico 
y social, una idea que expresan también otros autores del N T 
Sólo que Santiago expone su convicción con menos filigranas 
literarias y teológicas que ellos; va al grano: El tex to expresa la 
exigencia de que la comunión que nace y se funda en la fe se 
traduzca de hecho en la superación de las diferencias que se 
dan en la sociedad por razón del status económico y social. El 
tema halla expresión en otros textos del N T sobre t o d o en el 
epistolario paulino, donde se ofrece además la razón de esa 
superación: en el cuerpo de Cristo, en el que han sido incor
poradas toda clase de personas sin distinción —judíos, griegos, 
esclavos, libres—, no valen las diferencias que se establecen en 
la sociedad por razón de raza, cultura o clase social (cf. I Co r 
12,1 3), no valen tan siquiera las que se establecen por razón 
del sexo: en Cristo ha comenzado una nueva creación (cf. 2 
Co r 5,12), todos hemos sido constituidos nuevas criaturas (cf 
Gal 3,28), seres nuevos creados a imagen de aquel que es la 
imagen perfecta del Creador Cristo Jesús (Col 3,1 I) (61). 

(61) Sobre estos textos, cf. J.M. DÍAZ RODELTXS: «La pretendida fórmu
la subyacente a I Cor 12,13; Gal 3,28 y I Col 3,1 I», Homenaje a Ignacio 
Valls, Valencia, 1984, 109-122. 
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Santiago no se anda con estos dibujos. Da por supuesta la 
igualdad que crea «la fe en nuestro Señor Jesucristo, glorifica
do» (2,1) y la necesidad de que esa igualdad se manifieste en 
todos los ámbitos de la existencia personal y comunitaria. El 
que supone para la hipotética escena es sumamente significati
vo: se trata de la asamblea, es deán el lugar donde los discípu
los de Jesús se reúnen en su nombre, lugar po r tanto de la 
presencia del Señor en medio de los suyos (cf M t 18,20) (62). 
Este contexto imaginario en el que Santiago sitúa el caso pro
puesto t o d o y presentado con evidente exageración —¿o 
no?— convierte la incongruencia de quienes reverencian al 
rico y menosprecian al pobre en una blasfemia: el lugar de la 
hermandad y de la anulación de las diferencias, por ser lugar 
de la presencia del Señor de todos, se convierte en lugar don
de se humilla al pobre, es decir; a aquellos «a quienes Dios ha 
escogido como ricos en la fe y herederos del Reino promet i 
do a los que le aman» (St 2,6). Quienes actúan de ese m o d o 
niegan en la práctica lo que celebran en sus asambleas. 

2.4.2. I .A CORINTIOS (cf. I Con I 1, 17-34) 

El tex to de I Cor es más claro en relación con lo que esta
mos diciendo; tanto más claro cuanto que la asamblea en cues
t ión se hacía para celebrar la Cena del Señor y, en relación con 
ella, una comida fraterna, que, según la carta de Judas, se deno
minaba «ágape» (cf. Jud 12; 2 Ped 2,13), es decir; comida de 

(62) El acercamiento entre el texto de St y este texto de Mt se justi
fica por el hecho de que el mismo Santiago utiliza el término «£KK? i r |o ia» 
en 5,1. Algunos escritos antiguos testimonian el uso de «awayoyri» para 
referirse a una asamblea litúrgica comunitaria: cf. sobre ello, R. Ph. MARTÍN, 
James, W B C 48,61, quien sin embargo se inclina por relacionar el término 
con una asamblea para resolver casos legales: op. cit, 57.59.61. 
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amor (63). Sea cual fuere el momento preciso en que se tuviera 
el citado «ágape» en el decurso de la celebración de la Cena, el 
caso es que en ese banquete fraterno se expresaba de algún 
modo la nueva comunidad, el cuerpo único que formaban los 
cristianos en virtud del bautismo y que se consolidaba en la 
Eucaristía. En orden a la constitución de ese cuerpo y en el ám
bito del mismo perdían cualquier significado las diferencias de 
todo t ipo que dividían a los humanos en otros ámbitos (cf. I 
Co r 12,12-13, y además 10,16-17). C o m o memorial de la muer
te del Señor; la Eucaristía era — o debía ser— una fuerza que 
transformaba la existencia de quienes participaban en ella (64). 

Todo lo cual explica la claridad cortante con que Pablo se 
enfrenta a una práctica que había desvirtuado completamente 
el sentido de la comida fraterna vinculada a la eucaristía y la 
convertía justamente en expresión de una Humanidad dividi
da y clasista, insolidaria e injusta, es decir; t o d o lo contrar io de 
lo que pretendía significar: «Cada uno come pr imero su pro
pia cena y mientras uno pasa hambre, el o t ro acaba borra
cho» (I 1,21) (65). Pablo introduce la referencia a los hechos 
con un claro y sereno «En esto no os alabo» ( I 1, 17; cf. v. 22). 
Pero a la serenidad aparente de esta pr imera reacción, sigue 
una afirmación tajante, que introduce la descripción de los 
mismos: «Eso ya no es comer la Cena del Señor» (I 1,20b). 
Una pregunta cargada de tonos recriminatorios precede a la 
nueva constatación de que, en el tema tratado, no existen 
motivos para la alabanza: «¿O es que despreciáis a la Iglesia de 
Dios y avergonzáis a los que no tienen?»(l 1,22b). 

En este contexto, el Apósto l repor ta la tradición sobre la 
Cena, recibida del Señor y transmitida a su vez por él mismo a 

(63) Cf. sobre ello, E. FERGUSON: «Ágape Meal», Anchor Bible Diction-
nary I, Nueva York-Londres, 1992, 90 s. 

(64) Cf. S. CIPRIANI: «Eucaristía», Nuevo Diccionario de Teología Bíblica, 
579 s. 

(65) Cf. BARBAGLIO: Corinzi, 562 s. 
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la comunidad (cf. I 1,23-27). El valor histórico y dogmático de 
este pasaje es indudable y de sobra conocido: se trata del tes
t imon io más antiguo sobre la celebración de la Eucaristía por 
parte de los cristianos y sobre el sentido que daban éstos a 
dicha celebración. Sin embargo, al introducir la tradición sobre 
la Cena en su Carta, Pablo no pretende fundar la doctr ina de 
la presencia real y mucho menos salvar para la posteridad el 
puente que va desde la pr imera Eucaristía al memorial del Se
ñor en las comunidades posteriores. El objetivo pr imero del 
Apósto l es fundar la dureza de su reacción ante los hechos y 
sobre t o d o el «eso no es ya celebrar la Cena del Señor». Si 
para lograr ese objetivo recurre a la tradición sobre la institu
ción de la Eucaristía es porque parte de que ésta es celebra
ción de amor y fuente de amon una celebración fraterna y 
fuente de fraternidad. Es deán recurr iendo a la tradición so
bre la Cena para hacer frente a una práctica insolidaria en re
lación con ella, Pablo se convierte en testigo de la interpreta
ción de la Eucaristía en relación con el mandamiento nuevo, 
que encontró en el Cuar to Evangelista su transmisor más di
recto: la Eucaristía es presencia permanente de la entrega 
amorosa de Jesús en favor de los humanos y por ello mismo 
constituye una llamada al amor — u n a exigencia de amon que 
en definitiva nace de la Eucaristía como de su fuente. 

Si esto es asi, comer el pan y beber el cáliz indignamente 
(cf. I 1,27) no puede referirse simplemente y en pr imer té rm i 
no a una participación en la Eucaristía en estado de pecado 
grave; esta interpretación, predominante en la espiritualidad y 
en la práctica pastoral más corr iente, no queda excluida del 
t ex to paulino. Pero lo que se contempla realmente es la posi
bilidad — « q u e cada cual se examine, dice San Pablo— de no 
estar a la altura de lo que significa el sacramento: la nueva co
munidad de amor fundada en Cristo (66). 

(66) Cf. BARBAGLIO: Corinzi, 598. 
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Esta interpretación del t e x t o paulino se ve conf i rmada 
u l ter iormente po r la variación que introduce el Após to l en 
el v. siguiente cuando habla «comer y beber sin discernir el 
cuerpo» ( I 1,29). El «cuerpo» es sin duda el cuerpo eucarís-
t ico del Señor, según se deduce de las palabras de la institu
ción ( I I , 23.27); pero también es el cuerpo «uno», que se 
constituye en el bautismo (cf. I C o r 12,12) y se alimenta en 
la Eucaristía (cf. 10,16-17), es decir; la Iglesia (cf. 12,27). «Sin 
discernir el cuerpo» debe significar, pues, sin ser conscientes 
de las exigencias que c o m p o r t a per tenecer al cuerpo de 
Cr isto que es la Iglesia y part ic ipar del único pan, que es su 
cuerpo eucarístico. 

Por esta razón, Pablo relaciona con la falta de discerni
miento la existencia de enfermos y débiles entre los corintios 
( I 1,30), y concluye el t ratamiento del problema del siguiente 
modo: «Así pues, hermanos, cuando os reunis para la Cena, 
esperaos unos a otros. Si alguno t iene hambre, que coma en 
su casa, a fin de que no os reunáis para castigo vuestro» 
( I 1,33-34). 

De lo dicho no se puede concluir que el Señor no se haga 
presente en las especies eucarísticas cuando la Eucaristía no es 
celebración de hermanos ni crea fraternidad entre los miem
bros del cuerpo. Sin duda que se hace presente; pero, por de
cirlo con palabras de Pablo, se hace presente para nuestra 
desgracia (cf. I 1,17): part icipando asi en la Eucaristía nos hace
mos reos del Cuerpo y de la sangre del Señor ( I 1,27) y blo
queamos la eficacia t ransformadora del cuerpo entregado y 
de la sangre derramada. 

CONCLUSIÓN: POR U N A JUSTICIA MAYOR 

Cuanto he dicho hasta ahora ha pretendido ser un desa
rrol lo de la 2. a parte del t í tulo de esta ponencia. ¿Y la I a? La 
abordaré inmediatamente. Pero no se preocupen: no voy a 
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dedicarle otros 34 folios. Sé que es hora de concluir Y a 
m o d o de conclusiones desarrollaré aquel «po r una justicia 
mayor» del título. C o m o bien sabrán ustedes, la frase evoca 
una del mismo Jesús en su sermón inaugural (cf. M t 5,20). En 
mi opinión, en ella se ofrece una respuesta clara a uno de los 
interrogantes más urgentes que se le plantean a muchos cris
tianos de este finales de siglo, al comprobar con gozo cómo la 
conciencia de solidaridad parece aumentar en nuestro mundo 
y t o m a forma, incluso más allá de las fronteras de la Iglesia, en 
múltiples organizaciones que desean ofrecer una respuesta 
concreta a las muchas caras de la injusticia humana: ¿cuál es la 
aportación propia del cristiano en el conjunto de ese impulso 
solidario que parece penetrar el cuerpo social? 

A mi entender; dicha aportación no consiste en ofrecer 
más proyectos de desarrollo o de erradicación de las formas 
de pobreza que envuelven a nuestro mundo o en dedicar más 
horas de voluntariado en esos proyectos. N o cabe duda de 
que el cristiano debe seguir las huellas de Cristo en el acerca
miento a las situaciones de pobreza y de marginación, las cua
les constituyen una ofensa a Dios y con frecuencia son una 
blasfemia contra él de parte de quienes se llaman creyentes. 
C o m o el samaritano de la parábola, tendrá que socorrer pun
tualmente a cualquier hombre y a cualquier mujer que en
cuentre maltrechos o malheridos por los caminos de la vida. 
Tendrá que amar eficazmente incluso a sus enemigos, mos
trándose asi hijo del Padre del cielo, «que hace salir el sol so
bre malos y buenos y manda su lluvia sobre justos e injustos» 
(Mt 5,44). C o m o los pr imeros cristianos, sentirá incluso la ne
cesidad de realizar en lo concreto el sueño de una Humani
dad reconciliada, capaz de superar el impulso, tantas veces de
sintegrador de la posesión individual de los bienes. 

Pero al realizar t o d o esto tendrá que escuchar como dicha 
a él mismo en su hoy la palabra admonitor ia de Jesús a los dis
cípulos en el Sermón de la Montaña: «Si vuestra justicia no es 
mayor..», no mostraréis la fuerza del Reino de los cielos». Y el 

131 



Juan Miguel Díaz Rodelos 

más de la justicia del Reino no se mide cuantitativamente. La 
medida del más evangélico la ofrece precisamente el amor del 
Padre manifestado en el envió de su Hijo; el amor de Cristo 
que nos amó hasta el extremo. Tal amor — e l del Padre y el 
del H i jo—, que se convierte en amor de cada creyente por el 
don del Espíritu (cf. Rom 5,5), impulsa continuamente al cris
t iano al más inagotable de la justicia del Reino, que pasa nece
sariamente por la paradoja de la cruz; pero, al descubrir en 
ésta la fuerza del Dios que se ha hecho débil o la debilidad del 
Dios fuer te (cf. I C o r 1,25; 12,10; 13,4), precisamente la cruz 
le hace esperar contra toda esperanza (cf Rom 4,18) en un 
mundo más justo y más fraterno; en un mundo más a la medi
da del Dios que es amor 
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APORTACIONES DE CARITAS 
PARA LA CONSTRUCCIÓN 
DE UN MUNDO MÁS JUSTO 

Y SOLIDARIO 

MONS. AFFONSO FELIPPE GREGORY 

Cuando me pidieron desarrollar el tema de esta ponencia 
al mismo t iempo me dieron la siguiente orientación: 

« Q u e r e m o s que su ponencia presente las respuestas 
que debe dar Caritas ante el te rcer milenio, desde los retos 
que se presentan en el mundo eclesial, social y polít ico. En 
definitiva es responder a la pregunta de qué Caritas debe
mos constru i r para el fu turo. La ponencia quiere or ientar las 
líneas de futuro, con un sentido profét ico, en un mundo 
cada vez más interdependiente. Se trataría, en fin, de con
cretar las principales notas que deben caracterizar a la Cari
tas del futuro, enfrentar retos de la evolución mundial, par
t iendo del hecho de que Caritas será en la medida en que 
sea una comunidad universal.» 

N o pueden imaginar c ó m o me sentí ante una propuesta 
de esta magnitud. Recordé la historia de David y Goliat. Me 
sentí pequeño, pero no había o t ra salida sino comenzar a 
recoger, c o m o David, las piedras necesarias para la tarea en 
cuest ión. Si mis piedras fueran tan certeras c o m o las de 
Dav id . . . , pero esto dejo que lo juzguen ustedes. Vamos a la 
tarea. 
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I • ¿DE QUE CARITAS SE TRATA? 

Estamos aquí celebrando los 50 años de Caritas Española. 
Se trata de una Caritas Nacional que al mismo t iempo cuenta 
con muchas Caritas Diocesanas y aún con un mayor número 
de Caritas Parroquiales. Caritas Española no sólo se relaciona 
con sus bases, también se relaciona, en el ámbito internacional, 
con la Caritas de la Región de Europa y con la Caritas Interna
cional. Así, tenemos una Caritas conforme a los siguientes ni
veles: parroquial, diocesana, nacional, regional e internacional. 

Las Caritas, en todos estos niveles, t ienen un objetivo ge
neral que es «irradiar la caridad y la justicia social». La forma de 
cómo este objetivo común es puesto en práctica depende del 
nivel de que se t rate y, p o r t a n t e , en cada nivel existe, además 
del objetivo general, objetivos específicos. 

Simplificando podríamos decir que las Caritas Parroquiales, 
Diocesanas y, hasta cierto punto también, las Nacionales están 
más volcadas hacia planes de acción teniendo en vista desafíos 
bien concretos de la población de sus respectivas áreas. Las Ca
ritas Regionales —además de la Región de Europa existen las 
Regiones de América Latina, Estados Unidos, África, Medio 
Or iente y África del No r t e , Asia y Región del Pacífico— y la 
Caritas Internacional son estructuras de apoyo, articulación y 
animación de las Caritas Nacionales, que en estos momentos 
son de 194 países, p o r t a n t e se trata de una red bien grande. 

2. DIFERENTES FORMAS DE ACTUAR 
DE CARITAS 

Una pr imera distinción que queríamos hacer es la que 
existe entre la forma directa e indirecta de actuar 

La fo rma directa de actuar consiste en que Caritas sea di
rectamente responsable de la actividad en cuestión, por ejem
plo, una escuela, un hospital, un proyecto comunitario, etc. 
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La forma indirecta consiste en que Caritas crea las condi
ciones para que otros se organicen y asuman la responsabili
dad de las respectivas actividades sociales, o también la Caritas 
anima, articula y asesora las actividades sociales ya existentes, 
procurando así mejorar la calidad de servicio que se presta. 

La pr imera opción, o de acción directa, requiere muchos 
más recursos financieros y personal cualificado que la segunda; 
esta es una de las razones por las cuales en muchas partes del 
mundo Caritas se orienta más hacia la segunda opción. Es cla
ro que puede haber también casos mixtos en los que las acti
vidades directas e indirectas se complementan. 

La segunda distinción que queremos hacer es más conoci
da, pero tal vez no sean tan conocidos los presupuestos de 
estas diferentes formas de actuar. En realidad, detrás de cada 
una de ellas, se esconde una concepción de la persona huma
na y de la sociedad, y sólo por eso es por lo que abordo este 
asunto aquí. Se trata de formas de actuar asistencial, p romo
cional y transformadora. 

La acción asistencial 

Es conocida también por la expresión «dar el pez». O c u 
rre cuando el agente pastoral considera a la persona no como 
un sujeto, sino como alguien donde su acción termina, sin ot ra 
consecuencia más allá de la necesidad atendida. El agente no 
t iene en cuenta planteamientos que hagan referencia al con
tex to social ni a la sociedad concreta en que vive o sobrevive 
la persona atendida. 

La acción promocional 

Es también conocida por la expresión «enseñar a pescar 
en vez de dar un pez». En esta forma de acción el agente pas-
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toral quiere que la persona se promocione, pasando de pasiva 
a activa, estimulándola en el sentido de pasar de una clase so
cial inferior a ot ra superior Se sobrentiende en este caso que 
la sociedad en que se vive es buena y que bastaría promover 
a todos para que eleven su escala social. En esta forma de ac
tuar se t iene una visión poco o nada crítica de la sociedad y la 
ilusión de que se va resolver una cuestión del desarrollo a t ra
vés de la promoción de individuos o pequeños grupos aislada
mente. 

La acción profético-transformadora 

Esta fo rma de actuar no se contenta con enseñar a pescar 
sino que promueve y defiende el derecho a pescar Cuántos 
millones de personas existen en nuestras sociedades con vo
luntad y capacidad de pescar, esto es, de trabajan pero en la 
práctica no se les concede el derecho de hacerlo. Son los sin 
t ierra, los desempleados y todos los demás excluidos de nues
t ros días. Trabajar para que el derecho a la alimentación, edu
cación, salud, casa, trabajo, etc., sea respetado y puesto en 
práctica significa trabajar para transformar y cambiar el mundo 
t remendamente injusto en el que unos pocos, ricos y podero
sos, se consideran dueños del mundo sin mirar la pobreza de 
2/3 de la Humanidad. Más adelante volveremos a hablar sobre 
este asunto. 

En esta fo rma de actuar la persona es vista en su dignidad, 
como un sujeto de derechos, y la sociedad es vista como in
justa y dominada por estructuras de pecado. 

Conc luyendo esta breve exposic ión sobre las diferentes 
formas de actuar en Caritas sugiero que cada Caritas se 
examine para ver de qué f o rma actúa preferencia lmente. Es 
impor tan te hacer una autocrít ica de la propia acción para 
desde ahí sacar las debidas conclusiones. 
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3. CARITAS Y SU VISIÓN DEL M U N D O 
ACTUAL Y FUTURO 

Antes hemos dicho que cada forma de actuación en lo so
cial, según las reglas, corresponde a un t ipo de visión, muchas 
veces inconsciente, de la persona y del mundo. Siendo así, es 
impor tante procurar tener una visión siempre clara y actuali
zada del mundo para saber cómo es y cómo actuar en él y 
sobre él. 

¿Cuál es la situación del mundo de hoy? Según el punto de 
mira del análisis, las respuestas a esta pregunta son muchas. En 
el caso que nos interesa aquí podríamos responder presentan
do dos t ipos de escenarios: un escenario de continuismo y un 
escenario de cambio. 

3.1. Escenario de continuismo 

N o es preciso alargarme para describir la situación de 
t o d o el mundo actual porque esto ya lo hicieron muchos 
otros. Desde el punto de vista socioeconómico el mundo de 
hoy está dominado por un proceso de globalización, uni formi
dad y economización. La industria, comercio y finanzas hoy 
son transnacionales. Las grandes empresa marcan su presencia 
en todas las partes del mundo. Puede ser visto como símbolo 
de esto la Coca-Cola. 

Entorno a un billón de dólares pasa diariamente de una 
nación a otra, especulando para mayor lucro, desestabilizando 
no pocas veces las monedas y economías, principalmente de 
los países más pobres y desfavorecidos. 

Junto a la globalización tenemos la uniformización a través 
del sistema neoliberal. A part i r del momen to en que el socia
lismo real se cae en 1989, el neoliberalismo se hizo con el 
mundo. N o existen más corrientes ni utopías. Hay quien dice 
que es el «fin de la historia» (F. FUKUYAMA). 
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El neoliberalismo a su vez se caracteriza por el economi-
cismo. Todo se reduce a las leyes del mercado; son intocables, 
son sus verdaderos dogmas, ellas son las que van a resolver 
todos los problemas socio-económicos del mundo. La ley del 
mercado que sobresale es la ley de la libre competencia, es 
preciso en esta especie de guerra económica sobrevivir a toda 
costa, y por tanto poco impor ta destruir a los otros. El gran 
objetivo a la vista es el lucro. 

N o se niega que este sistema es eficiente e inventa siem
pre nuevas tecnologías para llegar a ser más eficiente. Eficien
te, sí, mas t remendamente injusto. Son los vencedores de esta 
«guerra» los ricos y poderosos y, en parte, también aquellos 
que a través de algún empleo estable forman parte del siste
ma. Los que no t ienen empleo, los pequeños y débiles —se 
t rate tanto de personas como de países—, cada vez están 
más excluidos del acceso a los bienes producidos por el siste
ma. Así, siendo ya grande la brecha entre ricos y pobres, t ien
de a aumentar cada vez más-, al igual que t iende a aumentar la 
concentración de los bienes. 

Acabo de llegar de una región del Brasil de pequeños pro
ductores de leche. Una gran transnacional adquirió el monopo
lio de la comercialización de este producto y dio la siguiente or
den: sólo me interesan los productores de 1.000 litros de leche 
diarios y éstos en número de 3.000. A través de esta decisión 
fueron eliminados 30.000 pequeños productores de la región. 
¿Esta pobre gente trabajadora qué va a hacer ahora? Ejemplos, 
es decir; más ejemplos como este se podrían multiplicar 

La única novedad que aparece en este escenario son las 
alianzas regionales que se están formando. Aunque en el inte
rior de estas economías regionales exista un c ier to grado de 
cooperación esto sólo se hace para tener condiciones de po
der compet i r con otras regiones del mundo, po r tanto la ley 
de la libre competencia continúa prevaleciendo y el individua
lismo del sistema pasa a asumir formas corporativas, pero en 
el fondo continúa siendo individualista. 
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El P José COMBLIN considera la actual situación como una si
tuación de crisis. Este conocido autor afirma: «Los primeros gri
tos de alarma ya se están manifestando. ¿De qué modo tal cate
goría de individuos (habla de los "ejecutivos modernos") puede 
garantizar el futuro de la Humanidad?» De hecho no se puede. 

«Los grandes grupos económicos hoy no t ienen ningún 
sentimiento de responsabilidad. Sabemos que corren hacia un 
desastre planetario, pero su ley es ganar dinero y eliminar los 
rivales. N o impor ta lo que acontecerá después. En cuanto a 
los gobiernos de las naciones, su deseo es ganar las próximas 
elecciones, lo que sucederá después no es de su incumbencia. 
N o hay más proyectos, no hay más respuestas» (Crístiaos 
pumo 00 seculo XXI - Novo cominhodo de libertoclo, p. 318). 

En la actualidad el sistema neoliberal, por su «dinamismo» 
y «eficiencia» y por falta de otras propuestas consistentes para 
oponerse a él a pesar de su fiereza y crueldad bajo el punto 
de vista humano y social, t iende a continúan al menos por 
ahora, a ser hegemónico. Esto no quiere decir que éste no 
tenga sus límites, como vamos a ver enseguida. 

3.2. Escenario de cambios 

Uno de los aspectos más tristes del momen to histórico 
actual es la apatía de las personas y de la sociedad frente a la 
brutalidad del sistema neoliberal comentado en el punto ante
rior Derechos sociales conquistados a duras penas en los últi
mos años, caen uno después de o t ro y no sucede nada. El Es
tado del Bienestar está siendo presionado por las exigencias 
de los ajustes estructurales a cambiar su economía social hacia 
una economía pura; desgraciadamente los Estados nacionales 
no consiguen resistirse a las presiones del sistema socio-eco
nómico globalizado, de inspiración neoliberal, y por esa razón 
disminuyen sus ayudas en el área social, como educación, sa
lud, subsidios, vivienda, etc. 
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Si lo que acabamos de decir es verdad, no t o d o está per
dido. Existen así mismo signos de esperanza, signos de cam
bio. 

El pr imero de estos signos es de orden económico. Un sis
tema económico que cada vez más hace aumentar la distancia 
entre una minoría rica y una mayoría pobre no puede cont i 
nuar indefinidamente. Esto significaría condenar a la Humani
dad a un determinismo, a una fatalidad que la Humanidad, do
tada de l ibertad, no puede sopor tar por mucho t iempo. En un 
momen to dado algo va a suceder N o está excluido que este 
sistema vaya a estallar como estalló el sistema del colectivismo 
real. 

O t r o signo es el de orden cultural. Es impresionante lo 
que se produjo desde la impor tante declaración de los Dere
chos Humanos de 1948, y las declaraciones, documentos y 
manifestaciones que van en la misma dirección que la Declara
ción de los Derechos Humanos. Se trata, sin duda, de algo 
muy positivo que expresa la conciencia colectiva, tanto en el 
ámbito nacional como internacional, en favor de un orden so
cio-político más justo y solidario. Por o t ro lado es lamentable 
que estos derechos se queden simplemente, en la mayoría de 
las veces, sobre el papel y no son puestos en práctica. 

Estos derechos humanos aprobados en Conferencias de 
alto nivel y Congresos importantes existen, y ahí están para 
interpelar la conciencia de la Humanidad, lo que ya es un paso 
impor tante para un cambio que nos lleve hacia un mundo 
más justo y solidario. 

Una tercera señal es de orden político. Las elecciones en 
Francia e Inglaterra apuntan hacia una dirección diferente a la 
del neoliberalismo o r todoxo . Lo mismo se puede decir de las 
elecciones realizadas en varios países de Europa del Este. 

Además ot ra señal es el resurgimiento de iniciativas dis
conformes con el sistema neoliberal. A tí tulo de ejemplo quie
ro señalar aquí el grupo de Lisboa, dirigido por Riccardo Pe-
trella, que editó, en 1995, un libro con el sugestivo tí tulo Lími-
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tes a lo competitlvldad. Este libro no es el único que analiza el 
sistema neoliberal y le hace duras y justas críticas, que cierta
mente tendrán su círculo de influencia. 

En la lista de los signos, además, se puede añadir el reduc-
cionismo de la propuesta neoliberal. El libro que acabo de ci
tar t iene el siguiente párrafo que se refiere a lo que estamos 
diciendo: «... la competit ividad no es el único valor del que 
pueden sacar provecho los países del mundo entero. El mer
cado de la competencia no lo es todo . Este no puede impo
ner su lógica a los fenómenos sociales y humanos. El mercado 
no es solamente imperfecto, también es incompleto. N o da 
respuesta a todo. N o se encuentran todos los "productos" en 
el mercado de la competit ividad. C o m o subraya una relación 
del Consejo de Negocios para el Desarrol lo Sostenible "la ló
gica tradicional de los negocios que desea que los aspectos 
humanos y ecológicos sean dejados de lado, es incapaz de 
responder a las actuales necesidades de la población y de 
adaptarse a los cambios". Cada vez más se admite que la pre
tendida racionalidad económica no puede ella sola —aunque 
reivindique el derecho a lograr lo— influir sobre las otras esfe
ras de la vida individual y colectiva, tales como la educación, el 
compor tamien to de las familias, el desarrollo del conjunto o el 
funcionamiento de las instituciones democráticas». 

Signo impor tante son también los innumerables minipro-
yectos promovidos por Caritas u otros organismos. Se t rata 
de verdaderas islas de esperanza. Sobre esto diremos algo 
más adelante. 

N o puedo dejar de nombrar un signo importante, que es la 
entrada cada vez mayor de la mujer en la vida pública. Este he
cho ciertamente traerá consecuencias, por ahora imprevisibles. 

Antes de terminar querría asimismo hacer alusión a un úl
t imo signo, pero éste será desarrollado en el siguiente aparta
do. Se trata de la naturaleza y las aspiraciones del ser humano. 

Estos son algunos signos de esperanza, signos de cambio, 
que existen en el escenario mundial. 
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En la actualidad histórica que vivimos estos signos, no obs
tante, son muy débiles frente a la gigantesca máquina econó
mica globalizada. La Historia no para y es preciso luchar para 
que se or iente hacia situaciones más justas y solidarias. 

4. EL DISCERNIMIENTO DE CARITAS, PISTAS 
DE ACCIÓN PARA EL FUTURO 

N o debería desarrollar esta cuestión sin esperar a que se 
concluya la elaboración del «plan estratégico de Caritas Inter
nacional», que está en proyecto; sin embargo, tratándose de 
ópticas diferentes, espero que estas dos iniciativas se puedan 
completar recíprocamente. 

Acabamos de presentar dos posibles escenarios para el fu
turo: el del continuismo y el del cambio. Es obvio que Caritas 
se coloca en la perspectiva del cambio. 

Hemos visto también anter iormente que las características 
del sistema socioeconómico vigente son: el ecpnomicismo, la 
competit ividad, el individualismo y el egoísmo. Éstas deben ser 
cambiadas, o por lo menos complementadas, como sigue: 

— Del economicismo al humanismo (persona humana). 
— De la competit ividad a la cooperación. 
— Del invididualismo a la solidaridad. 
— Del egoísmo al amor 

4.1. Del economicismo al humanismo 
(persona humana) 

La gran cuestión es tener claridad para saber cuál de los 
dos valores es mayon si la economía o la persona humana. 
Aqu í podríamos señalar el pasaje bíblico que dice que el sába
do fue hecho para el hombre y no el hombre para el sábado; 
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de la misma forma la economía fue hecha para el hombre y no 
el hombre para la economía. Todos conocemos el orden de 
valores que el Papa Juan Pablo II propone en su gran encíclica 
«Laborem exercens». El orden es este: la persona humana en 
pr imer lugar seguida del trabajo y sólo después, el capital. En la 
práctica sabemos que las cosas suceden totalmente al revés. 
Invertir este orden de cosas no será fácil, pero es fundamental, 
y por tanto no puede faltar en ningún plan o utopía del futuro 
que vayamos a programar Igualmente importante es en este 
momento señalar el concepto de desarrollo que Pablo VI des
cribió en su encíclica «Populorum Progressio», en la cual colo
ca a la persona humana como central: «el desarrollo es, para 
todos y para cada uno, el paso de condiciones menos humanas 
a condiciones más humanas» (n. 20), y también de la misma 
encíclica es la afirmación de que el desarrollo mira «a todos los 
hombres y a t o d o el hombre» (n. 14). En estos párrafos se ve 
la preocupación del Papa por un desarrollo humano e integral 
y no meramente un crecimiento económico. 

Luchar contra el economicismo reinante es luchar a favor 
de la dignidad de la persona humana y de todas las personas 
humanas, es una tarea fundamental de Caritas. 

4.2. De la competitividad a la cooperación 

La competit ividad es la principal ley de la economía de 
mercado. La competit ividad sin límites, favorecida por la libe
ración y desregulación de la economía, lleva a las consecuen
cias anter iormente descritas; a saben un mundo t remen
damente dividido entre ricos y pobres, que incluye a personas 
o países enteros. 

Esta situación puede y debe ser cambiada si no se quiere 
llegar a una catástrofe planetaria. 

Poner de nuevo límites a la competit ividad, como lo hizo 
con cierto éxi to el Estado del Bienestan es una medida a favo-
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recen O t r a medida más radical es sustituir; o al menos com
plementar; la competit ividad por iniciativas que t ienen como 
característica la cooperación. 

En nuestro mundo de competit ividad no es fácil introducir 
iniciativas de cooperación. Durante un período se intentó 
conseguir de los países ricos que dedicasen un 1% de su Pro
ducto Nacional Bruto a programas de desarrollo humano de 
los países pobres. Lo que se consiguió en esta dirección fue 
muy poco, pero recientemente se intentó poner una tasa so
bre el desplazamiento del dinero de unos países a otros para 
conseguir recursos en favor de los países más pobres. Esta era 
una idea muy buena, pero rápidamente fue descartada. 

Actualmente se está discutiendo, principalmente entre las 
Iglesias cristianas, la condonación total o por lo menos parcial de 
las deudas de los países pobres, y esto teniendo como perspec
tiva la celebración del Jubileo del año 2000. En caso de conse
guirlo, sería una preciosa colaboración con los países pobres, 
que a duras penas están consiguiendo pagar los intereses de sus 
deudas sin condiciones con tal de disminuir o acabar con ellas. 

Algunos países ricos t ienen organismos de cooperación 
para los países pobres, pero fue principalmente dentro de la 
Iglesia donde estos organismos nacieron en gran cantidad y 
van ejerciendo un papel muy positivo. Caritas afortunadamen
te forma parte de este contexto y la mayoría de las Caritas de 
los países ricos t ienen un depar tamento de cooperación inter
nacional dedicado a los países pobres. 

España forma parte de tales países. Ya hemos visto que en 
el interior de las grandes regiones geográficas, como en el 
caso de Europa, existen iniciativas de cooperación entre los 
países, pero esto para favorecer principalmente su zona, a fin 
de que pueda ser más competit iva en el ámbito internacional; 
po r t an te , cooperación por un lado y competit ividad por ot ro. 

Solamente la competit ividad no va a resolver los proble
mas económicos del mundo, ni mucho menos tantos otros 
problemas de orden político, social o cultural. 
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Es preciso valorar las iniciativas de cooperación ya exis
tentes y crear además muchas otras para que a través de la 
cooperación se disminuya el distanciamiento entre ricos y po
bres, que es una vergüenza contemplado desde la perspectiva 
del tercer milenio que se aproxima. 

4.3. Del individualismo a la solidaridad 

El concepto de individualismo t iene varios significados. 
Aqu í nos referimos solamente al significado relacionado con el 
sistema capitalista. Este sistema confiere al individuo primacía 
absoluta, de lo que resulta una sociedad individualista, sin sen
sibilidad social, sin sentimientos de solidaridad. En mi país se 
hizo célebre una frase comercial, «Yo quiero sacar de t o d o el 
mayor provecho»; esta forma de actuar convierte al individuo 
en anti-humano. 

En el apartado anterior hablábamos del concepto de coo
peración. Esta puede realizarse motivada tanto por intereses 
propios e individualistas como por sentimientos de solidari
dad. 

Las consideraciones que seguidamente voy a hacer sobre 
la solidaridad las t o m o de una conferencia que hice para Cari
tas de Perú. 

Caritas, cumpliendo con su misión de «promover la cari
dad y la justicia social en el mundo», y haciéndose eco de las 
repetidas insistencias de Juan Pablo II, está priorizando en pala
bras y en hechos la solidaridad humana. Esta palabra estuvo 
presente en nuestras dos últimas Asambleas Generales, que 
tuvieron como tema, la de 1991, «Solidaridad humana y cari
dad cristiana», y la de 1995, «Justicia y solidaridad, caminos de 
vida». 

La gran cuestión que se nos presenta es qué hacer y, pr in
cipalmente, cómo hacer para que la solidaridad se amplíe y a 
través de su ejercicio las masas excluidas sean de nuevo acogi-
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das en la convivencia social. Cier tamente esto no podrá ser 
realizado a través de grandes planes y proyectos, porque éstos 
no tendrían en el momen to actual el debido entronque en la 
realidad y por eso serían inútiles. Veamos seguidamente algo 
que puede ser factible. 

Primeramente, deberíamos formar parte en el diseño y 
apoyar los programas sociales de los Estados. Vimos anterior
mente que el neoliberalismo t iene como una de sus metas 
debilitar a los Estados nacionales y sus programas sociales. N o 
podemos quedar indiferentes frente a esta agresión. Pues ésta 
intenta acabar con todos los posibles obstáculos, y las grandes 
empresas transnacionales, para poder actuar más l ibremente 
en provecho propio, intentan ocuparse solamente de aquellos 
que están integrados en la economía de mercado y producen, 
y dejar a todos los demás abandonados a su propio destino. 
Los Estados latinoamericanos, ya muy débiles, no podrán ya 
ser más debilitados. Si no son ellos quienes defienden los legí
t imos intereses de su nación, si no son ellos quienes hacen 
los programas de salud, educación y vivienda, ¿quién los va a 
hacer? 

Debemos al mismo t iempo apoyar y promover las micro-
realizaciones de base fundadas en la solidaridad. 

Las grandes ideologías acabarán. Es verdad que del o t ro 
lado del mundo se continúa integrando cada vez más, pero 
esto solamente al nivel de economía de mercado y de comu
nicaciones sociales; las personas, mientras tanto, viven en una 
gran soledad en busca de algo que pueda reconstruir la unión 
que ya no existe. 

Frente a esta situación muchas personas que viven en la 
base, tanto en el campo como en las ciudades, ya no esperan 
una solución que venga de arriba. 

Procuran organizarse y hacer lo que pueden y reivindicar 
lo que no pueden y lo que t ienen derecho de reivindicar. Se 
trata de reconstruir el tej ido social desde abajo hacia arriba. 
Lo importante es que se multipliquen estos gestos de espe-
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ranza y que se mantengan articulados para que a part i r de ahí 
se pueda construir un día una sociedad más justa y solidaria. 

En este punto Caritas, presente en el mundo entero, por 
un lado ya está realizando un trabajo muy interesante con mi
les de millones de personas, a través de grupos y comunida
des de base, promoviendo la participación solidaria; por o t ro 
lado, Caritas encuentra en ese trabajo un enorme desafío. En 
el mundo individualista en el que vivimos, dominado por la 
competit ividad del sistema liberal, la red de Caritas deberá in
tensificar, ampliar y articular sus iniciativas de solidaridad. Indi
vidualismo, no; solidaridad, sí. 

4.4. Del egoísmo al amor 

El egoísmo y el amor son dos realidades personales im
portantísimas, básicas y fundamentales; siendo así es normal 
que aquí solamente podamos hablar de pasada de ellas, si las 
citamos es porque están en la raíz de la cuestión social, aun
que se t rate pr imordialmente de características de orden per
sonal. 

El amor es el más noble sentimiento del que es capaz un 
ser humano. Consiste en querer el bien del o t ro hasta el pun
t o de estar dispuesto a dar la propia vida por él. 

El egoísmo, al contrario, es el amor excesivo y exclusivo 
de sí mismo, subordinándolo t o d o a los propios intereses. 

Una sociedad compuesta de personas en su mayoría egoís
tas sólo puede ser una sociedad egoísta y por tanto infeliz. 

Una sociedad compuesta por personas que viven el amor 
sólo puede ser una sociedad justa y solidaria y p o r t a n t e feliz. 

A continuación presento algunos pensamientos de los últi
mos Papas sobre el amor Hago esto porque Caritas (Caridad) 
es la expresión concreta del amor y tenemos la honra y la res
ponsabilidad de pertenecer a un organismo que t iene este 
hermoso nombre: Caritas, Caridad. 
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Para no ser acusado de hacer meras consideraciones pia
dosas querría señalar que, al contrario, se trata de algo muy 
realista. El ser humano constitutivamente t iene una doble di
mensión: la personal y la social; tratándose de un ser social 
está abierto hacia los demás, con los cuales convive en socie
dad. En la línea del realismo también es preciso decir que con
viene no olvidar el mandamiento de Jesús: «Amar a Dios so
bre todas las cosas y al pró j imo como a sí mismo». 

Pío XII propone por pr imera vez la idea de una civilización 
cristiana basada en la justicia social y en el amor f raterno (Rm. 
septiembre de 1944, 4) 

Pablo VI proclama una civilización del amor en su alocu
ción de la clausura del A ñ o Santo de 1975. 

Juan Pablo II, abordando el tema de la civilización del amor, 
se expresa del siguiente modo: «La civilización del amor (...) 
fin al cual deben tender todos los esfuerzos en el campo social 
y cultural, como en el económico». «La civilización del amor 
es la meta indicada por la Iglesia como fin úl t imo de la Huma
nidad» [ D M I 4 g ] . 

CONCLUSIÓN 

A lo largo de esta conferencia hemos visto que vivimos en 
un mundo fuer temente marcado por el economicismo, por la 
competit ividad, el individualismo y el egoísmo. 

También hemos visto un escenario de continuismo del 
mundo con las características señaladas y un t ímido escenario 
de cambio que camina hacia algo diferente y mejor. 

Y para concluir; realizado el deb ido discernimiento, p ro 
pongo que todos los planes y utopías que se vayan a elabo
rar en el fu turo tengan aquellos valores que se oponen a las 
características negativas de nuestra época, para de esta ma
nera cambiar el mundo actual en un mundo más justo y soli
dario. 
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Hay que realizar un gran esfuerzo para globalizar aquello 
que es justo y bueno. Parafraseando el h imno de San Francis
co podemos decir: 

Donde hay economicismo que haya humanismo; 
Donde hay competit ividad que haya cooperación; 
Donde hay individualismo que haya solidaridad; 
Donde hay egoísmo que haya amon 

y para que t o d o esto ocurra, que Dios nos ayude. 
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mesa redonda 

RESPUESTAS ECLESIALES 
A LOS DESAFÍOS DE POBREZA 

Y DESIGUALDAD 
EN LA SOCIEDAD ACTUAL 





DESDE EL MUNDO 
DE LAS ONG's Y LAS 

RELACIONES NORTE-SUR 

JOSÉ ANTONIO LOBO ALONSO 

Tal c o m o se me ha solicitado me centraré en la respues
ta que f rente a la realidad de la pobreza y la desigualdad 
ofrece la Iglesia, o pretende al menos ofrecer, mediante su 
part ic ipación en el mundo de las O N G ' s . Y lo haré con la 
intención de que cuanto aquí se diga sea aplicable al menos 
a las O N G ' s nacidas desde espacios cristianos, pues tan to en 
España c o m o en ot ros países la Iglesia ha part ic ipado en la 
creación de O N G ' s , al ver en ellas un medio para la canali
zación de la solidaridad. D e hecho, en nuestro país las pr i 
meras Organizaciones N o Gubernamentales, c o m o Caritas 
y Manos Unidas, nacieron desde el med io eclesial. N o obs
tante, al hablar aquí de las posibilidades de las O N G ' s ecle-
siales c o m o respuesta a los retos de la pobreza y de la desi
gualdad voy a basarme sobre t o d o en mi propia experiencia 
de t rabajo en una O N G vinculada a la familia dominicana,. 
Acc ión Verapaz. 

¿POR QUÉ SURGEN LAS ONG'S 
Y, EN CONCRETO, ACCIÓN VERAPAZ? 

La respuesta a esta pregunta parece obligada en estos últi
mos t iempos en que la proliferación de ONG's , tanto confe-
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sionales o vinculadas a instituciones religiosas como no confe
sionales, ha sido un hecho sociológicamente relevante. 

Si nos atenemos al fenómeno de su multiplicación, t o d o 
parece indicar que estamos ante una moda y que, en cuanto 
tal, es posible que tenga carácter pasajero y coyuntural. Sin 
embargo, y al menos en el plano ideal, no cabe ía menor duda 
de que el hecho responde a un dato objetivo: el de la persis
tencia e incluso agravamiento del fenómeno de la pobreza y 
de la desigualdad en nuestra sociedad, que se manifiesta en la 
división entre un N o r t e rico y un Sur empobrecido, e incluso 
en la existencia de importantes sectores de población en las 
mismas sociedades ricas que viven en la pobreza y la margina-
ción. 

Pero esto es más una impresión que una repuesta a la pre
gunta por las razones de la proliferación reciente de ONG's , 
tanto en contextos religiosos como seculares. Exponer el con
tex to en que surgieron y la evolución que siguieron quizá sea 
la mejor fo rma de dar una respuesta más concreta a la pre
gunta que encabeza este apartado. 

El movimiento asociativo y solidario, que da origen a la 
aparición de las ONG's , nace a raíz del final de la Segunda 
Guerra Mundial y, por tanto, en el contexto de la «guerra 
fría», esto e s , de la rivalidad entre los dos bloques, el Este y el 
Oeste, enfrentados ideológica, política y mil i tarmente. En el 
momen to de su aparición primaba, por ot ra parte, una deter
minada concepción del desarrollo. 

La rivalidad entre los bloques, el Este y el Oeste, es impor
tante para entender cómo se planteó el tema de la ayuda al 
desarrollo a los países subdesarrollados por parte de los paí
ses más desarrollados. En esos programas de ayuda primaba la 
meta política, consistente en que cada uno de los bloques in
tentaba demostrar la eficacia de su sistema económico frente 
al de su adversario: el bloque capitalista pretendía demostrar 
que su modelo económico era el único capaz de sacar del 
subdesarrollo a los países pobres, y el bloque socialista, por su 
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parte, parecía estar interesado sobre t o d o en captar mediante 
sus ayudas los anhelos de liberación e independencia de estos 
pueblos históricamente explotados por las potencias colonia
les y atraerlos de esta manera a su área de influencia. 

N o deja de ser relevante también la concepción del desa
rrol lo de aquel momento , reducida a una visión estrictamente 
económica o cuantitativa: el desarrollo se medía exclusiva
mente en función de índices económicos (crecimiento del PIB, 
renta por habitante, etc.), haciéndose equivalente desarrollo a 
crecimiento económico. 

A part i r de este hecho; de una política de Ayuda Oficial al 
Desarrol lo ( A O D ) basada en la rivalidad de los bloques y una 
concepción economicista del desarrollo, hay que situar el naci
miento de asociaciones privadas, nacidas desde abajo o del 
entramado social. Visto que, no obstante la A O D , el panora
ma de carencias y desajustes de t o d o t ipo seguía siendo deso
lador en los países coloniales que accedían a la independencia, 
como resultado de la anter ior política colonial, no superada 
por el nuevo modelo de ayuda al desarrollo, los ciudadanos 
de las antiguas metrópol is comenzaron a unirse en asociacio
nes privadas para mostrar su solidaridad con los pueblos so
metidos a veces durante siglos por sus países y para ayudar a 
cubrir las necesidades elementales de los sectores más pobres 
de la población de los mismos. Aparecieron así en el seno de 
la sociedad civil o en el en torno de las diferentes Iglesias las 
Organizaciones N o Gubernamentales ( O N G ) , con el objetivo 
específico de ayuda a los países más pobres. 

Una acción de c o r t e asistencialista y una atención pues
ta pre ferentemente en la atención a situaciones de emer
gencia, tal fue la característica de la que podemos definir 
c o m o pr imera generación de O N G ' s . A pesar de ello, y ha
b iendo nacido de la conciencia de solidaridad de las perso
nas y desarrol lando su actividad en contacto d i rec to con las 
necesidades y los problemas, estas organizaciones solidarias 
p ron to se fueron abr iendo a nuevas realidades y conv i r t ién-
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dose en la conciencia crítica de las injusticias provocadas 
p o r el sistema. 

En cualquier caso, ya desde el comienzo las O N G ' s sirvie
ron para mostrar las carencias de la política oficial de coopera
ción llevada a cabo por las potencias occidentales y para sensi
bilizar a sus poblaciones sobre los problemas de los países 
menos desarrollados, denunciando las políticas que perjudica
ban los intereses de pueblos enteros o de las grandes mayo
rías de estos países. 

Esta evolución dio paso a la segunda generación de 
ONG's . En este momen to se supera la concepción del desa
rrol lo como equivalente a crecimiento económico y se co
mienza a trabajar en acciones más a medio plazo y a buscar 
como destinatarios no sólo los individuos o la unidad familiar 
sino también y preferentemente los grupos y las comunidades. 
Es el momen to del fomento de las cooperativas y de la edu
cación popular y de adultos. Se pasa de la etapa del asistencia-
lismo a la de dar protagonismo a las propias comunidades en 
el proceso de su desarrollo. 

La evolución sigue y llega así la tercera generación de 
ONG's . Aho ra se termina por adquirir una conciencia clara de 
las causas estructurales de la pobreza y de la desigualdad: la 
pobreza de los países del Sur echa sus raíces en el modelo 
económico que preconizan y defienden los países ricos. Temas 
como los de la deuda externa o el avanzar hacia un comercio 
más justo, así como el de las emigraciones provocadas por la 
pobreza, comienzan a ser objeto preferente de atención por 
parte de las ONG's . 

El modelo de desarrollo del que ahora se habla es del de
sarrollo autososteriido, esto es, se t rata de intentar aprovechar 
tanto los recursos humanos como económicos de los lugares 
y poblaciones donde los proyectos de promoción t ienen lugar 
y de fomentar un modelo de desarrollo propio y adaptado a 
esas condiciones, al objeto de evitar al máximo posible la de
pendencia. 
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El nacimiento de nuestra O N G , que t iene lugar sólo hace 
algo más de dos años, está vinculado a esta sensibilidad solida
ria, que fue creciendo en el seno de la sociedad civil y también 
de las diferentes Iglesias y respondió, en concreto, a una peti
ción expresa hecha por dominicos españoles que trabajan en 
Amér ica Latina. Partiendo de un nuevo concepto de misión y 
de evangelización, en el que la promoción humana y social se 
considera un componente esencial, los dominicos más jóvenes 
percibieron la necesidad de un apoyo a su trabajo en los con
textos empobrecidos y la necesidad también de trabajar de 
manera más sistemática y mejor organizada, y no sólo «a la 
buena de Dios», el tema de la solidaridad. Y desde esta con
vicción se planteó la creación de «Acción Verapaz». 

¿CÓMO ESTÁN ORGANIZADAS LAS ONG's? 

Las O N G ' s responden a dos modelos organizativos pr in 
cipales, la Fundación y la Asociación. La pr imera funciona a 
par t i r de un Patronato, que asume el papel direct ivo y la 
t o m a de las decisiones para el cumpl imiento de sus fines. 
Puede decirse que responde a un mode lo organizativo de 
arr iba abajo. En la segunda el poder decisorio descansa so
bre la Asamblea de socios y está organizada más bien de 
abajo arriba. 

Nuestra O N G eligió conscientemente el segundo de los 
modelos con la intención precisamente de dar un carácter de
mocrático y más participativo a toda su actividad. La Asamblea 
General de Socios es su órgano decisorio, que nombra la 
Junta Directiva y las distintas Comisiones. 

Por la misma razón, la de fomentar la participación, se le 
ha dado una estructura descentralizada, dentro de la necesaria 
coordinación y cooperación. La descentralización se concreta 
en el funcionamiento de Delegaciones, que se van abriendo 
en las diferentes Autonomías del Estado español. El modelo 
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organizativo final de todas estas Delegaciones será llegar a 
constituir una Federación ( I ) . 

C o m o consecuencia de este carácter democrát ico y par-
t icipativo la tendencia es potenciar el t rabajo voluntar io y re
ducir en lo posible el aparato administrat ivo-burocrát ico, 
dent ro del cr i ter io de reducir al máx imo los gastos destina
dos a este apartado y consagrar los fondos, tan to propios 
c o m o los provenientes de las subvenciones, d i rectamente a 
los fines que han dado origen a la organización: apor ta r su 
grano de arena a la tarea de dar respuesta a los retos de la 
pobreza y de la desigualdad tan to en el Tercer c o m o Cua r to 
Mundos. 

Acción Verapaz ha nacido inserta en una larga tradición de 
trabajo, tanto en el te r reno de la investigación como en el de 
la práctica, en la defensa de los derechos humanos y en la 
promoción de la justicia y la paz. En esta tradición figuran 
nombres como el de Francisco de Vitoria, Barto lomé de las 
Casas, An ton io Montesinos y Pedro de Córdoba, en el pasa
do, o el P Lebret, en momentos más recientes. Por ello, cons
cientes de ser seguidores de esta tradición y para mantenerse 
fieles a la misma, los impulsores de este proyecto de trabajo 
solidario hemos procurado incorporar a ella, no obstante ser 
una organización de carácter civil, los valores evangélicos que 
impulsaron la acción de todos esos personajes de la tradición 
de la Orden dominicana. También nos sentimos identificados, 
en el presente con los modelos alternativos de desarrollo que 
han venido sugiriendo los documentos de la Doctr ina Social 
de la Iglesia, tales como la Populorum progressio, de Pablo VI, y 
la Solllcitudo reí socialis, de Juan Pablo II. Y en la búsqueda de 
un modelo de desarrollo humano integral, tal como se conci-

( I ) Aquí, en Valencia, con anterioridad a la creación de Acción Vera-
paz, ya existía una O N G vinculada a la familia dominicana, Ra'ykuera, en C/ 
Cirilo Amorós, 54, que ahora trabaja coordinada con nosotros bajo el 
nombre de Ra'ykuera Acción Verapaz Valencia. 
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bió en la tradición de la Orden y lo difunde hoy la Doctr ina 
Social de la Iglesia, pretendemos movernos. 

TAREAS DE LAS ONG's 

La globalización es un hecho cierto y la frase «el mundo es 
un pañuelo» cada vez responde más a la realidad. Lo que no 
parece tan cierto es que esa globalización se esté llevando a 
cabo de acuerdo con criterios solidarios. En cualquier caso, no 
deja de ser verdad que en este mundo ya único y cada vez más 
interdependiente los actos particulares tienen muchas veces al
cance planetario y lo que de positivo o de negativo se haga en 
una parte del mundo puede tener también resultados positivos 
o negativos a mucha distancia: el exceso de acumulación de 
bienes, por ejemplo, por parte del N o r t e rico trae como con
secuencia o es una de las causas de la pobreza del Sur 

La tarea a realizan y en ello han de implicarse las ONG's , 
frente a este modelo insolidario de globalización o frente a la 
insolidaridad que penetra las estructuras económicas, políticas 
y sociales de nuestra sociedad ( fenómeno al que Juan Pablo II 
definió en la Sollicitudo reí socialls bajo el nombre de «estructu
ras de pecado»), es avanzar hacia una «cultura de la solidari
dad». Las tareas de las ONG's , al menos de aquellas que se 
inspiren en los principios del Evangelio, han de orientarse en 
esta dirección. Por ello tres son las tareas principales de las 
ONG's , al menos de aquéllas llamadas O N G ' s del desarrollo: 
la sensibilización, el apoyo a proyectos de desarrollo y la atención 
al voluntariado. 

I. Sensibilización 

Esta tarea se realiza y dirige a las poblaciones del llamado 
Primer Mundo o mundo rico para t ratar de convencerle de la 
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responsabilidad que le corresponde en la pobreza del Sur y 
de la ineludible necesidad de asumir cambios en la forma de 
vida del N o r t e rico, todos aquellos que sean necesarios para 
responder a los desafíos de la pobreza y de la desigualdad. 

«Ojos que no ven, corazón que no siente», dice un refrán. 
Apl icado a nuestro asunto. Cuando lo que se pretende es 
despertar la sensibilidad solidaria respecto de la pobreza, hay 
un pr imer e imprescindible paso, que consiste en abrir los ojos 
a esa realidad dramática, darla a conocer — y aquí han de es
tar las O N G ' s — , pues es posible que haya bastantes personas 
que la ignoren o intenten hacerlo, pasando de largo ante el 
mundo de la pobreza o mirando hacia ot ra parte. 

Esta actitud está siendo favorecida por el individualismo 
tan en alza. Este t iene expresiones no sólo individuales, como 
es aquella de que cada cual vaya a lo suyo y se rija por el pr in
cipio del «sálvese quien pueda», sino también colectivas. Este 
individualismo colectivo se manifiesta en fenómenos como el 
del «corporativísimo». Este consiste en que cada colectivo viva 
volcado exclusivamente en la defensa de sus intereses grupa-
les, sin tener en cuenta otros intereses de carácter general. El 
corporativísimo pone siempre la mirada arriba y pone t o d o su 
interés en alcanzar el nivel de quienes van por delante, olvi
dándose de mirar hacia abajo y de preocuparse por la suerte 
de los que están peor A esta actitud se le da incluso el nom
bre de solidaridad, pero se trata de una solidaridad parcial y, 
por tanto, falsa, y que termina por ignorar la suerte de otros 
grupos y principalmente de aquéllos que están en peores con
diciones hasta el punto de no tener muchas veces ni siquiera 
capacidad reivindicativa. 

O t r a fo rma de no ver el prob lema de la pobreza o de 
pasar de largo es «quitar le h ier ro» al asunto. Cur iosamente, 
a cada estudio sobre la pobreza en nuestro país (un e jemplo 
son los hechos por Caritas) le sucede una auténtica guerra 
de cifras. A n t e el carácter alarmante de los datos, parece ha
ber personas interesadas en rebajar las cifras para t e r m i -
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nar reconociendo que, aunque el problema existe, no es tan 
grave. 

Pero todavía hay o t ro modo de «no ver» o de ignorar el 
problema de la pobreza, consiste en buscarle «explicaciones 
bonitas»: son los «costes sociales» del progreso, se oye decir 
a veces a algunos «expertos», como si tales palabras sirvieran 
para remediar el hambre, la carencia de vivienda digna, el 
paro, etc., de millones de personas. 

Para evitar caer en este riesgo de ocultamiento de la reali
dad de la pobreza, la tarea de la sensibilización ha de propo
nerse una verdadera labor de «desocultamiento». Una de las 
primeras exigencias de la solidaridad, no cesa de repetir Jon 
Sobrino, es la de «ser honrado con la realidad», no ocultar los 
hechos para poder luego hacer frente a esa realidad por dura 
que sea. 

Nuest ra O N G pretende al menos cubr i r este objet ivo 
den t ro de sus posibilidades y con los medios a su alcance. A 
donde podemos llegar es básicamente a los miembros de 
nuestras instituciones, dominicos, dominicas y personas que 
se mueven en nuestro en to rno . Intentamos que esta sensibi
lidad penetre en el t rabajo que se realiza en nuestros cole
gios, parroquias y demás campos de actividad, sin excluir el 
de la docencia universitaria y la investigación, que fo rman 
par te de lo que podemos definir c o m o «carisma domin i 
cano». 

La legislación de nuestra Orden nos es favorable a este 
respecto. Los últimos capítulos generales, órganos legislativos 
supremos de la Orden, han propuesto para el conjunto de la 
familia dominicana una tr iple opción: la opción por los pobres, 
por la justicia y por la paz. Para que no quede en mera pro
puesta y se convierta en estilos de vida y compromisos, es im
prescindible sensibilizar y sensibilizarnos. 

Los medios a nuestro alcance son diversos. Encuentros de 
formación y congresos es uno de ellos. En 1996 celebramos 
uno bajo el t í tulo de «Cooperación y Desarrol lo». Las Actas 
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han sido publicadas dentro de la colección «Cuadernos Vera-
paz» (2). 

Dent ro del te r reno de las publicaciones, la revista Verapaz, 
de la que se llevan publicados 42 números, nació para ser alta
voz y portavoz de los problemas que derivan de la pobreza y 
sus consecuencias en una doble dirección: denunciar las situa
ciones de injusticia y contrarias a los derechos humanos y di
fundir cuantas iniciativas positivas se lleven a cabo para hacer 
frente a los desafíos de la pobreza y la desigualdad. Acción Ve-
rapaz Valencia, por su parte, publicó el año pasado un tex to 
t i tulado «Hacia el tercer milenio». En él hay estudios sobre los 
obstáculos que se oponen a la solidaridad y sobre las esperan
zas o posibilidades de avanzar en el futuro hacia un mundo 
más solidario y más justo. La propia O N G publica también su 
boletín informativo que, a través de diversas experiencias, 
muestra los caminos por los que es posible avanzar hacia la 
superación de los problemas de la pobreza y la desigualdad. 

Convencidos de que de la unión nace la fuerza, unimos es
fuerzos con otras O N G ' s en diversas iniciativas y actividades 
de sensibilización sobre la realidad de los barrios o problemas 
que, aunque ocurran lejos de nosotros, nunca deben sernos 
ajenos. Con otras O N G ' s y diversas instituciones religiosas mi
sioneras hemos constituido una Plataforma que intenta seguir 
el desarrollo de los acontecimientos en la región de «Los 
Grandes Lagos». Allí se han producido graves conflictos, toda
vía no apagados, que han dado y siguen dando lugar a la 
muer te de miles de personas en esa región africana. Seguir de 
cerca tales acontecimientos y apoyar cualquier esfuerzo que 
vaya en la dirección de la pacificación de la región, es uno de 
los objetivos de la Plataforma. En este trabajo se exper imenta 

(2) Toda la colección «Cuadernos Verapaz», que ha venido editando 
la Editorial San Esteban, de Salamanca, y de la que las Actas citadas consti
tuyen el número 17, está orientada hacia la sensibilización sobre los pro
blemas de justicia y paz. 
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en muchas ocasiones la impotencia, el no saber qué hacer 
para ayudar a tantos seres humanos inocentes que sufren y 
mueren. A l menos procuramos difundir información por nues
tros medios, presionar sobre las autoridades e instancias que 
pueden tener algún poder de intervenir para poner freno a 
estos males. 

C o m o creyentes la experiencia de nuestros límites y hasta 
la impotencia no nos desaniman, pues somos conscientes de 
que en un mundo penetrado no sólo por los pecados perso
nales, sino también por el «pecado estructural», poner freno 
al mal no es fácil y obliga a aceptar la experiencia del do lor y 
hasta del fracaso. La parábola de la semilla que muere para 
luego crecer y dar f ru to (Me 4, 26-29), nos parece que t iene 
aplicación aquí. 

2. Desarrollo de proyectos 

C o m o respuesta a los desafíos de la pobreza y la desigual
dad otra de las actividades o tareas de las O N G ' s de desarro
llo, tanto de las nacidas en el entorno de las Iglesias como de 
las laicas, es el apoyo de proyectos. Más que referirnos aquí al 
t ipo de proyectos o describir aquellos en los que estamos im
plicados como O N G , creo que es importante señalar los cr i
ter ios que conviene tener en cuenta en la realización de esos 
proyectos, si quieren de verdad servir a sus fines: actuar con
t ra la pobreza y la desigualdad. 

El pr imer cri terio a tener en cuenta en la realización de los 
proyectos de desarrollo es evitar el quedarse en el «asisten-
cialismo». A tender las necesidades, «socorrer al pobre», no es 
para el creyente un mal, sino una «obra de misericordia», 
pues a quien t iene hambre hay que darle de comer; sin espe
rar a mañana, que ya será demasiado tarde. Por eso la aten
ción a las emergencias nunca puede quedar fuera de los obje
tivos de las ONG's . 
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Pero más allá del «asistencialismo», lo que se ha de buscar 
a través de los proyectos de ayuda y promoción es llegar has
ta las causas de los problemas y aplicar el remedio allí donde 
está la raíz de los mismos, pues si la acción remedia sólo los 
efectos, el problema queda sin una solución definitiva y volve
rá a plantearse a la vuelta de poco t iempo. Poniendo como 
ejemplo del conflicto de «Los Grandes Lagos», antes mencio
nado, sin descartar la ayuda humanitaria inmediata, el objetivo 
últ imo y global de la acción solidaria en este caso tendrá que 
ser, como indicábamos, presionar ante aquellas instancias de 
carácter económico o político que tengan el poder necesario 
para buscar la solución definitiva del conflicto por una vía ne
gociada y diferente a la de las armas, y no quedarse en la ayu
da simple humanitaria. 

Si el «asistencialismo» es un peligro que puede viciar la 
ayuda solidaria, o t ro es el de la «creación de dependencia» 
por parte de los grupos receptores de las ayudas y en rela
ción con los donantes, acostumbrando además a las personas 
y a las poblaciones a vivir siempre con la mano tendida y pen
dientes de la ayuda exter ior Por eso, o t ro cri terio impor tante 
en la realización de proyectos de desarrollo es conferir prota
gonismo e implicación activa a las propias poblaciones benefi
ciarías. Esto supone una serie de tareas que nunca pueden ser 
descuidadas por las ONG's . 

Una de ellas es la tarea educativa, orientada a ayudar a 
esas poblaciones a redescubrir su propia identidad cultural, a 
recobrar su dignidad y la fe en sus propias posibilidades. Los 
proyectos no deben estar organizados desde fuera, sino en 
contacto con las necesidades de las poblaciones y mediante el 
aprovechamiento de sus recursos tanto económicos como 
humanos. 

O t r a tarea impor tante es la de fomentar la capacidad or
ganizativa de esas poblaciones. Alguna vez hemos escuchado a 
gente con experiencia de trabajo con organizaciones popula
res en países del Tercer Mundo que la ayuda exterior; cuando 
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está mal enfocada y mal llevada, puede contr ibuir a matar es
tas organizaciones y a acabar con los movimientos de lucha y 
de reivindicación de los derechos de las personas y las pobla
ciones. Lejos de esto, pensamos que las O N G ' s tendrán que 
apoyar y fomentar t o d o t ipo de organizaciones locales, con el 
fin de que ellas sean las protagonistas del proceso de autode-
sarrollo, Y allí donde esas organizaciones no existan una de 
sus tareas será fomentar su creación. 

3. Creación y formación del voluntariado 

Al menos para aquellas O N G ' s que, como la nuestra, t ie
nen una estructura democrática y participativa es impor tante 
implicar al conjunto de socios/as en las actividades y trabajos 
de la Asociación. Esto supone la creación y puesta en funcio
namiento de un voluntariado. 

Esto supuesto, y dada la complejidad de las situaciones y 
de los problemas de nuestro mundo, es impor tante consagrar 
esfuerzos a la formación y capacitación del voluntariado con el 
fin de que pueda estar a la altura de los compromisos que se 
les va a pedir a los voluntarios. Movilizar a personas que a t ra
vés de un trabajo voluntario colaboren en acciones planifica
das y participen en las preocupaciones de las O N G ' s es, pues, 
o t ra manera de ir respondiendo a los desafíos de la pobreza y 
de la desigualdad. Y en el caso, de los creyentes, este es uno 
de los cauces posibles para vivir una de las dimensiones esen
ciales de la fe, el compromiso. 

Un pr imer campo para el trabajo de los voluntarios, al me
nos de los voluntarios de las O N G ' s vinculadas a la Iglesia, 
consistirá en colaborar con las grupos de acción social de las 
parroquias, en Comités de Solidaridad con el Tercer Mundo o 
en cualquier o t ro grupo de solidaridad. 

O t r o paso posible puede llegar a ser el implicarse directa
mente como cooperantes en algún proyecto del Tercer Mun-
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do. A nosotros nos parece que este segundo paso debe ser 
precedido del anter ior el de implicarse ya aquí en algún t ipo 
de servicio voluntario por los demás. Y esto por varios mot i 
vos. Primero, porque también aquí existen tareas que realizar 
en el campo de la solidaridad y como respuesta a los desafíos 
de la pobreza y la desigualdad. Y segundo, porque, a nuestro 
juicio, además de que el compromiso es una dimensión esen
cial de la fe, implicarse en algún t ipo de acción es ya una ma
nera de entrar en el proceso de formación: para saber qué 
hacer y cómo actuar frente a la pobreza no está mal entrar en 
contacto con ella, conocerla de cerca e implicarse directa
mente en tareas relacionadas con la lucha contra la pobreza. 

El campo donde estos voluntarios podrán ejercer su activi
dad es abundante y variado: escuelas de formación de adultos, 
pues todavía en nuestros pueblos y barrios las situaciones de 
analfabetismo o de escasísima formación cultural son una rea
lidad y a la vez un efecto de la pobreza; trabajo con grupos de 
niños, los hijos de las familias desestructuradas de los barrios 
periféricos de las grandes ciudades; con ancianos; en aso
ciaciones que trabajan con emigrantes; en albergues de t ran
seúntes; con enfermos de SIDA o drogadictos, etc. El mundo 
de la pobreza sigue siendo muy variopinto y es mucho lo que 
queda por hacer en este terreno, no sólo en el Tercer Mundo, 
sino también aquí, entre nosotros. 

La tarea de formación, dada su importancia, es preciso 
plantearla bien y hacerla compatible a la vez con la acción. 
Hay, en pr imer lugan una formación general, que se refiere al 
conocimiento de nuestro mundo y de sus problemas. Convie
ne que los voluntarios conozcan el te r reno que pisan, estén al 
tanto no sólo de los efectos de la pobreza, sino también de 
sus causas y de las posibles alternativas que se podrán buscar 
para su erradicación, y todavía en el plano de la formación ge
neral está lo que podemos llamar la educación en valores. La 
formación-sensibilización en aquellos valores a part i r de los 
cuales sería pensable plantearse un avance hacia un modelo 
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de sociedad alternativa, más justa e igualitaria, es una parte 
impor tante también del bagaje del voluntario. 

Junto a la formación general está la formación específica. 
Con ella nos referimos a la preparación adaptada a la actividad 
en la que el voluntario se va a implicar Si va a trabajar con ni
ños problemáticos deberá tener la capacitación pedagógica 
adecuada para este t ipo de actividad; si lo que va hacer es un 
trabajo en el campo de la salud, tampoco debe carecer de los 
conocimientos y recursos necesarios para ello, y si va a ir como 
cooperante a un país del Tercer Mundo, necesitará un conoci
miento sobre economía, geografía, cultura, costumbres y pro
blemas principales del país en el que va a trabajar En más de un 
caso, los hipotéticos cooperantes se han convert ido más en un 
obstáculo que en una ayuda para el desarrollo de los proyectos 
en que han ido a trabajar. Y esto puede obedecer a dos causas, 
o a que se seleccionó mal a las personas, o a que no se les dio 
la suficiente formación y preparación para el caso. C o m o princi
pio general creo que podemos decir lo siguiente: un voluntario, 
aunque trabaja gratuitamente, debe estar dotado de la profe-
sionalidad necesaria para poder trabajar con eficacia. 

Una de las preocupaciones de la Asociación Acción Vera-
paz es ésta de la creación y formación del voluntariado. El mé
t o d o de trabajo que hemos adoptado en este campo es, en lí
neas generales, el siguiente: Partiendo de unos principios co
munes para todos, que han quedado plasmados en un 
«ideario del voluntario», que ha sido aprobado por la Asam
blea General de socios/as, para que la formación se adapte a 
las diferentes situaciones y lugares, se confía parte de esta ta
rea a las Delegaciones. En cada lugar es donde existe la posibi
lidad de conocer directamente a las personas interesadas en 
trabajar como voluntarios, y al mismo t iempo es a este nivel 
donde puede haber el conocimiento concreto de las necesi
dades y de las demandas de trabajo que allí puedan ser más 
urgentes y más adecuadas para llevar a cabo mediante la cola
boración de los voluntarios. 
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Para que haya una cierta unidad en los criterios de forma
ción nuestra O N G ha iniciado la publicación de unos «Cua
dernos de formación», de la que ya se ha publicado el pr imer 
número (3). En la elección de los temas y en su elaboración 
se ha buscado la participación de las Delegaciones y del con
junto de los socios/as, al menos de quienes se sientan con in
terés y con capacidad para apor tar algo en este terreno. Dada 
su finalidad, la formación de los voluntarios, están concebidos 
para la reflexión en grupo. 

PISTAS PARA SEGUIR ACTUANDO 

Pensado en el futuro seguimos creyendo que las O N G ' s 
pueden ser una cauce, entre otros muchos, en el que tanto la 
sociedad como las Iglesias pueden apoyarse para trabajar en la 
erradicación de la pobreza y de la desigualdad. Para que su ac
ción no se adultere, uno de los retos será conservar en t o d o 
momen to la capacidad autocrítica, no burocratizarse. Lo im
por tante no es la perpetuación de las ONG's , que son un me
dio y no el fin, sino la superación de la pobreza: lo deseable 
sería que llegara el momen to de que las O N G ' s desaparecie
sen porque su trabajo ya no sea necesario. 

O t ra pista impor tante para la acción en el presente y de 
cara al futuro es no perder de vista que si, al menos desde la 
óptica del creyente, la caridad es la cima de la acción, ésta no 
sustituye a la justicia, sino que la requiere como una condición 
previa y necesaria. Sin justicia no puede haber verdadera cari
dad. Siempre que este principio se ha olvidado en la teoría o 

(3) Lleva por título «¿De qué van las ONG's?». De él hemos extraído 
mucho de lo que aquí hemos dicho sobre lo que son las ONG's, su histo
ria, razones de sus existencia, tareas, etc. De su edición y distribución se 
encarga la Delegación de Madrid, cuya sede está en Vía Carpetana, 47, 
28047 Madrid. 
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en la práctica, la caridad misma ha perdido y quedado prácti
camente reducida a la limosna. 

CONCLUSIÓN 

A m o d o de conclusión y a part i r de lo dicho hasta aquí, 
las «respuestas eclesiales» a los desafíos de la pobreza y la 
desigualdad en la sociedad actual nos parece que han de se
guir los mismos caminos de las «respuestas sociales» y se con
cretan en dos tareas o exigencias. 

La primera, afectaría más directamente a los que viven en 
el N o r t e rico y son, po r tanto, beneficiarios de los logros 
aportados por el actual modelo de desarrollo económico y 
social. Consiste en despertar en este grupo de privilegiados la 
conciencia de que en el problema de la pobreza y de la des
igualdad ellos t ienen una parte de responsabilidad. Aquéllas 
no se pueden explicar simplemente como consecuencia de la 
desidia, pasividad y falta de iniciativa de los que la padecen. En 
su existencia t ienen mucho que ver lo que el actual pontífice, 
Juan Pablo II, llamaba «estructuras de pecado» y que fijaba en 
«la existencia de unos mecanismos económicos, financieros y 
sociales, los cuales, aunque manejados por la voluntad de los 
hombres, funcionan de m o d o casi automático, haciendo más 
rígidas las situaciones de riqueza de los unos y de pobreza de 
los ot ros» (4). 

Pero la conciencia de la responsabilidad en la actual situa
ción de separación de pobres y ricos no es suficiente, también 
es necesario convencer al mundo privilegiado de la necesidad 
de entrar en un proceso de cambio. Este supone fundamen
talmente que los que más t ienen acepten compar t i r con los 
que t ienen menos, a fin de que todos puedan tener lo necesa
rio para vivir La igualdad absoluta es imposible e innecesaria, 

(4) Sollicitudo rei socialis, núm. 16. 
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pero la desigualdad t iene unos límites que nunca deben ser 
superados: éstos se concretan en la pobreza que lleva a care
cer de lo necesario para llevar una vida humana digna de tal 
nombre. 

Si las O N G ' s incumplieran esta tarea de concienciar al 
mundo rico de su responsabilidad en la existencia de la po
breza y de la necesidad de entrar por el camino de una mayor 
solidaridad, se olvidarían de una de las principales razones de 
su existencia. 

La segunda exigencia se refiere a los propios afectados por 
la pobreza y la desigualdad. Las O N G ' s deben contr ibuir a fo
mentar en ellos la conciencia de que no deben vivir con la ca
beza agachada, a despertar su dignidad, p romover su capaci
dad y respetar su autonomía para que se puedan convert i r en 
los verdaderos protagonistas en el proceso de su promoción y 
desarrollo. 

En cualquier caso, la conclusión más evidente cuando se 
analiza el t ema de la pobreza y de la desigualdad es esta: se 
trata de uno de los mayores y más graves problemas del m o 
mento y de la respuesta positiva o negativa que a él demos 
dependerá el porvenir de la Humanidad en su conjunto, pues 
la actual situación de una separación abismal entre el mundo 
rico y el mundo pobre resultará a largo plazo insostenible. 
Este es el mensaje que pretende transmit ir el movimiento del 
0 7 , hasta ahora sin demasiado éxi to por cierto: la enfermedad 
de la pobreza del Sur o se cura a t iempo o puede contagiar
nos a todos. 
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DESDE UNA PERSPECTIVA 
ÉTICA <*> 

ADELA CORTINA 

El tema de cuáles son las respuestas de la Iglesia para pa
liar las desigualdades y la pobreza desde una perspectiva ética, 
me parece que es crucial. Yo quería decir en principio, respec
t o al tema, que todos podemos darnos cuenta de que en la 
Iglesia hay de todo , como en botica; que ha habido grupos 
que han estado a favor de los pobres y grupos que han esta
do más a favor de los ricos; ha habido de todo . Pero lo que sí 
es cierto, y es una injusticia decir lo contrario, es que normal
mente cuando hay O N G ' s , cuando hay grupos de movimien
tos sociales que están a favor de los marginados, en muchas 
ocasiones las raíces son cristianas, esto también hay que decir
lo desde el comienzo; en la Iglesia ha habido de todo , pero 
hay mucho de bueno, y mucho de lo que ha habido de solida
ridad en el mundo se le debe a ella. 

Qu iero plantear tres propuestas a grupos como Caritas, 
válidas para cualquier o t ro grupo que sea cristiano preocupa
do por las desigualdades. 

(*) Este texto ha sido transcrito de la intervención grabada a la auto
ra en el momento de su participación. Cualquier error, por tanto, será im
putable a la redacción de la Revista. 
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En pr imer lugar recordar y creo que es una misión nues
tra, que el pensamiento humano nunca es único, siempre es 
múltiple. Estamos en t iempos en los que t o d o el mundo dice: 
«Mire usted, como han caído el " telón de acero" y el "muro 
de Berlín", ya no hay más salida que lo que hay, y aquí hay un 
capitalismo neoliberal, ni siquiera una economía social de mer
cado, que es un fracaso; el Estado del Bienestar va al traste, lo 
único que hay es el neoliberalismo para que se produzca mu
cha riqueza, y la distribución de esa riqueza ya no es cuestión 
que competa a la economía; este es el pensamiento único, y 
no hay más que rascan). 

Lo pr imero que hay que decir es que el pensamiento hu
mano nunca es único, porque lo que distingue a los seres 
humanos de los animales es ser precisamente creativos, es 
pensar en nuevas posibilidades, nuevas salidas, no conformarse 
nunca con los hechos, no conformarse nunca con lo que hay; 
siempre hay posibilidades de pensar segundas, terceras, cuar
tas vías. Y yo creo que los grupos cristianos como Caritas t ie
nen que invertir mucho t iempo en su reflexión para pensar no 
sólo en lo micro sino también en lo macro, pensar alternativas 
a unas estructuras que, en principio, pareciera que no dejan 
ot ra salida, pero sabemos que sí la hay; porque sí hay nuevas 
posibilidades y una de ellas sería, que aunque antigua creo que 
sigue valiendo, una economía social y no sencillamente una 
economía neoliberal asilvestrada. 

¿Cómo hacer una economía social? Hay grupos, hay reali
dades, hay gente que está en ello. Lo pr imero es potenciar la 
misión profética de recordar que la unicidad nunca es humana, 
porque la pluralidad es lo que es humano. Hay que pensar 
nuevas posibilidades cuando uno se da cuenta de que el fun
cionamiento del sistema es inhumano. N o nos regimos por los 
hechos, no nos regimos por la mecánica causal que nos arras
tra; la culpa no la t iene el demonio, la culpa no la t iene el siste
ma, la culpa la tenemos nosotros cuando pensamos que hay 
un sistema que funciona de una manera inhumana y no esta-
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mos poniendo toda la carne en el asador para cambiarlo y que 
haya o t ro sistema distinto con posibilidades de crear alternati
va; sí que hay nuevas posibilidades y creo que esta es la pr ime
ra cuestión. 

La segunda cuestión es recordar que los bienes de la Tie
rra son bienes sociales. Se está hablando aquí de pobreza, de 
exclusión (...), y lo pr imero que hay que recordar es que los 
bienes de la Tierra no son de cada una de las personas que lo 
producen, sino que cada una de las personas puede producir 
esos bienes precisamente porque vive en sociedad; cuando 
uno vive en sociedad recibe mucho y por eso puede hacer 
mucho, con lo cual ocurre que los bienes que cualquiera de 
nosotros t iene es un bien social que no le pertenece, sino que 
le obligan a cooperar con la sociedad para devolverle lo que le 
debe. Por eso la vieja teoría del individualismo posesivo con la 
que nació el capitalismo, «yo soy el dueño de mis facultades y 
del producto de mis facultades», no solamente es una teoría 
insolidaria, sino que es una teoría errónea; los bienes de la Tie
rra son bienes sociales y cada persona tiene unas facultades y 
unas posibilidades precisamente porque vive en sociedad, y 
más en una sociedad como la nuestra, en que gracias al fenó
meno de la globalización lo que se produce en cualquier lugar 
de la Tierra se debe a lo que se está produciendo también en 
otros lugares de la Tierra; la globalización no es, fundamen
talmente, un fenómeno actualmente marcado por las finanzas 
y la tecnología, sino que nos muestra claramente que lo que 
se produce en cualquier lugar de la Tierra t iene relación con lo 
que se produce en todos los lugares de la Tierra, lo cual quie
re decir que todos los bienes que un individuo disfruta son 
bienes universalmente sociales y hay que devolverle a los indi
viduos de esa sociedad lo que en buena ley les pertenece. 

Y en tercer lugar; yo propongo que se haga desde Caritas, 
y desde todos los ámbitos cristianos que estén preocupados 
por estos temas, una revolución tópica. Estamos, t o d o el mun
do lo dice, en una crisis de las ideologías, en t iempos de post-
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utopías; la gente dice que no hay alternativas, no hay o t ro 
mundo distinto, es posible que no se puedan hacer revolucio
nes utópicas porque no existe el no lugar, pero sí existe el lu
gar; entonces lo que hay que hacer es una revolución del t o 
pos, del lugar; de nuestros lugares. A lo mejor no es posible 
una alternativa radical, pero sí es posible una transformación 
de lo que tenemos, y ocurre que en muchas ocasiones la gen
te, al no haber una alternativa radical, ha hecho dejación y han 
dicho que ya no es posible cambiar el mundo; que no haya 
utopías, que no haya no lugar; no quiere decir que no haya 
posibilidad de transformar los topos, es decir; los lugares con
cretos, y me parece que es un momen to fundamental, hoy en 
día, para hacer una transformación de los lugares concretos, 
tanto en la vert iente social y política, como en la vert iente de 
las profesiones, aquello en lo que esta met ido cada uno de 
nosotros; creo que la revolución tópica es el tercer gran ele
mento que hay que lanzar a la calle. 

En resumen, hemos de reinvidicar el pensamiento múltiple. 
Si es posible una economía social, lo que hay que hacer es pen
sar en ella. Hemos de construir desde la revolución tópica, y 
esto porque los bienes de la Tierra son bienes sociales que hay 
que devolver a cada individuo, a cada persona, lo que le per te
nece, porque t o d o lo que tenemos es el producto de todos. 

Dichas estas tres consignas, ¿cuáles son los bienes sociales, 
cuáles son los bienes que hay que repartir? Entiendo que hay 
dos t ipos de bienes y en este sentido a mí me parece muy 
buena la posición de un autor como Michael WALZER, que 
dice que una sociedad t iene muy distintos t ipos de bienes que 
repartir; no sólo bienes económicos, por supuesto, sino mu
chos otros t ipos de bienes, y los voy a distinguir como bienes 
materiales e inmateriales. Los bienes materiales, en el sentido 
amplio, serían los derechos humanos de la primera, segunda y 
tercera generación, y me remito a ellos brevemente. 

Creo que ya está reconocido internacionalmente que 
t o d o ser humano debería disfrutar de esos derechos, y re-
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cuerdo que los derechos de las tres generaciones serían, en 
pr imer lugar; los derechos civiles y políticos: cuando una per
sona no t iene derecho a la vida porque está muer to de 
hambre, cuando una persona no es ciudadano en ningún sitio 
(y recuerdo que ciudadanía es ciudadanía social, como diré 
después), cuando una persona no t iene la posibilidad de des
plazarse po r un terr i tor io, no t iene la posibilidad de expresar
se, se le está negando un bien que es un bien de la sociedad y 
que por tanto le pertenece; es, por tanto, un excluido. Los 
derechos políticos son los derechos a la participación en la so
ciedad en la que se está viviendo y, p o r t a n t e , quien no puede 
participar en esa sociedad, en el desarrollo político de esa so
ciedad, en definitiva es un excluido y un marginado. Porque 
aunque se habla mucho de democracia, me t e m o que nues
tras democracias no están dando mucho lugar a la part ici
pación; es decir no se están respetando los derechos civiles y 
políticos. 

En segundo lugar hablamos también de la segunda genera
ción de derechos. Son los derechos económicos, sociales y 
culturales. Son derechos que exigen que toda persona tenga 
un salario de inserción, una renta de ciudadanía, si no no es 
auténtico ciudadano; que tenga un lugar donde vivir una posi
bilidad de asistencia sanitaria, una posibilidad de educación. 
Aunque todos estos derechos conviene recordarlos, lo que 
hay que hacer con esos bienes es universalizarlos a todos los 
seres humanos; una sociedad que no ha unlversalizado los de
rechos económicos, sociales y culturales, es sencillamente una 
Humanidad injusta, porque son bienes sociales y bienes mate
riales de toda la Tierra y t ienen que llegar a todos los hom
bres. 

Los derechos de la tercera generación son el derecho a la 
paz, el derecho a un medio ambiente sano y el derecho al de
sarrollo. Mientras haya sociedades en guerra o con peligro de 
guerra, mientras haya bosques que se están desolando, países 
que no tengan ya riqueza forestal, mientras haya gente que no 
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tenga posibilidades de desarrollo, la Humanidad seguirá siendo 
injusta. 

Estos son los bienes materiales que yo los he resumido en 
los tres derechos, pero quería referirme también a los bienes 
inmateriales, que en muchas ocasiones estamos olvidando. 
Creo que nuestros grupos t ienen que transformar económica
mente la sociedad, hacer una transformación de la economía y 
la política, pero creo que hay bienes inmateriales que la gente 
no tiene, y esos bienes son la autoestima, el cariño, la ternura, 
el reconocimiento; la gente no sólo necesita al imento y vivien
da, que por supuesto, la gente necesita el consuelo, compañía, 
ilusión, y eso no t iene que darlo el Estado; al Estado no se le 
puede obligar a que se cumplan esos derechos. Para exigir los 
derechos económicos, sociales y culturales las organizaciones 
t ienen que poner de su parte, ponerse a hacer ya; pero a la 
vez deben exigir al Estado que ponga su parte. 

Sin embargo, en cuanto a los derechos inmateriales, a nin
gún Estado de la Tierra se le puede pedir que engendre ilu
sión, que engendre esperanza, que engendre confianza, que dé 
cariño y ternura. Si eso no lo hacen las asociaciones no guber
namentales, o asociaciones cívicas, no lo hará nadie; porque 
nadie puede exigir «oiga, usted debe quererme», no hay un 
deber de consolar de querer de dar ilusión, no existen esos 
deberes. Eso no es un ter reno de la justicia, pero me parece 
que nuestras organizaciones están para la justicia y para mucho 
más que la justicia, para impulsar ese plus que la gente necesi
tamos para ser personas, en el pleno sentido de la palabra. 

Y hay o t ro bien social, que grupos como los nuestros tienen 
que difundir también, que es el bien de la gracia y de la fe. Vivi
mos en sociedades faltas de fe, de gracia, de ilusión. Se trata de 
ver cómo se puede organizar una sociedad pluralista. Por cierto, 
los autores norteamericanos andan muy preocupados por 
cómo se puede organizar esa sociedad, en un mundo en que la 
gente está muy enfervorecida con sus puntos de vista; en un 
mundo en el que se ha perdido la fe en general y la ilusión. 
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Cuando una ve un grupo cristiano, y percibe que si es un 
grupo nacionalista antepone su nación por delante de su fe; y 
si es un grupo cristiano universitario pone el puesto en la Uni 
versidad por delante de su fe; si uno va a un colegio religioso, 
percibe que no se le nota que es religioso por ningún lado, 
que hay una serie de gente que dice que hay que hacer unas 
convivencias y reunir mucho a los niños, pero en realidad lo 
que está faltando es verdaderamente fe; si cualquier cosa se 
pone por delante de la fe, difícilmente se puede crear esa so
ciedad pluralista. 

Decía un autor, y creo que t iene razón, que la gracia divina 
y la fe son bienes sociales. Quien en una Iglesia lo ha recibido 
todo , no puede quedárselo para sí, sino que t iene que darlo. 
Y de la misma manera que hay que dar ilusión y confianza, y 
de la misma manera que hay que transformar las estructuras 
económicas, también quien sea depositario de un proyecto de 
fe t iene el deber social de compart i r lo, porque la Humanidad 
necesita la fe, como necesita de las otras cosas. 

Yo creo que hoy en día el gran proyecto es ir reforzando 
la moral cívica, que es la que une a los distintos grupos de una 
sociedad y que todos comparten, pero también es el momen
t o de ir reforzando estos otros elementos que resultan dis
tintivos, como pueden ser el de la fe, la esperanza y la candad, 
que siguen siendo bienes sociales, y que quien se los queda 
para sí mismo está haciendo un auténtico fiasco a la sociedad. 
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DESDE EL MUNDO 
SINDICAL Y LABORAL'*1 

MANUEL ZAGUIRRE 

Con mi intervención pretendo trasladar, con un enorme 
esfuerzo de síntesis, lo que ocurr ió en Roma hace ahora algo 
menos de un año, cuando cincuenta dirigentes sindicales de 
t o d o el mundo mantuvimos un encuentro con una cualificadí-
sima representación eclesial bajo los auspicios y la propia pre
sidencia de su Santidad y el Cardenal Echegaray Lo que hici
mos durante dos larguísimas, tranquilas, sosegadas jornadas 
fue exactamente lo que yo voy a intentar trasladarles. Primero 
nos esforzamos en identificar lo que algunos llaman los esce
narios de la globalización económica; en definitiva, el paisaje 
de la pobreza, de la explotación, del desempleo, de esta im
puesta indignidad humana que es mayoritaria sobre el planeta; 
eso es lo pr imero que hicimos, dirigentes sindicales de muy di
versa expresión, credo, latitud, etc., y representantes y por ta
voces eclesiales, de altísima cualificación, durante t o d o un día. 

Hecho esto, lo que hicimos en la segunda jornada fue, 
desde enfoques y trayectorias lógicamente diversas al movi 
miento sindical en la Iglesia, ver qué se podría o se debería ha-

(*) Este texto ha sido transcrito de la intervención grabada al autor 
en el momento de su participación. Cualquier error por tanto, será impu
table a la Redacción de la Revista. 
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cer; por separado o de común acuerdo, o buscando elemen
tos de confluencia en un objetivo, que enseguida vimos que 
era común, que era la defensa de lo humano, de su dignidad, 
valor y derecho, frente a un momen to y a una coyuntura his
tór ica donde mandan y determinan las cosas la economía, la 
tecnología, los mercados, frente a ese valor supremo que de
biera ser lo humano. 

En la pr imera parte, cada cual, desde su ubicación na
cional, continental, sectorial, etc., establecimos nuestros pun
tos de vista y salió una diagnosis de este paisaje social y huma
no, de la globalización, bastante común, por no decir rotunda
mente común. Tomamos, y yo lo hago ahora, un t ramo 
suficiente para identificar lo que ocurre en cuanto a sus causas 
y que a su vez el t r amo t iene un alcance en orden a los últi
mos veinte años transcurridos, porque además el t r amo t iene 
la ventaja, como apoyatura analítica, referencial, de que en la 
mitad de ese t ramo se da un suceso histórico tan impor tante 
como la caída del " m u r o " de Berlín y t o d o lo que viene 
después; porque, sobre todo , el " m u r o " se cayó con tantísima 
fuerza e intensidad, tanto en nuestro lado como en el del lado 
de ellos. 

Tomando ese t ramo, en lo que se refiere a nuestro país, 
hace veinte años teníamos cuatrocientos mil desempleados en 
España, hoy tenemos más de tres millones, y de ahí no baja
mos. Hemos construido t o d o un cirio estadístico con esas ci
fras abismales sobre los millones de contratos que se hacen, 
para luego ver que es cero al cociente el empleo neto que se 
crea, y nos están volviendo locos; por eso pido que se amplíe 
el t r amo de visión y t o d o se entiende mejor 

Cuatrocientos mil desempleados hace veinte años, más de 
tres millones hoy, esa es en definitiva la realidad. O t r o dato 
acaecido en ese t ramo es que teníamos un 3-4 por ciento de 
precariedad laboral en nuestro país hace veinte años, vegetati
va e imperceptible casi, y hoy tenemos casi un 40 por ciento 
de precariedad laboral. Entendiendo por precariedad un con-
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cepto que introduce a los que la sufren en la indignidad, la 
eventualidad, los contratos-basura, inseguridad (...); lo que, evi
dentemente, en todos los supuestos quiere decir sometimien
t o absoluto a la iniciativa rotunda del empresario, de sus pro
yectos, de su capacidad decisoria absoluta; t o d o eso quiere 
decir precariedad, además de un porcentaje que en estos 
veinte años se multiplica por diez. 

A l mismo t iempo, en nuestro país, la población activa (es 
deán el número de gente que trabaja) no ha aumentado nada 
en el t ramo que estamos analizando de los veinte años; es de
cir, hoy trabaja en España el mismo número de personas que 
lo hacía hace veinte años. En ese t iempo el país, globalmente, 
en términos poblacionales absolutos, ha crecido casi en cinco 
millones de habitantes, pero el número, el volumen absoluto 
de gente que trabaja, es la misma que hace veinte años. He
mos hecho un negocio fabuloso; con la coartada cínica de que 
aumente la generación de empleo, lo que hemos hecho ha 
sido destruir un volumen de empleo que no ha crecido nada, 
multiplicar por cinco o por seis la tasa de desempleo y hasta 
por diez la tasa de precariedad de devaluación del valor del 
trabajo. 

Por o t ro lado, obviamente, los crecimientos productivos 
en nuestro país se han duplicado o triplicado, por la velocidad 
y la intensidad con la que se han dado los cambios en el pro
ceso productivo. 

En Europa la cosa es más o menos similar En estos veinte 
años la eficacia del proceso de unificación económica ha sido 
muy activa, muy brillante. Pero la ot ra cara es que la Europa 
occidental, la Europa rica, t iene cincuenta millones de pobres 
tasados, como sujetos estadísticos, no hablamos de desemple
ados registrados, esos son casi veinte millones; cincuenta mi 
llones de pobres, que además es cada vez más evidente. 

De esos cincuenta millones de europeos que se mueven 
en el umbral de la pobreza, hay del orden de cuatro millones 
que lo son en condiciones extremas, son los sin techo, los sin 
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nada. Se les ubica especialmente en las ciudades de los países 
más ricos, más clamorosamente ricos, en Bonn, en Colonia, 
cada vez más en Bruselas, en Copenhague, etc. 

Si fijamos la vista en el espacio mundial, por últ imo, en es
tos veinte años, por supuesto se ha duplicado largamente el 
producto bru to del planeta, pero al mismo t iempo se han dis
parado las ratíos de desempleo, de pobreza absoluta, de mar-
ginación, hasta llegar a una situación, a un paisaje que, al me
nos estadísticamente, nadie discute, donde el 80 por ciento 
largo del producto del planeta lo consumimos y lo derrocha
mos menos del 20 por ciento de la población del planeta, y 
las dos terceras partes largas de la Humanidad se desenvuel
ven en ese escenario dramático entre la supervivencia, la mi
seria, la marginación, la enfermedad, el hambre; este es el pai
saje resultante. 

Por tanto, esto nos lleva a una pr imera conclusión, en la 
que coincidíamos todos en Roma: en esto de la pobreza, abs
teniéndonos de tópicos e inercias reaccionarias de que siem
pre hubo ricos y pobres, y a la vista de la diagnosis del paisaje 
social y humano, no queda otra postura que remitirse directa
mente a causas estructurales, sin evasiones intelectuales ni in-
telectualistas; o dicho en lenguaje más familiar las causas hay 
que ubicarlas en la existencia de estructuras de pecado, tal y 
como se expresa claramente en la SolHcitudo reí socialis, y que 
en una terminología más propiamente de la dirigencia sindical 
o sociopolítica, lo denominamos, en definitiva, como un orden 
económico fundado en la generación de desigualdad, de injus
ticia. Es deán de forma estratégica y deliberada en no pocos 
supuestos, y de forma implacable en sus efectos, más allá del 
voluntarismo con el que los teór icos o la gente de buena fe 
que hay en el sistema, que la hay, diseñe o gestione este or
den económico. 

O t ra segunda conclusión, a la vista de este paisaje, es que 
la histórica ecuación (mientras lo fue y dónde lo fue, que no lo 
fue siempre ni en t o d o el planeta, sino que se dio fundamen-
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talmente en las sociedades más desarrolladas, más industrializa
das) de que crecimiento económico por sí solo supone desa
rrol lo social y que haciendo de gozne está el mercado, es algo 
que no tiene fundamento, ni se puede sostener seriamente; es 
algo en lo que no cree nadie, porque se da de bruces con la 
realidad. N o lo creen ni los voceros, los doctores de esta doc
trina, que los hay en abundancia, incluido en nuestro propio 
país. Son los que predican que no hay que hacer nada, que na
die se mueva, porque el crecimiento económico t ira del desa
rrol lo social, y por tanto el único nivel de intervención es en
grasar los supuestos, los mecanismos macroeconómicos. 

Cuando va dando la resultante, tenemos a los voceros de 
esa doctrina, en nuestro propio país también y de manera in
tensiva ya, queriéndonos mantener en la mentira, y .empieza a 
ser cansina: cada mañana nos desayunan con el «esto va 
bien», porque las grandes ratios, las grandes magnitudes de la 
macro-economía funcionan. Yo creo sinceramente que tene
mos que tener en cuenta que esa pista, esa premisa, esa histó
rica ecuación, si alguna vez funcionó, está ampliamente que
brada en el nivel nacional y en el espacio europeo al que aca
bo de referirme. 

Del Este de Europa no hablo, porque, por no teñen los 
pobres no t ienen ni estructuras estadísticas fiables. 

Llegados a este punto, nos planteamos qué hacen y hubo 
una amplísima coincidencia. Todos coincidíamos en la misma 
orientación: hay que gobernan hay que racionalizar y hay que 
humanizar la economía, entendiendo como tal t o d o lo que es 
en sí misma y la circunda, es deán hay que gobernan hay que 
racionalizan hay que humanizar el manejo de las cosas al servi
cio de lo que es importante, de lo que es lo central y la cen-
tralidad de lo humano. 

Desde esa premisa me limito a los enunciados de las cinco 
o seis grandes pistas que fueron elemento de discusión, de in
tercambio y de conclusiones fuertes entre nosotros en ese 
gran evento de Roma. Las pistas a las que me refiero son: 
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• Primero, la necesidad de recuperar y unlversalizar el pa
radigma del pleno empleo, contra t o d o discurso hueco e hi
pócrita del pensamiento único. El pleno empleo en su acep
ción cuantitativa, la cantidad de trabajo a generar y de trabajo 
a repart i r para que alcance su acepción cualitativa, el restable
cer y el reconstruir la dignidad del trabajo humano; porque el 
pleno empleo t iene que entrañar como una sola moneda es
tas dos caras, lo cuantitativo y lo cualitativo. 

• Segundo, la necesidad de unlversalizar la vigencia inso
bornable de los derechos humanos sociales y sindicales en t o 
das las latitudes, indivisiblemente, de los procesos, de las rela
ciones, de los intercambios, de las estructuras económicas, co
merciales, productivas, etc. En definitiva, la necesidad de 
globalizar la dignidad humana, de manera aplicada y puntual. 

• Tercero, abundando en la perspectiva anterior; la necesi
dad de un orden económico fundado en la solidaridad, y no en 
la competit ividad, en tanto en cuanto la naturaleza de los pro
blemas suponen desafíos a la propia condición y supervivencia 
de la especie humana, más que en un plano estrictamente cla
sista, que podría ser el espacio donde las contradicciones y los 
problemas se dieron hasta hace relativamente poco. Esto supo
ne, irremediablemente, recuperar elementos de planificación, 
de gobernabilidad y democratización de la economía, de recu
perar la lógica y el espacio de los Estados-nación, con la condi
ción irrenunciable de que éstos se articulen, a su vez, con agru
paciones socio-económicas y socio-políticas regionales más 
amplias, y que estas agrupaciones se articulen entre sí. N o es
tamos por volver al siglo xix, entiéndaseme bien. Cuando ha
blamos de la articulación entre el espacio y la lógica de los Es
tados-nación donde la economía, también la política, la socie
dad, lo concreto, se inserta y a part i r de lo concreto podemos 
globalizar al articular éstos con los agrupamientos económicos 
regionales más amplios. 

• Cuarto, la necesidad de repensar el sindicalismo como 
única condición para garantizar un rol, un papel protagonista 
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positivo junto a otros en el futuro. Y ello frente a la tentación 
neocorporat iva que atrapa, que amenaza a t o d o el movimien
t o sindical en todas partes. 

• Finalmente, la necesidad de que entre todos, aunque 
esa competencia afecta fundamentalmente a la Iglesia, seamos 
un punto de referencia de algo precioso, como es la doctr ina 
social, que en no pocos aspectos se ha desempolvado, se ha 
actualizado. Debiéramos conseguir que la doctr ina social sea 
elemento de agitación y de propuesta, en un mundo donde 
hay una quiebra importante de referencias. Donde ha habido 
crisis recientes de referencias históricas que fueron valiosas 
hasta que lo fueron, la doctr ina social es una referencia de pr i -
merísima magnitud y compete a todos, racionalmente más allá 
del particular punto de vista, credo, ubicación, latitud geográfi
ca o cultural. Compete a todos interesarnos que sea bandera 
de propuesta, de alternativa de agitación, no sólo elemento 
más o menos doctoral o académico. 

Aunque hay que reconocer que incluso no siempre el ám
bito de la educación católica, de las escuelas, de las Universi
dades católicas imparten doctr ina social como es debido, sino 
que, en demasiadas ocasiones nuestros representantes eclesia-
les eran los primeros en reconocerlo, parecen más bien plata
formas de formación neoliberal en lo económico y en lo so
cial; y en esto hubo allí una coincidencia enorme en que la 
doctr ina social fuera un instrumento de máxima opt imidad 
tanto para el movimiento sindical como para quien la inspira y 
la da sopor te, al menos en el siglo y medio últ imo. 
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DESDE LA ACCIÓN 
SOCIOCARITATIVA EN LA 

IGLESIA VALENCIANA 

NICANDRO PÉREZ BELLOT 

I 

Mi participación en esta Mesa redonda se encuadra en es
tas dos coordenadas. Me voy a limitar a presentar brevemen
te, tal como me han indicado los organizadores de esta mesa, 
las respuestas que desde la Iglesia valenciana se dan a los desa
fíos de la pobreza y la desigualdad existentes en nuestra socie
dad. Además quiero dejar bien claro que parto de la realidad 
de pobreza que se da en mi acción pastoral, tanto en una Pa
rroquia de suburbio de Alicante como en mi dedicación a la 
pastoral con inmigrantes. 

Por ello quiero comenzar leyendo y comentando un tex to 
evangélico que siempre me interpela e ilumina ante las situa
ciones concretas de pobreza que vivo diariamente. Espero 
nos pueda ayudar a descubrir cuál debe ser la actitud que 
debe tomar la Iglesia, Pueblo de Dios, ante los empobrecidos, 
marginados y excluidos de nuestra sociedad. Se trata del tex
t o en el que los sinópticos nos narran la curación en la sinago
ga de Cafarnaúm de un hombre tull ido, con el brazo atrofiado. 
Elijo la narración de Marcos, 3,1-5: 

Entró (Jesús) de nuevo en la sinagoga y había allí un h o m 
bre con el brazo atrofiado. 
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Estaban al acecho para ver si lo curaba en sábado y pre
sentar una acusación contra él. 

Le dijo al hombre del brazo atrofiado: 

—Levántate y ponte en medio. 

Y a ellos les preguntó: 
— ¿ Q u é está permitido en sábado, hacer bien o hacer daño, 

salvar una vida o matar? 

Ellos guardaron silencio. Echándoles en torno una mirada 
de ira y apenado por su obcecación, le dijo al hombre: 

—Extiende el brazo. 

Lo extendió y su brazo volvió a quedar normal. 

El t ex to habla por sí solo, pero me vais a permit i r un breví
simo comentario: 

— Jesús entró de nuevo en la sinagoga, la institución religio
sa donde están integrados los que aceptan y acatan la doctr i 
na oficial transmitida por los letrados, y que se asienta en su 
interpretación minuciosa de la Ley, aquellos que son conside
rados como los buenos, los bien vistos, los fieles a Dios. 

— Había allí un hombre con el brazo atrofiado, un hombre 
incapacitado para trabajar; postrado, marginado y necesaria
mente pobre, a quien la institución es incapaz de levantar de 
su situación y restablecerle en su dignidad, de ponerle en el 
centro. Es más, no piensan en él, no les preocupa su situación, 
sólo piensan en ellos y en cómo acabar con quien quiera cam
biar las cosas, el orden establecido. 

— Jesús le dice: Levántate y ponte en medio. N o se confor
ma con mirarle y compadecerse de él, lo levanta de su pos
tración y le coloca en el centro de la nueva sociedad que vie
ne a establecer y que él llamaba el Reino de Dios. Jesús des
centra la institución religiosa y la sociedad, o como muy bien 
dice GONZÁLEZ BUELTA: Jesús des-centra el mundo desde la 
periferia, Jesús des-centra la historia para siempre y sitúa el 
brotar de la salvación en las tierras excluidas. Todo el que 
quiera encontrarse con Jesús t iene que volver la cabeza, pere-
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grinar hacia los márgenes ( B . GONZÁLEZ BUELTA, Signos y pará
bolas para construir la historia. Sal Terrae, 1992). 

— Jesús le dijo al hombre: Extiende el brazo. Lo extendió 
y su brazo volvió a la normalidad. Jesús coloca al hombre por 
encima de la Ley y de las instituciones (era sábado), le devuel
ve la capacidad de acción, le restituye a su dignidad como su
jeto de su propia historia, cree en él y en su capacidad de des
estabilizar un orden social construido sobre la injusticia. Jesús 
infunde fuerza y l ibertad al hombre, haciéndolo dueño de sus 
propias decisiones, de la capacidad de actuar por sí mismo, sin 
depender de otros y lo invita a usar de su l ibertad (J. MATEOS 
y L. A. SCHÓKEL, Nuevo Testamento. Comentar ios al tex to) . 

Concluyo: La Iglesia, es decir todos nosotros, la comunidad 
de los seguidores de Jesús, ante el desafío, reto y grito de los 
pobres y excluidos, no puede responder con el silencio com
pasivo, porque se clavaría en nosotros la mirada de Jesús llena 
de ira y de pena por nuestra obcecación. 

Me atrevería a decir que la Iglesia no debería dar respuestas 
a las situaciones de pobreza y desigualdad, sino que debe ser 
ella misma la respuesta. Los pobres deben ser el centro de nues
tra vida eclesial, como fueron el centro de la vida de Jesús; des
de los pobres deberíamos orientar toda nuestra misión evangeli
zados . La opción por los pobres no es algo más añadido, ni ta
rea de unos pocos vocacionados para ello. Si ellos están fuera 
de la Iglesia, es que a la Iglesia le falta todavía mucho para ser la 
Iglesia que quiso Jesús, aunque hagamos muchas cosas por y 
para ellos. Deberíamos ser no sólo la Iglesia para los pobres, 
sino, sobre todo, la Iglesia de los pobres (C. Vat. II, L.G., n ° 8). 

II 

Pero mientras tanto, es importante que nos interrogue
mos en la Iglesia qué significan los pobres para nosotros, qué 
estamos haciendo por ellos, qué respuestas estamos dando. 
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La realidad es que nuestras iglesias presentes en Castellón, 
Valencia y Alicante están a la escucha de los pobres e intentan 
dar una respuesta a sus necesidades; los pobres encuentran un 
lugar en su mirada y en sus planes de evangelizados Así, a ni
vel diocesano, los tres Planes de Pastoral t ienen presente a los 
pobres. Y esto es muy importante porque un Plan de Pastoral 
viene a ser un proyecto pastoral que pretende inspiran coordi 
nar y potenciar la comunión y la tarea evangel izados de toda 
la Iglesia local; es como la fuente de inspiración, desde la creati
vidad y la co-responsabilidad, de todas las acciones y progra
mas diocesanos a todos los niveles (PPD. Valencia, 1993-1997). 

Así la Iglesia en Valencia, después de denunciar a esta so
ciedad como insolidaria e inhumana, donde muchos son cada 
vez más pobres para que sólo unos pocos puedan ser más r i 
cos, se propone, en consecuencia, en su Plan Pastoral Dioce
sano 1993-1997: 

«Fomentar en los cristianos, en las parroquias, comunida
des, asociaciones, un conoc imiento más cercano de las reali
dades de pobreza, enfermedad y marginación, un vivo senti
do de a m o r a los pobres, enfermos y marginados, y unos ser
vicios más efectivos para remediar sus necesidades» (Cua r to 
fin específico, Ob je t i vo 19). 

Y para lograr este objetivo se invita a potenciar las Caritas, a 
que la Delegación Diocesana de Pastoral Social reestructure y 
potencie el Servicio Diocesano de Pastoral Penitenciaria y el De
partamento de Ayuda a los Inmigrantes, y a que la Delegación 
de Pastoral Sanitaria potencie el conocimiento y ayuda a los en
fermos, así como la defensa de sus derechos en la sociedad. 

A su vez la Iglesia en Alicante, en el Plan Diocesano de Pas
toral 1996-200, se marca como objetivo del Curso 1998-1999 
«el compart i r el amor de Dios. La Iglesia diocesana para ser fiel 
al Señon «enviado a evangelizar a los pobres» (Le. 4,18), se 
propone como pr imer criterio de su acción evangelizadora: 
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«...que los pobres reciban la Buena Nueva, suscitando en
tre los cristianos, no sólo a nivel individual, sino en la vida y 
acción de nuestras comunidades, el amor preferencial a los 
pobres porque Dios los ama preferentemente, y porque la 
Nueva Evangelización proclamada en una sociedad que arras
tra una grave crisis económica, que mantiene antiguas y nue
vas pobrezas, la exige más que nunca... la acción evangeliza
d o s de nuestras parroquias y comunidades será muy defi
ciente si no es apercibida como Buena Noticia por los 
pobres» (pág. 57). 

En consecuencia la Iglesia Diocesana de Alicante: 

«Como Buen Samaritano, se acercará al hombre maltra
tado y al margen del camino y ungirá sus heridas con el bál
samo de la caridad.» Y para ello se propone: «Estimular la 
presencia solidaria del creyente en todo sufrimiento y necesi
dad desde su realidad personal y comunitaria; intensificar la 
solidaridad con el Tercer Mundo; afianzar la renovación de las 
Caritas en todos sus niveles; promover el voluntariado social 
en nuestras comunidades cristianas» (págs. 30-31). 

También la Iglesia en Castellón, en su Plan Pastoral Dioce
sano 1997-98, t iene en cuenta el mundo de los pobres a la 
hora de .programar sus objetivos y tareas. Así en el Segundo 
Objet ivo Parcial se propone como tarea: Promover acciones 
concretas que aproximen a la Iglesia al mundo de los pobres y 
marginados que sean signo de esperanza para ellos. (Caritas 
Diocesana y Parroquiales, Pastoral Penitenciaria, Proyecto Amigó, 
Mundo del Trabajo, Pastoral de la Salud, etc.) (Tarea 3.a). Y entre 
otras tareas posibles incluye: Promover el conocimiento de la 
Doctrina Social de la Iglesia; impulsar la constitución de nuevos 
Equipos Parroquiales de Pastoral Obrera (EPPOs) (Obj . I °, Tarea 
A y B); potenciar la tarea realizada por Caritas Diocesana, así 
como crear Caritas Parroquiales, donde no existan, para que 
aproximen la Iglesia al mundo de los pobres y marginados y sea 
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signo de esperanza para ellos; dar a conocer el estudio que Cari
tas realizó sobre la pobreza en la Comunidad Valenciana y anali
zar sus consecuencias para las familias y jóvenes (Obj . 2 o , Ta
reas B y C). 

Pero estos principios generales se hacen vida y compromi 
so y acción a través de las Caritas de las tres diócesis de la 
C.V En definitiva es a Caritas, icono del amor de Dios al hombre 
(Caritas, Documento de Identidad, Propuesta núm. 50), a 
quien se le encomienda en la Iglesia de la C.V la respuesta 
concreta y efectiva a las necesidades de pobreza y desigualdad 
que hay en la sociedad, muy lejos todavía de ser esto tarea de 
toda la Iglesia, a todos los niveles, en todas sus instituciones, 
estructuras, comunidades, movimientos y personas, aunque 
exista un organismo como Caritas que impulse, anime, coor
dine y sea cauce del «Ministerio de la Caridad» que ha de re
alizar la Iglesia entera (o.c, núm. 39). Todavía corremos el peli
gro de convert i r a Caritas en una asociación de libre inscripción 
compuesta por personas con una devoción particular hacia tales 
asuntos (o.c, núm. 48), en algo discrecional, que no implica a 
toda la comunidad cristiana (o.c, núm. 49). 

El área de acción social es la que reúne las principales y 
más numerosas acciones de Caritas. La verdad es que su sola 
enumeración es como una bocanada de amor solidario y de 
cercanía y presencia en el mundo de los pobres y excluidos: 

— Casas de acogida y viviendas tuteladas para enfermos 
crónicos y marginados de SIDA. 

— Acompañamiento domiciliario a ancianos pobres y solos. 
— Promoción de la mujer marginada 
— Iniciación de rehabilitación de drogodependientes en la 

cárcel y viviendas de acogida para drogadictos en tercer grado 
carcelario. 

— Centros socio-ocupacionales y viviendas tuteladas pa
ra transeúntes. 

— Pisos de acogida para personas sin techo. 
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— Servicios de información, acogida, asesoramiento jurí
dico, Centros socio-culturales y viviendas tuteladas para inmi
grantes. 

— Acción base para niños y jóvenes, así como becas e in
fraestructura para Campamentos. 

— Cooperación internacional con África, América, India e 
Irak. 

— Apoyo a programas como Proyecto Hombre o Lucha 
contra el paro. 

Para darnos una idea del montante económico de esta ac
ción solidaria con los pobres, marginados y excluidos, sólo en 
la Diócesis de Valencia Caritas ha dedicado para su acción so
cial en el año 1996, trescientos dieciocho millones de pesetas. 

III 

Para concluir quiero presentar unas propuestas: 

1) Q u e los pobres, marginados y excluidos sean de he
cho el centro del ser y de la vida y misión de la Iglesia, y no 
únicamente tarea de algunos grupos o personas con devoción 
particular hacia estos asuntos (La caridad en la vida de la Igle
sia, núm. I I I ) . 

2) Q u e los Planes de Pastoral se programen desde la mi 
rada contemplativa de la periferia de este mundo, es decir; 
desde las minorías pobres del Primer Mundo y las grandes 
mayorías del Tercer Mundo, donde Jesús se encarnó para 
siempre y desde donde quiere asumir toda la historia, uniendo 
así en una misma mirada a Dios y al pobre, y oyendo a los dos 
en una misma palabra ( B . GONZÁLEZ BUELTA, O.C). 

3) Q u e vayamos dando pasos concretos y realizando sig
nos que expresen ante todos los hombres lo que realizamos 
sacramentalmente en la Eucaristía y que Jesús dejó patente en 
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la multiplicación de los panes y los peces: el milagro de la so
lidaridad y del compar t i r Q u e el mandato de Jesús: dadles vo
sotros de comer, se materialice simbólicamente al menos en 
ese mínimo vergonzoso del 0,7 % de los ingresos y presu
puestos pastorales de la Iglesia presente en la C.V, a todos los 
niveles. 

4) Hoy la pobreza no es un hecho inevitable, considera
da desde el punto de vista social, es f ru to de la injusticia social 
y de las estructuras de pecado, como las llamaba Pablo VI en 
la Solliátudo reí sodalis. Por ello, además de denunciar pública y 
claramente estas estructuras, debemos romper también públi
camente t o d o maridaje con las mismas, aun sabiendo que nos 
va a ocurr i r los mismo que a Jesús en la sinagoga de Cafarna-
úm, que «desde ese momento los fariseos, junto con los herodia-
nos, se pusieron enseguida a maquinar en contra suya, para aca
bar con él» (Me. 3,6). Y en concreto, que tomemos postura 
crítica ante la nueva Ley reguladora del Sistema de Servicios 
Sociales del País Valenciano, porque ratifica la incorporación 
de la iniciativa privada con ánimo de lucro, debil itando el ca
rácter público de los Servicios Sociales, ofrece un t ra to des
igualitario e injusto a los distintos sectores y colectivos, no 
ofrece unos criterios de ejecución que garantice los principios 
de normalización, igualdad, gratuidad, redistribución, etc., y no 
ofrece un compromiso presupuestario que garantice la finan
ciación de los Servicios Sociales, entre otras cosas. 

5) Q u e nuestras Caritas sigan siendo cada vez más el 
alma y la conciencia social y caritativa de toda la Iglesia valen
ciana, el resonar del gri to de los pobres al interior de la Iglesia 
y la mano de la Iglesia que se abre para estrechar las manos 
de los excluidos de nuestra sociedad, invitándoles a sentarse a 
nuestra mesa, compar t iendo con nosotros el pan y solidarios 
con sus procesos de liberación. 

6) Q u e la solidaridad se realice también al interior de la 
Iglesia valenciana, entre sus miembros y estructuras. En con
creto que las parroquias ricas por sus ingresos dejen de ser r i -
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cas, porque compar ten lo que t ienen con las parroquias po
bres. Q u e la comunión de bienes a nivel eclesial sea una reali
dad y no buenos deseos y palabras bonitas. Y que a los sacer
dotes se les premie enviándoles a parroquias de barrios de 
suburbios y marginados, y que esto se viva como un don y 
una gracia. 

Termino con unas palabras del gran Obispo de los pobres 
don Helder Cámara: «Cuando uno sólo sueña, es un sueño, una 
fantasía, una ilusión, pero cuando varios, muchos, soñamos juntos 
es ya una esperanza, una hermosa utopía». 

195 





seminarios 





LECTURA CREYENTE DE LA REALIDAD 

Director: RAMÓN PRAT I PONS 
Secretario: PEDRO GIL 
Apoyo: LUIS DIE 

En esta aportación intentaremos hacer un discernimiento 
cristiano, encaminado a verificar si, a grandes trazos, la actua
ción de Caritas a lo largo de los últimos 50 años responde a 
los criterios del evangelio. 

Se trata de realizar un diálogo entre la situación presente y 
el pasado para orientar y diseñar el futuro. 

Este diálogo t iene una perspectiva personal y ot ra pers
pectiva comunitaria. Intentaremos interrelacionar las dos di
mensiones para orientarlas hacia un horizonte más realista y 
esperanzado. Realizaremos este diálogo mediante la me todo
logía que t iene como objetivo la contemplación de la presen
cia de Dios en los acontecimientos humanos, la metodología 
llamada Lectura Creyente de ¡a Realidad. 

En un pr imer momen to definiremos lo que entendemos 
por lectura creyente de la realidad y formularemos la me todo 
logía concreta para realizarla. 

En un segundo momento , resumiremos los elementos 
esenciales de la lectura creyente de la realidad, contenidos en 
los documentos de la C.E.E. «La Iglesia y los pobres. La caridad 
en la vida de la Iglesia». 

En un tercer momento , veremos cómo la comunidad cris
tiana, a través del amor de todos sus miembros y del instru
mento pastoral dinamizador de la comunidad que es Caritas, 
está llamada a ser sacramento de la misericordia. 
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En un cuarto momen to constataremos los retos y los 
avances, las sugerencias y los compromisos concretos que he
mos elaborado en el seminario de trabajo sobre la Lectura 
Creyente de la Realidad, y que ofrecemos a todos los part ici
pantes en las XII Jornadas de Teología de la Caridad, y a la co
munidad cristiana, para poder seguir avanzando en la fidelidad 
al proyecto global de Caritas ante el nuevo milenio. 

I. ¿QUÉ ES U N A LECTURA CREYENTE 
DE LA REALIDAD? 

La lectura creyente de la realidad es la acción personal y 
comunitaria: 

• encaminada a observar la realidad a part i r de los hechos 
concretos, en sus interrelaciones mutuas y en sus causas más 
profundas, 

• para diagnosticar si esta realidad está encaminada co
rrectamente hacia el proyecto de Dios sobre la historia y, 
como consecuencia de este diagnóstico, 

• t ransformar dicha realidad a través de una acción cons
ciente, compromet ida y evangelizadora. 

Hay muchas maneras de concretar la metodología práctica 
de la lectura creyente de la realidad, pero en todas las concre
ciones se han de dar siempre estos elementos básicos: 

• La observación de la realidad vivida y el análisis de las 
causas que la explican. 

• El discernimiento evangélico y eclesial de esta realidad. 
• La elaboración de unos puntos de referencia or ientado

res de la acción transformadora. 
• La verificación de la validez de estos criterios, mediante el 

compromiso personal y comunitario, consciente y consecuente. 

La opción metodológica concreta del seminario Lectura Cre
yente de la Realidad, celebrado en el marco de las XII Jornadas 
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de Teología de la Caridad, sobre el tema «Caritas en la Caridad 
de la Iglesia. Memoria, Presencia y Profecía», ha consistido en: 

• Una exposición introductor ia encaminada a centrar los 
objetivos y la metodología de trabajo del seminario. 

• Un ejercicio práctico de lectura creyente de la realidad 
sobre la praxis de Caritas a lo largo de sus 50 años de existen
cia, cuyos resultados exponemos en la parte final de esta cola
boración. 

Las pautas de trabajo del seminario han sido las formula
das en el cuestionario de trabajo siguiente: 

1. Avances realizados por Caritas en estos 50 años: 
• en sus principios fundamentadores; 
• en sus criterios de discernimiento; 
• en sus directrices operativas. 

2. Retos que tenemos planteados en la actualidad: 
• en los principios; 
• en los criterios; 
• en las directrices; 

3. Sugerencias y compromisos para seguir avanzando: 
• en los principios; 
• en los criterios; 
• en las directrices. 

Este cuestionario ha sido reflexionado en pr imer lugar po r 
cada persona con la finalidad de part i r de la experiencia con
creta de cada uno de los participantes en el seminario. En un 
segundo momen to ha sido elaborado en una reflexión com
part ida en pequeño grupo. Finalmente ha sido debatido en 
plenaria por todos los miembros del seminario. 

Podemos afirmar que los resultados del seminario han sido 
muy positivos, porque hemos constatado el valor evangélico 
de la experiencia vivida por Caritas durante estos 50 años de 
existencia. En el seminario hemos profundizado en los princi
pios que fundamentan la acción de Caritas, en sus criterios 
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evangélicos de discernimiento y en sus directrices operativas. 
De esta manera hemos podido cooperar y ofrecer nuestro 
grano de arena de cara a diseñar los caminos de futuro de Ca
ritas, que brotan de la lectura creyente de la realidad vivida a 
lo largo del medio siglo de su existencia. 

II. LA LECTURA CREYENTE DE LA REALIDAD 
DE «LA IGLESIA Y LOS POBRES. 
LA CARIDAD EN LA VIDA DE LA IGLESIA» 

La Conferencia Episcopal Española ha publicado dos docu
mentos que, po r su talante, ofrecen un modelo concreto de 
lectura creyente de la realidad: La Iglesia y los pobres. La cari
dad en la vida de la Iglesia. 

Estos, dos documentos contienen los elementos esenciales 
de la lectura creyente de la realidad: la observación y análisis 
de la realidad, el discernimiento evangélico, la formulación de 
unos puntos de referencia y, finalmente, unas propuestas de 
cara a la verificación del proyecto y de cara a su operatividad. 

Los diferentes apartados de los dos documentos coinci
den con los elementos esenciales de la lectura creyente de la 
realidad. Por esta razón vamos a hacer un breve recorr ido por 
los mismos para ofrecer un ejemplo práctico de lo que es una 
lectura creyente de la realidad. Los apartados de los docu
mentos son los siguientes: 

I. Descripción de las situaciones de la pobreza 
y tipologías de la misma 

Esta parte del documento contiene una observación de la 
realidad de la pobreza en toda su complejidad y en toda su multi-
dimensionalidad. Es un esfuerzo realizado con mucha objetividad 
y respecto hacia los datos de la realidad. Esta objetividad en la 
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constatación de los datos tiene unas consecuencias muy impor
tantes de cara al diagnóstico de la realidad y de cara a la acción. 

N o se trata ahora de enumerar los elementos de esta 
descripción, porque está al alcance de todos con una simple 
lectura del t ex to que, por o t ra parte, es de fácil comprensión. 

Si leemos las páginas del documento desde la perspectiva 
económica, social y cultural, nos daremos cuenta de la canti
dad de información que contiene y de la calidad del análisis 
realizado. De esta manera, el lector podrá subrayar la objetivi
dad de la descripción desde todos los puntos de vista. 

2. Los retos que plantea a la Iglesia esta situación 
de la pobreza y sus diversas manifestaciones 

La observación y el análisis de la realidad que cont iene el 
documento podría ser compar t ida po r ot ros colectivos so
ciales de orden económico, ideológico, cultural o político. Sin 
embargo, el documento introduce la novedad de observar 
las implicaciones y retos que esta situación plantea a la mis
ma Iglesia, al mismo t i empo que observa y analiza la realidad 
social en su globalidad. La Iglesia, po r tanto, se siente par te 
de esta misma realidad observada y analizada. Es una nove
dad que hay que destacar en el talante general del docu
mento. 

De esta manera, la realidad es objeto de observación, aná
lisis e interpretación sociológica y, al mismo t iempo, de obser
vación, análisis y conversión de fe. 

3. Análisis de las causas personales y estructurales 
de la situación 

En el análisis simultáneo de la realidad de la pobreza y de 
los retos que esta situación plantea a la Iglesia, el t ex to refle
xiona sobre las causas personales y estructurales. 
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Las causas estructurales explican la situación mundial de la 
pobreza, en todas sus dimensiones, teniendo en cuenta los 
elementos económicos, sociales, políticos y culturales. 

Las causas personales explican las complicidades que man
tenemos las personas concretas con esta situación estructural. 
Es una complicidad que nos hace a todos corresponsables de 
la situación. 

Hay una implicación profunda entre las causas personales 
y las estructurales, de manera que ambas se refuerzan mutua
mente en su dinamismo, ya sea positivo o negativo. 

4. La lectura creyente de la situación 

En este apartado, el documento interpreta la situación de 
la pobreza desde tres claves: la clave de la justicia, la clave de 
la misericordia y la clave de la espiritualidad. Son tres ejes ver-
tebradores de una respuesta evangélica auténtica, planteada 
en una perspectiva abierta. 

a) LA JUSTICIA 

El documento plantea la necesidad de no buscar la solu
ción de los problemas a base de una asistencia social que 
intente solucionar los síntomas de la pobreza sin superar las 
causas de la misma que, en su origen, emergen de la injusticia 
social. 

El verdadero compromiso evangélico pasa por la erradica
ción de las causas sociales que están en el origen de muchos 
de los problemas de la pobreza. De esta manera el documen
t o sostiene la importancia del compromiso tempora l de los 
cristianos de cara a la instauración de un orden tempora l que 
responda a la dignidad de la persona humana y, en definitiva, al 
proyecto de Dios sobre la Creación y la Historia. 
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b) LA MISERICORDIA 

La fe nos invita a avanzan más allá de la lucha por la justicia, 
dando un nuevo paso, que brota del amor gratuito, de la con
templación de los otros como imagen de Dios y de la 
conciencia de la fraternidad universal que nace de la filiación 
divina: la opción de la misericordia. 

Esta misericordia es evangélica en cuanto que conduce a 
luchar por la solución de los problemas de los otros como si 
fueran nuestros propios problemas. La verdadera misericordia 
consiste en dejar penetrar los problemas de los demás en 
nuestra propia vida y, una vez están dentro de nosotros, po
der actuar para solucionarlos con el mismo coraje que lucha
mos por el resto de los problemas exclusivamente nuestros. 

c) LA ESPIRITUALIDAD 

La justicia y la misericordia benefician a los pobres, porque 
contribuyen a la solución práctica de sus problemas. Sin embar
go el pr imer beneficiado de este compromiso, f ruto de una op
ción por la justicia y la misericordia, es el mismo que la practica. 

La espiritualidad cristiana es la que pone en sintonía el espíritu 
humano con el Espíritu Santo. Esta sintonía produce los frutos del 
Espíritu Santo (Gal. 5, 22 ss.) que son: la caridad, el gozo y la paz. 

La caridad, reflejo del amor que pr imero hemos recibido 
de Dios gratuitamente por medio de Jesucristo, genera el 
gozo y la paz. La paz es el resultado del estado interior del 
nuevo ser de la persona que vive en el amor El gozo es el re
flejo exterior; que brota del ser interior, que se manifiesta en 
el talante personal y, especialmente, en la mirada. 

La justicia, la misericordia y la espiritualidad son, p o r t a n t e , 
los ejes vertebradores de una auténtica lectura creyente de la 
realidad, y de los retos que ésta plantea a la Iglesia de cara a 
una praxis verdaderamente transformadora. A la luz de estos 
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ejes evangélicos se pueden tomar decisiones adecuadas a cada 
situación concreta. Las diversas concreciones operativas res
ponderán a estas diferentes situaciones observadas, analizadas 
e interpretadas a la luz de la fe. 

5. Propuestas y actuaciones 

La descripción de la situación de la pobreza y tipologías de 
la misma, los retos que esta situación plantea a la Iglesia, el 
análisis de las causas personales y estructurales y la lectura 
creyente de la realidad, nos hacen tomar conciencia de unos 
principios fundamentadores de la acción, de unos criterios de 
discernimiento y de unas directrices operativas. 

Estas propuestas de actuación objetiva, real y concreta son 
las que contiene el documento La caridad en la vida de la Igle
sia, que fue aprobado por la Asamblea General de la CEE. 

Cuando tomamos conciencia de la evolución de la Iglesia, 
desde la situación de hace 50 años hasta la formulación de es
tas propuestas actuales, nos damos cuenta de la evolución ex
traordinaria que ha recorr ido la Iglesia en este medio siglo, 
porque ha ido convir t iendo los grandes principios evangélicos 
en categorías de acción, y las categorías de acción en una ex
periencia de compromiso t ransformador real y concreto. 

La lectura creyente de la realidad de estos dos documen
tos nos ayuda a t omar conciencia de las exigencias de la fe y a 
formular la experiencia vivida por Caritas a lo largo de estos 
años. Esta es la tarea de la lectura creyente: observar; analizar 
e interpretar la propia realidad, para diagnosticar si lo que ha
cemos responde al proyecto evangélico y poder así avanzar en 
la conciencia y en el compromiso cristiano. 

III. LA COMUNIDAD CRISTIANA, 
SACRAMENTO DE LA MISERICORDIA 

El proceso vivido estos años nos ha ido acercando a una 
vivencia más evangélica, puesto que la vivencia del nuestro 
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compromiso por la justicia y la misericordia es esencial en el 
camino de la fe y de la Iglesia. Por esta razón, el camino de 
Caritas hacia el futuro va claramente en esta misma dirección. 

La justicia y la misericordia que brotan de la fe son los 
principios fundamentadores del ser y de la acción eclesial. Esta 
fundamentación sólida permite elaborar unos criterios de dis
cernimiento evangélico de los acontecimientos. Estos criterios 
evangélicos de discernimiento son los ejes vertebradores de 
unas directrices firmes de cara a la acción. 

La lectura creyente de la realidad nos remite una y ot ra 
vez a estos principios fundamentadores, a estos criterios evan
gélicos y a estas directrices orientadoras de la acción. 

Un fragmento del evangelio de San Lucas nos puede ayudar 
a ilustrar esta afirmación. Haremos un breve análisis del texto. 

I. El mensaje de Le. 10,25 - 42 

Este tex to hay que situarlo en el contexto de la misión de 
Jesús y de la dificultad de anunciar el Reino de Dios a la gente 
de su generación. 

El tex to tiene tres momentos: una pregunta sobre lo que es 
más importante para poseer la vida eterna, la respuesta de Je
sús y el talante desde el que es posible vivir este estilo de vida. 

• LA PREGUNTA (LC. 10,25) 

La cuestión que se plantea a Jesús es la pregunta por lo 
que hay que hacer para «alcanzar la vida eterna». Esta expre
sión equivale a la pregunta sobre lo que es definitivo y, por 
tanto, es la pregunta sobre lo que es más impor tante en el ca
mino del seguimiento de Jesucristo. 

El interrogante plantea la necesidad de una escala de valo
res que sirva como eje ver tebrador de la persona humana en 
su ser interior y en su obrar exter ior 
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• LA RESPUESTA (LC. I O, 26-37) 

La escala de valores que ofrece Jesús gira alrededor del 
amor a Dios y el amor al pró j imo como a uno mismo. Por 
tanto, lo único definitivo en nuestra existencia es lo que reali
zamos desde el amor 

Esta afirmación, que describe la escala de valores del An t i 
guo Testamento, es ilustrada y enriquecida con la novedad de 
la parábola del Buen Samaritano, una de las parábolas más be
llas del Nuevo Testamento. 

El mensaje central de la parábola es el siguiente: en defini
tiva, amar consiste en dar una respuesta personal, concreta y 
eficaz ante los problemas reales que afectan a las personas 
concretas que nos vamos encontrando en el camino de nues
t ra vida diaria. 

Se trata de dar una respuesta positiva a las necesidades de 
los otros, pero sin dejar de proseguir el propio camino y sin 
crear ningún t ipo de dependencia con las personas concretas 
a las que hemos prestado el servicio. Esta es la verdadera ex
presión del amor según el evangelio. 

El único buen samaritano es el mismo Jesucristo que, com
padecido de los problemas de la Humanidad, ha dado la res
puesta total y concreta, mediante su autodonación total. Esta 
autodonación de Jesucristo es una invitación a que todos sus 
discípulos también lo demos todo . 

• EL TALANTE (LC. 28-42) 

El fragmento acaba con el relato de Marta y María. El signi
ficado de este final del capítulo es la descripción de la actitud 
desde la cual es posible la fidelidad del amor consciente y con
secuente. En definitiva, se trata de mantener firmemente la ac
t i tud servicial de Marta, pero desde la actitud contemplativa 
de María. 
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De esta manera podemos superar la tentación de la preocu
pación y del nerviosismo que con frecuencia acompaña nuestro 
compromiso. 

A la luz de la luminosidad de este texto, la verdadera espi
ritualidad consistirá en amar a Dios con toda la fuerza, me
diante el servicio de amor compromet ido con el prój imo que 
sufre y la contemplación del amor de Dios manifestado en Je
sucristo. 

Por tanto, a la luz de este texto, podemos decir que la ac
ción y la contemplación son los dos elementos necesarios para 
recorrer el camino del seguimiento de Jesucristo, es deán del 
camino de la fe que se manifiesta en la esperanza y se realiza 
en el amor En esto consiste la verdadera espiritualidad, en bus
car a Dios toda la vida, mediante la acción y la contemplación. 

2. Los principios fundamentadores 

La Iglesia es el «memor ia l» de Jesucristo resucitado, Buen 
Samaritano. 

El té rmino «memor ia l» significa que la resurrección de Je
sús no es solamente un acontecimiento del pasado, sino que 
sigue presente en la actualidad como un acontecimiento acti
vo, a través de la comunidad cristiana animada por el Espíritu 
Santo presente en el mundo. 

La Iglesia es memorial de Jesucristo cuando permanece en 
oración ante Dios, cuando lee y escucha la Palabra de Dios, 
cuando celebra la Eucaristía y cuando compar te t o d o lo que 
t iene con los pobres (Hechos, 2, 42). 

El principio fundamental de la Iglesia en su acción social y 
caritativa es que está llamada a ser el buen samaritano ante las 
situaciones de do lor del mundo contemporáneo. 

La acción de Caritas consiste en ayudar a mantener acti
vo y vigente este principio fundamental en la vida real diaria 
de la Iglesia y en sus manifestaciones, de manera que la 
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acción y la contemplación vayan configurando a las comuni 
dades cristianas. 

Caritos puede y debe ayudar a concretar este gran objet i 
vo mediante la potenciación de la teología, la espiritualidad y 
la pastoral de la justicia y la misericordia, es deán mediante la 
proclamación de la dignidad de la persona. 

La teología de la misericordia es el esfuerzo encaminado a 
profundizar en la relación entre la profesión de fe y la realiza
ción de esta fe en la praxis diaria. Esta reflexión teológica pue
de ayudar a superar el dualismo y la confusión entre la fe y la 
vida. Esta superación es muy necesaria para superar la privati
zación de la vivencia de la fe, tan frecuente en el mundo de 
hoy. 

La espiritualidad de la misericordia es el esfuerzo encami
nado a vivir la teología de la misericordia en el ser profundo 
de cada cristiano concreto, de manera que esta claridad direc-
cional ayude a configurar la escala de valores inter ior del cris
tiano. El resultado de esta transformación interior es la sinto
nía con el Espíritu y, como consecuencia, el gozo y la paz. 

La pastoral de la misericordia es la traducción de la teo lo 
gía y la espiritualidad en categorías y proyectos de acción. Esta 
acción que no se confunde con el activismo, sino que es la 
realización operativa del ser interior creyente de cada persona 
y, por consiguiente, de las comunidades. 

Este tr iple compromiso es una responsabilidad de todos 
los bautizados. Caritos es el « m o t o r de arranque» dinamizador 
de la comunidad cristiana en su total idad. 

3. Los criterios de discernimiento 

Los principios son los ejes vertebradores que dan consis
tencia al diálogo que pone en relación a los retos de la reali
dad de la pobreza en el mundo con la luminosidad de la Pala
bra de Dios. 
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Este diálogo entre la realidad y la Palabra de Dios permite 
elaborar unos criterios de discernimiento evangélico de cara a 
t omar las opciones necesarias para la transformación eficaz de 
la situación. 

En el fondo hay un solo criterio evangélico que resume todos 
los demás. Se trata de vivir un cristianismo de bienventumnzas (Mt. 
5,1-11), operativo en las obras de misericordia (Mt. 25, 31 ss.). 

Cada situación concreta nos plantea unos problemas di
versos y unas causas personales y estructurales distintas. Sin 
embargo, tenemos unos criterios evangélicos comunes que 
nos permiten enjuiciar los problemas y las causas en su pro
fundidad antropológica y religiosa. 

Los criterios de discernimiento brotan siempre de unos 
elementos evangélicos nucleares comunes. Son criterios que 
pueden iluminar todas las situaciones distintas con las que nos 
encontramos. 

Entre estos criterios nucleares comunes podemos enume
rar los siguientes: 

• LA ESPERANZA TEOLOGAL 

Es el cri terio que hace de puente entre la fe en el Dios de 
la vida y la caridad que refleja el amor de Dios. Para que la fe 
permanezca actuante en la caridad es preciso el engranaje de 
la esperanza que, superando optimismos fáciles y pesimismos 
autodestructivos, construya personas y comunidades firmes 
en la fe inmersa en la cotidianidad. 

Esta construcción firme del inter ior de la persona y de las 
comunidades, que se manifiesta en el exter ior mediante el 
amor compromet ido, es obra del Espíritu de Dios que se nos 
ha dado por medio de Jesucristo. 

El cri terio de la esperanza teologal es el que articula todos 
los que siguen a continuación. Por esta razón es un cri terio 
que no se ha de dar nunca por supuesto, sino que conviene 
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alimentarlo y activarlo continuamente para evitar la caida en 
una acción superficial y de cor ta duración. 

• EL CRITERIO DE LA ENCARNACIÓN, PARA COMPARTIR 
LAS ALEGRÍAS Y LAS TRISTEZAS DE LA GENTE DE NUESTRO 
ENTORNO 

Este cri terio exige la presencia consciente y consecuente 
en el mundo concreto en que vivimos. Esta presencia es una 
concreción de la profesión de fe en Dios que ha creado y ama 
la realidad. Por ot ra parte, nosotros mismos somos parte de 
esta realidad y no podemos resolver nuestros propios proble
mas sin resolver los problemas de todos. 

La presencia en los acontecimientos de la realidad es la 
condición de posibilidad para captar los problemas reales y 
sus consecuencias para el bien común. Esta t o m a de concien
cia es la que conduce a la contemplación de la presencia de 
Jesucristo en medio del do lor del mundo y a una acción con
secuente encaminada a compar t i r el do lor y a buscar los posi
bles caminos de salida. 

• EL RESPETO A LA DIGNIDAD DE LA PERSONA HUMANA, COMO 
IMAGEN DE Dios Y COMO HIJO/A DE DIOS 

Este cri terio nos ayuda a tener claro que la persona huma
na no puede ser nunca moneda de cambio y, por tanto, que 
ha de ser respetada en su dignidad como un ser autónomo, 
único e irrepetible. 

El cri terio del respeto a la dignidad de la persona humana 
no consiste en una afirmación abstracta y teórica, sino que es 
una convicción presente y actuante en todas las situaciones 
reales concretas en las que se da un encuentro entre perso
nas. Es un cri terio que no admite ninguna excepción. 
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Cuando falla este criterio, la acción social y caritativa se 
convierte en manipulación, en despotismo ilustrado o en pa-
ternalismo. 

• LA SOLIDARIDAD HUMANA VIVIDA EN SU DIMENSIÓN 

DE CALIDAD INTERNA Y EN LA DIMENSIÓN DE LA EXTENSIÓN 
ABIERTA A TODA LA HUMANIDAD 

Este cri terio nos hace valorar el compromiso transforma
dor en su intensidad y en su extensión. 

La intensidad invita a trabajar a fondo y sólidamente con 
cada una de las personas concretas, puesto que la palabra so-
Hdaridad no significa solamente un sentimiento difuso de filan
tropía, sino que viene del latín ¡n sollidum y equivale a la soli
dez de la acción que realizamos. 

La extensión invita a un compromiso que alcance a todas 
las personas, hasta los confines de la t ierra. Servir a la persona 
entera en su originalidad y su múltiple dimensionalidad, y a t o 
das las personas, sin ninguna distinción, es el camino de la so
lidaridad evangélica. 

Por tanto es un compromiso que empieza por una actua
ción con las personas de nuestro entorno, que continúa con 
el compromiso social y que culmina con la implicación ante 
todos los problemas del mundo. 

• LA NECESIDAD DEL COMPROMISO ESTRUCTURAL, COMO TAREA 
ENCAMINADA A LA ERRADICACIÓN DE LAS CAUSAS QUE 
GENERAN LA POBREZA 

Este criterio nos invita a realizar un trabajo permanente de 
concienciación, entre los cristianos y cristianas de nuestras comu
nidades, con la finalidad de despertar nuevas vocaciones al servi
cio público, dentro de las instituciones políticas y administrativas. 
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En vez de quejarse del funcionamiento de la política y de 
los políticos, hay que promover entre los cristianos la vocación 
al compromiso político, cultivarla en su desarrollo y acompa
ñarla en su realización. 

Caritas t iene un reto muy impor tante en este campo para 
ayudar a la comunidad a superar la visión excesivamente sim
plista que tenemos con frecuencia de t o d o lo político. 

• LA TAREA EDUCATIVA, COMO ESPACIO DE FORMACIÓN 
DE SUJETOS ACTIVOS DE LA PROPIA TRANSFORMACIÓN Y, 
TAMBIÉN, DEL CAMBIO SOCIAL 

Este cri terio educativo nos acerca al talante evangélico de 
buscar la transformación del mundo y de sus estructuras, a 
part i r de la conversión de la persona. Es una dialéctica que 
hay que afrontar desde una perspectiva dialogal, de interrela-
ción y de mutua interpelación, de manera que el cambio de 
las estructuras puede facilitar el cambio de las personas, y el 
cambio de las personas pueden cambiar las estructuras. 

La tarea educativa es un trabajo lento y que no da frutos a 
co r to plazo. Sin embargo, en una perspectiva más larga, que 
es la propia de la mirada cristiana, es una de las mejores inver
siones de opor tunidad. Los montajes sociales duran mientras 
hay alguien que los sostiene. La tarea educativa permanece en 
el interior de la persona y es un elemento dinamizador per
manente y siempre actuante. 

• EL CRITERIO DE LA ATENCIÓN PERMANENTE A LAS DIVERSAS 
MANIFESTACIONES DE LA POBREZA PARA PODER DAR UNA 
RESPUESTA CONCRETA EN CADA SITUACIÓN 

N o cabe duda que la acción a favor de la justicia y la miseri
cordia tienen un pr imer campo de actuación en el de las necesi
dades físicas, biológicas, económicas y sociales de las personas. 
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Es el nivel pr imario de las necesidades básicas de la perso
na, que hay que atender correctamente para la subsistencia de 
la misma. 

Sin embargo, el compromiso de la acción t ransformadora 
ha de alcanzar también a los otros niveles de las necesidades 
básicas de las personas: las necesidades psicológicas, culturales 
y espirituales. 

Es un campo de necesidades quizá más sutil y que no se 
observa fácilmente a pr imera vista, pero que está presente en 
el origen de muchos conflictos y de los sufrimientos de las 
personas, de los grupos y de la Humanidad. 

• EL CRITERIO DE LA FIDELIDAD PARA SUPERAR LOS CONFLICTOS 
Y LOS FRACASOS QUE ACOMPAÑAN AL COMPROMISO 

Este cri terio es el que permite superar el exceso de prota
gonismo personal, y de esta manera poder convert i r las difi
cultades en oportunidades. De hecho, cuando en la acción sa
len las cosas bien tenemos la tendencia a sentirnos impor tan
tes y protagonistas de los resultados. A través de nuestra 
acción participamos realmente en la transformación de la so
ciedad y en la resolución de los problemas. 

Sin embargo, cuando nos sentimos protagonistas de los 
éxitos en exceso, estamos preparando una crisis aguda cuan
do las cosas salen mal. Y tampoco en el caso del fracaso 
somos los únicos responsables de la situación. El fracaso 
del amor no consiste en no producir resultados. El fracaso del 
amor radica en el abandono de la fidelidad. 

• EL CORAJE EVANGÉLICO, PARA ACTUAR DESDE LA FIRMEZA 

Y LA PAZ Y PARA PERMANECER SIEMPRE 

Es el cr i terio que ayuda a potenciar la vitalidad del com
promiso porque nace de las raíces profundas del Espíritu. Este 
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criterio permite superar la t rampa de un exceso de cálculo ra
cionalista en los planteamientos. 

El racionalismo conduce a la falsa prudencia y, por consi
guiente, a la paralización de todas las iniciativas. N o es el cami
no del amor. 

El coraje evangélico no se confunde con la ingenuidad del 
que se lanza a un compromiso sin una reflexión o una planifi
cación. Lo que el coraje evangélico permite añadir a la refle
x ión y a la planificación es la capacidad de recuperar la lumi
nosidad de la intuición profunda y la fuerza espiritual inter ior 
que supera todos los miedos y todos los bloqueos. 

4. Las directrices de la acción 

Las directrices de la acción consisten en la plasmación de 
los criterios de discernimiento en unas resoluciones operat i 
vas, encaminadas a la superación real de los problemas con
cretos que afectan a las personas. 

Estas directrices suponen la observación, análisis y fo rmu
lación de los retos de la situación concreta, y la búsqueda de 
objetivos y de mediaciones. Estas mediaciones permiten dise
ñar con precisión un plan de trabajo y un programa de actua
ciones concretas. 

En el fondo las directrices se resumen en la directriz clara y 
sencilla que emerge de la parábola de las obras de misericordia 
(Mt. 25, 31 ss.), y en la parábola del buen samaritano (Le. 10, 
30-37). Son dos parábolas que exponen de una manera muy 
lúcida y sencilla el núcleo fundamental de la moral cristiana. 

Según esta directriz evangélica, el que está dispuesto a com
prometerse como cristiano tiene que contestar a esta tr iple 
pregunta ante los problemas de los marginados y los pobres: 

• ¿Quien está delante? 
• ¿Qué necesita? 
• ¿Qué hay que hacer para solucionar su necesidad? 

216 



Lectura creyente de la realidad 

La lectura creyente de la realidad, practicada de una mane
ra sistemática, es un entrenamiento personal y comunitar io 
que nos capacita para poder reaccionar concretamente cuan
do se nos plantea un problema sobre la marcha de los acon
tecimientos y en toda su crudeza. 

Por esta razón conviene ejercitarse en la práctica concreta de 
la lectura creyente de la realidad, para estar disponibles y prepa
rados cuando la vida real nos interpela y nos exige una respuesta. 

La directriz básica de la acción es esta capacidad para dar 
una respuesta inmediata, desde los principios y los criterios, ante 
una situación concreta o un conjunto de situaciones que plan
tean un problema general que afecta a las personas concretas. 

IV. AVANCES, RETOS Y SUGERENCIAS 
OPERATIVAS 

Los trabajos del seminario han servido para compar t i r la 
experiencia vivida y la reflexión sobre la misma. Este trabajo 
compar t ido ha permit ido constatar los avances que se han ido 
consolidando a lo largo de los años, detectar los retos que te 
nemos planteados y concretar algunas sugerencias operativas 
para poder seguir avanzando en el camino de la consolidación 
y de la renovación de Caritos. 

I. Entre los avances que aparecen con más claridad en el 
momen to actual, como desarrollo de los últimos 50 años, po
demos subrayar los siguientes: 

• La consolidación del rol de Caritos en el interior de la co
munidad cristiana (instituciones, parroquias, comunidades, movi
mientos apostólicos, etc.), como un elemento de concien-
ciación y de dinamización del compromiso de todos los cristia
nos y cristianas en nuestra vida ordinaria y en nuestras 
actividades diarias. 
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• La credibilidad de Caritas, ante la sociedad civil en gene
ral y en el conjunto de todos los servicios sociales en especial, 
por la cantidad y calidad de su acción. 

• El progreso antropológico, teológico, espiritual y pasto
ral en la reflexión, en la elaboración de los proyectos y en la 
propia autoconciencia de Caritos. 

• El crecimiento en la extensión de su acción, tanto en lo 
referente al número de personas implicadas en el voluntaria
do, como en el de los servicios que presta en la actualidad a 
las personas y a los grupos marginados. 

• La coordinación de los esfuerzos que repercute en una 
mayor eficacia. 

2. Los retos más importantes que hemos constatado son 
los siguientes: 

• La dificultad para transformar el modelo de sociedad 
imperante, marcado por una competit ividad radical y por el 
individualismo, que está en el origen de muchos de los proble
mas sociales. 

• La urgencia de una formación que permita afrontar con 
eficacia los graves problemas del momen to presente: paro, mi 
graciones, drogadicción, sida, etc. 

• La necesidad de implicar efectivamente a toda la comu
nidad cristiana en el compromiso a favor de la justicia y la mi
sericordia, y no solamente a los miembros pertenecientes a 
los grupos animadores de Caritos. 

• La dificultad de dar una respuesta adecuada a todas las 
necesidades crecientes de nuestra sociedad, tanto en la canti
dad como en la calidad. 

• La coordinación de Caritas con todas las otras iniciativas 
eclesiales encaminadas a dar respuesta a los problemas de la 
marginación (Pastoral Penitenciaria, de la Salud, etc.). 

3. Las sugerencias operativas concretas de cara al futuro. 
El seminario sobre Lecturo creyente de lo reolidod ha elabo

rado cinco conclusiones que, decididas por unanimidad por par-
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te de todos los miembros, proponemos a los participantes en 
las XII Jornadas de Teología de la Caridad. Para mayor claridad 
las formulamos telegráficamente: 

/. Ejercer la denuncia-anuncio profético: 

— hacia dentro de la comunidad cristiana (conversión per
sonal, promoviendo un estilo de vida sobrio y de acogida 
incondicional de los otros en el amor); 

— hacia todas las estructuras (económicas, culturales, so
ciales y políticas). 

2. Atender a las nuevas pobrezas sociales (parados, etc.) y 
afectivas (soledad, enfermedades psíquicas), desde: 

— la prevención, 
— la educación en valores, 
— el acompañamiento personal y comunitario, 
— hacia una Iglesia acogedora. 

3. Formación de todos los cristianos/as, para concienciar a 
toda toda la comunidad eclesial hacia la esperanza, que: 

— suscite el testimonio y el compromiso, incluido el político; 
— responda a todas las necesidades reales y a todos los 

niveles. 

4. Promover equipos de Caritas en todas las parroquias, 
para que la caridad sea el eje vertebrador de toda la comunidad 
cristiana: 

— cuidando que el crecimiento en cantidad vaya acompa
ñado de un crecimiento en la calidad, 

— apor tando los medios pedagógicos adecuados. 

5. Potenciar la coordinación de la acción social: 

— hacia dentro y hacia fuera de la Iglesia; 
— a todos los niveles existentes (parroquial, arciprestal, 

diocesano, regional, estatal e internacional). 
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V. CONCLUSIÓN 

Caritas es la organización eclesial que ha tenido y t iene 
como finalidad la concienciación de toda la Iglesia de cara al 
compromiso de amor hacia todas las personas y de una ma
nera muy especial, hacia los pobres. 

De esta manera los cristianos intentamos ser consecuen
tes con nuestra fe que, cuando es auténtica, se manifiesta en 
la esperanza y se realiza en el amor 

El patr imonio colectivo de la caridad de la Iglesia es el 
amor difuso en el inter ior de la sociedad, a través del compro 
miso en la vida diaria de los cristianos y las cristianas, de las fa
milias, de las parroquias, de las comunidades, de los movi
mientos apostólicos y de las instituciones eclesiales. 

El trabajo de concienciación de Caritas se realiza a través 
de los diversos programas de acción que responden a las situa
ciones concretas en los que viven las comunidades cristianas. 

Este compromiso sigue vigente en toda su radicalidad y en 
toda su firmeza en este final de siglo xx , tanto en la dimensión 
de la cantidad de sus actuaciones concretas como en el de la 
calidad de las mismas. 

A la luz de la lectura creyente de la realidad que hemos 
realizado, Caritas ha de seguir profundizando en la dimensión 
antropológica, teológica, espiritual y pastoral de la caridad, de 
manera que pueda seguir ayudando a los cristianos y cristianas 
a t omar una opción personal de compromiso para toda la 
vida a favor de los pobres y marginados. 

Esta opción personal, potenciada por el trabajo en equipo 
y con una mayor coordinación diocesana e interdiocesana, es 
el camino adecuado para consolidar los avances logrados a lo 
largo de sus 50 años de existencia y afrontar los nuevos retos 
de este final de siglo y de la entrada en el nuevo milenio. 
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EL COMPROMISO C O N LAS NUEVAS 
POBREZAS 

Director: TONY CÁTALA CARPINTERO 
Secretarios: SEBASTIÁN MORA Y JESÚS SÁNCHEZ 
Apoyo: SALVADOR CEBOLLA 

RESUMEN DEL S E M I N A R I O (*) 

El seminario intenta concretar y definir el punto de part i 
da; hablamos de Teología por lo que hay que plantear la cues
t ión de Dios, mejor dicho, analizar y reflexionar ¿a qué Dios 
invocamos? 

El Dios Cristiano es el Dios-Trinidad, comunidad de A m o n 
implicado en la historia. El Dios Cristiano no legitima de nues
tras experiencias el obtener sentido de t o d o lo que hacemos 
por; en y para los pobres. 

La visión de Dios desde el Cuar to Mundo pasa necesaria
mente por la cruz de Cristo. Es el Dios que t o m a part ido y, 
f ru to de su acción, exper imenta el «sinsentido», sometido a 
crisis y a debate. Experimenta en su propia carne el abando
no, la soledad y el silencio. 

Desde esa experiencia, Dios presente y vivo en los po
bres, manifiesta su misterio Cristiano. Padre-Creador, Hijo que 
pasa haciendo el bien y Espíritu-Fortaleza en ese contexto de 
exclusión, periferia y marginalidad presentándose como el 
Dios de las personas. Alianza y Promesa de permanecer com
promet ido en este contexto. 

(*) Este resumen ha sido redactado por los Secretarios y Técnico de 
apoyo del Seminario. 
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Empezar por la matriz Teo-lógica implicaba afrontar las 
imágenes de Dios con las que nos movemos. 

Nosotros los cristianos entendemos que el «hermeneuta 
de Dios» es Jesús de Nazaret y Jesús no sólo dice Reino sino 
que hace Reino. Lo hace — e l Re ino— mediación en su vivir 
cotidiano al decirnos lo de Dios. 

El principio en el que nos movemos está más centrado en 
el hacer de Jesús que en el decir, aunque existe una mutua im
plicación. 

En la teología académica se pasan por alto los milagros y 
en ellos es donde Jesús hace Reino. Los milagros son prácticas 
del Reino. Quizá una cita que condesa lo expresado es que 
«Los milagros sólo lo entienden los pobres» (LEÓN-DEFOUR). 

Los personajes de los evangelios (en su gran mayoría) 
son los «marginados», la «chusma maldita que no conoce la 
ley». 

Estas dos claves: los milagros como prácticas del Reino y la 
densidad de personajes de los evangelios de los «ninguniza-
dos», nos llevan a dar dos pasos. El pr imero, afrontar las posi
bles perversiones de los medios (desde las tentaciones), y el 
segundo paso, analizar los milagros, para observar lo que se 
desprende para nuestra vida cotidiana. 

A. Las tentaciones 

I. I. La tentación de ser el CENTRO. La tentación de la 
prepotencia. 

1.2. La tentación de la Relevancia social. «Todos los Rei
nos serán tuyos». El Reino no se impone desde el poder Hoy 
en día tenemos, en la Iglesia, una gran tentación de una espe
cie de vuelta al nacional-catolicismo. 

1.3. La tentación de la DESCONFIANZA. Dejar de con
fiar en el Dios de los cristianos y quedarnos con «ases en la 
manga». 
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El compromiso con las nuevas probrezas 

Desde los contextos de Cuar to Mundo estas tentaciones 
nos asaltan cotidianamente de manera individual y colectiva 
(eclesialmente). 

B) Las prácticas del Reino (los milagros) 

Las prácticas del Reino no son especulaciones coactivas o 
impuestas. 

Analizando la estructura de los milagros, como prácticas 
del Reino, observamos tres aspectos: 

1. La gratuidad: Jesús dignifica contextos y no busca se
guidores. Porque buscar «adeptos», en los contextos de ex
clusión, es traficar con el do lor del Pueblo. 

2. Mostramos a ¿Qué Dios acreditamos? A un Dios que 
acoge a criaturas que «premia a los buenos y castiga a los ma
los». Un Dios que justifica nuestras prepotencias o un Dios 
que es «ternura y misericordia». 

3. Con estas prácticas «Dios está visitando a su pueblo». 

Estas prácticas no son signos de una pre-evangelización, 
son manifestaciones de la Buena Noticia, por tanto de la pre
sencia de Dios entre nosotros. Evangelizar no es verbalizar-ex-
plicitar o Eclesializar Evangelizar es «dignificar contextos». En 
contextos de exclusión hay que tener en cuenta el «doble in
terés», que es algo más sutil de lo que pensamos. 

Dos caminos para concretar y posibilitar o hacer realidad esto: 
— Relación con el pró j imo como próximo, cercano, con 

nombre y apellidos y rostro. 
Relación directa e inmediata. 
— M I 25.- Esperanza en el final escatológico apoyado en 

las mediaciones del momento , instrumentos a nuestro alcance 
que pueden colaborar con el fin. 

La Teología de la Caridad no debe ser menor que la historia. 
La Gratuidad, síntoma de la Buena Noticia. 

223 





CRISIS SOCIAL Y CULTURAL: 
POLÍTICAS CONTRA LA EXCLUSIÓN 

Y RECUPERACIÓN DE VALORES SOCIALES 

Director: DEMETRIO CASADO 
Secretario: JAIME MINGUIJÓN 
Apoyo: MARISA BONET 

I N T R O D U C C I Ó N 

El antecedente básico del presente tex to es la exposición 
oral con que inicié el seminario número tres de las XII Jornadas 
de Teología de la Caridad. Pero me he servido de lo que allí se 
dijo para elaborar una versión más próxima a las conclusiones 
en que se condensó el trabajo común que en aquella inicial. 

La referencia material del seminario es la exclusión social, 
fenómeno conexo con la pobreza y la marginación en diferen
tes grados y vertientes. El seminario deberá fijar el significado 
que adopta para dicha noción. Con vistas a esta tarea, haré un 
par de consideraciones y propuestas. 

En la tradición de Caritas, y de sus predecesores, fueron 
objeto prior i tar io de atención: los individuos policarenciados, 
cual es el caso de los transeúntes; ciertas minorías étnico-cul-
turales y los migrantes con dificultades de asentamiento; los 
habitantes de barrios marginales; numerosas personas a la vez 
pobres y aisladas de los circuitos mediante los que se accede 
a los recursos sociales. Propongo que reservemos el té rmino 
«exclusión» para denotar el complejo de pobreza y margina
ción que afecta a dichas clases de casos. Adv ie r to que se trata 
de una propuesta de conveniencia y circunstancial, para esta 
ocasión, de m o d o que no me siento obligado a defenderla 
frente las varias acepciones que está suscitando este té rmino 
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— d e procedencia francesa y que se adopta en la Comisión 
Europea, casualmente bajo el mandato de Jacques Delors. 

A part ir de los años 60, tanto mediante la Sección Social 
como por el Plan CCB, Caritas comienza a observar y valorar 
ot ra clase de hechos, también de signo carencial, pero estruc
turales: equipamientos insuficientes en ciertos barrios, integra
ción defectuosa de importantes agregados poblacionales, ofer
ta educativa cor ta e inadaptada, relaciones laborales injustas. Se 
aprecia entonces que tales fenómenos son causa de pobrezas 
y marginaciones manifiestas o latentes. La evidencia de esta re
lación no ha hecho sino afirmarse en los decenios pasados, de 
modo que también los problemas sociales de carácter estruc
tural nos interesan como factores de riesgo de exclusión. 

Si la exclusión social es el objeto material de nuestra preo
cupación, el objeto formal son las políticas para afrontarla y 
los valores en los que se inspiran. Así, también estamos abo
cados a decidir sobre qué políticas vamos a discutir ¿Sólo las 
públicas o también las privadas? ¿Únicamente las específicas o 
también las generales? Por mi parte, sugiero que en este pun
t o adoptemos un cri ter io amplio; entre otras cosas porque 
hay una obvia interrelación entre las diversas intervenciones 
político-sociales. 

En cuanto a los valores, tampoco me parece opo r tuno 
proponer limitaciones, para mejor poder seleccionar los que 
propongamos a la consideración del plenario de las Jornadas. 
Con vistas a estimular el trabajo común voy a presentar un 
muestrario histórico de crisis de valores implicados en la ac
ción colectiva frente a la pobreza-marginación. 

I. LA POLÍTICA SOCIAL DE JUAN LUIS VIVES 

Comienzo recordando a Juan Luis Vives, nacido en Valen
cia y en el año de 1492 ó 93. Me es muy grato hacerlo por 
celebrarse estas Jornadas en su ciudad natal, pero es lo c ier to 
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que su aportación sería igualmente recuperada por mí cual
quiera que fuese nuestra sede de trabajo. Vives inaugura la 
modernidad en materia político-social; su concepción de la 
pobreza y sus propuestas sobre ella vienen a poner en crisis 
los valores y la práctica medieval. Veamos en que consistían, 
en términos generales. 

Las sociedades cristianas de la Edad Media atribuían c ier to 
carácter sagrado a la pobreza, en cuanto que consideraban 
elegidos de Dios a los afectados por ella. Su padecimiento re
signado era ocasión providencial para el logro de méritos es
pirituales con vistas a la salvación del alma. La limosna y el 
acogimiento en hospitales eran los medios establecidos para 
el socorro de la gente pobre, el cual era una obligación de ca
ridad y una práctica provechosa en la carrera para la vida eter
na. En t o d o caso, se procuraba limitar la ayuda asistencial a las 
personas pobres incapaces para el trabajo (niños, ancianos, 
enfermos, discapacitados y viudas o huérfanas) y desampara
das. Por ot ra parte, la vida marginal, desarraigada de los men
dicantes preocupaba desde el punto de vista de la seguridad. 

En el fondo de la conciencia medieval se asentaba la idea 
de que el orden social existente era providencial, quer ido por 
Dios. N o había que plantearse, pues, cambiar nada, ni siquiera 
la mala ventura de los menesterosos. Ellos debían sobrellevar
la con paciencia, a la vez que la gente acomodada estaba en el 
deber de caridad de socorrerlos para aliviar su menesterosi-
dad, para su mero mantenimiento de subsistencia. 

Vives recibió el encargo de componer un plan de acción 
frente a la pobreza de la ciudad flamenca de Brujas. A tend ió al 
pedido mediante su t ratado De subventione pauperum, que 
culminó en 1525. He aquí un resumen de los criterios y medi
das que formuló Vives: « I ) Limitación de las acciones positivas 
a los pobres indígenas; 2) prioridad de la autosuficiencia me
diante el trabajo y consiguiente regeneración, disuasión o re
presión de la vida dependiente; 3) instrucción y rehabilitación 
profesional de todos los pobres que tuvieran necesidad de 
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ellas, por su edad o incompetencia, con vistas a un papel acti
vo; 4) integración laboral, incluyendo la provisión de empleos, 
no sólo para los pobres sanos, sino también para los afectados 
por deficiencias compatibles con un trabajo productivo; 
5) complementación, para los pobres de vida normalizada, de 
sus ingresos por el trabajo mediante subsidios, cuando aqué
llos no fueran suficientes, hasta alcanzar el mínimo vital; 6) in
corporación de enfermos y viejos a programas de terapia 
ocupacional —b ien que con fines principalmente de salud es
pir i tual—; 7) provisión de asistencia de mantenimiento a los 
pobres no válidos; 8) optimización técnica y económica de la 
gestión de hospitales —desinternamiento de válidos, interna-
miento de dependientes, saneamiento e c o n ó m i c o — » ( l ) . 

Frente al providencialismo medieval, el plan vivista postula 
el cambio de la suerte de los pobres. Ello implica una nueva 
conciencia, típicamente social-humanista: la pobreza es vista 
como un mal terrenal y la caridad obliga a procurar eliminarla. 
El valor guía para la acción es el autovalimiento económico de 
los menesterosos mediante el trabajo. Se trata de una expre
sión de la mentalidad burguesa emergente. Los medios para el 
cambio son la rehabilitación individual y la inserción laboral. Es 
un doble proceso para el que Vives reclama el esfuerzo de los 
interesados y la contr ibución de la sociedad. Esta contr ibución 
es un deber moral, pero también resulta conveniente desde el 
punto de vista de la economía colectiva y de la seguridad ciu
dadana: los marginales insertados en la actividad productiva 
contribuirán a su expansión y, además, cesarán de ser un peli
gro social, en cuanto que la integración económica propiciará 
la integración normativa. Frente o sobre el argumento t radi 
cional del provecho espiritual que procura la ayuda a los po
bres, Vives ofrece un razonamiento secular y científico-social 

( I ) DEMETRIO CASADO: «Introducción» a Juan Luis Vives, Del socorro 
de ¡os pobres, Hacer, Barcelona, 1992, pág. 24. 
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en apoyo de su rehabilitación e inserción laboral. Para la gente 
menesterosa no incorporable a la actividad productiva, nues
t ro autor propone medidas orientadas por el valor de la ra
cionalidad asistencial y económica. Finalmente, Vives atribuye a 
los poderes públicos la responsabilidad superior; directiva en la 
acción sobre la pobreza, dejando en segundo plano a la Iglesia, 
a la sazón líder en dicha función. El ejercicio público de aquella 
responsabilidad llevaría consigo la capacidad de castigar la ne
gativa a rehabilitarse, así como ciertos compor tamientos ocio
sos o insolidarios de los ricos. De todos modos, Vives rechaza 
la idea de la caridad obligatoria. 

2. SUPRESIÓN DE INSTITUCIONES 
EXCLUYENTES 

La política contra la pobreza propuesta por Vives plantea 
exigencias a los afectados y a la sociedad, pero sólo en el pla
no de las conductas,'no en el del cambio de estructuras. Voy a 
referirme seguidamente a una crisis de alcance institucional y 
de signo revolucionario, bien que sin violencia física. 

En la sociedad del Ant iguo Régimen estaban instituidas for
malmente ciertas medidas de exclusión social relacionadas 
con las circunstancias sociales de las personas, es decir, inde
pendientes de su compor tamiento. Con carácter general, el 
orden de los estamentos vedaba el acceso de los villanos, del 
pueblo llano a ciertos puestos, funciones y, por supuesto, ho
nores y privilegios reservados a la nobleza y al clero. En la es
fera económica, el sistema gremial limitaba las actividades y 
desempeños productivos mediante un régimen de monopo 
lios de ramas y clasificación profesional. N o sólo por pautas 
formales, sino también por prácticas de hecho, las mujeres te 
nían muy limitadas opciones sociales. Finalmente, recordaré el 
caso de los gitanos, también afectados por restricciones en su 
desenvolvimiento económico; ello además de la represión 

229 



Demetrio Casado 

concerniente a las manifestaciones de su identidad diferencia
da y de su m o d o de vida marginal. 

La ideología y la política de la Ilustración y después, la re
volución liberal de la pr imera mitad del siglo x ix vendrán a 
cuestionar y derr ibar las instituciones excluyentes del Ant iguo 
Régimen. Sus principales medidas fueron las relativas a la abo
lición del orden estamental y de los gremios. Estos son hechos 
muy conocidos y cumplidos, de m o d o que voy a recordar 
o t ro de menor alcance, pero aún de actualidad: me refiero al 
proceder ilustrado ante la cuestión gitana. 

Ya en 1499, los Reyes Católicos dictan una ley (2) que 
prohibe a los «egipcianos» la vida vagabunda y les obliga a 
adoptar oficios convencionales y a fijar su residencia, bajo pena 
de expulsión. Se trata de una medida inspirada en el valor de 
la seguridad, a la sazón amenazada, entre otros, por quienes 
(gitanos o payos —dir íamos ahora—) vivían errabundos, al 
margen de la sociedad. Los Reyes Católicos pretenden, pues, 
la integración social de los gitanos, bien que por la fuerza. 

Los siguientes monarcas mantienen idéntica política, salvo 
que Felipe III la amplía al campo simbólico. En ley de 1619 
establece que «no puedan usar del trage, nombre y lengua 
de gitanos y gitanas, sino que pues no lo son de nación que
de este nombre confundido y olvidado». El uso de la lengua 
propia puede dificultar el contro l pero, en cambio, la di feren
cia en el t raje y el uso de un nombre part icular lo facilitan. El 
móvi l de la disposición transcrita no fue, pues, la seguridad, 
sino que debió de ser la integración simbólica o normativa; 
dicho de m o d o negativo, la intolerancia hacia la identidad 
minoritaria. 

Las normas posteriores mantuvieron las prohibiciones 
concernientes a las conductas social y simbólica de los gita-

(2) Esta norma y las que citaré después se encuentran en la Novísima 
Recopilación, XII, I. 
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nos, pero es digna de consideración part icular la pragmática-
sanción que dictara Carlos III en 1783. Su pr imera disposi
ción establece que «los que se llaman y se dicen gitanos, no 
lo son por origen ni por naturaleza, ni provienen de raíz in
fecta alguna». En la ley antes citada de Felipe III, sin duda para 
quitar fundamento a su expresión peculiar, se recuerda que 
la gente gitana —coetánea, se en t iende— no lo es de naci
miento. En la norma de Carlos III se niega el hecho histórico 
del origen, de m o d o que quedaría deslegitimada cualquier 
conducta diferenciada. Mas nótese que se niega también 
cualquier estigma étnico de los gitanos, con lo que se preten
de quitar fundamento a la exclusión social, sea de carácter 
moral o material. Así, la tercera disposición de la norma 
apunta contra la infamia: «Prohibo a todos mis vasallos, de 
cualquier estado, clase y condición que sean, que llamen o 
nombren a los referidos con las voces de gitanos o castella
nos nuevos...» La quinta regla pretende abrir la muralla socio
económica: «Es mi voluntad que los que abandonaren aquel 
mé todo de vida, trage, lengua o gerigonza, sean admit idos a 
qualesquiera oficios o destinos a que se aplicaren, como tam
bién en qualesquiera gremios o comunidades, sin que se les 
ponga o admita, en juicio o fuera de él, obstáculo ni contra
dicción con este pre tex to». En la norma del monarca ilustra
do sigue latiendo la preocupación po r la inseguridad que de
riva del « m é t o d o de vida gitano»; se mantiene el principio de 
integración normat iva de cor te asimilacionista; pero aparece 
c o m o novedad la conciencia de las barreras psicosociales y 
socioeconómicas que dificultan la incorporación social de los 
marginales, pese a que acaten las exigencias del núcleo nor
mativo y dominante. 

Sin olvidar la proscripción de las identidades minoritarias 
— l o que no es grano de anís—, la ideología ilustrada y, des
pués, la liberal aportan, frente a las exclusiones propias del 
Ant iguo Régimen, el valor de la igualdad de los ciudadanos y 
el ideal de la sociedad abierta. 
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3. POLÍTICAS PRO IGUALDAD SOCIAL 

El liberalismo trajo al mundo occidental el valor de la igual
dad formal, pero su encarnación práctica se viene llevando a 
cabo premiosamente. Tanto es así que aún t iene motivos para 
la acción el feminismo tradicional. Además de las desigualda
des y marginaciones derivadas del Ant iguo Régimen residual 
subsistente, el liberalismo generó o permit ió la emergencia de 
graves desigualdades y marginaciones de hecho en el orden 
socioeconómico. Su manifestación extrema fue la precariza-
ción y el empobrecimiento de la clase obrera en las socieda
des liberal-capitalistas emergentes. 

La enemiga liberal a las intermediaciones sociales del An t i 
guo Régimen daría lugar a medidas que implicaban graves 
efectos de desprotección para la población trabajadora. N o 
sólo se suprimió el régimen gremial y se desmontaron agrupa
ciones de ayuda mutual, sino que se prohibió cualquier clase 
de asociación de los trabajadores — y de los empresarios—. A 
la vez, el Estado se abstuvo de establecer regulaciones y con
troles moderadores de las relaciones laborales y, en materia 
de protección social, se l imitó a una acción benéfica minimalis
ta, reservada a los pobres de solemnidad, como se decía en 
España. La relación de los trabajadores y los capitalistas, for
malmente iguales pero materialmente dispares, generó estruc
turas y situaciones de explotación económica e inseguridad en 
el trabajo. Los ciclos de la economía arrojaron recurrente
mente al desempleo a masas de trabajadores. Aquellas estruc
turas económicas con alto riesgo de pobreza y marginación 
material engendraron de hecho miseria, a la vez que la pobre 
protección social disponible generó dependencia y estigma. 

El capitalismo irrestricto engendró también su propia crisis, 
que se manifestó mediante dos opciones de cambio principal
mente: la radical o revolucionaria, inspirada en ideologías anar
quistas y socialistas, y la reformista, de ideología social-demó-
crata y democristiana, hablando en términos actuales. 
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De las ideologías radicales, el socialismo marxista inspiró 
los Estados comunistas. Se instauraron tras revoluciones t r iun
fantes, paradójicamente, en países con sociedades precapita-
listas, como Rusia y China, los cuales arrastraron tras de sí 
sendas constelaciones. El llamado socialismo real atacó la po
breza extrema y la marginación dimanantes de las estructuras 
y relaciones señoriales y capitalistas burguesas sustituyéndolas 
por el capitalismo de Estado, que llegó a asegurar empleo y 
protección social con carácter general y en un régimen de so
lidaridad obligatoria. El valor de la igualdad material se llevó a 
la práctica al precio de sacrificar el de la l ibertad en las aras 
del Estado total i tario integral, es deán interviniente no sólo en 
lo político sino también en lo económico, lo social y lo cultu
ral. C o m o era inevitable en tal contexto, la aplicación del valor 
igualitario fue relativa, po r las siguientes circunstancias: grandes 
contingentes de disidentes políticos fueron excluidos radical
mente, bien por eliminación o confinamiento; ciertas minorías 
étnicas, como la gitana, quedaron al menos parcialmente al 
margen de la nueva sociedad; la nueva estratificación social se 
f o rmó con muy amplias desigualdades socioeconómicas. 

La corr iente reformista fue aplicándose, no sin resistencias 
ni dificultades, en los países occidentales de forma paulatina. El 
derecho de asociación sindical, la limitación por los Estados de 
ciertas excesos laborales, el establecimiento de seguros volun
tarios y obligatorios, la adopción por las empresas de ciertas 
medidas paternalistas fueron jalones correctores de los efectos 
deletéreos de la libertad socioeconómica. La más acabada ex
presión del abordaje reformista de la cuestión social es — o ha 
s ido— el Estado de Bienestar; cuya construcción se inicia tras la 
Segunda Guerra Mundial. Se registra, sobre t o d o en España, 
una fuerte tendencia a servirse de dicha denominación para 
referirse a las muy diferentes variantes y grados del Estado 
protector y aun a las meras instituciones de protección social 
públicas. En v i r tud de tal circunstancia me siento obligado a re
cordar que algunos países del nor te y centro de Europa llega-
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ron a construir el Estado de Bienestar en una versión fuerte, 
que Ignacio SOTELO ha caracterizado así: «Parece imprescindi
ble mencionar cuatro elementos constitutivos: Primero, el ple
no empleo, es decir; un índice de paro inferior al 3% de la po
blación activa, con una cuota semejante o superior de empleos 
sin cubrir Segundo, una seguridad que abarque a todos los ciu
dadanos, seguro de enfermedad, de accidente, de desempleo 
para los integrados en el proceso laboral y una ayuda social 
para los que por diversas causas no lo consigan o no lo preten
dan. Tercero, una educación pública y gratuita, desde el jardín 
de la infancia a la Universidad, obligatoria hasta la secundaria y 
los últimos tramos, abiertos a los que muestren las capacidades 
requeridas (becas aseguradas para los que obtengan el nivel 
establecido y no cuenten con los recursos necesarios). Cuarto, 
la comprensión de la política social como el factor fundamental 
de la redistribución de la riqueza, y no sólo como un instru
mento para evitar situaciones escandalosas para nuestra sensi
bilidad moral o peligrosas para la estabilidad social. (3)». 

El Estado de Bienestar; pese a sus quiebras y limitaciones, 
es el referente mayoritario de nuestra sociedad, de m o d o que 
debo señalar su significado y los valores que lo inspiran o que 
implica relacionados con la pobreza y la marginación. 

El Estado de Bienestar es un instrumento preventivo de la 
pobreza y la marginación, en cuanto que incluye estructuras 
que propician el empleo, protegen a la gente en situaciones de 
infortunio mediante instituciones universalistas, facilitan la in
corporación social de los jóvenes y potencian la igualdad mate
rial. Este valor socialista se concilia con el liberal de la igualdad 
formal. Garantiza el Estado de Bienestar; por o t ra parte, la li
bertad, sin perjuicio de instituir la solidaridad obligatoria, princi
palmente mediante una fiscalidad orientada tanto a mantener 
los servicios como a producir un efecto redistributivo. 

(3) «Estado y sociedad de bienestar», El País, 31 de enero de 1993. 
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4. POLÍTICAS SOCIALES SELECTIVAS 

El Estado de Bienestar es una fórmula que cuenta con el 
consenso básico de los principales part idos democráticos. 
Aun con esta circunstancia, su logro no es fácil. En pr imer lu
gar ocurre que la condición del pleno empleo no es suscepti
ble de aseguramiento, en cuanto que depende de compor ta 
mientos internos libres y de la coyuntura económica interna
cional; así vemos como Suecia o Alemania, que alcanzaron 
aquella deseada situación, soportan hoy altas tasas de desem
pleo. En segundo lugar; a juzgar por la experiencia, la intensa 
solidaridad obligatoria que requiere el Estado de Bienestar no 
está al alcance de las economías de todas las democracias; es 
más fácil sopor tar una fiscalidad fuer te cuando las rentas son 
altas y crecientes que en el caso contrario. 

Quedando advert idos de las dificultades de construir y 
mantener el Estado de Bienestar, paso a recordar sus fallos de 
eficacia frente a la pobreza-marginación. La Unión Europea 
nos viene ofreciendo información relativa a los dos últ imos 
decenios en la que se registran importantes porcentajes de 
ciudadanos de los países europeos que dependen de ingresos 
inferiores al umbral de la pobreza. Este ha sido fijado en la 
mitad de la renta media de cada país, que no se supone que 
sea el nivel estricto de subsistencia, sino una convención del 
mínimo económico requer ido por la dignidad ciudadana en 
nuestros países. El citado fenómeno de desigualdad es par t i 
cularmente intenso en los países menos prósperos y que no 
llegaron a tener un Estado de Bienestar cabal, pero no deja 
de afectar también a los más prósperos y dotados de la dese
ada fórmula. En unos y en otros, po r lo demás, se ha com
probado que las oportunidades y la cober tu ra del Estado de 
Bienestar y más ampliamente, de la política social, son escasa
mente aprovechadas por la gente más necesitada. De este 
modo, ciertos casos y colectivos de pobreza-marginación se 
perpetúan, y aún pueden ampliarse po r circunstancias como 
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la expansión del desempleo o de la llamada inmigración eco
nómica. 

Los fallos del Estado de Bienestar y, en general, de las polí
ticas sociales de alcance general y pretensión redistributiva 
han impactado en el crédito del universalismo político-social. 
Para unos, aquellos fallos son causa suficiente para cuestionar 
el paradigma del Estado de Bienestar La mayor parte, se ha li
mitado a relativizarlo y asumir que el valor de la igualdad ma
terial exige el mantenimiento de ciertas políticas universales 
más el complemento de otras de carácter selectivo y de obje
t o compensatorio. Si nos fijamos bien, las iniciativas y progra
mas sociales de la Unión Europea son de esta clase, en cuanto 
que se centran sobre minorías o categorías marginadas o en 
riesgo de estarlo. 

Es digno de ser notado que estas intervenciones selectivas 
requieren con mucha frecuencia la participación de los intere
sados y la colaboración o mediación de la sociedad, especial
mente de organizaciones voluntarias, como Caritas, sin ir más 
lejos. 

El mov imien to co r rec to r del universalismo polít ico-social 
se funda en la afirmación del valor de la igualdad material, 
c o m o condic ión autenti f icadora de la formal y exigible jun to 
a la l ibertad. En este pun to no hay cambio respecto a la 
ideología del Estado de Bienestar. Junto a esta cont inuidad, 
se aprecian ciertas afinidades con políticas pretéritas. Las in
tervenciones técnicas sobre categorías y grupos marginados 
recuerda la táctica de rehabil i tación-inserción vivista. Las 
medidas de discriminación positiva en favor de tales o cuales 
categorías sociales pueden ser vistas c o m o una reencarna
ción de la beneficencia pública liberal, salvo que aquélla t e 
nía fines pr incipalmente asistenciales, en tan to que la discri
minación positiva suele perseguir la inserción laboral o, más 
generalmente, funcional. Incluso la sombra del estigma p ro 
pio de la beneficencia planea sobre la técnica en cuestión: 
«Después de 30 años, la acción afirmativa debe hacerse 
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desaparecer progresivamente, sobre t o d o , en mi opin ión, 
porque los negros nunca serán capaces de deshacerse de la 
imagen desfavorable que t ienen de sí mismos hasta que 
quede incuest ionablemente claro que están alcanzando altos 
cargos en los campos económico y profesional exclusiva
mente po r mér i tos propios. Esa es la razón de que un 4 0 % 
de los negros de California votasen a favor del fin de todas 
las medidas de preferencia racial en su Estado.» (4). 

A tenc ión , pues, al valor dignidad en los destinatarios de 
las políticas selectivas. 

(4) Gabriel JACKSON, «El "dilema americano" en la actualidad», El País, 
10 de septiembre de 1997. 
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CONCLUSIONES-RESUMEN (*) 

Una vez que el director del seminario finalizó su exposi
ción, centrada en el cambio de valores que estaba detrás de 
cuatro grandes transformaciones políticas y sociales que habían 
tenido lugar en los últimos cinco siglos, los participantes en el 
seminario se pusieron en la tarea de decidir cuáles deberían 
ser los valores esenciales que podrían alumbrar la puesta en 
marcha de una nueva política social al comenzar el siglo xxi . 

En un pr imer momento , el grupo tuvo que decidir a qué 
se referiría en adelante al hablar de exclusión social. Después 
de un breve intercambio de opiniones, se op tó por adoptar el 
doble sentido que poseía la palabra exclusión social: el estáti
co, como situación de marginación polifactorial grave («la ex
clusión de hecho»), y el dinámico, centrado en las situaciones 
de vulnerabilidad y, por tanto, enfatizando las dimensiones 
preventivas («la exclusión como riesgo»). 

Una vez realizadas estas dos consideraciones, estuvimos ya 
en situación de definir con claridad cuál era el objetivo con
creto de las discusiones que iban a seguir a continuación: 

Objetivo 

El Seminario se centró en la reflexión acerca de los valores 
orientadores de las políticas sociales de lucha contra la exclu
sión social, entendida ésta en el doble sentido de la exclusión, 
como marginación polifactorial grave (exclusión de hecho) y 
de la prevención de esa situación (exclusión como riesgo). 

Antes de entrar a considerar los distintos valores que de
berían animar las intervenciones en política social, se acordó 

(*) Redactado por el Secretario del Seminario. 
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hacer una llamada a la autenticidad de las medidas que se im-
plementan. Con ello se quería hacer hincapié en un cri terio 
previo que se consideraba básico y que incluía tres aspectos: 
la viabilidad de las políticas sociales, la posibilidad de que fue
sen objeto de exigencia y la necesidad de que se llevase a 
cabo su seguimiento (control y evaluación). 

De entre los múltiples valores que fueron debatidos y ana
lizados por considerarse esenciales como animadores de las 
políticas sociales y que serán expuestos más adelante, el gru
po de trabajo destacó tres como prioritarios: 

a) Un valor-guía básico: La política social debe buscar la 
integración tolerante no asimilacionista con las personas 
y grupos a los que se dirige, es deán que compatibi l i -
ce los valores de la igualdad con el derecho a la dife
rencia. 

b) Una estrategia básica: La participación de todos los con
cernidos en la lucha contra la exclusión: excluidos, la 
sociedad integrada, los órganos públicos y los media
dores (entidades voluntarias). 

Esto significa que, además de un sistema de solida
ridad obligatoria garantizada p o r el sector público, 
que debe mantenerse y crecer, es necesario po ten 
ciar la solidaridad voluntaria, que nace en el seno de 
la sociedad civil y que se art icula a través de las orga
nizaciones voluntarias (o, en otras denominaciones, 
ONG 's ) . 

c) Y finalmente, se destacó como igualmente impor tante 
el objetivo de la universalización de la protección social, 
orientada a unos mínimos vitales garantizados. 

Esto implicaría que pudiesen acceder a las prestacio
nes no-contributivas aquellos individuos que por cau
sas personales o sociales, distintas de la vejez y de la 
discapacidad, se vean imposibilitados para desempeñar 
una actividad laboral. 
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Pero, además de estos valores orientadores prioritarios, se 
señalaron otros que también merecería la pena tener en 
cuenta a la hora de llevar a cabo las políticas sociales: 

— La necesidad de buscar un pacto social a gran escala, 
que contemplase, al menos, los siguientes vectores: 

• Asumir que actualmente t o d o (la economía, lo so
cial, lo político) está fuer temente influenciado por lo 
que ocurre en otras partes del mundo. La globaliza-
ción debe traducirse en un pacto entre lo próximo 
(las necesidades y carencias de las personas de 
nuestro en torno más cercano) y lo lejano (las condi
ciones de vida de aquéllos que viven en otros países 
y otros continentes). 

• También es necesario pensar en términos históricos. 
Eso nos lleva a la necesidad de alcanzar un pacto en
tre las personas que poblamos el planeta actualmente 
y las generaciones futuras, y cuyo objetivo sería dejar
les un planeta habitable. 

Estos dos últimos factores, nos harán llegar a la 
convicción de que nuestro modelo de sociedad, 
nuestro «estilo de vida» consumista, no es universali-
zable, no lo soportaría el planeta Tierra. El pacto (el 
escuchar al «ot ro») nos orientará hacia la austeridad 
y hacia cambios estructurales. 

• El pacto social entre diferentes sectores de población 
(excluidos, mediadores, poseedores de riqueza, 
Administración...) que, recordando viejas alianzas 
entre clases sociales que buscaban la estabilidad so
cial, permi ta alcanzar un acuerdo entre los deshe
redados y los poseedores (que hoy incluye a las 
grandes clases medias) y que se traduciría en el 
apoyo económico a las políticas sociales que se 
emprendan. 
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— Se deben tener en cuenta los valores que están en vigor 
en nuestras sociedades y que entran en juego en la 
política social: 

• unos valores dominantes (consumismo, propiedad 
privada, competit ividad, individualismo...); 

• unos valores minoritarios-alternativos (cooperación, 
solidaridad, consumo necesario, relaciones comer
ciales justas...). 

Las entidades voluntarias (en nuestro caso, Caritas) deben 
hacer un esfuerzo por realizar el papel de «puentes», es decir; 
mediadores entre dos lenguajes que no llegan a entenderse. 
Seguramente, la nueva sociedad (la nueva política social) pro
cederá del diálogo entre lo que hay y lo alternativo y no del 
enfrentamiento y la incomunicación. 

— Introducir el valor tiempo en las políticas sociales. Los 
procesos de integración son lentos, a veces duran 
años. Las políticas sociales deben tener en cuenta este 
hecho y no pedir ni exigir grandes progresos en cor tos 
períodos de t iempo. Eso sin perjuicio de lo dicho acer
ca de la autenticidad y viabilidad que debe presidir este 
t ipo de proyectos. 

Finalmente, el debate derivó hacia una serie de aspectos 
que el grupo consideraba que tenían que estar presentes en 
las políticas sociales. Fueron dos temas fundamentales que, 
aunque no trataban estrictamente de valores, sí que fueron 
considerados como criterios importantes a la hora de planifi
car y llevar a cabo esas políticas: 

— La política social debería tener en cuenta los desequili
brios territoriales, lo que en algunos ámbitos se ha veni
do denominando «pobreza de ter r i to r io». 

Concretamente, el futuro de algunas zonas del me
dio rural que, siguiendo los parámetros de la econo-
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mía actual, están llamadas a desaparecer (desiertos de 
mográficos e industriales). 

De igual forma, algunos barrios muy degradados de 
las grandes ciudades. 

Ambas realidades deben ser tenidas en cuenta en 
forma de políticas de intervención local o planes de lu
cha contra la pobreza en determinados terr i tor ios, li
gándolos al desarrollo integral del medio. 

Podríamos hablar en este caso de o t ro pacto social 
entre las zonas desarrolladas y las zonas en declive de
mográfico y económico. 

— Evitar el carácter excluyente de algunas políticas socia
les, que no acaban llegando a las personas y colectivos 
más necesitados (efecto Mateo). 

En estos casos son preferibles las políticas selectivas 
y compensatorias dirigidas específicamente a estas per
sonas. 
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Y NEOLIBERALISMO 

Director: FCO. JIMÉNEZ AMBEL 
Secretaria: TERESA DOMENECH 
Apoyo: VICENTE FERRANDO 

NEOCAPITALISMO Y DOCTRINA SOCIAL 
DE LA IGLESIA 

I. Aproximación a la terminología 

Dando por aquietado y pacífico que ha de entenderse por 
Doctr ina Social de la Iglesia, ya que ella misma se ha ocupado 
de esclarecerlo en diversas ocasiones ( I ) , el problema te rm i 
nológico persiste sobre la voz «neocapitalismo». 

( I ) Valga por todas, por solemne, la aclaración contenida en la Cente-
simus Annus, núm. 54, como INSTRUMENTO DE EVANGELIZACIÓN, 
dentro de todo el capítulo VI, en el que se la conceptúa bajo diversos pris
mas. Recientemente, en el discurso que Juan Pablo II ha dirigido a la Aca
demia Pontificia de Ciencias Sociales, el 25 de abril de 1997, conmemorati
vo del X X X aniversario de la Populorum Progresio, y décimo de la Sollicitudo 
Rei Socialis, el Papa ha insistido en la expresión «corpus» asentado en prin
cipio inmutables, pero dinamizado «con perspectivas y aspectos nuevos, 
de acuerdo con el desarrollo cultural y social». 
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Si ya es controvert ida la palabra «capitalismo» (2) también 
lo será su presentación como «neocapitalismo» (3). 

Tampoco hay una convención unánime sobre lo que ha de 
entenderse como el «liberalismo». Aunque puede evocar di
versas ideas, el Magisterio de la Iglesia lo conceptúa como el 
sistema político que propició al capitalismo (4). 

(2) Para matizar una aprobación o condena de un sistema, tal que el 
capitalismo, la Centessimus Annus, dado que es una cuestión «compleja», se 
ve en la necesidad de precisar el valor de las palabras: «Si por capitalismo 
se entiende un sistema económico que reconoce el papel fundamental y 
positivo de la empresa y del mercado, de la propiedad privada y de la con
siguiente responsabilidad para con los medios de producción, de la libre 
creatividad humana en el sector de la economía, la respuesta ciertamente 
es positiva, aunque quizá sería mas apropiado hablar de economía de em
presa, economía de mercado o simplemente de economía Ubre. Pero si por 
capitalismo se entiende un sistema en el cual la libertad, en el ámbito eco
nómico, no está encuadrada en un sólido contexto jurídico que la ponga al 
servicio de la libertad humana integral y la considere como una particular 
dimensión de la misma, cuyo centro es ético y religioso, entonces la res
puesta es absolutamente negativa» (núm. 42). 

(3) Y aquejada de la misma necesidad de puntualización para hacer 
un veredicto moral. Si, como se afirma por algunos, es un sistema eficiente 
pero despersonalizador la condena moral es inevitable. Vid. J. R. CAPELLA 
citado por GONZÁLEZ FAUS, en «Toma de posición de un teólogo», dentro 
del libro El neocapitalismo en cuestión, Sal Terrae, 1993, pág. 91, quien a su 
vez dictamina que el problema del neocapitalismo es que su corazón es el 
mercado y «el mercado como sistema se caracteriza a la vez por su efica
cia y su injusticia», pág. 100. Por otra parte, siempre será posible una pon
deración de la justicia de los resultados, como la célebre autodefensa de la 
Sra. Thacher asegurando haber arrebatado al desempleo más victorias que 
los laboristas. 

(4) El liberalismo es el marco de referencia y el responsable, a la pos
tre, de que se diera el capitalismo. Así lo entiende la Laborem exercens, que 
en su número 8, después de recordar que la cuestión obrera era una si
tuación que «pedía venganza al cielo», señala que «estaba favorecida por 
el sistema socio-político liberal». Después, en su número 14, declara que 
el programa del capitalismo fue, más que enunciado, practicado por el libe
ralismo. 
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Hemos de sospechan por tanto, que el «neoliberal ismo» 
requiera, para to lerar su profundización, algunas precisiones 
conceptuales, aunque sean convencionales. 

Podemos referirnos al «neoliberalismo» como sistema eco
nómico o como sistema político, ya como programa económi
co, ya como programa político, como un período histórico im
pregnado por aquéllos, etc., pero también hablamos de lo 
neoliberal como una orientación, como una tendencia, como 
fuerzas sociales (fuerzas neoliberales), como militancia política 
o como doctrinas económicas. A veces se pretende que sólo 
sean inspiraciones o «vientos» que soplan. Otras veces se ca
racteriza como una simple «praxis». 

La imagen difusa, o la percepción de los que no somos ex
pertos, sobre el neoliberalismo, es una amalgama de t o d o ello. 
En lo histórico sería el conjunto de prácticas e ideas tr iunfan
tes tras la caída del muro de Berlín, tal vez encarnadas por las 
figuras de Thacher y Regan; en lo cultural el individualismo, en 
lo sociológico «modelos de referencia» tales como tr iunfado
res, «tiburones», etc.; en lo político es la entronización de las 
«libertades» (de expresión, de asociación, de iniciativa, de m o 
vimientos, «la creatividad», etc.) y la percepción de la desmo
tivación de los ciudadanos y el alejamiento de la Res Pública; 
en la esfera privada una ilimitada autonomía personal, etc., 
pero, sobre todo , en el plano económico, se configuraría 
como la superposición de fenómenos impulsados por él, tales 
como la «liberalización», «desregulación», «privatización», 
«globalización», «flexibilización», la idolatría a los mercados y 
a su lógica (competencia y competit ividad, legislación antitrust, 
condena del intervencionismo, clienteorientación, publici
dad, etc.); la reducción del tamaño del sector público, el cues-
t ionamiento de su función redistribuidora; el peso de la tecno-
estructura y de las empresas multinacionales; la infiltración de 
las técnicas del «management» por toda clase de organismos 
públicos; la l ibertad de cambios y de movimientos de capitales; 
la moderación de la presión fiscal; la eliminación de aranceles 
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aduaneros; el análisis de la racionalidad de las decisiones públi
cas; la desburocratización; la rebaja del coste del trabajo, dar
v in i smo social (ley de la selva o del más fuerte), consumismo 
(compras a crédito, idolotría de las «marcas», sustitución de 
bienes válidos por «nuevos»), etc. Todo esto puede estar en la 
«opinión social difusa» cobijado bajo la etiqueta de neoliberalis
mo. Son demasiados temas para ser abordados con un míni
mo de rigor y, desde luego, exceden de mi capacidad. Lo mis
mo que una presentación adecuada de la obra de los autores 
que se suelen colacionar a propósi to del neocapitalismo (5). 

Pero tal vez sea posible avanzar en precisión. Hay autores 
que no han rehuido el esfuerzo de caracterizar el neoliberalis-
mo (6). Y entre ellos hay concomitancias, pero también apare
cen discrepancias (7). A veces se arguye que es un movimien
t o irrelevante, que pasará a la Historia sin pena ni gloria; que 
carece de postulados explícitos; que no cuenta con una gran 
figura del t ipo Adam Smith, Marx o Keynes; o que solo es una 
práctica empírica alentada por intereses. 

(5) Adam SMITH, RICARDO, MARSHALL, LEROY-BEAULIEU, FRIEDMAN, Euc-
KEN, Von MISES, Von HAYEK, SCHUMPETER, MCCRAKEN, POPER, UKFFER, FELDS-
TEIN, BUCHANAN, NOZICK, ROWLS, BELL, BERGER, LIPSET, NOVAK, SARGENT, W A -
LACE, etc. He visto citados también a españoles como ULLASTRES, Mariano 
RUBIO, Lucas BELTRÁN, Rafael TERMES, L A. ROJO... 

(6) Carlos DÍAZ, en Vocabulario de formación social (Edim, Valencia, 
1995, págs. 328-330), caracteriza el neoliberalismo sobre los siguientes siete 
postulados: primacía de lo individual sobre lo social, libertad individual ante 
todo (libertad sin igualdad), descentralización, pluralismo, desmonopoliza
ción estatal, marginalismo económico y competencia perfecta. Y entre los 
ideólogos del neoliberalismo señala a los estudiosos de la Public cholee 
(elección pública), encabezada por J . M. BUCHANAN, y a los partidarios del 
Estado mínimo (anarcocapitalistas y libertarían), citando entre ellos a F A. 
HAYECK y resaltando a R. NOZICK. 

(7) Los pronunciamientos más relevantes, para Eduardo ROJO, son: 
privatización, precios libres, comercio exterior liberalizado, protección de 
la propiedad y los beneficios, reducción de las dimensiones del Estado y li
bertad de opción en materia de sanidad y enseñanza. El neoliberalismo en 
cuestión. Sal Terrae, 1993, págs. 26 y 27. 
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Sin embargo la conjunción copulativa «y», entre Doctrino 
Sociol de lo Iglesio y neoliberolismo, acota un tanto nuestro cam
po de interés, al sugerirnos dos preguntas de conexión muy 
serias; ¿Cómo ha influido la Doctr ina Social de la Iglesia en la 
aparición del neoliberalismo?, y ¿qué juicio moral merece, para 
la Enseñanza Social Cristiana, el neoliberalismo? Puede ser que 
al buscar dar respuesta a estas dos preguntas terminemos sa
biendo algo mejor qué es el neoliberalismo. 

2. El liberalismo y el neoliberalismo; la lucha 
por la libertad 

A menudo se olvida que el liberalismo, o si se quiere la re
volución burguesa, fue una revolución que venía a sacudir 
bruscamente una situación social denunciada como opresora. 
Cuando, por ejemplo, Jovellanos arremete contra los «manos 
muertas» estaba «l iberando» recursos y actuando filantrópica
mente. Q u e aquellos «l ibertadores» terminaran dando pie a 
un sistema atentatorio a las «l ibertades» personales per tene
ce a una paradoja, har to contrastada en la Historia de la Hu 
manidad, que encuentra sus raíces y explicación en una antro
pología falsa. Pero es evidente que el liberalismo t o m a su se
mántica de la voz «l ibertad». El propio Monifiesto Comunisto 
elogiaba el significado superador de la revolución burguesa. 

Lo cierto es que luchando contra el sistema de regalías, 
suprimiendo los mayorazgos, desamortizando, etc., se estaba 
en la causa de la l ibertad; el liberalismo era una reacción, en 
este sentido, contra la falta de l ibertad (y de igualdad). El lois-
sez foire et loissez poser era un grito contra el poder absoluto, 
que se entendía como causante del «atraso». 

El neoliberalismo, en su aparición histórico-geográfica (8), 
también fue una reacción contra la falta de l ibertad. Aho ra no 

(8) Aunque muchos autores postergan su nacimiento a la época Re-
gan - Thatcher 
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era el «antiguo régimen» el que mutilaba las libertades; el 
opresor ahora era el régimen nazi que, entre guerras, se ex
pandía por Europa. Por ot ra parte el hostigamiento que, des
de dentro, el sistema capitalista sufre por parte de pensadores 
tan influyentes como KEYNES, O de experiencias como el N e w 
Deal norteamericano, hace pensar a muchos que el t r iunfo de 
los socialismos sería inevitable en tanto que el papel del Estado 
no dejaría de expandirse. 

3. Friburgo y el valor de «la competencia» 

Fue una «Universidad Negra», un centro de la Iglesia 
quien «plantó cara» al huracán nacionalsocialista. Friburgo, esa 
es posiblemente la referencia doctrinal más explícita para el 
neoliberalismo. Y con énfasis en el plano económico, una vez 
persuadidos de que es «lo económico» la esencia de «lo polí
t ico». All í formuló y ejerció su magisterio un hombre de ex
cepcionales cualidades: Walter Eucken. Su personalidad se 
impuso incluso al propio HEIDEGGER. Eucken, y su «escuela» de 
Friburgo, a quienes se echa de ver «sus raíces en el pensa
miento de la Iglesia» (9), p ropone una alternativa fundada en 
un «orden de competencia» (10). Aho ra bien, este «orden de 
competencia», por razones de índole moral, t iene cinco res
tricciones severas ( I I ) : 

(9) VELARDE FUERTES: «Economía al servicio del hombre». Conferencia 
pronunciada en ISE, Valencia, el 24-3-95. Establece incluso el ascendiente 
de Von KETTELER sobre Eucken. Como se sabe KETTELER tuvo una gran in
fluencia en la Rerum Novorum. 

(10) No será una coincidencia casual que Juan Pablo II hable de un 
«orden» social del trabajo en la Laboren exercens, 9. 

( 11 ) VELARDE las fundamenta en el hecho de que tal «orden de la 
competencia» «no puede atentar a la dignidad humana». ídem. Lo sigo en 
la exposición de las cinco limitaciones cualitativas al mercado. 
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1. El trabajo, que es algo «esencialmente diferente por
que, de alguna manera, la dignidad humana resultaría afecta
da». Hablar, como se suele, de «mercado del trabajo» es una 
contraditio in términis. 

2. La vivienda, que para un católico significa «el albergue 
de la familia». También la cultura del asentamiento. Suelo y vi
vienda no pueden estar en un mercado completamente libre, 
exento de condicionamientos o barreras. De hecho el suelo 
es un monopolio natural. 

3. La agricultura. Concierne a un mundo de valores y 
herencias culturales que se extinguiría a causa de un mercado 
carente de toda regulación. Es preciso preservar este «men
saje sociocultural», que está en la «historia básica de Euro
pa». Es su paisaje. 

4. La defensa nacional. Sólo un loco dejaría libre el mer
cado de armamento. 

5. El dinero. Las entidades financieras, el crédito, la ban
ca, etc., no pueden excluirse de ciertos controles o mecanis
mo de regulación. Una crisis financiera rebasa con mucho el 
ámbito de la compañía en bancarrota. Ahí estaba, en 1890, la 
Banca Baring; o en España, en 1922, la Ley de Suspensión de 
Pagos, dictada para proteger a cierta banca de Barcelona. 

Fuera de estas cinco excepciones, la Escuela de Friburgo rei
vindica, como espacio de libertad y frente al intervencionismo, 

• un mercado inter ior asentado en la competencia, 
• una lucha incesante contra la inflación, y 
• una apertura franca en materia de intercambios interna

cionales. 

Este es el programa de Friburgo, al que se ha atr ibuido el 
milagro económico alemán, en cuanto programa asumido por 
su democracia cristiana. Y también se ha citado como fuente 
de inspiración del Plan de Estabilización español de 1959, que 
pondría las bases del desarrollismo (y desarrollo) español. 

249 



Feo. Jiménez Ambe! 

4. La lucha contra el Leviatán 

Después de Eucken, la otra «rectificación» al modelo inter
vencionista keynesiano ha venido de la mano del Informe 
McCraken, en 1977, encargado por la O C D E . La crisis del pe
t ró leo de 1973 y la Stagflación (inflación y paro eran incompati
bles en la teoría económica, pero aliados en la práctica) habían 
quebrado la prosperidad ininterrumpida de la postguerra. Los 
expertos encabezados por McCraken vinieron a dar la razón a 
Friburgo y, ahondado su mensaje sobre las excelencias del 
mercado, dictaminaron que no habría prosperidad ni se supera
ría la crisis sin dosis crecientes de mercado, para lo cual se pre
sentan dos instrumentos ineluctables —«desregulación» y «re
privatización»—, y sin «retroceso» del Estado como sujeto, ya 
por sus ingresos públicos, ya por el impacto de sus gastos públi
cos, ya por su peso o volumen total en relación con el Producto 
Interior Bruto. Valga como lema: más mercado, menos Esta
do (12). Era la réplica al intervencionista Informe Beveridge. 

Este es el aspecto que más ha hecho sonar las alarmas. El 
neoliberalismo es sumamente audaz; «apunta a eliminar las in
tervenciones del Estado y de las instituciones sociales que da
ban un rostro más humano al liberalismo y quiere dejar des
carnado y duro un espíritu individualista hasta el fin» (13). 
Aunque, sin dejar el plano empírico (realidad dada), el neoli
beralismo — c o m o el Derecho Romano, o el espíritu del car
nicero de Adam Smi th— recuerda que el hombre es (otra 
cosa es lo que debería ser) «egoísta, con instinto de conserva
ción» (14). Por eso es tan impor tante — y no como intimis-

(12) «El Estado no es la solución, el Estado es el problema. Es un es
logan que resume esta manera de pensanx Eduardo Rojo, ob. cit, pág. 24. 

(13) C . COMA, "El neoliberalismo y la historia. Lecciones positivas y 
negativas", en El neoliberalismo en cuestión, cit, pág. 58. 

(14) Ob. últ, cit, pág. 73. 

250 



Doctrino Social de la Iglesia y neoliberalismo 

m o — que el Magisterio recuerde que es «el corazón del 
hombre» (15) lo que hay que transformar (convert ir). 

A la mengua del Estado hay que añadir dos refrendos de 
McCraken a Eucken; la inflación es el mal por excelencia, y las 
prácticas proteccionistas atenían contra el bien que cabe espe
rar del desarrollo del mercado internacional. 

Para algunos el genuino neoliberalismo sería, más bien, la 
reacción frente al «Estado del Bienestar», caracterizado por el 
fuerte intervencionismo propuesto por Keynes; «menos regu
lación, menos Estado» sería el lema neoliberal. Y que tal hubie
ra sido la propuesta política del Presidente de los Estados Uni 
dos de América, Sr Reagan, que habría subido al poder bajo el 
señuelo de prometer menos cargas tributarias. La «curva de 
Laffer» (16) había imaginado que una bajada de impuestos 
aumentaría la recaudación y reduciría el déficit presupuestario. 
Luego la Primer Ministro de la Gran Bretaña, Sra. Thatchen lle
vándole el pulso a los sindicatos 17) habría demostrado que el 
Estado asistencial es un encubr idor de holgazanes y que la po
breza es poco menos que una opción personal. 

(15) El último mensaje del Papa con ocasión del Domund de este año 
es muy expresivo: «La salvación que ha traído Jesús penetra en las profundi
dades mas íntimas de las personas, liberándolas del dominio del maligno, del 
pecado y de la muerte eterna. De forma positiva, la salvación es adviento de 
la vida nueva en Cristo». «No hay liberación alternativa con que poder al
canzar la verdadera paz y la alegría, que sólo puede brotar del encuentro 
con Dios-Verdad: Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres fln. 8.32)». 
El número 46 de Sollicitudo Rei Socialis señala que «El principal obstáculo que 
la verdadera liberación debe vencer es el pecado y las estructuras que llevan 
al mismo, a medida que se multiplican y extienden». 

(16) Los economistas articuladores del paradigma de la «Economía 
del lado de la oferta» LAFFER y FELDSTEIN y los formuladores de la Teoría de 
las expectativas racionales SARGENT y WALACE se citan como apoyos del 
neoliberalismo. 

(17) La importancia y justo contenido de los sindicatos, junto con un 
juicio histórico muy favorable, ya ha sido sentada por el Magisterio de la 
Iglesia, en Laborem exercens, 20. 
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Michel ALBEBT ha contrapuesto y comparado al capitalismo 
anglo-americano de los ochenta con el «capitalismo renano», 
persuadido de que no sólo no era justo desmantelar las con
quistas del Estado del Bienestar sino que, además, sería inefi
ciente, porque la «competi t iv idad global» del sistema renano 
es mayor que la del anglo-americano, incluso en su «variante» 
japonesa y de los «dragones» (18). Personalmente, hace unos 
meses, pregunté a Michel ALBERX si un lustro después de pu
blicar su «Capitalismo contra capitalismo» lo volvería a escribir; 
y reconoció que «corrían malos vientos» para el modelo re-
nano, fundándose en el retroceso de la banca en beneficio de 
la bolsa, el aumento de la interpenetración de los tres bloques 
geoeconómicos (USA, Europa, Japón), la crisis de la finan
ciación de las pensiones, cierta ventaja comparativa en cuanto 
a r i tmo de crecimiento y niveles de ocupación, etc. 

De hecho el debate político y económico, en los países 
desarrollados de Occidente, se celebra en una franja de espa
cio muy pequeña; sin autoescluirse del «Estado de bienestar» 
neoliberales y socialdemócratas sólo se diferencian en la iden
tificación del «o t ro necesario»; los socialdemócratas ven al 
sector privado como el proveedor de fondos para su quer ido 
«sector público»; en la ot ra orilla se alinean los neoliberales, 
que ven en el Estado el garante del mercado y de sus l iberta
des. Las opciones, de fronteras para adentro, se configuran 
con un solo ingrediente, el Estado; sólo varía la dosis (19). A l 
factor racionalizador de las conductas «ánimo de lucro» del sec
t o r privado le ha salido un pariente en lo público; lo que la Es
cuela de Virginia llama «afán de prosperan). 

(18) Michel ALBERT, Capitalismo contro capitalismo. Paidós, 1992. 
(19) Leonardo POLO, La Sollicitudo Rei Socialis: una enciclica sobre la 

situación actual de la humanidad, en «Estudios sobre la enciclica Sollicitudo 
Rei Socialis», AEDOS, Madrid, 1990, pàg. 78. 
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5. La eterna canción: proteccionismo 
o librecambismo 

Consiguientemente, las corrientes neoliberales no se con
forman con la l ibertad en los mercados domésticos, haciendo 
recular cuantitativa y cualitativamente al Estado, sino que aspi
ran al libre comercio mundial, asumiendo las tesis de RICARDO 
sobre los «costes comparativos» y la especialización interna
cional, o las actuales propuestas de Porter sobre las ventajas 
comparativas. 

Pero al l ibrecambismo internacional le ha cor tado el paso, 
digamos que con fumus «humanista», la teoría del «fomento 
del trabajo nacional». El pensamiento del alemán LIST al final 
hizo mella en Ox fo rd , capital del l ibrecambismo, y hasta en 
KEYNES. Este es el discurso del fomento del trabajo: ¿Acaso no 
es prior i tar io dar trabajo a nuestra población activa? ¿Porqué 
no alzar barreras proteccionistas a fin de crear empleo en 
nuestro suelo? El intervencionismo en el fondo siempre es t ra
ducible por nacionalismo. Roto el patrón oro, visto que todas 
las potencias son intervencionistas, es quijotesco aferrarse a 
un residual librecambismo. Primero somos nosotros, nuestra 
gente, incluso «nuestros votantes». Si todos no juegan a este 
juego, ¿porqué nosotros? 

Pero este estado de la cuestión acunó la II Guerra Mundial. 
La reacción, en la postguerra, no se hace esperar y en Europa 
surge la CECA y luego el Mercado Común, el Acta Única y la 
Unión Europea (20). A nivel mundial se impulsa el GATTi cuyo 

(20) Eduardo Rojo entiende que «Típicamente, los neoliberales 
europeos aceptan con muchas reticencias lo que nos ofrece el Tratado de 
la Unión Europea de Maastrich. Pero su opinión es bastante ambigua, por
que les gustaría que ya estuviéramos en la Europa de la perfecta movilidad 
de bienes, servicios y factores, en la Europa de la completa unión moneta
ria y económica, con un mínimo gobierno europeo, pero no parecen dis
puestos a aceptar las directivas y otras normas que emanan de la Comi
sión de Bruselas para llegar a ese estado de felicidad.» Ob. cit, pág. 25. 
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últ imo tr iunfo es la Ronda Uruguay. Paradoja geográfica con el 
atrincheramiento proteccionista dispensado por la CEPAL. Re
cientemente la U N C T A D ha preconizado el modelo de «los 
dragones» como generalizaba para todos los países. 

El neoliberalismo, como adalid del libre comercio mundial, 
apor ta un nervio moral inquietante: el sacrificio que los países 
pobres piden a los ricos no es el 0,7% de limosma, sino que 
abran sus fronteras a los productos de los países en vías de 
desarrollo o subdesarrollados. Y que se les respete. Q u e se 
les otorgue el protagonismo que merecen en los mercados 
monetarios y de las materias primas, en la transferencia de 
tecnologías, etc. Q u e no se objete su involuntaria pobreza 
como «dumping social» y que se les deje trabajar 

6. La abominación de las abominaciones; 
la inflación 

El padre MARIANA, economista español, argumentaba la in
trínseca maldad de la inflación con estas razones (21): 

• Es un impuesto que no ha sido votado en Cortes; 
• Es un acicate a la especulación y penaliza el trabajo pro

ductivo; 
• Va en contra de los mas pobres, a ellos no les vendrá 

ninguna revalorización pasiva y tendrán más problemas 
para subsistir 

An te estos sanos juicios de moral social se alzó el tecnicis
m o de la famosa «curva de Philips», según la cual cantidades 
importantes de inflación pueden eliminar cantidades impor
tantes de paro. ¿Acaso no debe rendirse ante el empleo cual-

(21) Tomo la síntesis siguiente de Velarde FUENTES, en la conferencia 
dada en el ISE citada. 
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quier o t ro objetivo? Si la moneda de cambio es la inflación, se 
decía, sea sufrida en aras del trabajo. 

A finales de 1967 Milton Friedman cuestionó la validez em
pírica de la célebre «curva» y agravo la condena «económica» 
de la inflación, yendo a su raíz. La causa de la Inflación, para el 
premio Nobe l y presidente, aquel año, de la American Econo-
mics Association, es el tamaño del sector público. A l final sus 
expansivos gastos no pueden cubrirse ni siquiera con crecien
tes impuestos, y hay que mor i r en cuantiosas emisiones de 
deuda pública, que i r rumpe en la paz de los mercados finan
cieros, y estos traducen las perturbaciones a los t ipos de cam
bio, que descuentan los niveles de inflación produciendo ele
vaciones de los t ipos de interés y fugas de capitales. El mensa
je de Friedman es claro, la inflación es mala, pero —viene a 
dec i r— «el malo de la película» es el Estado, cuya inexorable 
dinámica expansiva la propicia (22). 

7. La valoración moral 

Hay una amplia gama de apreciaciones morales sobre es
tos puntos de pronunciamiento, aislada o conjuntamente con
siderados. Van desde el célebre «El capitalismo es pecado» de 
un prelado español en los cuarenta, hasta la negación de la 
posibilidad de emit ir un juicio moral, amparándose en que la 
Iglesia «no t iene soluciones técnicas que ofrecer», (23) o en 
que tampoco la Doctr ina Social de la Iglesia constituye una 
«tercera vía». La labor más importante, probablemente, sería 
apor tar luz a la calificación o no del neoliberalismo como «Es
t ructura de pecado» (24). 

(22) FRIEDMAN y su escuela —monetarista— de Chicago condensa 
un alto porcentaje de citas sobre el «neoliberalismo». 

(23) Centessimus Annus, 43. «La Iglesia no tiene modelos para proponer» 
(24) Sollicitudo Rei Socialis, 36 a 40. 
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Ciertamente las críticas a los planteamientos neoliberales 
han contr ibuido a su publicidad. Se les ha acusado de que «no 
pueden solucionar los problemas de desigualdad y subdesarro-
llo en el Sur ni erradicar las crecientes bolsas de pobreza y ex
clusión social en los países desarrollados» (25). Pero también 
se les reconoce el mér i to de plantear «problemas reales y 
existentes» (26) que el Estado del Bienestar venía enmascaran
do. Incluso hay quien admite que es una propuesta bieninten
cionada que, contra lo que se suele afirmar, no busca el lucro 
personal de los poderosos sino que «optimiza» un máximo de 
satisfacciones para un máximo de personas, donde «per acci-
dens» se encona y se hace resistente un mínimo de pobreza y 
marginación. All í tendría su ubicación la beneficencia. 

Propongo una reflexión serena sobre las partes y sobre el 
todo , tomando como guía el discurso del Papa a la Academia 
de Ciencias Sociales, de abril de 1996. Los temas de análisis 
serán los puntos donde el neoliberalismo teór ico pone más 
énfasis: el mercado y la globalización y el papel del Estado. La 
estabilidad monetaria goza ahora de la estima general. 

8. Enjuiciamiento sobre «el mercado» 

La Iglesia reconoce «la positividad del mercado» siempre 
que esté or ientado «al bien común» (27). «Da la impresión 
de que, tanto a nivel de naciones como de relaciones interna
cionales, el libre mercado sea el instrumento más eficaz para 
colocar los recursos y responder eficazmente a las necesida
des» (28). Queda claro que el mercado es positivo, eficaz (no 

(25) Eduardo Rojo: «Introducción. Ideas-eje para un análisis crítico». 
En el libro El Neoliberalismo en cuestión. Sal Terrae, 1993, pág. 15. 

(26) Ob. últ. cit, pág. 17. 
(27) Centessimus Annus, 43. 
(28) Centessimus Annus, 34. 
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es bueno ni malo ontológicamente; es asumible sólo en razón 
de sus resultados), pero no es más que un instrumento (29). 
N o puede ser un fetiche, un ídolo, al que inmolar t o d o (30). 

«Existen numerosas necesidades humanas que no t ienen 
salida en el mercado», que no son «solventables» ni «vendi
bles»; «las necesidades fundamentales humanas» deben ser 
cubiertas «por encima de la lógica de los intercambios» como 
«algo que le es debido al hombre porque es hombre» (31). 

Son muchas las «necesidades» atraíbles al catálogo que la 
Iglesia excluye de la «lógica de los intercambios». Pero hay 
que reservarle el lugar de honor al TRABAJO H U M A N O y la 
dignidad y derechos que le son inherentes (32). 

También queda fuera del mercado lo que las leyes civiles 
han venido excluyendo como cosas «fuera del comercio de 
los hombres», es deán temas objet ivamente inabarcables (que 
ahora conocemos en terminología económica como externoli-
dodes, tales como el aire o el agua) que ahora interesan mu
cho desde la preocupación ecológica, o moralmente execra
bles «per se» (drogas, pornografía, armamento, órganos hu
manos, etc.). 

Especial estudio requieren dos fenómenos que caracteri
zan la evolución del comercio, que miran más al m o d o que a 

(29) «Pero nadie puede quedarse tranquilo frente al sistema capitalis
ta cuando se encierra en una ideología radical... que rechaza incluso el to 
mar en consideración los fenómenos de alienación humana y, de forma fi-
deísta, confía su solución al libre desarrollo de las fuerzas de mercado. Cen-
tessimus Annus, 42», Juan Pablo II al personal de los Astilleros Fincantieri, el 
19 de marzo de 1992. 

(30) Hay quien sostiene que el mercado «lleva necesariamente a 
conflictos de intereses que sólo pueden ser resueltos o moderados por 
una instancia exterior al mercado». E. Rojo, ob. cit., pág. 27. 

(31) Centessimus Annus, 34. 
(32) Todo deriva del principio de «primacía del hombre respecto de 

las cosas». Laborem Exercens, 12. 
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la materialidad de lo que se intercambia. Hablamos de la des-
regulación y de la globalización. 

9. Valoración de «la desregulación» 

Con respecto el problema del mercado, hay que analizar 
un aspecto cualitativo, de intensidad, y como una constatación 
empírica; la efectiva «desregulación del mercado» propugnada 
por las tendencias neoliberales. Se t rata de abandonar c ier to 
dirigismo que impide al mercado fijar precios con total espon
taneidad. La gravedad del juicio moral sigue inconmovible 
cuando lo que se desregula, y se deja en manos del mercado, 
es el trabajo humano. Así lo recordó a la Academia Pontificia 
de Ciencias Sociales Juan Pablo II el 23 de marzo de 1996. La 
competit ividad no puede privar a un hombre del trabajo que 
le permita mantener a su familia. Este derecho fundamental es 
anter ior a toda organización o imposición del mercado. 

El Papa transige, con el solo apoyo de la «experiencia» o 
la «historia», en la «liberalización de mercado», pero siempre 
que efectivamente se dé «lo primada de la persona humana, a 
la que deben someterse los sistemas económicos» (33). 

La caída de los sistemas de planificación central no legitima 
«unos modelos diametralmente opuestos», ya que «una econo
mía de mercado, abandonada a una libertad incondicional, está 
lejos de aportar las mayores ventajas posibles a personas y socie
dades» (34). 

Aun reconociendo que «el llamativo impulso económico de 
algunos países de reciente industrialización parece confirmar el 
hecho de que el mercado puede proporcionar riqueza y bienestar, 
incluso en regiones pobres», «no puede olvidarse el precio huma-

(33) Discurso a la Pontificia Academia de Ciencias Sociales el 25 de 
abril de 1997. 

(34) ibfdem. 
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no de tales procesos», «ni el persistente escándalo de las grandes 
desigualdades entre las diferentes naciones, y entre personas y 
grupos dentro de cada país» (35). 

En síntesis: más mercado sí, pero no a costa del hombre, 
aunque se argumente la prosperidad, que puede no estar bien 
evaluada. En cuanto al trabajo, si por desregulación se entien
de mayor aproximación a las circunstancias y a los protago
nistas del diálogo social, en det r imento del dirigismo y de la r i 
queza por Decreto-Ley, puede valorarse positivamente, pero 
si por desregulación ha de entenderse abandonar toda pro
tección jurídica del trabajo para dejarlo a la puja de la oferta y 
la demanda, la desregulación es contraria a la antropología 
cristiana y a la Enseñanza Social de la Iglesia. 

10. Axiología de «la globalización» 

Son muchos y muy intensos los factores que acrecientan 
la conciencia de toda la Humanidad de que «estamos embar
cados en la misma nave» (36). Los astrofísicos y los físicos nu
cleares (37) hace t iempo que nos persuadieron de esto, si es 
que las enseñanzas morales y sobre todo , el catolicismo hu
bieren dejado algún resquicio para dudar (38). La «mundializa-

(35) Ibídem. 
(36) C. COMAS: ob. cit, pág. 74. 
(37) Jean GUITTON: Dios y la Ciencia. Madrid, 1994. 
(38) «Caminamos hacia un futuro en el cual el mundo se une cada 

vez más y en el que todos dependen de todos, también económicamente. 
Muchos de los problemas que afectan en la actualidad a las diversas eco
nomías nacionales, solamente podrán encontrar solución si se miran en 
una perspectiva más amplia en el contexto de una economía que funcione 
a nivel mundial. Para el cristiano, y toda persona de buena voluntad, no se 
trata aquí solamente de la solución pura del problema económico del 
mercado, sino principalmente de la realización de la justicia y de ser más 
personas para todos». Juan Pablo II, Discurso al Congreso sobre «Iglesia y 
mundo económico», Ciudad del Vaticano, 22 de noviembre de 1985. 
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ción de la economía» (39) está posibilitada por la «fácil trans
ferencia de recursos y de sistemas de producción» pero convive 
con algo lacerante: «Hay demasiadas personas pobres por el 
mundo, que no tienen acceso ni siquiera a una mínima parte de 
la opulenta riqueza de una minoría» (40). Es una opor tun idad 
que «acrecienta las posibilidades de trabajo y el bienestar en al
gunas regiones» pero «dejo al mismo tiempo marginadas otras 
regiones menos favorecidas, y puede agravar el desempleo en los 
países de antigua tradición industrial». Es una posibilidad técnica, 
pero preñada de riesgos morales: «Lo organización "globaliza-
da" del trabajo, al aprovecharse de la indigencia extrema de las 
poblaciones en vías de desarrollo, entraña a menudo graves situa
ciones de explotación, que ultrajan las exigencias elementales de 
la dignidad humana». La globalización permite una nueva for
ma de explotación del hombre por el hombre, y ahí la conde
na es sin paliativos. Hay un nuevo «proletar iado» (en verdad 
cada vez hay menos pro/e-tarios), «una nueva disposición de 
trabajadores escasamente remunerados», aunque las tecnologías 
les permitan permanecer en las antípodas. La globalización 
«realizada únicamente con arreglo al criterio del máximo benefi
cio y de acuerdo con una competividad desenfrenada» se vuel
ve contra el hombre. 

¿Qué hacer ante esta realidad que se nos impone y ante 
estas graves denuncias? 

«Resulta esencial que la acción política garantice una mode
ración del mercado en su forma clásica, mediante la aplicación 
de los principios de subsidiaridad y de solidaridad, según el mode
lo del Estado social. Si este último funciona de manera moderada, 

(39) Como Informe para el Consejo del Club de Roma, A. KING y B. 
SCHNEIDER han intitulado esta temática «La primera revolución mundial». 
Barcelona, 1991. El asunto esta acogido en Centessimus Annus, 58. 

(40) Discurso de 25 de abril de 1997 a la Pontificia Academia de 
Ciencias Sociales. Los párrafos subsiguientes en bastardilla están tomados 
de la misma intervención papal. 
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evitará también un sistema asistencia! excesivo, que crea más 
problemas de los que resuelve. Si cumple estas condiciones, se 
trata de una manifestación de civilización auténtica, un instru
mento indispensable para la defensa de las clases sociales más 
desfavorecidas, frecuentemente oprimidas por el poder exorbitan
te del mercado global». 

De m o d o que no hay más aliado frente a este nuevo po
der exorbitante, verdadero t i rano inanimado llamado «merca
do global», que el Estado, que para merecer el apelativo de 
«social» debe moderarse a sí mismo (para no ser una carga 
neta) y moderar al mercado «clásico» (es deán al juego de la 
ofer ta y la demanda) mediante los principios de solidaridad y 
subsidiaridad. En tal caso el Estado es «una manifestación de ci
vilización auténtica». 

In medio virtus. La Iglesia se distancia del «Estado mínimo» 
de R. NOZICK y los anarcocapitalistas, y, por la o t ra parte, con
firma la inconsistencia antropológica de los desmoronados sis
temas totalitarios basados en la planificación central. ¿Estado? 
El necesario y el suficiente. Pero con un contenido nuevo: 
aunque no es bueno alzar las barreras proteccionistas, se pue
de convenir en que está justificado defender a sus naturales de 
la novedosa explotación mediante la globalización. 

Pero la globalización, servida por el estado actual de la téc
nica, es una opor tun idad para la Humanidad. «Un mercado 
mundial organizado con equilibrio y con una buena regulación 
puede proporcionar, junto con el bienestar, el desarrollo de la cul
tura, de la democracia, de la solidaridad y de la paz» (41). 

(41) Juan Pablo II, en el número 43 de la Sollicitudo Rei Socialis, incluye 
como dictados del «amor preferencial a los pobre», que son «los pobres 
de Jesús», asuntos tan serios como «la reforma del sistema internacional 
de comercio», «la reforma del sistema monetario y financiero mundial», 
«la cuestión de los intercambio de tecnologías» y la «revisión de la estruc
tura de las Organizaciones internacionales». 
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En el capitalismo, y el liberalismo que lo apoyó (42), el 
egoísmo, «la mano invisible» de Adam SMITH, se naturalizaba 
como «ánimo de lucro», pero en el neoliberalismo (y neocapi
talismo) el dinamizador de pr imer grado —sin renunciar al áni
mo de luc ro— es la «competit ividad». Y por ot ra parte, junto 
al hombre, el objeto de explotación por la globalización es el 
«equilibrio ecológico». Por eso el Papa advierte del riesgo de 
que la «competit ividad» se use como «pretexto» o devenga 
en «desenfrenada». N o regular y encauzar este macroproceso 
es un riesgo para la paz y para la propia libertad, que sería víc
t ima y verdugo. Visto el potencial positivo y destructivo de la 
globalización se hace inaplazable «una armonización entre las 
exigencias de la economía y las exigencias de la ética» (43). 

«En el mundo de hoy no basta limitarse a la ley del merca
do y su globalización. Hay que fomentar la solidaridad» (44). 

La globalización está demandando que se tomen en consi
deración los distintos niveles de desarrollo de las demarcacio
nes geopolíticas. Es un imperativo moral y un imperativo lógi
co; ¿Cómo, si no, hablar de mundialización? Pero también un 
imperativo de la eficiencia. N o prosperará un proyecto de pro
greso económico desentendido de lo social, y lo social — e n 
este caso— es tomar en peso la realidad de los desequilibrios 
en los niveles y estándares de desarrollo de los distintos pue
blos. «Un modelo de desarrollo que no tuviera presente y no 
afrontara con decisión esas desigualdades no podría prosperar 

(42) Laborem Exercens, 14. 
(43) Eduardo Rojo ha señalado que este es el problema que no ha 

resuelto el neoliberalismo, «el conflicto entre eficiencia y distribución», 
dando por sentado que no es éticamente aceptable que la «redistribu
ción» obedezca al «efecto rebase», donde los pobres se sitúan tras el har
tazgo de los ricos. Ob. cit, págs. 28 y 29. 

(44) Discurso de Juan Pablo II el 26 de mayo de 1997. Vid. CALVEZ, 
La enseñanza social de la Iglesia, Barcelona, 1991, pág. 188. «Si el intercam
bio es tan antiguo como el mundo, no menos antigua es la solidaridad, que 
también debe ser valorada y respetada.» 
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de ningún m o d o » (45). Esto ya es una constatación histórica, 
es la gran lección del Este; hay factura económica para las veja
ciones sociales y los atentados a los derechos del hombre. X 
como círculo vicioso, los propios desequilibrios entre ricos y 
pobres son causa agente del declive moral. « N o se debe olvi
dar que los desequilibrios económicos contr ibuyen al progre
sivo deter ioro y pérdida de los valores morales, que provoca 
tantas veces la desintegración familiar el permisivismo en las 
costumbres y el poco respeto por la vida» (46). 

I I . El Estado 

Vemos cómo al Estado le ha nacido o t ra razón de 
ser (47), al corresponderle la labor de impedir el avasallamien
t o por obra de la globalización. 

El Estado, para el Magisterio de la Iglesia, t iene un comet i 
do irrenunciable especialmente relevante para el ser humano; 
responsabilizarse de que haya trabajo para todas las personas 
hábiles para ello. N o que lo dé el Estado sino que, activando 
el genuino principio de subsidiaridad (48), propicie las condi-

(45) Ibídem. 
(46) Ibídem. 
(47) Nótese que la caída del Estado del Bienestar no arrastra al Esta

do, al que le bastan razones «sociales» —pese a que le hayan abandonado 
las «económicas»— para subsistir especialmente como «moderador» y 
«redistribuidor» del proceso productivo. Vid. «El neoliberalismo en cues
tión», cit, pág. 109. 

(48) «Más precisamente, este principio establece que el Estado — o , 
más genéricamente, los poderes públicos— deben jugar un papel subsidia
rio, es decir ayudar a los cuerpos intermedios y a los individuos a tomar las 
iniciativas que ellos son capaces de asumir para el mayor bien de la socie
dad. El Estado no debe por tanto sustituirlos, despojándolos de su justa ca
pacidad de iniciativa. Este principio se funda sobre el hecho de que cada 
hombre, cada grupo intermedio es fuente de originalidad: tiene este título, 
debe poder experimentarlo; a tal efecto, la sociedad está en el derecho de 
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dones realistas que lo hagan posible. Es lo que genialmente y 
para la Historia Juan Pablo II ha inmortal izado como comet ido 
del empresario indirecto (49). 

Hemos de admit ir que ahora el Estado, por mor de la glo-
balización, t iene más difícil aún sentar las bases del pleno em
pleo de sus ciudadanos, que es uno de los más sólidos funda
mentos de su razón de ser 

Pero, al t iempo, este fenómeno pone en cuestión el diseño 
y contenido del propio Estado, somet ido a la presión de dar 
respuesta a un problema que, po r definición, le trasciende. 
«La regulación ética y jurídica del mercado es objetivamente más 
difícil» (50). 

Es imprescindible ahora la colaboración internacional, empe
zando por los poderosos. El Papa habla de «concertación de los 
grandes países». 

Hace una propuesta más audaz. Algo así como la internali-
zación de lo internacional. «La consolidación de un orden demo
crático planetario con Constituciones en las que estén igualmente 
representados los intereses de toda la gran familia humana». 

Reconozco que esta es la idea política más revolucionaria 
que jamás haya oído. Se trata de que los Estados, especial
mente los grandes países, «las potencias», en sus normas jurí
dicas fundamentales constitucionalicen la existencia y la defensa 
de los intereses de los hombres que no pertenecen a esos Esta
dos. Esto parece un sueño; pero otros «sueños» promovidos 
por la Iglesia se han hecho realidad antes de lo imaginable. 

«Cuanto más global sea el mercado, más deberá estar equili
brado por una cultura global de la solidaridad, atenta a las nece-

esperar de él una contribución irreemplazable». Michel SCHOOYANS, en 
«Centessimus Annus et la séve généreuse de Rerum Novarum», en el li
bro De Rerum Novarum a Centesimus Annus, del Consejo Pontificio Justicia 
y Paz. Ciudad del Vaticano, 1991, pág. 55. 

(49) Laborem exercens, 16 y 17. 
(50) Discurso... el 25 de abril de 1997. Continúa citado en bastardilla. 
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sidades de los más débiles.» Se percibe como imparable el p ro
ceso de globalización, por eso es inaplazable la implantación 
de la solidaridad mundial. Para eso se cuenta con algunas Insti
tuciones, como la O N U , el FMI y la Organización Mundial del 
Comercio. Pero los enemigos son formidables; el egoísmo de 
naciones o grupos y el relativismo ético y cultural. 

En t o d o caso, global o no, el mercado no puede incluir al 
hombre, como si fuera una mercancía, un esclavo. Está en jue
go la construcción de una sociedad que respete plenamente 
la dignidad del hombre, que «lleva en sí la imagen de Dios». 

«La opción preferencial por los pobres» ya ha sido perfilada 
por el Papa como «una forma especial de primacía en el ejer
cicio de la caridad cristiana, de la cual da test imonio toda la 
tradición de la Iglesia» (51). Y ello abarca, superando exclusio
nes estériles y recíprocas, tanto al ámbito personal como a las 
«responsabilidades sociales» (52). 

En esa construcción la Iglesia cuenta con la democracia. 
Pero «la democracia no resulta posible sino sobre la base de una 
recta concepción de la persona humana», C. A. 46. Es esa con
cepción la amenazada por el resurgir del egoísmo y la difusión 
del relativismo. Con tales premisas no se dará el que «a cada 
hombre le sea reconocido su derecho a participar activamente en 
la vida pública, con vistas a la realización del bien común». 

La democracia se vuelve huera, meramente semántica, 
cuando el ser humano «no está convenientemente protegido 
en el plano económico», protección que se hace efectiva ma-
yori tar iamente mediante el trabajo. Trabajo y democracia apa
recen como problemáticas «inevitablemente vinculadas». De 
ahí que el paro se pueda considerar un atentado contra la de
mocracia real. 

Con la negación real del derecho al trabajo, y más aún con 
la negación «directa» del derecho a la vida, desde su concep-

(51) Sollicitudo Rei Socialis, 42. 
(52) Ibfdem. 
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ción hasta su té rmino natural, «los regios formóles de la partici
pación se transforman en una coartada que encubre la prevarica
ción de los fuertes sobre los débiles» cf. E.V., 20. 

Entiendo que es ante este espectáculo de la democracia 
semántica donde se produce lo que se ha llamado «emigra
ción sicológica» (53), que está a la base de mult i tud de pro
blemas sociales y personales. Mientras unos pocos derivan la 
democracia «por un camino de totalitarismo fundamental» ha
ciendo que el Estado se transforme en un «Estado tirano». 
(E.V., 20). 

De suerte que ante la «liberalización» como hecho empí
rico es necesaria la respuesta moral. «Es urgente que — e n el 
campo de lo libertad— se afirme una cultura de las reglas, que 
no se limite a la promoción del mero funcionamiento comercial, 
sino que se haga cargo, mediante sólidos instrumentos jurídicos, 
de la protección de los derechos humanos en todos las regiones 
del mundo» (54). 

N o hacerlo se volverá contra la propia l ibertad. «Lo misma 
libertad se vería amenazada, e incluso el mercado que se había 
aprovechado de la ausencia de trabas.» Esta paradoja de la li
bertad formal, desentendida de la justicia, ya estaba delatada 
en la Evangelium Vitoe. «La l ibertad reniega de sí misma, se 
autodestruye y se dispone a la eliminación del o t ro cuando no 
reconoce ni respeta su vínculo constitutivo con la verdad» (55). 

Es la insolidaridad mundial la principal amenaza contra la li
bertad, y esto de fo rma endógena; es deán será viable según 
esté constituida la l ibertad. Con ella va la justicia y la paz. De 
t o d o ello «somos responsables ante el Señor de la Historia». 

(53) Expresión acuñada para describir el desinterés, la abulia y el «pa-
sotismo». La «alienación» que pretendía superar el marxismo, se vio agra
vada por él. Centessimus Annus, 41 indica que la alienación se da tanto en 
uno como en otro sistema. 

(54) Algún autor reclama la estructuración «económica» de la solida
ridad. GONZÁLEZ FAUS, ob. cit, pág. 100. 

(55) Evangelium Vitae, 19. 
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12. Una apertura a la Esperanza 

Y la globalización es una opor tun idad nueva en la historia 
de la Humanidad. Y lo es para los marginados. «La promoción 
de los pobres es una gran ocasión para el crecimiento moral, 
cultural e incluso económico de la Humanidad entera» (56). 
N o me canso de repetir que ocuparse de los pobres es el 
único medio de ser rico, en el plano moral, pero también en 
el implacable mundo económico. 

Y señaladamente es «la opor tunidad» para poner por obra 
el principio —re i terado sin tregua por la Iglesia— del «destino 
universal de los bienes de la Tierra». La «globalización» espolea, 
por una parte, a ocuparse de todos los marginados y pobres 
de la Tierra, y, por la otra, a movilizar todos los recursos de la 
Tierra, sin olvidar jamás que es el propio hombre la mejor 
dote que Dios ha dejado al hombre para llevar una existencia 
plenamente humana. Los pobres, en verdad, son la única posi
bilidad para la prosperidad de todos los hombre, los que ahora 
son ricos y los que todavía son pobres. N o acoger esta eviden
cia sería una ceguera muy peligrosa para la Humanidad. El 
egoísmo lleva a la miseria, el amor lleva a la prosperidad. 

Esta es la verdad, a la que con «vinculo cons t i tu t i va debe 
unirse la libertad. Esa unión ya se ha dado: Jesucristo. El es «la 
respuesta existencialmente adecuada al deseo de bien, de ver
dad y de vida que hay en el corazón de todo hombre» (57). 
N o es posible un cristianismo sin Cristo. Hay un hombre vivo 
para siempre que dio su vida por nosotros, que nos ha liberado 
del miedo a la muerte y ha hecho posible el amor al enemigo. 
En él es posible la solicitud por el prójimo, la «CARITAS». 

(56) Centessimus Annus, 28. 
(57) Centessimus Annus, 24. 
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RESUMEN DEL S E M I N A R I O (*) 

El Magisterio de la Iglesia conceptúa el liberalismo como el 
sistema político que propició el capitalismo (Laborem exer-
cens). 

Nos podemos referir al neoliberalismo tanto como siste
ma político, como sistema económico, o como una tendencia 
y orientación, como fuerza social, que se impone en una pra
xis. En la historia sería el conjunto de prácticas e ideas t r iun
fantes tras la caída del muro de Berlín; en lo cultural, el indivi
dualismo; en lo político entronización de las libertades y el 
alejamiento de la Res Pública; en el plano económico, la super
posición de fenómenos tales como «liberalización», «desregu
lación», «privatización», «globalización», «flexibilización», ido
latría de los marcados, reducción del sector público, modera
ción de la presión fiscal, rebaja del coste del trabajo... 

El liberalismo, o si se quiere la revolución burguesa, venía a 
sacudir una situación social opresora; reacción contra la falta 
de l ibertad. El neoliberalismo, también fue una reacción contra 
la falta de l ibertad, contra el régimen nazi, que entre guerras 
se extendía por Europa. 

En la Universidad de Friburgo, se plantó cara al huracán 
nacionalsocialista. Eucken propone una alternativa fundada en 
un orden de competencia. Este orden de competencia t iene 
por razones morales cinco restricciones severas. I) el trabajo, 
2) la vivienda, 3) la agricultura, 4) la defensa nacional, 5) el 
dinero. Fuera de estas excepciones se reivindica la l ibertad de 
mercado, competencia, lucha contra la inflación, apertura de 
intercambios internacionales. 

En este momento el debate político y económico en los paí
ses desarrollados de Occidente entre neoliberales y socialde-
mócratas solo se diferencia en la identificación del «otro necesa-

(*) Este resumen ha sido redactado por la Secretaria y responsable 
de apoyo del Seminario. 
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rio»; los socialdemócratas ven al sector privado como proveedor 
de fondos para su querido «sector público» y los neoliberales 
ven al Estado como garante del mercado y sus libertades. 

La Iglesia reconoce la «positividad del mercado» siempre 
que esté or ientado al «bien común» (Centesimus Annus), pero 
no es más que un instrumento. «Las necesidades humanas de
ben ser cubiertas como algo que le es debido al hombre ya 
que es hombre». 

La Doctr ina Social transige en la «liberalización del merca
do» siempre que se de primado a la persona humana, a la que 
se deben someter los sistemas económicos (Discurso a la 
Pontifica Academia de Ciencias Sociales, 25 de abril 1997 -
J. Pablo II). 

Para el Magisterio de la Iglesia el Estado t iene un comet ido 
nuevo e ¡rrenunciable: responsabilizarse de que haya trabajo 
para todas las personas hábiles para ello, activando el principio 
de subsidiariedad; el Estado como empresario indirecto. (La-
borem exercens). 

Indispensable la colaboración internacional, «un orden de
mocrático planetario con Constituciones en las que estén re
presentados los intereses de toda la familia humana». 

Para la construcción de este orden nuevo la Iglesia cuenta 
con la democracia, que sólo es posible sobre la base de una 
recta concepción de la persona humana. 

Trabajo y democracia aparecen como problemáticas «inevi
tablemente vinculadas». 

La insolidaridad mundial es la principal amenaza contra la 
l ibertad. 

La globalización, si no es utilizada sólo para fortalecer el 
mercado y sus intereses económicos, sino para construir so
ciedad desde el respeto al hombre, es una opor tun idad nueva 
en la historia de la Humanidad; opor tun idad para poner, por 
otra, el principio del destino universal de los bienes de la t ie
rra; por una parte espolea a ocuparse de todos los margina
dos y pobres de la t ierra, y por otra, a movilizar todos los re-
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cursos de la t ierra. Trabajar desde los pobres son la única po
sibilidad para la prosperidad de todos los hombres desde el 
principio «todos o ninguno». El egoísmo lleva a la miseria, el 
amor a la prosperidad. 
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Apoyo: RAMÓN BAYARRI 

Ofrezco a continuación algunas perspectivas para iluminar el 
significado de la solidaridad. El objetivo no es exclusivamente 
teór ico; lo que se pretende es ir creando las condiciones para 
una cultura ética de la solidaridad. Limito la reflexión a tres 
orientaciones que juzgo de particular necesidad en el momen
t o actual para plantear correctamente la solidaridad, tanto des
de el punto de vista teór ico como en su dimensión práxica ( I ) . 

I. DE LA SOLIDARIDAD «CERRADA» A LA 
SOLIDARIDAD «ABIERTA» 

a) La solidaridad «cerrada» 

Desde la segunda mitad del siglo x ix comienza a extender
se el concepto de solidaridad al campo de la sociología. Fue, 
sobre todo, Emile DURKHEIM (1858-1917) quien teor izó sobre 
la solidaridad sociológica, distinguiendo dos modalidades de 
solidaridad: la modalidad mecánica, propia de los grupos más 

( I ) Para un planteamiento sistemático del valor de la solidaridad re
mito a mi libro Para comprender la solidaridad, Editorial, Verbo Divino, Este-
Ha, 1996. 
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cerrados y de las sociedades más primitivas, y la modalidad or
gánico, perteneciente a las sociedades más avanzadas y a los 
grupos más abiertos. 

A pesar de esa distinción, la solidaridad sociológica no deja 
de ser una forma de cohesión del grupo. En este sentido, es 
una solidaridad «cerrada». Ésta se define fundamentalmente 
por ser la expresión del espíritu que anima la vida de un gru
po; concretamente, manifiesta: 

— el grado de cohesión interno del grupo; 
— la formo de reloción de los individuos dentro del grupo. 

Esta solidaridad cerrada se apoya y se justifica po r la perte
nencia grupal. Tiene su expresión social concreta en la formas 
de cooperación entre los individuos que componen el grupo. 
C o m o redundancia de la cohesión y de la cooperación inter
nas, el grupo genera otras formas de solidaridad hacia fuera, 
pero sin la fuerza justificadora y sin la amplitud y la profundi
dad que t iene la solidaridad hacia dentro. La solidaridad de 
cooperación lleva normalmente al fenómeno del corporativis-
mo, el cual t iene la doble cara de ser muy solidario hacia den
t r o del grupo y poco solidario, po r no decir insolidario, hacia 
el resto de la sociedad. 

b) La solidaridad «abierta» 

La comprensión que da cumplida razón del valor de la so
lidaridad es la que se sitúa en el ámbito universal de lo huma
no y trata de expresar la igual condición de todos. Este es el 
pr imer elemento del concepto de solidaridad abierta. Su con
tex to significativo no es reductivo (a un grupo, a una creencia, 
a una situación concreta), sino que abarca la condición huma
na en su sentido total : en total idad de amplitud y en total idad 
de profundidad. Cabe aplicar aquí la estructura de pensamien-
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t o que utilizó Pablo VI en la encíclica Populorum progressio: la 
solidaridad (Pablo VI hablada de «progreso») se refiere a 
«todo el hombre (totalidad de profundidad) y a todos los h o m 
bres (totalidad de amplitud) por igual». 

El segundo elemento del concepto de solidaridad abierta 
viene dado por el desarrollo de la última expresión anotada: 
«po r igual». El reconocimiento de la igual dignidad de t o d o ser 
humano y la organización de la sociedad de acuerdo con ese 
cri terio constituyen contenidos imprescindibles de la solidari
dad auténtica. Todo ello significa que no puede darse solidari
dad si no se da al mismo t iempo la justicia. La sociedad solida
ria es, por definición, una sociedad justa en la misma medida 
en que realiza la solidaridad. 

Hay un tercer elemento que, a mi ven es el especificador 
del concepto de solidaridad abierta. Creo que la peculiaridad 
de la solidaridad está en contar con las asimetrías o desigual
dades de la vida humana y darles una respuesta en sentido 
también asimétrico pero en la dirección inversa de la asimetría 
descubierta en la realidad: los «menos favorecidos» han de 
ser los «más favorecidos». La medida del «favor» es corres
pondiente al grado de «des-favor» que se t iene en la realidad. 

Los seres humanos no son ónticamente iguales; hay situa
ciones humanas que desequilibran la simetría (entre esas situa
ciones hay que enumerar: enfermedades, accidentes, minusva-
lías, ancianidad, etc.); además, existen las desigualdades injus
tas, las cuales originan a su vez o t ro universo de asimetrías 
entre las personas, entre los grupos y entre las naciones. 

Lo propio y característico de la solidaridad es asumir la 
«asimetría» de las relaciones humanas y transformar esa inevi
table, y a veces necesaria, asimetría en un bien de todos los 
sujetos humanos y, de m o d o especial, de aquellos que sufren 
las consecuencias negativas. En suma, la solidaridad abierta es, 
ante todo, un valor moral que postula el ideal de una sociedad 
en la que las asimetrías no sean ni mot ivo de explotación ni 
objeto de mera tolerancia, sino razón para movilizar las 
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conciencias hacia el «o t ro» y para organizar una vida social en 
igualdad de condiciones para todos. 

Únicamente sobre este concepto de solidaridad abierta 
puede apoyarse un proyecto adecuado para transformar 
la realidad social y de este modo, propiciar una vida más hu
mana. 

2. LA SOLIDARIDAD ENTRE LA «JUSTICIA» 
Y LA «MISERICORDIA» 

a) La solidaridad: plenitud de la justicia 

La justicia es la gran «v i r tud» y el gran «principio ét ico» de 
la vida social. Ella hace que en el contrato social los sujetos 
sean considerados y tratados como personas, es deán como 
sujetos valiosos en sí y po r sí, libres e iguales. La justicia intro
duce, sobre todo , el valor de la igualdad en el orden social 
existente o en el que, por razón de esa misma igualdad, ha de 
ser establecido. 

Siendo sobre t o d o la v i r tud y el principio ético de la igual
dad (igual respeto e iguales derechos para los sujetos con 
igual dignidad), la justicia no abarca todas la dimensiones éticas 
de la vida social. La justicia t iene sus límites porque no t iene 
suficientemente en cuenta: 

— las «desigualdades» inevitables de la persona; 
— las «peculiaridades» de cada sujeto. 

Es deán no t iene en cuenta las «asimetrías» (inevitables) 
de la condición humana. La solidaridad vendrá a llenar esos lí
mites, introduciendo en su dinamismo moral la situación asi
métrica de la realidad humana. 

La solidaridad no se opone a la justicia ni tampoco 
pretende anularla. Todo lo contrario. La solidaridad presupone 
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la justicia y no puede funcionar sin ella: la solidaridad se desvir
túa en «caridad» o en «corporat iv ismo» si no supone y apoya 
la existencia de sujetos libres e iguales. 

Pero, al mismo t iempo, es preciso reconocer que la solida
ridad introduce una necesaria compensación y un necesario 
complemento en la dinámica de la justicia Esta t iene una inevi
table tendencia hacia el igualitarismo, siendo sensible sobre 
t o d o a las desigualdades entre personas, grupos, naciones. 
Pero no t iene en cuenta otras dimensiones de la sociabilidad 
humana, entendida ésta en su significado «fuer te» y no sólo 
de mero contrato social. 

La solidaridad completa la justicia ya que, dentro del dina
mismo ético de la igualdad, t iene en cuenta las «diferencias» 
(o «asimetrías») para orientarlas moralmente. «La solidaridad 
es, pues, una v i r tud que debe ser entendida como condición 
de la justicia y como aquella medida que, a su vez, viene a 
compensar las insuficiencias de esa v i r tud fundamental» (2). 

b) La solidaridad culmina en la misericordia 

La solidaridad se integra «hacia abajo» con la justicia, apo
yándola y panificándola; también se integra «hacia arriba» con 
el dinamismo ético que proviene de la fe, y más concretamen
te de la misericordia. 

La encíclica D/Ves ¡n misericordia, de Juan Pablo II (1980), 
re toma en bastantes pasajes el tema de la relación entre justi
cia y misericordia. Viendo en la misericordia «una de las com
ponentes esenciales del ethos evangélico» (núm. 3) y conside
rando que la «supremacía y la superioridad del amor respecto 
a la justicia se manifesta precisamente a través de la misericor
dia» (núm. 4), Juan Pablo II se pregunta si «basta la justicia» 

(2) Y CAMPS: Las virtudes públicas, Madrid, 1990, 35. 
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para construir la convivencia humana. Responde: «la exper ien
cia del pasado y de nuestros t iempos demuestra que la justicia 
por sí sola no es suficiente y que, más aún, puede conducir a 
la negación y al aniquilamiento de sí misma si no se le permite 
a esa forma más profunda que es el amor plasmar la vida hu
mana en sus diversas dimensiones» (núm. 12). 

N o hace falta advert i r que tales afirmaciones no han de 
ser entendías como un oscurecimiento del valor de la justicia; 
por el contrario, la misericordia lleva de nuevo a la justicia. Así 
lo señala el mismo Juan Pablo II en la encíclica recordada y así 
lo ponen de relieve estudios actuales sobre el valor ético de la 
compasión (3). 

La plenitud que la misericordia ofrece a la solidaridad con
siste en introducir en ella la compasión y, en consecuencia, ha
cerla sensible a la causa de los menos favorecidos. En una pa
labra, la misericordia hace que la solidaridad se convierta en la 
mediación ética de la opción preferencia! por el pobre. 

N o es el momen to de exponer el significado teológico y 
ético de la opción preferencial por el pobre (4). Únicamente 
quiero subrayar la vinculación de esta opción con la categoría 
ética de la solidaridad. El principio ético de la solidaridad ex
presa la ley de la empatia que lleva consigo como exigencia 
ética el buscar el bien del o t ro como bien propio y ello den
t r o de una sociedad de relaciones asimétricas. Aho ra bien, 
esta exigencia no puede realizarse si no se asume la decisión 
de situarse en el puesto del «o t ro» y de cambiar las relaciones 
asimétricas en una interacción simétrica. Tal decisión no es 
ot ra cosa que la opción preferencial po r el pobre. 

De esta suerte, la solidaridad aparece como la gran cate
goría ético-teológica que, apoyándose en el dinamismo iguali
tar io de la justicia y en la fuerza t ransformadora de la caridad, 

(3) Cf. A. ARTETA: LO composión, Barcelona, 1997. 
(4) Cf. M. VIDAL: Moral de octitudes, III. Moro! Socio!, 8 a edición, Ma

drid, 1995, 133-159. 
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proporciona a esas exigencias el ambiente cálido de la empa
tia y las orienta preferentemente hacia la causa de los que su
fren las «diferencias» de una sociedad asimétrica como la ac
tual (5). 

3. PERSPECTIVA CRISTIANA DE LA 
SOLIDARIDAD 

a) Posibles «reticencias» a la solidaridad 

Puede haber teólogos y cristianos que se sientan incómo
dos ante el uso generalizado de la palabra «solidaridad», cre
yendo que de ese modo se desplaza la palabra y el concepto 
de fraternidad. Pueden pensar que, por una parte, la palabra 
solidaridad se desentiende del universo religioso y que, por 
otra, tiene menor significado cristiano que la palabra fraternidad. 

An te este posible temor; es preciso reconocer que el con
cepto y el ideal de solidaridad nace, en el siglo xix, en el con
tex to de una cultura laica, al margen y a veces en oposición a 
la tradición cristiana. En este sentido, el concepto de solidari
dad sería una versión secular y, en cierta medida, desvirtuada 
o rebajada del ideal cristiano de fraternidad. 

Pero también es c ier to que las palabras t ienen su propia 
historia; adoptan variaciones en su significado y, a veces, hasta 
llegan a cambiar de orientación. La palabra solidaridad ha per
dido hoy día la connotación «laicista». Pocos creyentes senti
rán dificultad en vehicular a través de su praxis solidaria el di
namismo de su fe. Más aún, el ideal de solidaridad se ha reves-

(5) Sobre la importancia de la empatia para la constitución del sujeto 
moral, véase la síntesis de S. UHL, LOS medios de educación moral y su efica
cia, Barcelona, 1997, 144-184. Sobre el significado de moral cálida (y la 
contraposición con «moral fría»), ver J. A. RIVERA: Moral fría y moral cálida: 
Claves de la Razón Práctica, núm. 70 (1997), 18-27. 
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t ido en el mundo actual de un halo de «servicio» y de «tras
cendencia» que la acercan al ámbito de lo religioso. 

Creo que el concepto de solidaridad no desmerece ante 
el concepto de fraternidad. De hecho la Congregación para la 
Doctr ina de la Fe relaciona estrechamente ambos conceptos: 
«la solidaridad es una exigencia directa de la fraternidad hu
mana y sobrenatural» (6) (Por su parte Juan Pablo II no duda 
en afirmar que la solidaridad es una «vi r tud cristiana» muy 
cercana a la caridad (SRS, núm. 40). 

b) Perspectiva cristiana de la solidaridad 

El uso del concepto de solidaridad no impide que los cre
yentes introduzcan en sus prácticas solidarias la carga religiosa 
que lleva consigo la apelación a la fraternidad. ¿Cuál es el men
saje que emite y realiza la fraternidad cristiana en el ámbito de 
la solidaridad? Creo que la plenitud cristiana de la solidaridad 
puede ser formulada mediante las siguientes direcciones axio-
lógicas y estimativas: 

— An te todo , la comprensión cristiana de la solidaridad 
acaece en el ámbito del reconocimiento de la única paterni
dad, de donde procede toda decisión de gratuidad. N o es una 
solidaridad exclusivamente horizontal (de «hermanos», pero 
huérfanos de «padre»), sino abierta a la dirección vertical. 
Este mensaje cristiano indica que ser solidarios es ser frater
nos y, po r eso, tener un mismo Padre. 

— Entendida la solidaridad en clave de fraternidad, aqué
lla adquiere las calidades que van vinculadas a la imagen de fa
milia: cercanía, cordialidad, afecto. Este mensaje se encuentra 
en la exhortación que hace el Vaticano II a los laicos de «con-

(6) Libertad y liberación, Vaticano, 1986, núm. 89. 
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ver t i r el sentido de solidaridad en sincero y verdadero afecto 
de fraternidad» (AA, núm. 14). 

— Toda la familia es un «hogar» y t o d o hogar supone el 
«compar t i r la mesa». La fraternidad cristiana se origina y se 
expresa mediante la unidad de mesa compart ida: la eucaristía. 
El que parte el pan con otros es «compañero» (en latín, com
partió, significado que es recogido en idiomas modernos como 
el italiano, el alemán y el español). La fraternidad es compañía, 
con el significado de compar t i r el pan. Este es o t ro mensaje 
que el cristianismo lanza a la comprensión y a la realización de 
la solidaridad. Las prácticas de solidaridad constituyen la «veri
ficación» del signo celebrativo de la eucaristía. 

De este m o d o hemos llegado al centro del mensaje cris
t iano sobre la solidaridad. Todas las perspectivas teológicas 
anotadas se recapitulan en el núcleo de la fraternidad cristiana 
que se hace celebración y realidad en la eucaristía, hacia la 
cual t ienden y desde la cual brotan las prácticas de solidaridad. 
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RESUMEN DEL SEMINARIO (*) 

La pr imera parte del Seminario ha consistido en la ponen
cia de Marciano Vidal, que se resume a continuación. 

La solidaridad es un término hoy de moda, y que sin embar
go, forma parte desde siempre de nuestro ser y hacer de Caritas. 

Con frecuencia entendemos y practicamos la solidaridad 
como una forma más de las posturas altruistas, gratuitas, idea
listas, corporativistas, paternalistas sin exacta concreción en 
el mundo de nuestra ética y de la política. Muchas de estas 
formas responden o son f ru to de distintas ideologías: liberal, 
marxiste, de nuestra falta de exigencia como cristianos... 

La solidaridad es más que un concepto sociológico que 
explica la cohesión o relación entre grupos humanos más o 
menos homogéneos. La solidaridad es una realidad que nace 
de una decisión personal y libre, que se abre a todos, y que 
parte de captar que la realidad humana es asimétrica e injusta, 
y sensible a esa desigualdad la asume en su práctica. 

La solidaridad antes que una decisión o una v i r tud es una 
condición que le corresponde a la existencia humana y cristia
na. Desde ahí es preciso elaborar una teología de la solidari
dad que arranca de la comunión y la fraternidad. 

La solidaridad en cuanto virtud social se construye mediante 
un conjunto de sensibilidades básicas que originan una forma 
de estimación solidaria y que supone la transformación de la 
persona (los hábitos del corazón). Se construye desde la con
vicción de la unidad e interdependencia de todos los seres hu
manos, desde el ámbito del «nosotros», desde la compasión, 
la generosidad, la misericordia, la gratuidad... Tiene como base 
la empatia y como meta el compar t i r 

La v i r tud única es la caridad. Necesita la mediación de la 
justicia, y la justicia no lo alcanza todo , porque es entre iguales. 

(*) El resumen que aqui presentamos fue elaborado por las Secreta
rias y responsables de apoyo del Seminario. 
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Se necesita introducir otras virtudes: la opción preferencial 
por los pobres... Y eso se organiza t o d o a través de la solidari
dad, que es la v i r tud que vehicula todo . 

Si nos quedamos con los «hábitos del corazón» sólo no es 
suficiente, hay que situar el principio ético de cambio de la so
ciedad/realidad. Transformo mi vida para transformar la realidad. 
Para que se t ransforme la realidad social se necesita introducir 
un principio ético de la vida social: 

• La vida se ha de regir por elementos valorativos valores 
principios. 

• Hay algunos principios superiores, rectores de la vida 
social, que or ientan la dinámica de ésta. En nuestra 
cultura podemos hablar de tres: l ibertad, igualdad, fra
tern idad, solidaridad. El pr incipio de la l ibertad está 
bastante reconocido. Comienza también a estarlo el 
de la igualdad. Está po r ser reconocido el de la frater
nidad. 

• Hoy se habla de diferentes lecturas o etapas de estos 
principios, o de los derechos humanos en relación con 
estos principios. Hay que comenzar a leer los derechos 
desde la lectura de la solidaridad. Se tiene que implemen-
tar un principio ético: solidaridad. 

El principio ético de la solidaridad 

no es un ánimo benevolente, sino una exigencia ética, 
no es un egoísmo ilustrado, 
no es cooperación calculada. 

Es crear un principio que suponga admitir los derechos que 
tienen aquellos que menos tienen en la sociedad (los que están 
en situación asimétrica) para que tengan igualdad de situaciones. 

Necesitamos hacer que ese principio sea exigióle (esta es 
una cuestión controvert ida), y para que ello sea recogido 
constitucionalmente, que aparezca como Ley Orgánica y que 
se traduzca en leyes concretas. 

281 



Marciano Vidal 

Para hacer realidad la solidaridad hay que actuar en dife
rentes frentes: 

• Frente económico: hacia un estado de economía solidaria. 
• Frente político: hacia un nuevo pacto social: personas li

bres, iguales y diferentes. 
• Frente del tej ido social. 

CONCLUSIONES DE LAS REFLEXIONES 
Y APORTACIONES DE LOS GRUPOS 

I. ¿Qué contenido tiene o debería tener la así 
llamada cultura ética de la solidaridad? 

La solidaridad no es un acto de voluntarismo sino una exi
gencia enraizada en el concepto de v i r tud como «hábitos del 
corazón», que nos debe llevar a una mayor conciencia de la 
necesidad de la solidaridad como principio ético de la socie
dad. 

Quizá el principio de solidaridad como derecho exigible 
puede tener unas connotaciones impositivas que podría velar 
el sentido de gratuidad. 

La solidaridad planteada c o m o exigencia moral conver t i 
da en experiencia, desde la praxis, nos llevaría a la concre
ción legal con la consiguiente incorporac ión c o m o Ley O r 
gánica. A n t e la calidad de pobreza y exclusión social es ur
gente un mayor reconoc imiento y vivencia del pr incipio de 
solidaridad, que debe par t i r s iempre de la detección de las 
asimetrías. 

Encontramos ciertas resistencias y miedos a utilizar los 
conceptos de solidaridad y fraternidad indistintamente, parece 
que la solidaridad es un concepto fi ltrado desde la sociedad 
secular y laicista que rebaja el contenido de la fraternidad des
de la espiritualidad cristiana. 
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2. ¿Cuál es la peculiaridad de Caritas en la 
creación de redes de solidaridad? 

Ser pionera, abrir horizontes y nuevos campos de actua
ción ante las nuevas realidades de pobreza. 

La identidad cristiana que nos lleva a actuar desde la gra-
tuidad. 

La permanencia y continuidad en las acciones con un ta
lante creativo y presencia esperanzadora, al lado de los más 
empobrecidos. 

Creadora de redes de solidaridad y animadora de la co
munidad. 

Ofrece credibilidad por ser coherente entre sus fines y sus 
medios. 

La denuncia y el anuncio profético. 

3. Pistas concretas para impulsar la solidaridad 
desde el ambiente donde estamos 

1. Es preciso llegar a una convergencia de criterios den
t r o de Caritas. 

2. Formación, para y en la solidaridad, desde y para la praxis. 
3. Ir creando conciencia de comunidad, potenciando el 

asociacionismo y la participación. 
4. Sensibilizar a nuestras comunidades en la solidaridad, 

como exigencia ética (no sólo como algo dadivoso). 
5. La iglesia misma está atravesada por asimetrías y desigual

dades, es preciso superar el control, la rigidez, desde una espiri
tualidad cósmica, abierta, encarnada, de abajamiento. 

6. Contr ibui r a redignificar las mediaciones políticas, sin
dicales, etc., como elemento irrenunciable de la solidaridad. 

7. Caminar más por la senda de entusiasmo, desde una 
visión esperanzada de la realidad. 

8. Descubrir las causas que han de propiciar la solidaridad. 
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9. Hacer de la solidaridad una forma de entender nues
t ra manera de ser-estar en todos los ambientes donde nos 
movemos-vivimos. 

10. Trabajar para poner en práctica un lenguaje de la solida
ridad: utilizar y explicar el concepto, presentarlo con eslogan, etc. 

I I. Hacer de la solidaridad un valor transversal (ej. en 
prevención), dando a conocer el rostro de la desigualdad. 

12. Necesitamos formarnos en lo que significa la solidari
dad abierta. Reflexionar sobre las asimetrías y formarnos para 
saber radicarías. 

I 3. Sensibilizar para implicar a los agentes de pastoral 
parroquial en la vivencia de la solidaridad más compromet ida 
desde la catequesis y la liturgia. Cuidar mucho la formación en 
valores en los colegios. 

14. Denuncia de las injusticias que se dan en los diferentes 
ámbitos de pobreza, denuncia interna y externa, incluso de los 
medios de comunicación social que no fomentan la solidaridad. 
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Director: PEDRO JARAMILLO RIVAS 
Secretario: IGNACIO SAYAS 
Apoyo: VICENTE ANDRÉS 

El Seminario trabajó desde este esquema, desarrollado 
por el ponente: 

LA COORDINACIÓN 
Es preciso elaborar una información detallada de todas las 

instituciones y actividades caritativas y sociales de la Iglesia. 

PARTIMOS: 
De que la coordinación de la acción caritativa y social de la 

Iglesia en todos sus niveles es mala. N o sólo en relación con la 
pastoral de conjunto, sino entre las comunidades, institucio
nes, grupos y personas dedicadas por carisma propio a esta 
acción. Sin embargo: 

a) Se da una nueva pujanza que t iende asumir la opción 
preferencial po r los pobres como eje ver tebrador de toda la 
pastoral de la Iglesia en una situación nueva de evangelización; 

• en las Congregaciones religiosas, 
• en la expansión del voluntariado, 
• en las pastorales especificas (mundo obrero, mundo ru 

ral, hombres y mujeres del man minorías étnicas), 
• en la acción de Caritas, 
• desde otros muchos frentes. 
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b) Pero esta pujanza manifiesta todavía la distancia entre 
teoría y praxis. C o m o causas se señalan: 

• la falta de una conversión sincera de todos a los cami
nos de Dios que pasan por el amor preferencial a los 
pobres, tal como lo hizo Jesús, 

• la dispersión de esfuerzos e iniciativas, la búsqueda del 
prestigio de la propia institución o grupo, el individualis
mo, la competencia entre organizaciones, el desconoci
miento, la desconfianza y recelos, el déficit de eclesiali-
dad de muchas de estas acciones. 

c) La Iglesia, como sujeto de esta pastoral caritativa social, 
ha hecho un esfuerzo por reconocen estimular y promover 
como propios la variedad de servicios y funciones que el Espíri
tu suscita en favor de los pobres. N o obstante, las tareas de 
coordinación, de armonización, no han corr ido la misma suer
te. En esto Caritas no ha desempeñado su papel de ser lugar 
de encuentro, referencia y ámbito de la acción caritativa y social 
de la Iglesia. La recuperación de esa dimensión se ve difícil, ya 
que Caritas no ha atendido a su tarea de ser lugar de encuentro. 

d) Un intento de coordinación ha sido y está siendo ob
jetivo de estos últimos años de t o d o el proceso de trabajo 
que tuvo su culmen en la Plenaria del Episcopado y que espe
ra del congreso un empuje definitivo. 

e) La palabra coordinación despierta recelo, por lo que 
es necesario crear las condiciones para la misma: 

• falta confluencia de objetivos, análisis de la realidad de la 
pobreza, prioridades que es preciso establecen causas y 
metodologías a emplean 

• se acusa la falta de un diseño global, lo que produce du
plicación, repeticiones e incidencias múltiples en los mis
mos problemas, 
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• la falta de coordinación hace que se resienta la creatividad, 
la eficacia y el testimonio, sobre todo, el testimonio eclesial. 

f) También soplan vientos favorables, el mismo Congreso y: 

• el reconocimiento práctico de la Iglesia particular como 
realización y expresión de la comunión y participación 
de la Iglesia en el mundo, 

• una conciencia de la misión en la Iglesia, 
• la gravedad y complejidad de los problemas sociales han 

abierto el camino a una voluntad eficaz de coordinación. 
Se va creando una «saludable conciencia de impotencia». 

Es preciso dar cauces operativos a través de un organismo, 
presidido y animado por el obispo: 

a) Formarían parte de este organismo personas, comuni
dades, instituciones y asociaciones de acción caritativa y social, y 
tendrían la tarea de coordinar sólo lo que se refiere específica
mente a los compromisos de acción caritativa y social en cuanto 
a criterios, orientación, motivaciones y calidad de la intervención. 

b) ¿Se trataría de crear un organismo nuevo o de revitalizar 
los ya existentes? Como criterio: antes de crear un organismo 
nuevo habría que buscar las causas del no funcionamiento del an
ter ior (referencia a las Delegaciones de Pastoral Caritativa y So
cial). Son estas Delegaciones las que deberían promover esta ani
mación y realizar la coordinación, constituyendo un equipo. 

El paso más importante hacia una coordinación eficaz puede 
concretarse en la Comisión mixta Nacional de la Pastoral de la 
Caridad y de las comisiones mixtas que han funcionado como 
preparación a la Plenaria del Episcopado sobre este tema. 

c) La pr imera tarea conjunta es la de realizar un análisis 
de la pobreza y sus causas. Informe FOESSA-93. Es necesario 
saber quiénes son lo pobres y el porqué de su situación. Uti l i
zación de los informes realizados: 
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• Estudio de los recursos humanos y materiales ya exis
tentes en el ter r i tor io . 

• Elaboración de un diseño global de intervención social. 
En pr imer lugar se deben establecer prioridades, pues 
t odo es necesario, pero no t o d o tiene la misma urgencia. 

• Establecer un cuerpo de objetivos, criterios, orientación 
y motivaciones evangélicas, pues la dispersión se da 
también a nivel de conceptos y de motivaciones. 

• Elaboración de un plan general de formación para vo
luntarios, directores, etc. Fomentar las Escuelas Diocesa
nas, Centros de Formación para la acción social y políti
ca. Formación que sea dinámica y actualizada, también 
permanente. 

• Sopesar los cauces operativos para salir al paso de las 
necesidades ya descubiertas. Programas coordinados, a 
través de los cuales se puede establecer mejor la rela
ción y colaboración con las Administraciones públicas y 
con las O N G ' s no confesionales. Unidad de criterios, y 
tener claro que lo nuestro no es la cantidad, sino la ca
lidad. 

• Estímulo de una revisión continuada y abierta, ya que es 
necesario contrastan cuestionar y ser cuestionado, crit i
car y ser criticado. Revisar es acto de fidelidad y garantía 
de creatividad. 

• Apoyo al al imento y profundización de las motivaciones 
evangélicas, pues una acción social sin «mística» nos lle
varía a una acción social desmotivada. 

Es necesario vivir y exper imentar la gratuidad, la entre
ga, el servicio desinteresado, la expropiación, la inmer
sión, el acompañamiento, la pasión po r el Reino. Des
cuidar las motivaciones evangélicas sería suicidar nues
t ra acción. C o m o toda acción pastoral, la pastoral 
caritativa y social no puede vivir sin hondura en la m o 
tivación. 
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Q u e llevaría a: 

• un amor sincero a la pobreza, 
• una efectiva liberación del corazón frente al ansia de r i 

queza y de posesión, 
• un sincero compar t i r con el hombre nuestro hermano, 
• una espiritualidad que compromete la inmersión, recla

me solidaridad, se nutra del misterio pascual del Señor: 

— espiritualidad de cercanía y convivencia con los pobres, 
— espiritualidad de empatia con la causa de los pobres: 

«estar con» y «estar para». 
— espiritualidad nutrida en el misterio pascual del Señor 

En resumen, vivir dos afirmaciones estimulantes de La Ca
ridad en la vida de la Iglesia: 

— Cuantos creemos en Dios y en la Buena Not ic ia de Je
sucristo no podemos dar la espalda a la amarga realidad de la 
pobreza. 

— La iglesia y los cristianos queremos mirar a los pobres 
con la mirada de Dios que se ha manifestado en Jesús. 

C o m o complemento a este artículo sería bueno leer la 
Ponencia desarrollada por el mismo autor Pedro Jaramillo, en 
el Congreso sobre «Los Desafíos de la Pobreza a la acción 
evangelizadora de la Iglesia» y publicada en CORINT IOS XIII, 
núm. 80. Ver sobre t o d o las págs. 242 a la 273. 
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RESUMEN DEL SEMINARIO (*) 

1. El seminario se inicia con un trabajo de grupos en el 
que se ponen de manifiesto los aspectos positivos y negativos 
más relevantes con los que se encuentra el quehacer cotidia
no de Caritas e Instituciones en el camino hacia la coordina
ción desde los cuatro supuestos enunciados en el esquema 
del ponente. 

Se continúa con una puesta en común de las diferentes 
constataciones que se recogen en el extracto entregado. 

2. El ponente ilumina, desde presupuestos teológico-
eclesiales, la necesidad de una coordinación y de lo que la 
misma supone para la Iglesia en su aspecto más global, así 
como la demanda de criterios y actuaciones adecuadas del 
momen to presente. 

Cont inúa con la exposición de propuestas prácticas or ien
tadas a conseguir una coordinación eficaz de las distintas ins
tancias involucradas en el campo caritativo-social. 

Se produce una activa participación de los asistentes al se
minario con un buen nivel de intervenciones, tanto en núme
ro como en la profundidad de las mismas. 

Se hace difícil extraer, de las participaciones, nuevas argu
mentaciones al trabajo desarrollado por Pedro Jaramillo, pues, 
la extensión, análisis de situaciones, enfoques hacia el futuro, 
congruencias, metodología y r igor del mismo hacen, práctica
mente imposible añadir; desde la óptica de los participantes 
del Seminario, consideración alguna que no estuviese ya con
templada. 

(*) Este resumen fue redactado por el Secretario y responsable de 
apoyo del Seminario. 
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LA ENCARNACIÓN Y LA KÉNOSIS 
EN LA TERTIO MILLENNIO ADVENIENTE 

Director: JOSÉ VIDAL TALÉNS 
Secretario: MIGUEL QUINTERO 
Apoyo: ADOLFO VEDRÍ 

En este seminario se trabajó a part i r de cuatro documen
tos, que son los que aquí presentamos. 

DOC. I: LOS TEXTOS DEL N T SOBRE KÉNOSIS 
Y ENCARNACIÓN 

Fil 2, 6-11: 

Cristo, siendo de condición divina, 
no retuvo ávidamente 
el ser igual a Dios. 
Sino que se despojó (ekénósen) de si mismo 
tomando condición de siervo, 
haciéndose semejante a los hombres 
y apareciendo en su po r te como hombre; 
y se humilló (etapeínósen) a sí mismo, 
obedeciendo hasta la muer te, 
y muer te de cruz. 
Por lo cual Dios lo exaltó 
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y le o to rgo el N o m b r e 
que está sobre t o d o nombre. 
Para que al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble 
en los cielos, en la t ierra y en los abismos 
y toda lengua confiese _ 
que Cristo Jesús es SEÑOR, 
para gloria de Dios Padre. 

Gal 4, 4-6: 

Pero, al llegar la plenitud de los t iempos, envió Dios a su 
Hijo, nacido de mujer; nacido bajo la ley, para rescatar a los 
que se hallaban bajo la ley y para que recibiéramos la filiación 
adoptiva. La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado 
a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que calma: ¡Abbá, 
Padre! 

jn I, 1-3*14*18: 

En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba 
con Dios y la Palabra era Dios. 
Ella estaba en el principio con Dios. 
Todo se hizo po r ella 
y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. [...] 
Y la Palabra se hizo carne, 
y puso su Morada entre nosotros, 
y hemos contemplado su gloria, 
gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno 
de gracia y de verdad. [...]. 
A Dios nadie lo ha visto jamás, 
el Hi jo único que está en el seno del Padre, 
él lo ha contado. 

292 



La Encarnación y la Kénosis en la Tertio Millennio Adveniente 

DOC. 2: LA DINÁMICA KENÓTICA DESDE 
LA TEOLOGÍA BÍBLICA 

La Encarnación del Hijo de Dios es la máxima 
expresión de la dinámica «kenótica» del amor 

de Dios, redentor de lo humano: 

Dios ha escogido lo débil del mundo para 
confundir lo fuerte ( I C o 1,27). 

A lo largo de la historia de la salvación, Dios ha ido reve
lando el misterio de su armón su misericordia entrañable, su 
capacidad de condescendencia, compasión y abajamiento, pre
cisamente para la liberación de lo humano, salvaguardando su 
dignidad. 

Según Dt, 7, 7-8, Dios se muestra compromet ido con el 
menor de los pueblos de la t ierra por amor y fidelidad a sus 
promesas. Hasta las grandes epopeyas de aquel pueblo van a 
contar con lo pequeño, como en el caso de Gedeón, el últi
mo en la casa de su padre, y cuyo clan era el más pobre de 
Manases (Jue 6,15). De los ocho hijos de Jesé, Dios se escoge
rá al pequeño David ( ISam 16, I I ) . Cuando el pueblo se ha
brá asentado y conocerá la tentación del poder y de la injusti
cia, la palabra de Dios le alcanzará por caminos inesperados, 
como el caso de Amos, que no es profeta de oficio sino va
quero y cult ivador de higos (Am 7, 14). En Isaías 57, 15 lee
mos: Así dice el A l to y Excelso [...], cuyo nombre es Sonto: Es
toy sentodo en lo olturo sogrodo, pero estoy con los de ánimo hu
milde y quebrontodo, poro reonimar o los humildes, poro 
reonimor el corozón quebrontodo. Cuando anuncia su llegada 
Zacarías 9, 9, no viene como poderoso guerrero: Alegróte, hijo 
de Sión, [...] miro o tu rey que viene o ti, justo y victorioso, modes
to y cobolgondo en un osno, en un pollino de borrico. En la ge
nealogía de Jesús no hay inconveniente en aceptar que la his-
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tor ia de la salvación pasó a través de mujeres y más aún mar
cadas por su situación irregular respecto del Pueblo del Dios 
tres veces Santo (Taman Rajab, Rut, Betsabé la mujer de Urías) 
(Mt I, I ss.). 

Nuestra experiencia nos dice también que el amor no 
casa bien con el orgullo o la prepotencia del fuerte, a no ser 
que éste asuma y reconozca su flanco débil y su necesidad de 
los otros, y se humanice. Dios se hace humilde porque lo es, 
según piensa Juan de la Cruz (Ll 3,6). Y es así como podemos 
descubrir lo como amon necesitado, dependiente, atento, lla
mando a la puerta (cf. A p 3,20), vulnerable, a merced de 
nuestra respuesta, «mendigo del amor del hombre» (N . Ca-
básilas). 

Esta dinámica de abajamiento (kénósis), que significa 
condescendencia amorosa y hasta vulnerabilidad, es la que he
mos contemplado en toda la historia de Jesús. Cuando Dios 
salva no arrasa, no lo hace contra ni a pesar de lo humano, 
sino contando con la l ibertad y la dignidad creada del ser hu
mano. Y dado que la historia de la l ibertad humana se ha ido 
determinando insolidariamente hasta manifestaciones claras 
de inhumanidad, Dios despierta mediante su Hijo Jesús la dig
nidad humana nunca perdida incluso en esas situaciones inhu
manas. Sólo desde abajo, desde la solidaridad con los pecado
res y marginados social o religiosamente, podía Dios devolver 
a los hombres la conciencia de su dignidad, por encima de las 
circunstancias en las que se había enmarañado o por encima 
de quienes se las habían pisoteado. 

Si esa era la dinámica o el camino de la salvación de lo hu
mano, Jesús invitó a sus discípulos a seguirle en esa actitud y a 
recorrer ese camino. Hablamos de la búsqueda del «úl t imo lu-
gan>, del no dejarse amilanar ante lo fuertes de este mundo y 
en cambio dejarse vencer por lo pobres y los débiles en el 
mundo, hasta el convencimiento de que la razón está siempre 
de su parte, de la parte del que cae en la cuneta camino «de 
Jerusalén a Jérico». 
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Con sus gestos y con sus palabras a lo largo de toda su vida 
Jesús fue invitando a entrar en esa dinámica. Recordemos, por 
ejemplo: 

Cuando seos invitado por alguien a una boda, no te pongas 
en el primer puesto [...] Al contrario, cuando seas convidado vete 
a sentarte en el último puesto (Le 14,10). 

O también: 

¿De qué discutíais por el camino? [...] Si uno quiere ser el pri
mero, sea el último de todos el servidor de todos. Y tomando a 
un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y 
les dijo: El que recibe a un niño como éste en mi nombre, a mí 
me recibe... (Me 9, 33-37; cf. 10,1 3-16). 

Cuando los hijos del Zebedeo, Santiago y Juan, sueñan con 
un sitio a la derecha y a la izquierda de Jesús en el Reino de 
Dios, les advierte que no saben lo que piden, pues el Reino 
pasa por un «cáliz» o un «baut ismo» que significa caer en ma
nos de las autoridades de este mundo, judías y gentiles, burlas 
y t o r m e n t o hasta la muer te (Me 10, 35-40; cf 33-34). Y cuan
do los otros diez se indignan contra Santiago y Juan, viene la 
advertencia seria de Jesús: 

Sabéis que los que son tenidos como jefes de las naciones, las 
dominan como señores absolutos y sus grandes las oprimen con 
su poder. Pero no ha de ser así entre vosotros, sino que el que 
quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el 
que quiera ser el primero entre vosotros, será esclavo de todos, 
que tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser servido, sino a 
servir y a dar su vida como rescate por muchos (Me 10, 41 -45). 

El que ha acogido este Evangelio de Jesús sabe que ha de 
entrar en esta dinámica del úl t imo lugar; como vocación o 
como destino. En el pulso que Pablo echa a los Corint ios, en 
sus disputas po r seguir a uno u o t ro «apóstol», se expresa 
así: 
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Pienso que a nosotros, los apóstoles, Dios nos ha asigna
do el último lugar, como condenados a muerte, puestos a 
modo de espectáculo para el mundo, los ángeles y los hom
bres. Nosotros, necios por seguir a Cristo, vosotros, sabios en 
Cristo [ironiza sobre las pretensiones de los corintios]. Dé
biles nosotros, mas vosotros, fuertes. Vosotros llenos de gloria; 
mas nosotros despreciados. Hasta el presente, pasamos 
hambre, sed, desnudez. Somos abofeteados, y andamos 
errantes. Nos fatigamos trabajando con nuestras manos. Si 
nos insultan, bendecimos. Si nos persiguen, lo soportamos. 
Si nos difaman, respondemos con bondad. Hemos venido a 
ser, hasta ahora, como la basura del mundo y el desecho de 
todos (I Cor 4,9-13). 

Los misterios de la Encarnación y de la Pascua coincidirían 
en esta dinámica kenótica del amor de Dios, y que Jesús sinte
t izó con aquella serie de dichos que invitan a un perderse 
para encontrarse, un mor i r para vivir: Si el grano de trigo no 
cae en la tierra y muere no puede dar fruto... Quien quiera salvar 
su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí y por el 
Evangelio, la salvará (Me 8, 35). 

DOC. 3: PASOS PARA U N A TEOLOGÍA 
DE LA ENCARNACIÓN 

I • La Cristología se cae o se sostiene con la 
cuestión de la fe en la Resurrección de Jesús 

Todo comenzó en Galilea, con el anuncio que hacía Jesús 
de Nazaret de la llegada del Reinado de Dios, lo que acabó 
desencadenando un conflicto que le llevó a la muer te en cruz. 

Una nueva experiencia inaferrable, pero clara y suficien
te , revelaba a sus discípulos que Dios había resuci tado a 
Jesús. Los relatos de dicha exper ienc ia descr iben encuen-
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t ros con el cruci f icado que ahora se les manifestaba ahora 
vivo, para su pe rdón y consolación y para que cont inuaran 
su misión evangelizadora. El m ismo Resucitado, pues, es 
quien abre su p rop io campo hermenéut ico , el de la inter
pretac ión de la escrituras a par t i r de lo acaecido en la vida 
y m u e r t e de Jesús, y, viceversa, la comprens ión de lo acae
c ido en Jesús a par t i r de la histor ia de las in tervenciones 
salvíficas de Dios en la histor ia y de las expectat ivas abier
tas en ellas, de lo que daban tes t imon io las mismas Escri tu
ras. 

La fe apostólica que Jesús se consiguió en sus discípulos, 
ellos y ellas, es como un nuevo «comienzo en plenitud», fun
dante e irrebasable. Nuestra fe vino mediada por aquélla y la 
tradición que se suscitó. 

2. La resurrección de Jesús, en esta historia 
que aún continúa, fue la acción poderosa 
y escatológica de Dios 

Esta acción es la respuesta de Dios y su justicia salvífica a la 
historia humana, y en concreto a la historia de Jesús. Habla
mos de aquel «tercer día» en que Dios iba a intervenir y decir 
su última palabra. 

Aquel la resurrección fue la exaltación de Jesús, el crucif i
cado, a «Señor» (según un esquema ascendente), y así par t i 
cipa del mismo señorío de Dios para nuestra salvación. Esta 
historia, esta «carne», este mundo, en t oda su fragilidad y 
hasta en su pecado, merece ser vivido si lo contemplamos 
desde la perspectiva de su redención en Jesucristo. Habrá 
justicia también para los que han caído víctimas de las injusti
cias humanas. Y quienes contemplamos así las cosas somos 
invitados a anticipar ya la redención de lo humano. Bienaven
turados los que tienen hambre y sed de justicia porque serán 
saciados (Mt 5, 6). 
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3. De la proclamación del Resucitado a un Señorío 
como el de su Dios y Padre se llegaría a conce
bir la preexistencia de Jesús, el Mesías, el Hijo, 
en Dios 

Desde antes de nacer Jesús ya estaría en Dios como el 
Hijo amado de Dios, como la Sabiduría creadora, como la Pa
labra reveladora y dadora de vida. Y de la preexistencia de Je
sús, el Hijo, en Dios, se alcanzaba una nueva comprensión de 
la filiación divina en sentido propio, con una radicalidad y 
autenticidad nunca pensada hasta entonces. Jesús, el pr imogé
nito de entre los muer tos (cf. I C o r 15, 20 23), es el «p r imo
génito de toda la Creación» (Col I, 15), porque es el «Hi jo 
unigénito que está en el seno del Padre» (Jn 1, 18). 

4. El esquema ascendente, según el cual Jesús, 
el crucificado, fue exaltado por Dios, su Padre, 
a Señor y Mesías, estaba pidiendo que se 
abriera paso el esquema descendente, el 
de la Encarnación o Kénosis 

El esquema descendente es el movimiento que viene de la 
eternidad al t iempo, de Dios a nosotros: Dios envía a su Me
sías, su Hijo; o Éste, siendo de condición divina, se despojó de 
su rango y se humilló hasta una muer te de cruz; o el Hi jo de 
Dios va nacer como hijo de María en v i r tud del Espíritu Santo; 
o la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Sólo este 
esquema descendente podía hacer justicia a todo el alcance 
soteriológico postulado en el esquema cristológico ascenden
te: la nueva creación, capaz de superar la fatalidad del pecado 
y la muer te, lo que sólo podía venir del mismo autor de la pr i 
mera creación. 

Con ello no se pierde el anclaje en la historia de Jesús, el 
crucificado, y en la experiencia de salvación que hicieron con 
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él sus discípulos. La historia del dogma cristológico da test imo
nio del esfuerzo por comprender el misterio de la persona y 
de la significación salvífica de Jesús, evitando tanto las deriva
ciones hacia representaciones mitológicas como la reducción a 
explicaciones filosóficas, que no respetaran el misterio que 
nos salva: el logos stauroü según Pablo, o el ¡ogos sarx según 
Juan. 

5. Presupuestos de nuestra fe en la Encarnación 
del Hijo de Dios 

1) Una auténtica Encarnación presupone la fe en una 
auténtica Creación. 

2) Si el hombre es capacidad de infinito, o apertura hacia 
lo ilimitado e acondic ionado, es porque previamente Dios es 
capaz de lo finito, capaz de entrar y asumir la dimensión t e m 
poral, capaz de encarnación en su criatura espiritual que es el 
hombre. 

3) La Encarnación, pues, presupone un Dios amon co
munión trinitaria, capaz de unir lo diferente y aún colmarlo 
con su plenitud, porque El es en sí unidad y diferencia, amor 
no por carencia de algo sino por sobreabundancia. 

6. Significación de la Encarnación del Hijo 
de Dios, a los ojos del creyente 

I) «Por nosotros los hombres y por nuestra salvación 
bajó del cielo y por obra del Espíritu Santo se encarnó de 
María la Virgen, y se hizo hombre». Es señal de una mayor 
misericordia que Dios nos concediera el perdón a través de 
la humanidad de Jesucristo, porque así se está restaurando el 
«ordo ¡ustitiae», que la Humanidad había roto, y así se nos 
concede la posibilidad de rehacer la historia desde abajo, des-
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de la l ibertad que se identifica con la misión y el destino pas
cual de Jesús. Por tan te , la Encamación nos remite a la histori
cidad de la revelación de Dios y la salvación del hombre, lo 
que permi te hablar de una cierta «pedagogía divina», pero 
entendiéndola como un verdadero diálogo de libertades, la li
ber tad creadora y recreadora del Espíritu de Dios y las posi
bilidades creaturales e históricas de cada t i empo humano. Je
sucristo es Palabra definitiva e irrevocable de Dios, pero en 
diálogo aún abier to con los hombres y mujeres concretos en 
cada t i empo y cultura. 

2) Hablamos de la presencia de t o d o un Dios en perso
na, en la persona de su Hijo Jesucristo. Y hablamos del hom
bre logrado (perfectus homo) o del hombre renovado o re
creado (novissimus Adom). Así de humano como Jesús sólo 
pudo serlo el Hi jo de Dios. La ausencia de pecado no le hace 
insolidario con los hombres sino t o d o lo contrario, es la que 
puede fundar verdadera solidaridad. El Hijo de Dios con su 
Encarnación se ha unido en c ier to m o d o con t o d o hombre» 
(GS, 22). 

3) Necesi tamos del lenguaje de fe que habla de Encar
nación del Hi jo de Dios. Prescindir de la cristología descen
dente puede ser una mode rna hipótesis de t rabajo, pero 
no vemos c ó m o se salvaría entonces la implicación perso
nal del m ismo Dios en la persona de su Hi jo Jesús, es decir, 
en la misma historia de pecado desencadenada p o r los hu
manos, para pode r hablar ya de salvación en la historia. El 
cr i ter io de d iscern imiento en las comunidades de la Iglesia 
pr imi t iva era ya mantenerse en la f idelidad la confesión de 
fe acerca del Logos venido en carne, según Juan, o en la Sabi
duría de la cruz, según Pablo. Este es el lugar desde el que 
se nos concedió el pe rdón y la posibi l idad de una vida nue
va, el lugar de la cruz, el m ismo de las víctimas inocentes, el 
de los úl t imos, con los que Dios en la persona de su Hi jo 
Jesús se ha identif icado. Este es el lugar donde todas las rel i
giones hemos sido emplazadas, digo «hemos sido», po rque 
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a ese lugar de encuent ro con Dios también han sido empla
zados los cristianos, y p o r eso estamos invitados a una per
manente conversión. D e aquí no se mueve nadie, nadie, ni 
el místico ni el suicida, decía León Felipe. A l pie de la cruz, 
y de los crucificados, hemos sido emplazados, místicos de 
todas las religiones y relativistas o nihilistas de la m o d e r n i 
dad occidental. 

7. Por una renovada espiritualidad, eclesialidad 
y política desde la teología de la Encarnación 

Habría que recrear una espiritualidad, una eclesialidad y 
una política desde la Encamación, concebida desde este reno
vado intento de recuperación de la critología propiamente d i 
cha, la de la tradición eclesial. Con ello no se justifica ningún 
escapismo, y sin embargo, nuestro compromiso en favor de 
lo humano, en sus pueblos y culturas, en sus sufrimientos y 
esperanzas, cobraría mayor radicalidad y mayor verdad, por
que no es nuestra obra ni se sostiene por nuestras fuerzas, 
sino la obra salvífica iniciada por Dios en Jesús y mediante su 
Espíritu dándonos a conocer su justicia misericordiosa, su ca
pacidad kenótico para salvar lo humano. Quizá convenga en 
nuestros días, casi tanto como en t iempos de Carlos de Fou-
cauld, volver a Nazaret, para contemplar en toda su plenitud 
el misterio de la Encarnación del Hi jo de Dios en aquel Jesús 
de Nazaret. 

Los jóvenes y los fuertes de la así llamada «nueva evangeli-
zación» deberían aprender algo de los test imonios de Teresa 
de Lisieux, Carlos de Foucauld, Simone Wei l , Josef Cardinj, 
Tomás Malagón, para que las nuevas identificaciones o media
ciones que se buscan para no pasar inadvertidos en la socie
dad no acaben siendo engullidas y homogeneizadas en la red 
«mediática». 
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DOC. 4: ENCARNACIÓN Y KÉNOSIS EN LA 
PERSPECTIVA DE LA TERTIO MILLENNIO 
ADVENIENTE 

N o me parece que el lenguaje de la kénosis se halle explí
cito en la TÁAA, pero sí es explícito y abundante el lenguaje de 
la Encarnación. Es claro que la carta subraya la celebración ju 
bilar de la Encarnación y nacimiento del Salvador. Y con todo , 
hace una conexión central en su pensamiento y nuclear para 
el nuestro cuando dice: 

La religión de la encarnación es la religión de la redención 
del mundo por el sacrificio de Cristo, que comprende la victoria 
sobre el mal, sobre el pecado y sobre la misma muerte (TA/IA, 7). 

La redención es el fundamento interno, es decir; lo íntima
mente buscado con la encarnación. La encarnación es la condi
ción de posibilidad creatural de la redención del género huma
no en la historia concreta que ha desencadenado. La historia bí
blica de la salvación da testimonio de que Dios busca al hombre 
hasta el lugar donde se perdió. Esto implica que la intervención 
de Dios en la historia, en cuanto que no deja de ser^humana 
historia, permanece en la ambigüedad de si es o no es El, puede 
conocer el conflicto hasta el rechazo humano y caer víctima de 
ese rechazo. Luego el Espíritu trabajará nuevas posibilidades y 
abrirá nuevos horizontes para la salvación de lo humano. 

Hay que interpretar histórica y dialógicamente el m o d o 
como se va a dar el encuentro entre Dios y el hombre, más 
bien a través de un desencuentro. Esto es lo que significa el 
«sacrificio de Cristo», y que Jesús acabe como víctima nuestra. 
Pero no es la última palabra ni la última posibilidad de Dios. 
En v i r tud de su Espíritu Dios dispone de mayores posibilida
des, Dios resucita a Jesús de entre los muertos, y por medio 
del reencuentro del Resucitado con sus discípulos, hemos co
nocido la Palabra y la acción definitiva de Dios en la historia 
humana, que aún iba a continuar como humana. 
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El horizonte últ imo de esta redención por la encarnación 
es la fidelidad de Dios a su creación. Se nos recuerda que fue 
esta fe en el Dios creador y su fidelidad con sus humanas cria
turas el presupuesto teológico escondido en la idea del «año 
jubilan) de Israel. El pueblo de Dios asumía el proyecto de ha
cer justicia a los débiles y víctimas, por medio del restableci
miento de la justicia social, que no priva a nadie del disfrute 
de los bienes de la creación (cf. TMA, 12, 13 y 14). 

La historia de la Iglesia, en palabras y hechos, y sobre t o d o 
en sus santos, no ha olvidado este designio de Dios de hacer 
justicia a sus criaturas humanas y de colmarlas con su paz. El 
mensaje conciliar del Vaticano II presenta a Dios en su señorío 
absoluto sobre todas las cosas, pero con ese señorío de Dios 
se afirma también la mejor garantía de la auténtica autonomía 
de las realidades temporales (cf. TMA, 20). Recordar esto aho
ra es seguir trabajando por una autonomía humana que reco
nozca en Dios su mejor garante y contemple en su pecado y 
en la injusticia con el hermano su mayor destrucción. 

Urge la pregunta por lo que es ético o no para el ser humano 
entre el mundo del trabajo, de la economía, de la ciencia, de la 
política, de la sociedad civil, de las religiones y de la familia. Urge 
que la economía, en concreto, recupere las cuestiones éticas que 
la resitúen bajo el horizonte de la ética de la paz: los dos elemen
tos de la doctrina social de la Iglesia, a saber; I) la tutela de la dig
nidad de los derechos de la persona en el ámbito de una justa re
lación entre el trabajo y el capital, y 2) la promoción de la paz, se 
encuentran ya unidos desde la Sollicitudo reí sociolis (TMA, 22). 

Ahora, la proclamación del Jubileo, de un «Año de gracia» 
del Señor (TMA, 14), esperanzados y compromet idos en la ta
rea de una mayor justicia con los desfavorecidos y los explota
dos para poder convivir en paz, como en Jesús, no se dará 
sino en la conflictividad y hasta en un relativo fracaso, que sólo 
la fuerza del Espíritu podrá convert i r lo en fecundidad pascual. 
Por eso, conociendo y agradeciendo los dones recibidos y los 
que nos están reservados, hemos de conocer también las 
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transformaciones o la conversión que se ha de operar en no
sotros, para identificarnos más con Jesús, en la línea de una 
mayor encarnación y abajamiento, para poder cosechar los 
frutos de la redención. 

Entiendo que en esta conversión que se nos pide hasta la 
entrega de nuestra vida por el Evangelio de Jesús (cf TMA, 32-
37) es donde implícitamente se nos invita a un camino kenóti-
co en el seguimiento de Jesús. Y esta propuesta no se dirige a 
los fieles en cuanto personas individuales sino al conjunto de 
la comunidad eclesial. Así la Iglesia santa, por su incorporación 
a Cristo glorificado, pero siempre necesitada de purificación 
por albergar en su seno a los pecadores, busca sin cesar la 
conversión y la renovación (LG, 8; TMA, 33). 

Vamos, pues, a enfocar esta conversión que se nos pide, 
desde la perspectiva teológica y espiritual de la Encarnación y 
la Kénosis. De la carta TMA destacaría cuatro ámbitos muy sig
nificativos, donde ha de expresarse la conversión o la Kénosis 
de la Iglesia: 

1) Solidaridad con los pecadores. La confesión de los 
propios pecados: «La Iglesia ha de asumir con una conciencia 
más viva el pecado de sus hijos recordando todas las circuns
tancias en las que, a lo largo de la Historia, se han alejado del 
espíritu de Cristo y de su evangelio» ... (33). Sin erigirnos en 
jueces de la Historia y sin caer en oportunismos o anacronis
mos, podemos reconocer que algunas conductas del pasado 
o del presente y algunos modos de pensar de los cristianos 
hoy son «formas de antitestimonio y de escándalo». El pri
mer paso para solidarizarse con las víctimas y abrir la posibili
dad de una relación más justa es reconocer la propia injusticia 
que hemos cometido con ellas. 

2) Solidaridad con los cristianos separados. El trabajo 
por la unidad de los cristianos. A lo largo de este segundo 
milenio «la comunión eclesial», «a veces no sin culpa de los 
hombres por ambas partes», ha conocido dolorosas lacera
ciones que contradicen abiertamente la voluntad de Cristo y 
son escándalo para el mundo» (34). 
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3) Solidaridad con las víctimas de nuestra intolerancia y 
hasta de nuestra violencia. El testimonio de la verdad debe ha
cerse con la misericordia por delante. «La consideración de 
las circunstancias atenuantes no dispensa a la Iglesia del deber 
de lamentar profundamente las debilidades de tantos hijos su
yos que han desfigurado su rostro, impidiéndole reflejar plena
mente la imagen de su Señor crucificado, testigo insuperable 
de amor paciente y de humilde mansedumbre» (35). 

4) Solidaridad con los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo, a los que no les llega un testimonio nítido de los cris
tianos y, en definitiva, de la Iglesia, sobre Dios, 

• sobre los verdaderos valores humanizadores, en favor de los 
derechos humanos y la dignidad de todo ser humano; 

• en lucha contra las graves formas de injusticia y marginación 
social; 

• en coherencia con el impulso de renovación de la Iglesia se
gún el Vaticano II (cf. 36); 

• por deficiencias en la necesaria ¡nculturación de la fe en las di
versas culturas de los continentes y países donde está pre
sente la Iglesia (cf. 38). 

Entrar en estos campos de solidaridad va a seguir supo
niendo para la Iglesia purificación, conflictos internos y exter
nos, incomprensión y rechazo hasta el «mar t i r io» (cf 37). Por
que hay muchos intereses creados que necesitan defenderse 
de la misericordia y de la justicia, y en definitiva de un Dios 
como el de Jesús que pide simplemente fraternidad. 

Trabajo por grupos sobre los retos con los que se 
encuentra la Iglesia/Caritas si entra en la dinámica 

de la Kénosis, y propuestas u orientaciones 
para el futuro 

I) ¿De verdad crees que la Iglesia/Caritas en cuanto tal 
puede hacer suya y visibilizar la dinámica de la Kénosis, del 
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despojamiento, o de la condición de sierva, o, como general
mente se plantea, esto habría que dejarlo para la opción per
sonal en el seguimiento de Jesús? Basta ahora con tu impre
sión, se concretará más al final. 

2) Si se dispone de t iempo suficiente, quizá fuera intere
sante trabajar alguno de los campos extraídos de la TA/LA, 
como campos de solidaridad, de abajamiento, de Kénosis, de 
conversión o purificación, para caer en la cuenta de la trascen
dencia de lo que allí se está pidiendo a la Iglesia, de un m o d o 
profético. ¿Estaremos a la altura de lo que como Iglesia ya he
mos vislumbrado o nos pondremos a la defensiva autojustifi-
cándonos de un m o d o u otro? 

3) C o m o colaboradores o responsables de Caritas, de
beríamos detenernos trabajando algún problema o situación 
concreta de nuestra Caritas, para poder examinar y ver allí 
cuáles deberían ser las decisiones, o las actitudes, o el estilo a 
adoptar ante dichos casos, si asumimos que la Encarnación y 
la Kénosis afectan también a Caritas en cuanto tal. 

Yo pienso, a m o d o de ejemplo sólo, porque pueden es
cogerse ot ros casos, en las dificultades actuales en la relación 
entre Caritas y el programa de rehabilitación de drogadictos 
Proyecto H o m b r e . O también en las relaciones entre Caritas 
diocesana y las Parroquias y la animación comunitaria. O en 
la colaboración de Caritas con otras instituciones civiles. O 
en el t rabajo social y polít ico sobre las causas de la margina-
ción en una zona concreta. O en la atención a la persona 
marginada. 

Muchas luces habría que buscar en otros ámbitos del co
nocimiento, sociología, psicología, administración, economía, 
organización, etc. Lo que aquí nos preguntamos es si la teo lo 
gía y, en definitiva, el seguimiento de Jesús, t rae también su luz 
o modifica nuestra forma de mirar y encarar los problemas. 
Más claro todavía, nos preguntamos si la Encarnación por me
dio de la Kénosis, para la redención de lo humano desde sus 
situaciones de inhumanidad, puede ser asumida también por 
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las instituciones o no. La tendencia normal de las instituciones 
es a engrandecerse, reproducirse, absolutizarse, defenderse, a 
atender los problemas con más organización, a burocratizarse, 
a hacerse imprescindibles, a determinar sus competencias y 
disculparse de lo que no es su competencia. Las personas hu
manas que trabajan en las instituciones para la redención de lo 
humano han de ser muy conscientes de esta tendencia gene
ral de las instituciones, por si pueden imprimirles o t ro estilo, 
una mera funcionalidad, un verdadero servicio, una relatividad 
y agilidad para adaptarse ante el hombre concreto con su 
problema, una eficaz y cálida solidaridad. 
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RESUMEN DEL SEMINARIO (*) 

ASPECTOS MÁS DESTACADOS DE LAS 
APORTACIONES Y DIÁLOGOS Y LAS 
CONCLUSIONES MÁS SIGNIFICATIVAS 

• DE LA CARTA de la TERTIO MILLENNIO ADVENIENTE 
(=TMA) SE DESTACA C U A T R O ÁMBITOS M U Y SIGNIFICA
TIVOS, donde ha de expresarse la conversión o la KENOSIS 
de la Iglesia: 

I. Solidaridad con los pecadores 

— La confesión de los propios pecados: «La Iglesia ha de 
asumir con una conciencia más viva el pecado de sus hijos, re
cordando todas las circunstancias en las que, a lo largo de la 
Historia, se han alejado del espíritu de CRISTO y de su 
EVANGELIO» ... (33). Sin erigirnos en jueces de la Historia y 
sin caer en opor tunismos o anacronismos, podemos recono
cer que algunas conductas del pasado o del presente y algu
nos modos de pensar de los cristianos hoy son «formas de 
antitestimonio y de escándalo». El paso para solidarizarse con 
las víctimas y abrir la posibilidad de una relación más justa es 
reconocer la propia injusticia que hemos comet ido con ellas. 

2. Solidaridad con los cristianos separados 

— El trabajo por la unidad de los cristianos. 
— A lo largo de este segundo milenio «La comunión 

eclesial; a veces no sin culpa de los hombres por ambas par
tes, ha conocido dolorosas laceraciones que contradicen 

(*) Este resumen fue redactado por el Secretario del Seminario. 
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abiertamente la voluntad de CRISTO y son escándalo para el 
mundo». (34) 

3. Solidaridad con los hombres y mujeres de 
nuestro tiempo, a los que no les llega un 
testimonio nítido de los cristianos y, en 
definitiva, de la Iglesia, sobre... 

— DIOS; 
— Verdaderos valores humanizadores, en favor de los de

rechos humanos y la dignidad de t o d o ser humano; 
— En lucha contra las graves formas de injusticia y margi-

nación social; 
— En coherencias en la necesaria enculturación de la fe 

en las diversas culturas de los continentes y países donde está 
presente la Iglesia. 

Por tanto, entrar en estos campos de solidaridad va a se
guir suponiendo para la IGLESIA purificación, conflictos inter
nos y externos, incomprensión y rechazo hasta el «mart i r io». 
Porque hay muchos intereses creados que necesitan defender
se de la misericordia y de la justicia, y así pues de un DIOS 
como el de JESÚS que pide simplemente FRATERNIDAD 

N O S PREGUNTAMOS.... Si la T E O L O G Í A y el SEGUI
MIENTO de JESÚS trae su luz o modifica nuestra forma 
de mirar o encarar los problemas. Es deán nos preguntamos 
si la E N C A R N A C I Ó N por medio de la KÉNOSIS, para la 
redención de lo humano desde sus situaciones de inhumani
dad, puede ser A S U M I D A también por las instituciones o 
no — • la tendencia normal de las instituciones es a engran
decerse, reproducirse, absolutizarse, defenderse, a atender los 
problemas con más organización, a burocratizarse, a hacerse 
imprescindible, a determinar sus competencias y disculparse 
de lo que no es su competencia. 
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• Las personas humanas que trabajan en las instituciones 
para la redención de lo humano han de ser muy cons
cientes de esta tendencia general de las instituciones, 
por si pueden imprimirles o t ro estilo, una mera funcio
nalidad, un VERDADERO SERVICIO, una relatividad y 
agilidad para adaptarse ante el hombre concreto con su 
problema, una eficaz y cálida S O L I D A R I D A D 
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RESPUESTAS ECLESIALES 
A LAS SITUACIONES DE MARGINACIÓN 

EN LA COMUNIDAD VALENCIANA 

Director: NICANDRO PÉREZ BELLOT 
Secretario: SUSANA BAÑÓ LÓPEZ 
Apoyo: MARÍA CRISTINA GÁNDARA G. 

I 

LA POBREZA EN LA COMUNIDAD 
VALENCIANA 

I. Análisis de la realidad de pobreza 
en la Comunidad Valenciana 

Hablar de pobreza es hablar en nuestra sociedad de las ca
pas más desfavorecidas de la población. La pobreza no es sólo 
económica, sino que es una realidad pluridimensional que 
abarca componentes muy diversos. 

El concepto de pobreza es relativo, puesto que está en re
lación con las condiciones de vida de la población considerada 
no-pobre. Por ello al intentar definir la pobreza se hace por 
comparación al nivel mínimo de vida aceptable en.cualquier 
país, siendo pobres los que están por debajo de ese mínimo 
vital. En esta línea la U.E. considera que están en lo que llama 
umbral de pobreza «aquellos que tienen unos ingresos netos por 
persona inferiores a la mitad de los ingresos medios por persona 
en un determinado país». En este sentido se puede hablar de 
dos grados de pobreza: la pobreza severa, que se establece en 
la mitad del umbral de pobreza (25% de los ingresos medios), 
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y la pobreza moderada, que se establece entre el umbral de la 
pobreza y la pobreza severa (entre el 25 y el 50% de los in
gresos medios). 

La pobreza también está en relación con las desigualdad 
social, aunque no se identifique sin más con ella, porque su
pone de hecho una negación del principio de igualdad, de los 
derechos básicos y de la posibilidad de tener un nivel de vida 
digno. Por t o d o ello la lucha contra la pobreza tendrá que ir 
dirigida hacia aquellos mecanismos sociales que producen 
desigualdad y en consecuencia generan pobreza. La pobreza 
es, sin duda, un fenómeno social de injusticia, consecuencia de 
decisiones personales y procesos sociales, también injustos, no 
es simplemente algo dado e inevitable. 

Los directores de las tres Caritas Diocesanas de la C.V 
afirman, en su prólogo al estudio encargado por ellos al Equi
po de Investigación Sociológica, EDIS, S.A. («Las condiciones 
de vida de la población pobre de la Comunidad Valenciana», 
Fundación FOESSA, Madrid, 1995), que la C.V. en compara
ción con las restantes Autonomías del país, no padece, en tér
minos relativos a la población total , una de las situaciones más 
graves. Sin embargo, «dado lo abultado de nuestra población 
—con casi cuatro millones de habitantes—, el porcentaje de per
sonas bajo el umbral de pobreza (un 24,6% de la población) se 
convierte en la escalofriante cifra de unas 950.000 personas en 
situación de pobreza, de las cuales unas 203.000 se encuentran 
en situación de pobreza severa». 

De dicho estudio voy a entresacar algunos datos referentes 
a la situación de pobreza en nuestra Comunidad Valenciana. 

I. I. MARCO DEMOGRÁFICO Y SOCIO-ECONÓMICO 

La C.V. t iene en la actualidad, primavera de 1994, una si
tuación media similar a la del conjunto del Estado (únicamente 
1,2 puntos mayor). Está a 20 puntos de la media de PIB de la 
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U.E. Sólo seis Comunidades superan su posición, (o.c, Tabla 
1.12). 

Las familias pobres de la C.V son cerca del cuarto de millón 
(244.950), sobre un total de 1.212.631. Esto quiere decir que 
algo más de una de cada cinco familias están por debajo del lis
tón del 50% de la RD (renta disponible) neta media del Estado. 

En los últimos diez años —si comparamos los datos de 
1981 con los de 1 9 9 1 — ha aumentado ligeramente el porcen

taje de hogares en pobreza en las tres provincias valencianas, y 
en mayor medida en la de Castellón (+5,2 puntos) (o.c, J. 1.13). 

1.2. NIVELES DE POBREZA Y LOCALIZACIÓN 

Del total de las familias pobres de nuestra C.V. el 14,5% es
tán en situación de pobreza severa. Son el 2,8% de las familias 
de la Comunidad, sobre un total de 35.490 familias. 

Del total de los pobres, el 21,4% están en pobreza severa. 
Son el 5,27% de la población, y en número de personas son 
aproximadamente 203.740. 

El total de los pobres son el 24,6% ( l a cuarta parte ) de la 
población. La mejor situación relativa la presenta la diócesis de 
Castellón, que teniendo mayor porcentaje de personas en po
breza, t iene menor porcentaje en pobreza severa. La peor si
tuación es la de la provincia de Alicante (6,42% de la pobla
ción en pobreza severa) y Valencia ocupa un lugar intermedio, 
aunque t iene los números absolutos mayores. 

La pobreza en el litoral y sobre t o d o en la zona del interior 
parece ser más «llevadera» y menos grave (o.c, J. 2.1; 2.4). 

1.3. CARACTERÍSTICAS SOCIOLÓGICAS 

El estudio de la pobreza en la C.V. t iene un pr imera e im
por tante connotación: el 9,5% de las familias pobres y el 
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10,7% de la población pertenece a grupos étnicos diferentes a 
lo que entendemos por población española paya, es decir; son 
gitanos, inmigrantes magrebíes, africanos subsaharianos, suda
mericanos y del Este de Europa. Dato llamativo: en Alicante 
más del 17% de su población pobre es gitana. 

El 58,8% de la población gitana reside en la zona intermedia 
y el 28% en las capitales. Los magrebíes se sitúan preferente
mente en Valencia, en el litoral y en la zona intermedia, en las 
ciudades de 10.000 a 50.000 habitantes (39,9%), y en las capita
les, sobre t o d o Alicante (28,1%). Los africanos, del resto de 
África, y los del Este de Europa, se asientan más en la diócesis 
de Alicante y en el litoral y en la capital alicantina (o.c, I 3.2). 

Pocos (10%) son los que trabajan en trabajos normalizados. 
El 28,4% está , de una u otra forma, en el paro o subempleo. 

Hay una clara juvenalización de la pobreza. El 4 5 % de la 
población pobre t iene menos de 2 5 años, y en Alicante es el 
52,2%. 

1.4. TIPOS DE BARRIO Y VIVIENDA 

Una de cada 10 familias pobres residen en viviendas en 
mal estado o infrahumanas. 

El 6,3% de las familias pobres viven en situación de hacina
miento, y se sitúan sobre t o d o en Alicante y especialmente en 
la zona intermedia. 

Unas 30.000 familias de la C.V están residiendo en vivien
das en las que existe menos de un dormi to r io por cada dos 
personas. 

1.5. PROBLEMAS FAMILIARES Y PROBLEMAS SOCIALES 

Un pequeño sector de la población de la C.V. (sobre el 
10%) está afectado por algún problema grave en su familia, a 
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veces varios a la vez, como son: droga, alcohol, delincuencia, 
violencia, etc. 

Entre todos llama la atención el porcentaje (7,4%) que 
dice «pasa hambre» o tener alguna alimentación deficiente. 

En general la provincia de Alicante se presenta como la 
más problemática. 

1.6. LA PERCEPCIÓN SUBJETIVA DE SU SITUACIÓN . LA RAÍZ 
DE U\ POBREZA SEGÚN LOS POBRES (O.C, T. 7.8) 

La inmensa mayoría lo tiene absolutamente claro: el paro, la 
falta de trabajo, el trabajo precario, el subempleo y la falta de 
oportunidades laborales son las raíces de la pobreza (94,2%). 

Son algo más de la mitad los que no creen que la raíz de 
la pobreza esté en la incultura (56,4%), aunque cuatro de cada 
diez lo consideran una causa. 

N o se acepta tampoco mayoritariamente que la pereza de 
los pobres explique la pobreza (69,8%), aunque menos de un 
30% sí lo cree. 

La pobreza severa está causada por el paro en gran medi
da, la pobreza relativa t iene más que ver con la edad y la 
enfermedad, como tendencia. 

— Los que están en precariedad social también, aunque 
en menos medida, acusan al paro como causante de 
sus males. 

— Los colectivos extranjeros en general y los gitanos acu
san al paro con más fuerza que las familias payas espa
ñolas (o.c, Gráficos págs. 150-151). 

1.7. LA ACUMULACIÓN DE PROBLEMAS 

N o sólo la escasez de dinero es la que hace pobres a los 
pobres. La carencia de todos los demás bienes, y la mayor 
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participación en las privaciones y sufrimientos que t ienen, en 
comparación con los que no son pobres, entra también en la 
definición de la pobreza. 

Es clara la situación de desventaja económica, cultural, 
ocupacional, sanitaria, de equipamiento y con for t en viviendas, 
de desintegración y marginación social que afecta a los pobres, 
en clara contraposición a quienes no lo son, y más aún a las 
clases más adineradas y acomodadas. (Es el famoso «efecto 
Mateo»: al que tiene se le dará y, al que no tiene , aún lo poco 
que tiene se le quitará) (O.c, T 9.3). 

2. Respuestas eclesiales a la realidad de pobreza 
en la C.V. 

La Iglesia presente en la Comunidad Valenciana, a imagen 
del Buen Samaritano del Evangelio, no pasa de largo ante el po
bre marginado al borde del camino, sino que se acerca a él y 
unge sus heridas con el bálsamo de la caridad. Ante la realidad 
de pobreza en nuestra C.V. la Iglesia escucha el grito de los po
bres y se pone al servicio de su liberación. Para ello hace alarde 
de imaginación y creatividad, que se traduce en solidaridad y 
ayuda, en com-pasión y misericordia, en rabia y denuncia. 

La actividad caritativo-social pertenece esencialmente a la 
constitución de la Iglesia. «No se trata de una mera suplencia de 
aquellas necesidades que no están atendidas por la Administración 
ni por la sociedad, sino de algo que brota de su mismo ser de Igle
sia... La acción caritativo-social obra de manera cuasi sacramental 
en cuanto parte integrante de la acción pastoral de la Iglesia, que 
no se reduce solamente a la predicación y los sacramentos, sino 
que se extiende también al mandamiento de la caridad, en espe
cial a los pobres y necesitados» ("La caridad en la vida de la Igle
sia", LX Asamblea Plenaria de la CEE. Madrid, 1994, 126-127). 

La respuesta eclesial ante la situación de los pobres y margi
nados se realiza fundamentalmente a través de la acción de las 
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Caritas extendidas por toda la piel de nuestra Comunidad Va
lenciana. A través de las Memorias del año 1996 de las Caritas 
Diocesanas de Alicante, Castellón y Valencia, podemos barruntar 
lo que ha supuesto el esfuerzo de la Iglesia valenciana por estar 
presente de forma activa y solidaria en la liberación de los hom
bres y mujeres que son víctimas entre nosotros, y a veces ante 
nosotros, de la pobreza y la marginación. Divido esta acción cari-
tativo-social en tres capítulos: Área social, Cooperación interna
cional y Relaciones institucionales y cauces de participación. 

2.1. ÁREA SOCIAL 

2.1.1. Ante los enfermos crónicos y terminales, especialmente 

por el SIDA, se han creado 

— Casas de Acogida. 
— Viviendas tuteladas. 
— Programas de acompañamiento y seguimiento. 

2.1.2. Ha habido una acción de base, como respuesta Integral 

a personas y familias pobres, a través de 

— Programas de acogida, atención primaria, seguimiento 
y derivación. 

— Centros de Acogida y asistencia. 

2.1.3. Como respuesta a la situación de ancianos y enfermos 
que no disponen de apoyo familiar ni recursos necesarios, 
se han creado 

— Programas de acompañamiento social-Residencias de 

la Tercera Edad. 
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2.1.4. La mujer marginada ha sido objeto de una atención 
preferente si cabe por parte de las Caritas, mediante 

— Programas de atención y promoción, donde se realizan 
talleres de hábitos de la vida diaria, de convivencia y de búsque
da de empleo (como es el programa PALOMA, de Alicante). 

2.1.5. También preocupa a la Iglesia valenciana el problema 
de aquellos reclusos que necesitan rehabilitarse 
de la droga, a ello responde 

— Programa de motivación para la rehabilitación de la 
droga dentro de la prisión. 

— Pisos de acogida, como el piso de CARITAS-PADRE, 
de Valencia, donde se da acogida a aquellos drogadictos que 
cumplen la última parte de la condena realizando el Proyecto 
Hombre ; o la Casa de Acogida que hay en Alicante para los 
reclusos que salen de la prisión. 

2.1.6. Para la atención y rehabilitación de drogodependientes 
hay numerosas iniciativas, como 

— Centre Valencia de Solidarität. Proyecto Hombre . 
— Proyecto Amigó, de Castellón. 

2.1.7. Los transeúntes son una realidad que podemos ver 
diariamente por nuestras calles y plazas, son los 
llamados «sin techo» o sin hogar. También las Caritas 
de nuestra C.V. están presentes de forma activa ante 
esta realidad 

— Cent ro Socio-Ocupacional MAMBRÉ (V). 
— Vivienda Tutelada BENE-JACAM (V). 
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— La Comunidad Terapéutica EL PATI (C). 
— Cent ro los SIN T E C H O (A). 
— Centro de Información y Acogida, con servicios de co

medón albergue y ropero (C). 

2.1.8. Ante los problemas de la infancia y la juventud 
marginada surgen iniciativas como 

— Proyecto EMAÚS (V). 
— Apor tac ión de infraestructura y becas para Campa

mentos (V). 
— Guarderías Infantiles. 
— CENTRE D'ESPLAI (C). 
— Escuela C A S A LARGA (A). 
— Clubes Juveniles. 

2.1.9. El problema del paro y el desempleo es agobiante 
en nuestra C.V., ante ello surgen 

— Proyecto L Á Z A R O (A). 
— Cursos de formación profesional. 
— Fundación TOTS UNITS para la recuperación de resi

duos sólidos urbanos, que dispone de una Empresa de inser
ción, RECIPLANA RECUPERACIONS (C). 

— La Fundación TRABAJO-CULTURA, cuyas líneas de 
actuación son: Animación de grupos de solidaridad con los 
parados; orientación laboral para la promoción de empleo; la 
inserción socio-laboral (V). 

2.1.10. En el mundo rural han surgido también iniciativas 
como la Empresa de Ayuda a Domicilio, para 
personas mayores sin familia (C) 
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2.1.1 I. Hemos posado de ser un país de emigrantes a un 
país de inmigrantes. La Comunidad Valenciana es 
una de las de mayor presencia de extranjeros. Ante 
esta realidad la respuesta de la Iglesia valenciana 
ha sido llena de sensibilidad ante el problema 
de los inmigrantes. De ahí que en todas las Caritas 
esté en marcha un programa para inmigrantes y 
que en las Diócesis se hayan creado los 
Secretariados de Migración, con multitud 
de servicios, como 

— Información y Acogida. 

— Asesoría Jurídica. 
— Atención Médico -Farmacéutica. 
— Proyectos Socio-Educativos: Clases de castellano. 
— Centros Socio-Culturales. 
— Pisos de Acogida. 
— Banco de Al imentos. 
— Bolsas de Trabajo. 
— Programas de Inserción Socio-Laboral. 
— Cursos de Promoción de la Mujer Inmigrante. 
— Campañas de Sensibilización. 
— Campañas de verano, como Atención al Turista y Paso 

del Estrecho. 

2.2. COOPERACIÓN INTERNACIONAL 

El gran escándalo de nuestra sociedad es la pobreza 
existente en el llamado Tercer Mundo; son países y pueblos 
empobrecidos por los países ricos del N o r t e . La caridad y la 
solidaridad no t ienen fronteras. 

Expresión de esta sensibilidad social ante la pobreza en el 
mundo son las numerosas Campañas y Comités de Solidari
dad con el Tercer Mundo, de los que part icipa la Iglesia va-
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lenciana. Un gesto digno de ser imitado p o r t o d o s es ese 2% 
que Caritas de Valencia destina de sus fondos propios para 
programas de ayuda y desarrol lo de Amér ica Latina, Áfr ica y 
Asia. 

2.3. RELACIONES INSTITUCIONALES Y CAUCES 
DE PARTICIPACIÓN 

Bajo este epígrafe Caritas de Valencia expresa algo que 
es un hecho palpable en los últ imos t iempos. Se puede afir
mar que la Iglesia valenciana está presente «en todo lo que se 
mueve» en la sociedad en el ámbi to de la p romoc ión , la coo
peración y la solidaridad con los pobres y excluidos. Presen
cia que se manifiesta con hechos concretos de part icipación 
en todos los Grupos y Plataformas de Solidaridad con el 
Tercer Mundo, en la colaboración con la Administ ración en 
el campo de la acción social solidaria con los más pobres, en 
las Coordinadoras de las O N G s para el Desarrol lo 
( O N G D ) , en las Mesas y Plataformas de Entidades de So
lidaridad con los Inmigrantes y cont ra el Racismo y la X e n o 
fobia, en las Plataformas de Voluntar iado Social, en los 
Grupos Universitarios de Trabajo Social, en el Consejo Va
lenciano de Acc ión Social, etc. 

2.4. RECURSOS HUMANOS Y MATERIALES 

Detrás de todas estas actividades hay unos presupuestos 
de unos quinientos millones de pesetas, y varios centenares de 
personas que dedican parte o la total idad de su t iempo y de 
su buen hacer al servicio de los más pobres de nuestra socie
dad y que son signo visible de gratuidad y esperanza en un 
mundo insolidario e injusto como el nuestro que crea pobres, 
marginados y excluidos. 
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3. Pistas para la acción 

Sigo las Propuestas para la Acción Pastoral trazadas por 
nuestros obispos en la LX Asamblea Plenaria de la Conferen
cia Episcopal Española (15-20 de noviembre de 1994), en su 
Segunda Parte: Propuestas Operativas. 

«La Iglesia debe obrar, bien sea trabajando por la justicia, 
cuando la pobreza sea fruto de la injusticia, bien tratando de cu
rar las llagas de los pobres y denunciando las causas que las pro
ducen, tanto personales como, y, en todo caso, exigiendo y pro
moviendo la dignidad trascendente de la persona humana.» 

3.1. Promover el conocimiento de las formas más urgentes 
de pobreza y marginación y de los procesos sociales 
que las originan. 

• Escuelas de Formación Social. 

3.2. Denunciar las condiciones injustas que excluyen 
a las personas del pleno ejercicio y desarrollo 
de su dignidad. 

• Cursos sobre Doctr ina social de la Iglesia. 
• Actuar ante la opinión pública y en los medios de comu

nicación social, denunciando situaciones concretas de injusticia, 
mediante comunicados, manifiestos, ruedas de prensa, etc. 

3.3. Comprometerse con la causa de los pobres 
y marginados. 

• Presencia en barrios pobres, compar t iendo la vida de 
los más desfavorecidos. 

• Creación de Centros de Acogida, Asistencia y Promoción. 
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• Gestos concretos de solidaridad con los países del Ter
cer Mundo 

• Promoción de cooperativas y otras alternativas al desem
pleo 

• Puesta en práctica del 0,7% de los ingresos tanto a nivel 
individual como colectivo, para ayuda al desarrollo, y partici
pando en esta campaña. 

3.4. Potenciar el compromiso en la vida pública por 
la construcción de estructuras de solidaridad 
y justicia, desde la opción preferencial po r los 
pobres. 

• Presencia activa en las asociaciones que trabajan en la 
construcción de una sociedad justa y solidaria. 

• Presionar a nivel político para que se elaboren leyes más 
justas y solidarias en favor de los derechos humanos y de la 
dignidad de la persona. 

3.5. Colaboración de la comunidad cristiana, sin renunciar 
a ser conciencia crítica de la sociedad, con las 
Administraciones públicas y otras instituciones 
sociales que presten atención a la promoción 
de los pobres. 

3.6. Potenciar y animar la Caritas como organismo 
oficial de la Iglesia para la acción caritativo-social, 
en sus diversos niveles. 

3.7. Q u e las familias religiosas, las comunidades edesiales, 
los movimientos apostólicos y los grupos cristianos, 
lleven a la práctica la opción preferencial por los 
pobres, en sus obras y en su estilo de vida. 
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3.8. Poner en práctica la comunicación cristiana 
de bienes al inter ior de la Iglesia valenciana. 

II 

LOS INMIGRANTES: MARGINADOS Y 
EXCLUIDOS DE NUESTRA SOCIEDAD; 

POBRES ENTRE LOS POBRES 

Una vez que hemos visto la realidad de la pobreza en la 
C.V. y las respuestas eclesiales que se están dando, vamos a 
fijar nuestra mirada y nuestra ref lexión en los llamados 
«nuevos pobres». «Las sociedades opulentas —af i rma Luis 
GONZÁLEZ-CARVAJAL (Con los pobres contra la pobreza, Ed. 
Paulinas, Madr id, 1991, 19 -20)— consideraron siempre que 
la pobreza era un fenómeno residual e hicieron lo posible 
po r mantener a los pobres ex t ramuros para que no empa
ñaran el op t im ismo y la buena conciencia de los demás. A lo 
largo de los úl t imos años, sin embargo, la crisis económica 
ha asestado un duro golpe a ese opt imismo, que se quiso 
preservar a cualquier precio. Y a los no product ivos, que 
eran hasta hace poco los más pobres, se han sumado ahora 
los llamados «nuevos pobres». Entre ellos están los parados 
de larga duración, los jubilados, los drogodependientes y los 
inmigrantes extranjeros. D e estos úl t imos nos vamos a ocu 
par ahora dado que po r sus características especiales y su 
actualidad creo merecen un espacio privi legiado en este Se
minario. 

I. El inmigrante: un marginado y un excluido 

En la exposición de este apartado nos valemos principal
mente de los trabajos de Javier DE LUCAS catedrático de Filo
sofía del Derecho de la Universidad de Valencia. 
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I. I. LA CIUDADANÍA, QUE EN EL ORIGEN DE LOS ESTADOS MO

DERNOS FUE UN FACTOR DE INCLUSIÓN Y EQUIPARACIÓN, 

AHORA ES DE EXCLUSIÓN Y DISCRIMINACIÓN 

Hay un modelo excluyeme de ciudadanía que golpea doble

mente sobre los inmigrantes extracomunitarios: 

— Los convierte en subditos más que en ciudadanos, o en 
el mejor de los casos en infraciudadanos o ciudadanos de se
gunda clase. 

Se distingue entre ciudadano y extranjero de tal forma que la 
definición de extranjero es básicamente negativa: el que no es 
ciudadano, quien no es miembro de la comunidad nacional, el 
no-comunitario. De hecho el contenido básico del estatuto jurí
dico de ciudadanía es la garantía de la igualdad de derechos y 
deberes ante la ley, para todos los ciudadanos, pero sólo para 
ellos. En consecuencia el extranjero-inmigrante es un discrimi
nado o incluso excluido, porque se le priva del reconocimiento 
como auténtico sujeto de derecho en nuestra sociedad. 

—Mult ip l ica su vulnerabilidad. De hecho la condición de 
vulnerabilidad acompaña por definición a la noción misma de 
extranjero. Es bien sabido que la aparición de los Estados m o 
dernos como forma de organización política se basa en la con
traposición entre nacionales y extranjeros y en la exclusión de és
tos. La misma existencia de la comunidad constituye el factor 
primordial de exclusión, al menos de la pr imera modalidad lla
mada exclusión natural, que incluye a los excluidos de la políti
ca, los que están privados de participación en la formación de 
la soberanía, quienes están fuera del Estado, es decir, a los ex
tranjeros. La comunidad impor ta exclusión como así lo de
muestran la dicotomía entre ciudadano y extranjero y su t ra
ducción en amigo/enemigo (extranjero y enemigo t ienen la 
misma raíz latina, «hostes»). 
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1.2. LA INMIGRACIÓN N O SE VIVE COMO U N HECHO SOCIAL 
SINO COMO UN PROBLEMA 

Un problema, obstáculo como lo llama NAÍR (citado por 
J. de L) , es decir, un problema que no se trata de resolver; sino 
que muy al contrar io se crea para perpetuarlo, para reprodu
cirlo y así utilizarlo con fines partidarios. Lo que está en juego 
es la estrategia de la legitimación necesaria de la desmantela-
ción del Estado social y del paro como factor estructural. 

• Para ello las respuestas políticas enormemente restrictivas 
sobre la inmigración, se presentan como racionales y necesarias, 
para así poder defendernos de aquellos «otros» que vienen a 
robarnos los escasos puestos de trabajo, y que además amena
zan nuestra integración social por su diferencia incompatible y 
debilitan nuestra identidad nacional por su venida masiva, cual 
invasión. Así esta política restrictiva se vende como una manera 
de protegernos frente al miedo y la inseguridad. Consiguen con 
ello que los sectores más desfavorecidos de la población vivan 
como un «privilegio» y no como un derecho, tanto su condi
ción de ciudadanos como la de trabajadores, y en consecuencia 
les lleve a enfrentarse, incluso con la violencia, contra quienes 
quieren privarlos de ellos, los inmigrantes. De esta forma se ins
titucionaliza jurídica y socialmente la xenofobia y el racismo. 

• Para ello también se acude frecuentemente a conceptos 
jurídicos indeterminados, como orden público, seguridad na
cional, emergencia social. De esta forma la política restrictiva 
sobre extranjería: 

— Traslada sus decisiones al ámbito ejecutivo, es deán al 
de la Administración y la Policía, en lugar del jurisdiccional, que 
es el que le correspondería. 

— Utiliza la falacia de la emergencia social, equiparando así 
la presencia de los extranjeros-inmigrantes con otras «alar
mas» y «patologías», como la criminalidad o la droga. De esta 
fo rma llega a la conclusión de que hay que eliminar estos fac-
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tores de riesgo, no acogiendo a más de los que podemos in
tegrar o asumir y expulsando a los que no cumplan la maraña 
de requisitos burocráticos impuestos, a m o d o de trampa, por 
la Administración a través de sus Reglamentos y Decretos. 

2. El inmigrante: pobre entre los pobres 

En el estudio sobre la pobreza en la Comunidad Valencia
na se afirmaba incluso por los propios pobres que la gran cau
sa de la pobreza es la falta de trabajo. Si no se trabaja no se 
come, no se puede vivir. El paro, de hecho, es la gran lacra de 
nuestra sociedad y de nuestro sistema económico. Pobre y 
parado, pobre y persona sin trabajo, viene a ser lo mismo. Y 
cada día es más difícil acceder a un puesto de trabajo, de he
cho son millones los parados entre nosotros 

Si t o d o esto es cierto para todos los ciudadanos españoles, 
lo es mucho más para los inmigrantes extracomunitarios, por 
una serie de disposiciones legales que todavía hacen mucho 
más difícil al inmigrante poder acceder a un puesto de traba
jo. C o m o botón de muestra es lo que el Nuevo Reglamento 
(R.D. 155/1996) para la aplicación de la Ley de Extranjería 
(LO. 7/1985) decreta sobre el trabajo de los Inmigrantes. 

Es evidente que una ley como la de Extranjería no puede 
ser mejorada con un buen Reglamento. Precisamente la arbi
trar iedad y la discrecionalidad administrativa son algunos de 
los rasgos que caracterizan este Reglamento. 

El Reglamento sigue siendo la norma ejecutiva de una ley 
esencialmente dedicada al contro l de los extranjeros y de su 
flujo (SCHENGEN) y no a la garantía de derechos y de fomento 
de la integración del inmigrante. (En este comentar io 
seguimos el artículo de An ton io G Ó M E Z MOVELLAN, «Un ión 
Europea, inmigración y nuevo Reglamento de la ley de "ex
tranjería" española: un comentar io crít ico», Rev. Jueces por la 
Democracia.) 
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2.1. PERMISOS DE TRABAJO 

Existen diez t ipos de permiso de trabajo en el N.R. 

En general la concesión de los permisos de trabajo están 
condicionados por la «situación del empleo en España». 

El p recepto const i tucional que señala que « todos los es
pañoles t ienen derecho al t raba jo» viene a decir que los ex
tranjeros en España no tienen un derecho de acceso al merca
do laboral español; ese acceso sólo es posible para algunos 
extranjeros: para aquellos que la leyes españolas señalen 
que pueden acceder al mercado laboral. El derecho al mer
cado de trabajo es un derecho exclusivo para los nacionales, y 
sólo subsidiariamente para algunos extranjeros. 

Este sistema tota lmente discrecional de concesión de per
miso laboral es susceptible de favorecer la inmigración ilegal 
«regularizada» fraudulentamente a través del trabajo clandes
t ino. 

2.2. REQUISITOS PARA LA CONCESIÓN Y RENOVACIÓN 

DE LOS PERMISOS DE TRABAJO 

2.2.1. A r t . 76.-1. Por cuenta ajena 

Para la concesión se considerarán los elementos siguientes: 
Insuficiencia o escasez de mano de obra en la profesión, 

actividad o zona geográfica para las que se solicite el pe rmi 
so. 

Inexistencia de trabajadores españoles, comunitarios o ex
tranjeros residentes legalmente en España, inscritos como de
mandantes de empleo en la zona geográfica correspondiente y 
en la actividad solicitada. 

El régimen de reciprocidad existente en el país de origen del 
extranjero. 
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Se podrá exigir al empleador justificación de que ha solicita
do demandantes de empleo a los servicios públicos de colo
cación, así como que ha dado publicidad a la oferta. 

2.2.2. A r t . 78. Renovación de los permisos 

Se considerarán las circunstancias siguientes: 

Ocupación regular y estable durante la vigencia del anter ior 
contrato. 

Cumplimiento de las obligaciones fiscales y de Seguridad So
cial, en particular; si el sujeto responsable del cumpl imiento es 
el propio trabajador 

Continuidad en la relación laboral, actividad empresarial o 
nueva oferta de empleo formulada por el empresario responsa
ble. 

El régimen de reciprocidad existente en el país de origen de 
los extranjeros. 

2.2.3. A r t . 82. Denegación de los permisos 

Se denegará el permiso de trabajo de t ipo A y b (inicial) 
en los supuestos siguientes: (y se enumeran ocho), de los que 
entresacamos: 

I ° Cuando lo aconseje la situación nacional de empleo. 
8 o Cuando concurra cualquier otra causa que sea consi

derada mot ivo suficiente po r la autoridad competente. 

COMENTARIO 

En el Nuevo Reglamento hemos visto que los distintos t i 
pos de permiso de t rabajo se ven constantemente limitados 
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de fo rma administrativa De hecho el t rabajo deja de ser un 
derecho para convert i rse en un permiso, que se concede, 
cuando se concede, de fo rma provisional durante cinco 
años, l imitado a una determinada actividad o ámbi to geográ
fico, sujeto siempre a que no existan ot ros trabajadores es
pañoles o comunitar ios que demanden empleo en dicha ac
t ividad, o que la mano de obra para esa actividad sea insufi
ciente o escasa, es decir, algo sujeto a la discrecionalidad 
administrativa. 

Permiso que para ser renovado se consideran una serie de 
circunstancias que casi lo hacen imposible, y que, a su vez, 
puede ser denegado por cualquier causa que sea considerada 
mot ivo suficiente por el funcionario de turno. 

En definitivo, el inmigrante se sitúo en lo búsqueda de tra
bajo en la cola de los pobres entre los pobres. Y si no se le con
cede el permiso, ya no el derecho, para trabajar o se lo ponen 
extremadamente difícil, expuesto a lo arbitrariedad o discrecio
nalidad de la Administración, el inmigrante está condenado a 
ser un pobre entre los pobres, acabando en la ilegalidad de la 
economía sumergida para poder subrevivir, obteniendo que bus
car caminos fuera de la ley. 

3. La inmigración en la Comunidad Valenciana 

Los últimos datos que se poseen corresponden al 31 -XI I -
1995, proporcionados por el Anuario de Migraciones 1996, 
aunque en la fecha en que se redacta este trabajo no han sido 
oficialmente publicados. 
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3.1. RESIDENTES EN LA C . V SEGÚN CONTINENTE 

DE ORIGEN 

RESIDENCIA Europa América África Asia Oceania Apa/Nc TOTAL 

COM. VAL 42.641 6.314 6.319 2.404 84 28 57.790 

ALICANTE 33.878 2.655 2.210 921 39 18 39.271 

CASTELLÓN 2.372 657 1.634 238 7 2 4.910 

VALENCIA 6.391 3.002 2.475 1.245 38 8 13.159 

3.2 RESUMEN GENERAL POR LUGAR DE RESIDENCIA 

DE LAS VARIACIONES REGISTRADAS RESPECTO 

AL A Ñ O ANTERIOR ( I 994/ I 995) 

RESIDENCIA Reg/'m. 

Gral. 

Reg/'m. 

Com. 

Total 

1994 

Reg/'m. 

Gral 

Reg/'m. 

Com. 

Total 

1995 

%var. 

94195 

COM. VAL. 21 l.l 14 35.049 56.163 18.125 39.665 57.790 2,90 

ALICANTE 13.550 25.232 38.787 10.960 28.761 39.721 2,41 

CASTELLÓN 2.240 2.154 4.394 2.375 2.535 4.910 1 1,74 

VALENCIA 5.319 7.663 12.982 4.790 8.369 13.159 1,36 
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3.3. TASA DE RESIDENTES EXTRANJEROS SEGÚN 
COMUNIDADES AUTÓNOMAS Y PROVINCIAS 

COM. AUTONOM. 

RESIDENCIA 

POBLACIÓN 

1-3-1991 

RESID. EXTRANJ 

31-12-95 

RESID EXTRANJ 

POR MIL HAB. 

COM. VALE N C 3.857.234 57.790 14,98 

ALICANTE 1.292.563 39.721 30,73 

CASTELLÓN 446.744 4.910 10,99 

VALENCIA 2.1 17.927 13.159 6,21 

3.4. PERMISOS DE TRABAJO RESUELTOS 

C.A. Residencia TOTAL Concedidos Denegados 

/994 /995 1994 /995 1994 /995 

COM. VALENC. 5.032 5.847 4.669 5.438 363 409 

ALICANTE 1.451 1.992 1.373 1.758 78 234 

CASTELLÓN 1.245 1.538 1.131 1.485 1 14 53 

VALENCIA 2.336 2.317 2.165 2.195 171 122 
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3.5. PERMISOS DE TRABAJO «CONCEDIDOS» SEGÚN EL SEXO. 
COMPARACIÓN CON EL A Ñ O ANTERIOR (1994) 

C AUTÓNOMAS 

RESIDENTES 

TOTAL VARONES MUJERES C AUTÓNOMAS 

RESIDENTES 1994 1995 1994 /995 1994 /995 

COMUNIDAD 
VALENCIANA 

4.669 5.438 3.868 4.452 801 986 

ALICANTE 1.373 1.758 1.047 1.346 326 412 

CASTELLÓN 1,131 1.485 1.005 1.294 126 191 

VALENCIA 2.165 2.195 1.816 1.812 349 383 

4. Respuestas edesiales en la Comunidad Valenciana 

Recogemos la respuestas que la Iglesia en la Comunidad 
Valenciana está dado a la situación de pobreza, marginación y 
exclusión de los inmigrantes que viven entre nosotros. 

Esta respuesta no recoge toda la dimensión de amor y ser
vicio en favor de los inmigrantes que realizan los cristianos 
que en parroquias e incluso a nivel personal están dando dia
riamente, y que, en la mayoría de los casos, permanecerá 
siempre en el anonimato. 

Nos limitamos a la acción organizada que se realiza a través 
de las tres Caritas diocesanas y de las Delegaciones o Secretaria
dos de Migración, o con Alicante Acoge, que es el brazo de ac
tuación del Secretariado de aquella diócesis. En concreto: Oñhue-
la-AHcante - Secret 0 Dioc. de Migración + Fundación Alicante 
Acoge + Caritas Interparroquial de Elche. Segorbe-Castellón - Se
cret 0 Dioc. de Migración + Caritas. Valencia = Caritas. 
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Tampoco podemos dar con detalle t o d o lo que están rea
lizando estas organizaciones eclesiales y es muy difícil llegar a 
las actitudes profundas que las motivan. Nos vamos a limitar a 
dar algunos datos lo suficientemente expresivos, aunque no 
exhaustivos, y a m o d o de gráficos, de esta realidad, para ter
minar con algunas conclusiones que nos sirvan a m o d o de re
flexión y de pautas de futuro. 

4.1. ÁREA SOCIAL 

4.1.1. Servicio de información y acogida 

Diócesis Atenciones № C. Acogida R Contn R Volunt. 

Alicante 7.876 3 7 12 

Castellón 1.673 4 1 30 

Valencia 768 8 1 14 

Total 10.317 15 9 56 
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4.1.2. Pisos tutelados o semitutelados 

Diócesis Número Beneficiarios R Contratado R Volunt. 

Alicante 1 20 2 2 

Castellón — — — — 

Valencia 4 64 2 46 

Total 5 84 4 48 

4.2. ÁREA JURÍDICA 

Diócesis Atenciones R Contratado R Voluntario 

Alicante 3.256 3 2 

Castellón 1 10 1 4 

Valencia 325 1 5 

Total 3.961 5 11 
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Diócesis Beneficiarios № Centros R Contrat. R Volunt. 

Alicante 55 3 — 15 

Castellón 10 2 — 2 

Valencia 48 5 — 13 

Total 113 10 — 30 

4.3.2. Centros Culturales 

Diócesis Número Beneficiarios R Contrat. R Volunt. 

Alicante 2 57 1 1 1 

Castellón — — — — 

Valencia 1 160 — 9 

Total 3 217 1 20 

336 

4.3. ÁREA FORMACIÓN-CULTURA 

4.3.1. Clases de lengua española 



Respuestas eclesiales a ¡as situaciones de marginación en fa... 

4.3.3. Formación del Voluntariado 

Diócesis Cursos Beneficiarios R Contrat. R Volunt. 

Alicante 2 40 1 1 1 

Castellón 1 7 — 1 

Valencia 4 50 — 1 

Total 7 97 1 13 

4.4. ÁREA SENSIBILIZACIÓN 

Diócesis Campañas Beneficiarios R Contrat. R Volunt 

Alicante 3 3.700 1 3 

Castellón 2 2.450 — 5 

Valencia 1 2.500 — 6 

Total 6 8.650 1 14 
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4.5. PROMOCIÓN SOCIO-LABORAL 

Diócesis Talleres RG.S-TI.S R Contrat. R Volunt. 

Alicante 3 6 5 7 

Castellón 5 — 12 

Valencia — — 

Total 8 6 5 19 

4.6 RECURSOS ECONÓMICOS 

Diócesis Recursos Económicos 
1997 

Alicante 63.374.908 

Castellón 4.882.457 

Valencia 29.929.836 

Total 100.187.201 
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4. Pistas para la acción 

4.1 . A NIVEL LEGAL Y POLÍTICO 

4.1.1. La inmigración no debe ser considerada como un 
problema, sino como un hecho social. Están ahí y viven entre 
nosotros. N o se trata de situarnos frente a ellos sino con 
ellos. 

4.1.2. Q u e el ámbito de actuación y respuesta sea el ju
risdiccional y no el ejecutivo que se realiza a través de la A d m i 
nistración y la Policía, evitando t o d o t ipo de discrecionalidad y 
ambigüedad del funcionario o policía de turno. 

4.1.3. Q u e se agilicen los trámites, evitando al actual bu-
rocratización/complejidad de los procedimientos jurídicos de 
garantía de derechos y acceso a los estatus legales de residen
cia y trabajo. 

4.1.4. Regulación de derecho de entrada a quienes ya t ie
nen un vínculo con nuestra sociedad. 

4.1.5. Regulación de la exención de visado, que la haga 
operativa y flexible frente a intereses superiores: reagrupación 
familiar; razones humanitarias, consolidación de las realidades 
sociales. 

4.1.6. Simplificación de la tipología de permisos de residen
cia y de trabajo, mediante el establecimiento de una escala 
progresiva que recorra básicamente tres situaciones: entrada, 
renovación y permanencia. 

4.1.7. Reconocimiento pleno de los derechos de reunión y 
asociación. 

4.1.8. Desarrol lo efectivo del Plan Nacional de Integra
ción de la Inmigración. 

4.1.9. Respetar los Convenios internacionales que prohi
ben la deportación colectiva, asegurando las mínimas garantías 
jurídicas (derecho de asistencia letrada, tutela judicial efecti
va, etc.) y los derechos de asilo y refugio. 
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4.1.10. Acceso al ejercicio de los derechos del ciudadano, 

tanto comunitarios como no comunitarios : 

— Acceso a la ciudadanía a los cinco años de residencia, 
con independencia del país de origen. 

— Libre expresión, reunión, asociación, etc. 
— Participación en las elecciones locales 

4.1.1 I. Regularízadón de todos los inmigrantes indocu
mentados. 

4.1.12. Facilitar la posibilidad de que los que ya se en
cuentren legalmente en España puedan mantener su legalidad, 
evitando así las bolsas ilegales. Para ello reformar la normativa 
y así hacer posible la integración. 

4.1.13. Q u e no se solucionen los problemas a base de 
normas de excepción, bandazos y transitoriedad, sino que se 
actúe dentro de una visión de conjunto. 

4.2. A NIVEL SOCIAL 

4.2.1. Derecho al trabajo 

Q u e los que t ienen trabajo, y po r ello igualdad de dere
chos laborales, tengan también l ibertad para elegir empleo y 
profesión, evitando sean permanentes excluidos sociales. 

Q u e haya estabilidad legal en el empleo; para ello que se 
renueven automáticamente los permisos de trabajo. 

En cuanto a los temporeros, que no sólo se den normas 
para saber cuántos se admiten, sino también cómo se les quie
re acoger. Para ello tendría que haber una mesa de concerta-
ción junto con las Autonomías. 

Las mujeres internas de servicio doméstico carecen de vida 
privada, y con ello se está violando la dignidad de la persona 
humana. 
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4.2.2. Derecho a los servicios sociales 

Evitar la creación de servicios sociales específicos para inmi
grantes. 

Igualdad de derechos y deberes de cara al acceso a la Segu
ridad Social y prestaciones familiares; subsidios laborales y de 
desempleo; derechos sindicales. 

Acceso en igualdad de condiciones a los ciudadanos espa
ñoles a la vivienda, los servicios sociales, la educación (escolares y 
adultos), becas. 

Evitar los guetos, propiciando una política de dispersión de 
la población inmigrante. 

4.2.3. Derecho o la sanidad 

Acceso a los servicios de sanidad en igualdad de condicio
nes para todas las categorías de la población inmigrante, sea 
cual sea su situación legal. 

4.2.4. Derecho a vivir en familia 

— Sin reagrupación familiar no hay posibilidad de integra
ción. 

— Reconocimiento efectivo del derecho de reagrupación 
familiar 

4.2.5. La escuela 

Potenciar la interculturalidad desde las escuelas, incorpo
rando los soportes de otras culturas y evitando que sea etno
cèntrica. 
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4.2.6. Integración 

Q u e t o d o el cuerpo social asuma el proyecto de integra
ción; para ello: 

— Formación de la opinión pública, superando estereoti
pos y alarmas que provocan reacciones xenófobas y racistas. 

— Coordinación con los agentes sociales. 
— Construir una nueva convivencia realmente democrática. 

La integración debe ser sobre t o d o a nivel vecinal y local si 
queremos que sea efectiva. 

Derecho a la ciudadanía. 
Poner el acento en las semejanzas que aproximan sin negar 

las diferencias, pero sin absolutizarlas ni mitificarlas; que se tenga 
la posibilidad de construir un proyecto común de sociedad. 

Necesidad de un «estatuto del inmigrante» que equipare 
al trabajador extranjero y a su familia con el nacional. 

Proceso armónico de integración, basado en favorecer una 
política dinámica de migración y atenerse estrictamente a las 
tradiciones europeas de justicia social y de derechos humanos. 

III 

EXPERIENCIAS DE INTEGRACIÓN 

I. Piso de Acogida 

I. I. FüNDAMENTACIÓN 

Uno de los problemas más importantes que obstaculizan 
la integración del inmigrante es la dificultad para acceder a una 
vivienda digna, tanto si se trata de inmigrantes económicos 
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como de solicitantes de asilo. En los últimos años han ido 
aumentado el número de familias inmigrantes, esposas e hijos 
de aquellos que llegaron pr imero a nuestro país durante el 
proceso de regularización del 9 1 , lo que nos obliga a t omar 
conciencia de la necesidad de hallar soluciones dignas que me
joren la acogida a este colectivo. 

La falta de infraestructura en el área de la vivienda en nues
t ro país, junto con el rechazo de una parte de la sociedad espa
ñola actual, produce situaciones de muy diferente índole. Se 
conjuga una parte de picaresca y fraude por parte de algunos 
caseros que ven la oportunidad de pedir precios abusivos a vi
viendas que no cumplen con unos mínimos de habitabilidad. Y 
por otra parte, la dificultad de encontrar un alquiler ante la des
confianza de los propietarios por ser personas de raza diferen
te, o la necesidad de aportar una nómina, aval o fianza de varios 
meses adelantados, obliga al inmigrante a aislarse en guetos, vi
vir en condiciones de hacinamiento o marginalidad, que no ha
cen más que dificultar cualquier proceso de integración. 

1.2. EXPOSICIÓN DEL PROYECTO 

Ante todos estos hechos surge la necesidad de la creación 
de un piso de acogida en Alicante Acoge, que en la actualidad 
lleva funcionando desde hace aproximadamente unos tres 
años. An te diferentes t ipos de situaciones y con un perfil de 
usuario establecido por el equipo técnico, se ofrece un aloja
miento tempora l , siguiendo la pauta de instituciones similares 
a otros «Acoges» también equivalentes en Europa. 

1.2.1. El alojamiento es transitorio en dos supuestos: 

Estancia puntual para casos de emergencia social. 
Estancia transitoria de tres meses como máximo, t i empo 
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durante el que, contando con el apoyo técnico, se espera 
conseguir un mínimo grado de integración. 

1.2.2. Los objetivos que se proponen paro dicho integración son: 

Facilitar el acceso a una vivienda digna a aquellos usuarios 
que cumplan el perfil establecido po r el equipo técnico del 
piso de acogida. 

Favorecer la autonomía personal del usuario a través de 
formación, información y asesoramiento. 

Facilitar el conocimiento del idioma, en caso de ser necesario. 
Informar sobre habilidades sociales, culturales y hábitos, 

respetando el mantenimiento de su propia cultura. 
Establecer un compromiso de colaboración por ambas 

partes para que el propio inmigrante se constituya como suje
t o activo de su proceso de integración. 

1.2.3. Las actividades llevados o cobo en el proceso de inter
vención durante el tiempo de estando en el piso consis
ten en: 

Acogida: 

Establecimiento de las tareas de la vida diaria en el piso. 
Actividades de seguimiento (Reuniones y asambleas). 
Actividades de labor educativa: 

• El trabajo doméstico. 
• Clases de castellano. 
• Talleres de intercambio socio-cultural: 

— Hábitos alimenticios. 
— Hábitos sanitarios. 
— Habilidades sociales. 
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1.3. EXPERIENCIA DESDE EL PROGRAMA DE CEUTA Y MELILLA 

1.3.1. Naturaleza 

El programa de Ceuta y Melilla surge f ru to de la necesidad 
a instancias de la Administración de dar solución a los graves 
conflictos ocurr idos en Melilla en el año 1995. 

La Administración solicita entonces la ayuda de las O N G ' s 
que hasta esos momentos estaban trabajando con inmigran
tes, ofreciendo un proceso de regularización «especial» para 
todos aquellos que se acogieran a este programa. 

Todas las organizaciones hasta ahora implicadas en este pro
grama (FAIN, CRUZ ROJA, CEAR, COPAIN y otras que a lo 
largo de este t iempo se han ido descolgando) trataron de rei
vindicar en su momento una solución al conflicto. Con el t iem
po estas mismas organizaciones entienden que debe ser un 
proceso generalizado, que debería ser extendido a todos aque
llos inmigrantes ¡legales que residen en nuestro país y que no 
tienen la oportunidad de legalizarse excepto por el Programa 
de Contingentes previsto por el Gobierno. 

Por tanto el Programa de Ceuta y Melilla, hoy por hoy y 
después de dos años, sigue teniendo muchas deficiencias que 
no hacen más que parchear un problema que necesitaría de 
un estudio y análisis en mayor profundidad y que no entrare
mos a analizar en estos momentos, pero que se verá reflejado 
en la experiencia práctica de nuestro trabajo con este colecti
vo tan específico y que a continuación expondremos. 

1.3.2. Plan de intervención 

Desde la administración y ante la emergencia del conflicto, 
no se llevan a cabo criterios comunes de un plan de interven
ción concreto que favorezcan una integración desde un punto 
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de vista integral, incidiendo sólo en el proceso de la documen
tación y no en el área de lo social. 

An te la inexistencia de cualquier t ipo de pauta de coord i 
nación con otras organizaciones acogedoras, desde el equipo 
del piso de acogida decidimos marcar unos objetivos que nos 
parecían prioritarios, aunque siempre limitados por el t i empo 
y la premura a la que nos obliga las características de este Pro
grama. Son los siguientes: 

• Facilitar una vivienda digna a los acogidos durante el 
t iempo necesario en el proceso de trámites de su documenta
ción, razón por la que son trasladados de los Campamentos 
de Ceuta y Melilla a la Península, y que en la actualidad ha pa
sado de ser tres meses a un mes y medio aproximadamente, 
por lo que el t iempo, actualmente, es todavía más reducido. 

• Favorecer el proceso de integración de los acogidos a 
través de objetivos de trabajo muy concretos durante su es
tancia en el piso de acogida, como: 

— Facilitar el conocimiento del idioma español. 
— Promover la autonomía personal. 
— Dar a conocer los hábitos de la cultura española, 

habilidades sociales y otros hábitos. 

1.3.3. Conclusiones 

Es impor tante clarificar que estas conclusiones son f ru to 
de una experiencia muy concreta con grupos de Ceuta y Me
lilla, no pudiendo generalizar, al menos en principio, hacia lo 
que podría ser un proceso de it inerario de inserción extendi
do al resto del colectivo inmigrante. Esperamos que nuestras 
conclusiones sean mot ivo de reflexión y debate poster ior ob 
jetivo fundamental de nuestra exposición. 

El principio de nuestras conclusiones se basa en que el es
tablecer límites en el t i empo para llevar a cabo cualquier pro-
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ceso de integración es completamente absurdo. En un perío
do de intervención tan limitado poco más podemos llegar a 
conseguir que la consecución de unos «papeles» que legalicen 
la situación del inmigrante. 

Hay que considerar el hecho que el grupo ya viene con 
unas expectativas muy altas, falsas o no, agravadas en este 
caso por pertenecer a un Programa muy concreto del gobier
no (discriminación positiva) y que en realidad no coinciden 
con un proceso de inserción real. 

La necesidad de un proceso de adaptación acelerado por 
parte del inmigrante, implica una mayor resistencia de éste a 
ese mismo proceso, en el que la frustración y rechazo hacia 
los que acogemos aparecen como sentimientos lógicos. Esto 
hace muy difícil el acercamiento entre culturas, se sienten 
amenazados, invadidos y en ocasiones agredidos en lo que se 
refiere a su identidad cultural. Cualquier actividad cotidiana, 
como comidas, turnos de limpieza u o t ro t ipo de actividad 
(talleres de habilidades sociales) es percibida como una cont i 
nua agresión, no se sienten identificados con un sistema cultu
ral occidental, máxime en lo que se refiere a la diferenciación 
entre los roles hombre-mujer, mot ivo de conflicto al ser la 
educadora, en este caso, mujer Todas estas dificultades en el 
acercamiento, hacen inviable la percepción del o t ro como 
igual, aspecto fundamental para poder superar los recelos y 
desconfianzas que cada uno pueda tener hacia el otro. Esto se 
agrava con el carácter y personalidad de cada uno de los aco
gidos, (vivencia individual de este choque que obstaculiza la 
comunicación, el conocimiento e intercambio cultural mutuo). 

También es impor tante reflexionar acerca de cómo el gru
po percibe ante un entorno agresivo, nuestra cultura occiden
tal, funcionamiento de las instituciones oficiales o no, medios 
de comunicación social, etc. Hemos observado cómo el inmi
grante se aisla del exter ior y radicaliza su pertenencia al grupo 
(su propio grupo étnico) como forma de autodefensa a algo 
que le es ajeno. 
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¿Pero cómo superar todas estas dificultades para aquellos 
que trabajamos más directamente con este colectivo y con 
experiencias tan concretas como estas? Este es el gran reto al 
que nos enfrentamos los profesionales y el resto de la socie
dad, incluido el colectivo inmigrante. 

2. Campaña de sensibilización 

Retomando alguna de las ideas anteriormente expuestas ha
blábamos de la necesidad de potenciar el acercamiento entre las 
culturas para posibilitar esa deseada integración y convivencia en 
términos de igualdad. Por tante la sensibilización es otro aspecto 
importante cuando nos referimos al concepto de integración, es 
un objetivo indispensable para promover el asentamiento de las 
bases para la construcción de una sociedad intercultural. 

Puesto que este año fue declarado por la Unión Europea 
«Año Europeo contra el Racismo y la Xenofobia», las campa
ñas de concienciación han tenido pr ior idad en el trabajo de 
las organizaciones dedicadas a este colectivo. 

El Secretariado Diocesano de Migración y Alicante Acoge 
en este año han dedicado su campaña especialmente al colec
t ivo de los jóvenes, porque pensamos que son los principales 
promotores de una sociedad de futuro que convivirá con cul
turas diferentes y para lo cual debe estar preparada. 

2.1. POR TANTO LOS OBJETIVOS PARA NUESTRA CAMPAÑA 

A LO LARGO DE ESTE A Ñ O HAN SIDO 

Ayudar al joven a adoptar una visión crítica y de rechazo 
hacia todas aquellas conductas y actitudes de insolidaridad, ra
cismo y xenofobia. 

Informar sobre las causas del porqué del fenómeno migra
tor io , recordando que un día nosotros también fuimos inmi-
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grantes, así como el conocimiento del contexto social en el 
que vive dicho colectivo. 

Reconocer la existencia de posiciones de intolerancia y de 
rechazo hacia los inmigrantes en nuestra sociedad. 

Para ello utilizamos una metodología dinámica, pensada 
para jóvenes de edades comprendidas entre los quince y vein
te años. 

Las actividades estarían divididas en tres bloques con dife
rentes objetivos de trabajo y a través de una Introducción teóri
co seguido de dinámicos y trobojo en grupo teniendo como fin 
primordial interiorizan a través del diálogo y la reflexión, la in
formación recibida. Cada bloque pertenece a una sesión, de 
una duración aproximada de 45 minutos, t iempo disponible 
por el grupo de jóvenes al que dirigimos nuestra acción. 

A lo largo de toda la campaña realizamos un estudio de 
las opiniones de los jóvenes con respecto al racismo para co
nocer el grado de prejuicio hacia los colectivos que más su
fren el racismo, incluidos los gitanos, y que expondremos en 
nuestras conclusiones. 

2.2. CONCLUSIONES 

Algunos de los jóvenes han expresado haber t omado 
conciencia sobre esta realidad, aunque siempre en términos 
generales, opinan que se debe de seguir incidiendo en el t e 
r reno de los prejuicios hacia este colectivo en general, así 
como en la importancia de promover iniciativas que acerquen 
a ambas partes. 

Es muy difícil entrar en el te r reno de los prejuicios y des
montar mitos f ru to de la ignorancia, el miedo y la desinforma
ción; ello lo hemos comprobado a lo largo de las respuestas 
que los jóvenes nos han dado, observando que nunca habrá 
una sensibilización efectiva si seguimos siendo meros especta
dores y ofreciendo resistencia en ambas partes. 
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Escogimos una muestra de más de 300 jóvenes, proceden
tes de diferentes Centros de Enseñanza Media de Alicante y 
su provincia, y de sus respuestas pudimos comprobar que: 

2.2.1. Los dos colectivos que mayor rechazo sufren es el 
colectivo gitano y magrebí. Existe un alto grado de racismo 
hacia el pueblo gitano en general y hacia al magrebí, pues no 
podemos olvidar que Alicante es paso del Estrecho, por el 
que transcurren una gran cantidad de población argelina por 
diferentes motivos (comercio especialmente). Es lo que la po
blación autóctona conoce por «moro» , normalmente utilizado 
en t o n o despectivo. 

El argelino t iene fama de carter ista y de del incuente, 
que aunque sí es c ie r to que hay un c ie r to grado de del in
cuencia ent re esta población, el resto del colect ivo se ve 
perjudicado en la percepción que la población au tóc tona 
t iene de ellos. 

2.2.2. Los jóvenes reconocen, que somos racistas, siendo 
el colectivo latinoamericano en un 53% de las respuestas hacia 
el que piensan se dirige el menor grado de prejuicios. 

Es c ier to que las personas procedentes de Latinoamérica, 
quizá po r la proximidad cultural histórica y del idioma, es el 
que menos problemas encuentra a la hora de la integración 
en nuestro país, aunque sólo en determinados aspectos. 

2.2.3. La mayoría no está de acuerdo con la teoría de la 
superioridad de la raza blanca, aunque sí manifiestan que Oc
cidente es el más desarrollado en todos los aspectos econó
mico, social, político incluso cultural. 

Identifican el desarrollo de los pueblos como una caracte
rística exclusivamente económica, sin analizar otros aspectos 
referentes a lo social, cultural, etc. 

Afor tunadamente son pocas las respuestas de t inte racista, 
como las del estilo «la raza blanca es la más inteligente», «las 
otros rozos no se pueden considerar razas humanas»; a pesar 
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de todo , aunque ellas sean respuestas de una minoría, no po
demos perder de vista el caldo de cultivo generador de con
ductas radicales en la población joven. 

2.2.4. Q u e personas de otros países vengan al nuestro 
en ocasiones es percibido como sinónimo de empobrecimien
t o del país que acoge y no como enriquecimiento f ru to del 
contacto entre las culturas. 

La población joven, como el resto de la sociedad, se ve 
muy influenciada no sólo por los medios de comunicación so
cial y los estereotipos que éstos crean, sino la fuer te influencia 
de su familia y grupo de adultos, reconociendo en un 38% 
que un amigo de procedencia francesa o cualquier o t ro euro
peo y/o un latinoamericano sería más aceptado por su familia 
que un africano. 

Un 80% está de acuerdo con que tendría muchísimos pro
blemas si tuviera que aparecer en casa con un gitano siendo 
presentado como amigo, y no digamos si fuera como novio/a. 

Algunos hasta reconocen la intransigencia de su familia con 
frases como «...Mire, teniendo un padre, ¿usted que cree?». 

2.2.5. El joven es más to lerante en cuanto a la opinión 
de que «vienen a quitarnos trabajo», «vienen a robar y a trafi
car» etc. El 52% dicen no estar de acuerdo con estas afirma
ciones, reconociendo que la mayoría de los inmigrantes que 
vienen a nuestro país llegan huyendo de una situación de po
breza y de conflictos políticos, siendo la migración algo 
no deseado por ellos, si sus países no estuvieran tan convul
sionados. Hay muchos que piensan que vienen a buscar t ra 
bajo y mejorar su nivel de vida y po r tan to vienen fundamen
talmente por necesidad. 

Algunos hacen comentarios acerca de lo negativo del re
chazo y del prejuicio y dicen: «los hay que vienen por distintas 
razones y de ellos los hay que roban y los hay que trabajan y no 
hace falta generalizan). 
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El miedo a la invasión y a la pérdida de la identidad cultural 
también se traduce en frases como «mientras no vengan de
masiados» o «mientras no tenga que perder mi cultura», res
puestas de algunos de los jóvenes en la que percibimos ese 
miedo. 

A este respecto debemos trasmit ir al joven y a la sociedad 
autóctona en general que el mi to de la invasión N O EXISTE, 
pues es un fenómeno a analizar con mayor profundidad, mien
tras tanto la migración seguirá siendo percibida como proble
ma y no un fenómeno imparable, del que tenemos una gran 
responsabilidad los países ricos, con políticas que terminan 
convir t iendo al inmigrante en el chivo expiator io de todos 
nuestros males, especialmente en épocas de crisis económi
cas. Una frase que da uno de los chavales y que resume en 
general el sentir de gran parte de la sociedad española, que 
dice no ser racista, «me da igual si vienen o no y tampoco me 
molestan, pero yo por la derecha y ellos por la izquierda». 

En conclusión, debemos ir desterrando todos los estereo
t ipos creados alrededor del inmigrante, posibilitando la convi
vencia entre ambas partes, mayorías-minorías en igualdad de 
derechos y deberes y no como alguien distante que hay que 
integrar, sin perder de vista que en este proceso todos ten 
dremos que superar el miedo a perder algo de nuestra identi
dad cultural. 

Debemos dar importancia a todas aquellas acciones que 
posibiliten el acercamiento entre culturas, evitando la sensa
ción generalizada de amenaza e invasión por ambas partes, 
poner el acento en las semejanzas que nos aproximan, sin ne
gar las diferencias y sobre todo , por parte de las organizacio
nes que trabajamos con extranjeros, ir más allá de las campa
ñas puntuales que a veces idealizan y absolutizan estereotipos 
excesivamente positivos que pueden llegar a tener un resulta
do contrar io al deseado o buscado. 

Por este mot ivo deberemos seguir profundizando en cuá
les deberían de ser las líneas y pistas de actuación que nos 
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acerquen y que posibiliten la construcción de una sociedad in
tercultural y que pensamos está en manos tanto de nosotros 
como sociedad de acogida como en el colectivo de inmigran
tes que en la actualidad vive en nuestro país. 

3. Pistas para la acción 

3.1. Rechazar una política migratoria, como es la del G o 
bierno actual, en la que las leyes realizan por diferentes mot i 
vos una clara discriminación hacia determinados colectivos de 
inmigrantes, no sólo en lo negativo sino de fo rma positiva, 
dando parciales soluciones a un hecho social que requiere de 
una mayor reflexión y análisis a nivel global. 

3.2. Reivindicar cambios en la política de integración, lle
vada a cabo desde la Administración actual y en ocasiones 
desde aquellas O N G ' s que de forma indirecta y en parte pre
sionadas por esa política, aceptan subvenciones hacia progra
mas de t ipo asimilacionista y de control indiscriminado de los 
flujos migratorios. 

3.3. Fomentar un acercamiento que posibilite la convi
vencia en términos de igualdad, siempre respetando las pecu
liaridades de cada cultura, y evitando la sensación generalizada 
de amenaza e invasión en ambas partes, mayorías-minorías, 
que dificulte la posibilidad de construcción de una sociedad in
tercultural. 

3.4. Percibir al inmigrante como ciudadano en igualdad 
de derechos y deberes y no como alguien distante que hay 
que integrar; sin perder de vista que en este proceso todos 
tendremos que superar el miedo a perder algo de nuestra 
identidad. 
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3.5. Potenciar una sensibilización dirigida a promover el 
contacto entre grupos culturales diferentes, sin idealizar y ab-
solutizar estereotipos excesivamente positivos que puedan lle
gar a tener un resultado contrar io al buscado o deseado. 

IV 

CONCLUSIONES DEL SEMINARIO 

A lo largo del Seminario se abordaron diferentes aspectos 
relacionados con la pobreza en la Comunidad Valenciana des
de un marco demográfico y socioeconómico, niveles de pobre
za y localización, así como algunas características sociológicas. 

El sector al que se dedicó una especial atención fue el del 
colectivo inmigrante, analizando datos estadísticos así como el 
perfil del inmigrante y problemática jurídico-social en nuestra 
Comunidad. Todo ello complementado con dos experiencias 
de integración muy concretas para analizar la intervención so
cial llevada a cabo en este campo, incidiendo en el concepto 
de integración, como trabajo y acciones concretas con el sec
t o r de la pobreza y de la exclusión en nuestro entorno. 

Durante el trabajo en grupos se incidió especialmente en 
las respuestas que Caritas y la Iglesia debían de dar al proble
ma de la pobreza desde un punto de vista autocrítico, en el 
que se plantearon cuáles debían de ser los retos a los que ur
gentemente debíamos dar respuesta. 

Por tanto la Iglesia debe: 

I. Conocer los campos prioritarios en los que hay 
que actuar: 

• Promoviendo escuelas de formación social en el que 
haya una simbiosis entre teoría y práctica para llegar al com
promiso personal desde la opción preferencial de los pobres. 
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• Sensibilizando a las comunidades de base a través de la 
formación y la información. 

• Estableciendo cauces de denuncia concretos y eficaces, 
investigando y promoviendo políticas concretas que nos ayu
den a luchar contra la pobreza y la exclusión. 

2. Dar respuestas integrales al fenómeno 
de la pobreza y la exclusión social a través de: 

• Potenciar una red de coordinación eclesial convocada 
por Caritas. 

• Crear plataformas de coordinación en el que estén pre
sentes todos los agentes sociales. 

• Promover y potenciar Caritas tanto a nivel de base 
como regional. 

• Luchar por una acción preferencial a los pobres real
mente práctica y evaluable. 

3. Compromiso de la Iglesia hacia: 

• Una coherencia de la Iglesia en la acción preferencial por 
los pobres, con respuestas concretas y con compromisos des
de la base y desde la jerarquía. 

• Concienciación de la comunidad cristiana para conseguir 
ser una comunidad viva. 
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RESUMEN DEL SEMINARIO (*) 

Temas abordados 
I. LA POBREZA EN IA COMUNIDAD VALENCIANA 

En este punto se analiza la cualidad de la pobreza en la C A 
Valenciana desde un marco demográfico y socioeconómico, nive
les de pobreza y escolarización, así como algunas características 
sociológicas. 

2. Los INMIGRANTES: MARGINADOS Y EXCLUIDOS DE NUESTRA 
SOCIEDAD; POBRES ENTRE LOS POBRES 

La inmigración en la C. Valenciana. Se dan datos estadísticos 
dando un perfil del inmigrante que viene a nuestra Comunidad. 

3. D O S EXPERIENCIAS DE INTEGRACIÓN 

Se exponen las experiencias de trabajo con inmigrantes 
para analizar la intervención social llevada a cabo en el campo, 
incidiendo en el concepto de integración (y su realización); 
como trabajo y acción concretaron los pobres y excluidos, en 
este caso, el colectivo inmigrante. 

CONCLUSIONES DE LOS TRABAJOS EN GRUPO 

Tras la exposición de la ponencia al grupo ha incidido en la 
importancia de trasladar el análisis de la situación de la pobre
za a la acción de base en Caritas y en la Iglesia en general. 

(*) Este resumen ha sido elaborado por el Secretario y Técnico de 
apoyo del Seminario. 
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Portante, los retos a los que pensamos que la Iglesia valen
ciana, debe dar respuesta urgentemente irían dirigidos hacia: 

1. Conocer los campos prioritarios en los que hay 
que actuar: 

• Promoviendo escuelas de formación social en las que 
haya una simbiosis entre teoría y práctica para llegar al com
promiso personal desde la opción preferencial de los pobres. 

• Sensibilizando a las comunidades de base a través de la 
formación y la información. 

• Estableciendo cauces de denuncia concretas y eficaces, 
investigando y promoviendo políticas concretas que nos ayu
den a luchar contra la pobreza y la exclusión. 

2. Dar respuestas integrales al fenómeno de la po
breza y la exclusión social a través de: 

• Potenciar una red de coordinación eclesial convocada 
por Caritas. 

• Crear Plataformas de coordinación en las que estén 
presentes todos los agentes sociales. 

• Promover y potenciar Caritas, tanto a nivel de base 
como Regional. 

• Luchar por una acción preferencial a los pobres, práctica 
y evaluable. 

3. Compromiso de la Iglesia hacia: 

• Una coherencia de la Iglesia en la acción preferencial por 
los pobres, con respuestas concretas y con compromisos des
de la base y desde la parroquia. 

• Concienciación de la comunidad Cristiana para conse
guir ver una comunidad VIVA. 
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LA LITURGIA, MEMORIA Y PROFECÍA 
DE LA CARIDAD 

HNA. CONCEPCIÓN GONZÁLEZ 

Secretario Nacional de liturgia 

INTRODUCCIÓN 

El Concil io Vaticano II nos ha ofrecido un concepto de Li
turgia, con un contenido bíblico-teológico, mucho más com
pleto y vital que el que encontrábamos en los manuales de los 
siglos anteriores, a part i r sobre t o d o de la Edad Media hasta 
finales del siglo pasado. 

En honor a la verdad, hay que confesar que hubo buenas 
excepciones también en estos siglos, pero por lo general la 
preocupación relativa al culto de la Iglesia, a la liturgia era más 
bien de carácter estético, ceremonial, jurídico. De aquí que, so
bre t o d o en los Seminarios, se pusiese un gran empeño en la 
formación de buenos y competentes «maestros de ceremo
nia», fieles a t o d o lo establecido en las rúbricas de los libros li
túrgicos. 

Con el Concilio, que aprovechó el caudal de intuiciones y 
aportaciones del movimiento litúrgico, considerado por el mis
mo Pío XII como «paso providencial del Espíritu Santo por su 
Iglesia», la Liturgia viene enmarcada en la trayectoria de la reali
zación del plan salvífico de Dios Padre-Hijo-Espíritu Santo sobre 
todos los hombres. 

Y así, la Constitución sobre la Liturgia, promulgada el 4 de 
diciembre de 1963, para llegar a la noción de Liturgia, parte 
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de la voluntad del Padre, que «quiere que todos los hombres 
se salven y lleguen al conocimiento de la verdad», y que reali
za este designio ante t o d o l iberando y hablando a su pueblo 
escogido, a través de los Patriarcas y Profetas, y enviando «en 
la plenitud de los t iempos» a su Hijo, a Jesucristo, el Verbo en
carnado, para que llevase a cabo la obra de la redención de 
los hombres. 

Cristo Jesús cumplió la misión salvadora de los hombres y así 
hizo posible la perfecta glorificación de Dios, mediante todos los 
misterios de su vida y sobre t o d o por medio del Misterio Pas
cual de su muerte y resurrección. 

Son dignos de particular atención y estudio, para una com
prensión integral del sentido más genuino de la Liturgia, con
fo rme a la línea del Concil io Vaticano II, los nn. del 5 al 8 de la 
Constitución Sacrosanctum Concilium. 

Jesucristo resucitado, en la noche de Pascua, se aparece a 
los suyos y les dice: « C o m o el Padre me envió, así os envío yo 
a vosotros» (Jn 20, 21). Y les comunica el Espíritu Santo para 
que les acompañe en la misión que acaba de confiarles. 

Los Apóstoles, y en ellos la Iglesia de todos los t iempos, 
han sido enviados a prolongar entre los hermanos la obra de 
Cristo Sacerdote, Maestro-Profeta, Pastor. 

El Vaticano II subrayará en sus documentos la misión evange-
lizadora de la Iglesia, el ministerio pastoral de caridad y servicio, y 
el de la santificación. Se trata de tres aspectos de una misión úni
ca, que es la de prolongar en el tiempo y en el espacio, con la 
fuerza del Espíritu, la misión, la obra salvífica de Cristo Jesús. 

Ninguno de estos tres ministerios incluye toda la misión 
de la Iglesia, ninguno es completo en sí mismo o excluyente 
de los otros. Con relación a la Liturgia, el Concil io lo dejó bien 
claro: «La sagrada Liturgia no agota toda la actividad de la Igle
sia... A los no creyentes la Iglesia proclama el mensaje de salva
ción... Y a los creyentes les debe predicar continuamente la fe 
y la penitencia... y estimularlos a toda clase de obras de cari
dad, piedad y apostolado...» (SC, 9). 
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Esto no impide que en el número siguiente afirme también 
rotundamente el mismo Documento conciliar: «No obstante, 
la Liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia 
y al mismo tiempo la fuente de donde mana toda su fuerza.» 

C o m o resumen de esta breve introducción, podemos de
cir que la Liturgia es la historia de la salvación en acto. Nos in
t roduce en la corr iente de la «historia sagrada» de la salvación 
que el Padre realizó por el Hijo; nos comunica esta misma sal
vación y quiere convert i r nuestra vida concreta en una «histo
ria» personal y comunitaria de salvación. 

I. LA LITURGIA, MEMORIA DE LA CARIDAD 

Este tí tulo es part icularmente significativo. El concepto de 
«memor ia», de «memorial», en efecto, es fundamental para 
comprender qué es la liturgia. 

Con el movimiento litúrgico, que comenzó con D o m 
Próspero Guéranger a finales del siglo xix y fue continuado 
por insignes liturgistas y pastores, desembocando de lleno en 
el Concil io Vaticano II, también el concepto, la categoría de 
«Memorial», que en c ier to sentido había sido desterrado de 
los textos litúrgicos y sobre t o d o de los documentos del mis
mo Magisterio de la Iglesia, vuelve hasta tal punto que, en el 
momen to central de la Misa, inmediatamente después del re
lato de la Institución de la Eucaristía, la Iglesia habla del Sacrifi
cio eucarístico como «Memorial de la muerte y resurrección» 
del Señor, «Memorial de nuestra Redención». Quizá sea ésta la 
definición más exacta de la Eucaristía. 

El concepto de «Memor ia l» estaba part icularmente vivo 
en la tradición judía. Lo encontramos expresado en muchos 
pasajes del A I Vamos a citar sólo dos. El pr imero lo encontra
mos en el contexto de las normas relativas a la celebración de 
la Pascua: «Ese día dirás a tus hijos: "Hacemos esto para recor
dar lo que hizo por mí el Señor cuando salí de Egipto." Y p r o -
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sigue el tex to : «Este rito será para ti como una señal en tu 
mano, como memorial ante tus ojos, para que tengas en tu 
boca la ley del Señor; porque el Señor te sacó de Egipto con su 
fuerza poderosa» (Ex, 13, 8-9). 

El segundo tex to forma parte de uno de los discursos de 
Moisés al pueblo, narrados en el Libro del Deuteronomio: «El 
Señor nuestro Dios hizo con nosotros una alianza en el Horeb. No 
hizo esta alianza con nuestros antepasados, sino con nosotros, 
los mismos que todavía hoy estamos aquí vivos» (Dt, 5,3). 

Y en el «Seder» u «orden» de la Cena pascual, el presiden
te, el padre de familia, explica al inicio: «Generación tras genera
ción, el hombre debe reconocerse a sí mismo como si él hubiera 
salido de Egipto... El Santo no sólo liberó a nuestros antepasados, 
sino junto con ellos a nosotros.» Y cita Dt, 6,23, que dice: «A 
nosotros nos sacó de allí (de Egipto), para introducirnos y darnos 
la tierra que había prometido a nuestros antepasados.» 

Justamente, la categoría de «Memorial» entró con pleno 
derecho en la Liturgia, en los textos y libros litúrgicos de la re
fo rma del Vaticano II, volviendo de esta forma al espíritu más 
auténtico de la Cena celebrada por Jesús con los suyos y a la 
clara y profunda doctr ina de los Padres de la Iglesia, estudia
dos con especial atención por los protagonistas del movimien
t o litúrgico. 

Hoy sería difícil, po r no decir imposible, presentar la Litur
gia sin tener en cuenta la categoría de «Memorial», porque la 
Liturgia es esencialmente el Memorial, el recuerdo vivo del Miste
rio Pascual de Cristo, misterio que se actualiza en toda celebra
ción litúrgica y especialmente en la Eucaristía. 

Y esto porque la Liturgia es fundamentalmente el «memo
rial» (en el sentido más fuerte del término, propio del «Memorial 
de la Pascua» para todo judío, como hemos podido constatar por 
los textos citados ya), el recuerdo vivo y actualizado del Misterio 
Pascual de Cristo. 

El Misterio Pascual es el misterio del amor de Cristo, que, en 
obediencia al Padre y por amor a los hombres, entregó su 
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vida hasta la muer te de cruz. La muer te de Cristo es el gran 
acto salvífico que redime a los hombres y glorifica perfecta
mente a Dios, no tanto —aunque t a m b i é n — por la materiali
dad de la muer te , sino sobre t o d o por la actitud interior con 
la que Cristo Jesús quiso vivir en fidelidad radical al designio 
del Padre de salvar a toda la Humanidad. 

Y esto el Señor lo llevó a cumplimiento desde la Encarna
ción hasta la cruz y hasta la glorificación a la derecha del 
Padre. Podemos recordar a este propósito, la carta a los He
breos 10, 5-7: «Cristo, al en t ra ren el mundo... "Aquí estoy paro 
hacer tu voluntad."» Y con el autor de la misma Carta pode
mos decir que Jesús glorificado sigue demostrándonos hoy y 
por todos los siglos la caridad, el amor porque «está siempre 
vivo paro interceder por nosotros» (7, 25). 

El Misterio de Cristo que se recuerda, que se actualiza en 
la Liturgia es principalmente, pues, el don, el Misterio de su ca
ridad. 

Pero la Iglesia, al celebrar los misterios sagrados, no se limi
ta a recordar lo que hizo Jesucristo por amor al Padre y a t o 
dos los hombres. A l celebrar la Eucaristía — y toda la Litur
g ia— la Iglesia, que somos todos los cristianos celebrantes-
participantes, si quiere que la celebración sea auténtica y 
coherente, no puede limitarse a ofrecer al Padre «el sacrificio 
vivo y santo» de su Maestro, sino que tiene que entregarse a sí 
mismo, juntamente con Cristo (cf. SC, 48). 

Esta «entrega» celebrada en la liturgia, puede ser eficaz y 
creíble en la medida en que se vaya traduciendo en «culto exis
tencia!», en la liturgia de la vida, en opciones concretas de entre
ga a Dios y a los hermanos, comenzando por los más cercanos. 

Esta, y sólo ésta, puede ser y es «adoración en espíritu y 
verdad», la adoración que el Padre busca (cf. Jn 4, 23-24), ca
paz de construir por la fuerza del Espíritu, el Reino de Dios en 
nuestro mundo. 

Resulta fácil intuir cómo, del «Memorial» de la entrega de 
Cristo y de la Iglesia, concebido de esta manera a la luz de 
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t o d o el N T y de los escritos de los santos Padres, nocen poro 
nosotros compromisos concretos de caridad y de vida. De lo con
trar io, tendríamos que aplicarnos la tr iste afirmación del Maes
t ro : «Este pueblo me honro con los lobios, pero su corozón está 
lejos de mí» (Mt 15,8, citando al profeta Isaías). N o podemos 
volver al fariseísmo de una liturgia en la que cuidamos — y lo 
tenemos que hacer— la estética, la rigurosa fidelidad a las rú
bricas, sin preocuparnos por vivir lo que celebramos. La Igle
sia, en la celebración, pide con frecuencia, especialmente en la 
oración después de la comunión, la coherencia entre lo que 
celebramos y lo que vivimos: «Que llevemos o lo vido lo que ce
lebramos en el Sacramento.» 

2. LA LITURGIA, PROFECÍA DE LA CARIDAD 

Si la liturgia es «memoria-actualización» —«Memorial» de 
la Caridad de Cristo y de la Iglesia—, t iene que ser también 
«profecía» de la misma Caridad. 

Para resumir lo que queremos decir; y que en buena parte 
ya queda afirmado en el pr imer punto, relativo a la «memor ia 
de la Caridad» en la coherencia de la vida, quisiera plantear 
sólo unas preguntas, que pueden ser fuente de inspiración y 
estímulo para múltiples aplicaciones en línea operativa, en la 
vida concreta del día a día: ¿Qué quiere decir la expresión de Je
sús Maestro en la última Cena: «Haced esto en memoria mía»? 
¿Se refiere sólo o sobre t o d o al «gesto ritual» de part i r el pan, 
distribuirlo, pasar la copa de vino? ¿Qué estaba anticipando 
Cristo al decir: «...Esto es mi cuerpo entregado por vosotros...; 
ésta es la sangre derramada por vosotros y por todos los hom
bres para el perdón de los pecados»? 

La respuesta, a poco que se piense, es obvia: El «esto» se 
refiere sobre t o d o a la actitud interior de Cristo Jesús, una ac
t i tud de entrega de sí mismo para la realización plena del que
rer del Padre, por amor a los hermanos. Lo que entrega Cris-
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t o ya no es pan, es su «Cuerpo entregado por..., su Sangre derra
mada por...» El sacrificio de sí mismo el Señor ya lo realiza en el 
santuario de su corazón, antes de que se cumpla en la cruz al 
día siguiente. Allí, de manera sacramental — a través del «sig
n o » — se lleva a cabo aquel inicial: «Aquí estoy, Padre, para ha
cer tu voluntad.» Nos puede ayudar a comprender esto el he
cho significativo de que Juan en su Evangelio no narre la Insti
tución de la Eucaristía en la Cena Pascual; y que en su lugar 
ponga el rito-gesto del Maestro y Señor que lava los pies a los 
Doce. Y la conclusión es: «Haced vosotros lo mismo» (cf. Jn 7 
13, 1-20). 

El sentido teológico-l i túrgico y existencial es el mismo en 
Juan y en los tres Sinópticos: No basta comer y beber el «Cuer
po entregado» y la «Sangre derramada»; como el Maestro, la 
Iglesia celebrante, la comunidad, cada uno de nosotros, tenemos 
que hacernos «cuerpo entregado, sangre-vida derramada...» la
vando los pies —sirviendo realmente— a nuestros hermanos, a 
todos y de manera especial a los más necesitados, teniendo 
en cuenta el t ipo de «necesidad» que sea. 

Podemos seguir preguntándonos — y la respuesta creo 
que ya está dada—: ¿Nuestras celebraciones pueden quedar
se en algo simplemente ritual, intramuros, hermoso? ¿La litur
gia es un conjunto de ritos vacíos para contentar a algunos 
creyentes que han heredado unas costumbres que no quieren 
perder? Desde luego que no. Nada más ajeno a la Liturgia que 
encerrarse en sí misma y servir de «tranquil izante» para un 
pueblo anodino, pasivo o intimista. La Liturgia es acción y com
promiso, como lo es la oración y la vida cristiana. La liturgia, a 
través de sus textos bíblicos, patrísticos y eucológicos, y t am
bién por medio del clima y espíritu que ha de respirarse en 
toda celebración litúrgico-sacramental, eleva al cristiano y lo 
impulsa a la acción, al armón a la práctica de las obras de mise
ricordia. 

Dice M. a Luisa Castillo, presidenta de Caritas Diocesana de 
Almería: «Decir "amén" significa aceptar la fe que se nos ha pro-

369 



Hna. Concepción González 

puesto, contándonos por completo al Dios que nos ha conquista
do, convirtiéndonos a nuestra vez en sus testigos...» «En el testi
monio nos jugamos la profundidad de la fe; no es cuestión de 
buena voluntad, nuestra llamada es a testificar cómo es Dios, no 
cómo somos nosotros» (El testimonio de la fe en la existencia de 
cada día, en Jesucristo ayer, hoy y siempre en la perspectiva del 
Tercer Milenio, Actas de las Jomadas Nacionales de Liturgia, oc
tubre de 1996, págs. 280-281, passim, Edice.) 

Quisiera recordar brevemente ahora algunos momentos y 
gestos de la Eucaristía, que expresan de manera elocuente y 
significativa precisamente la «memoria-profecía» de Caridad, de 
comunión entre nosotros, propia de toda acción litúrgica. 

Por deseo de brevedad, nos limitamos a la Eucaristía, con 
un acento especial en la Misa dominical: 

• 2 .1. Recordamos ante t odo , po r orden de impor tan 
cia, la segunda epíclesis de las Plegarias eucarísticas, la invoca
ción al Padre para que envíe su Espíritu sobre la comunidad 
celebrante: 

«Te pedimos humildemente que el Espíritu Santo congregue 
en la unidad a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de tu 
Hijo» (II). 

«Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia... para que, 
fortalecidos con el Cuerpo y Sangre de tu Hijo y llenos de su Es
píritu Santo, fo rmemos en Cristo un solo cuerpo y un solo es
píritu» (III). 

«Dirige tu mirada sobre esta Víctima..., congregados en un 
solo cuerpo por el Santo, seamos en Cristo víctima viva para 
alabanza de tu gloria» (IV). 

«... concédeles que, participando del único sacrificio de Cristo, 
formen, por la fuerza del Espíritu Santo, un solo cuerpo en el 
que no haya ninguna división» (Pleg. I, Reconc). 

«... concédenos tu Espíritu, para que desaparezca t o d o obs
táculo en el camino de la concordia y la Iglesia resplandezca 
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en medio de los hombres como signo de unidad e instrumen
t o de tu paz» (Pleg. II, Reconciliación). 

«Deja que nos acerquemos a esta mesa santa para recibir el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, unidos como una sola familia en 
la alegría del Espíritu Santo» (Pleg. I, con niños). 

Hay otras Plegarias, pero creo que lo expuesto es sufi
ciente para descubrir la profunda e inscindible unión entre la 
Eucaristía y la Caridad. Sería bueno que en la catequesis y en 
la animación litúrgica se tuvieran en cuenta tex tos tan signifi
cativos para ilustrar lo que aquí nos interesa. Sería ésta una 
manera muy buena que ayudaría a conectar la celebración con 
la vida. 

Es importante el uso del Misal, de los Rituales, de los tex
tos litúrgicos para una auténtica catequesis mistagógica, de in
t roducción y penetración en el Misterio que celebramos. Q u e 
niños, adolescentes y t o d o el pueblo de Dios pueda escuchar 
en las catequesis, en los catecumenados de jóvenes y adultos, 
palabras y textos que luego, al volver a resonar en la Misa do
minical o en los Sacramentos, puedan sonar inter iormente 
como algo ya conocido, reflexionado, vivido. Esto también 
puede ayudar a unificar la vida cristiana: evangelización-cateque-
sis, liturgia, pastoral de caridad y servicio. 

Volviendo a los textos de la «epíclesis sobre la asamblea 
celebrante», se puede pensar con razón y decir que muchos 
de nuestros problemas relaciónales, si creemos en la eficacia 
de la oración de Cristo-Iglesia, pueden encontrar en la cele
bración eucarística la mejor terapia para su solución y sana-
ción. Es, naturalmente, cuestión de celebrar y vivir desde la fe, 
creyendo que lo que la Iglesia pide al Padre, por obra del Espí
ritu Santo, se realiza eficazmente. 

• 2.2. La colecta económica, en el momen to entre la ora
ción de los fieles y la presentación del pan y del vino para el 
sacrificio eucarístico, colecta cuyo resultado se presentará tam-
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bien al sacerdote-presidente de la celebración junto con los 
dones sacramentales. 

La colecta es una forma visible de expresar la relación ínti
ma entre la Eucaristía y la Caridad De ella dan test imonio ya 
San Pablo en la pr imera carta a los Corintios, 16,2, y San Justi
no márt i r a mediados del segundo siglo en la Apología que di
rige al emperador romano en favor de los cristianos. 

N o se debería dejar de hacer esta colecta; pero sí ¡luminar 
a los fieles sobre su verdadero significado en la Misa: compar
t i r con los más necesitados un dinero como sino también de 
que queremos compar t i r t o d o lo que somos y tenemos, t o d o 
lo que Dios nos ha dado y que t iene que ser puesto al servi
cio de los demás. 

• 2.3. El gesto de la paz. Sigo ahora no el orden de im
portancia, sino el desarrollo de los gestos y textos en la cele
bración. 

El gesto de la paz, en el misal de Pablo VI, es decir; del Va
ticano II, está puesto antes de la Comunión, y esto es muy sig
nificativo. Así lo quiso el mismo Papa Pablo VI, para expresar 
el principio teologal de que no podemos comulgar con Cristo, si 
no estamos reconciliados con el hermano. Recordemos la severa 
advertencia del Maestro: «... si en el momento de llevar tu ofren
da al altar recuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, deja 
allí tu ofrenda delante del altar y vete primero a reconciliarte con 
tu hermano; luego vuelve y presenta tu ofrenda» (Mt 5, 23-24). 

• 2.4. El gesto de la fracción del Pan con el canto del Cor
dero de Dios. Es un gesto que pasa muchas veces desapercibi
do, en parte a causa del «revuelo» que se organiza al querer 
dar la paz a varias personas: A l gesto de la fracción del Pan en 
la Misa no se le da el relieve, la importancia y casi solemnidad 
que merece. 

Jesucristo «part ió el pan» (es éste el momen to de part i r el 
pan consagrado). Jesucristo es «el Pan part ido», «Pan part ido 
para un mundo nuevo», fue el lema del Congreso Eucarístico 
Internacional de Lourdes en el año 1981. El canto del Corde-
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ro de Dios pone de relieve precisamente este «pan partido» 
para ser entregado. 

Por ot ra parte, el «Pan» se parte para poderlo compartir. 
Aqu í vienen en nuestra ayuda las palabras de San Pablo: «...si 
el pan es uno solo y todos participamos de ese único pan, t o 
dos formamos un solo cuerpo» (ICor, 10,17). 

N o está fuera de lugar recordar aquí el n. 283 de la O r d e 
nación General del Misal Romano. Lo transcribimos entero, 
por su importancia y valor pedagógico, aunque sea un poco 
largo: «La naturaleza misma del signo exige que la materia de la 
celebración eucarística aparezca verdaderamente como alimento. 
Conviene, pues, que el pan eucarístico, aunque sea ácimo, y he
cho de forma tradicional, se haga en tal forma que el sacerdote, 
en la Misa celebrada con el pueblo, pueda realmente part i r lo 
en partes diversas y distribuirlas, al menos, a algunos fieles. No 
se excluyen con eso de ninguna manera las hostias pequeñas, 
cuando así lo exige el número de los que van a recibir la sagrada 
comunión y otras razones pastorales. Pero el gesto de la frac
ción del pan, que era el que servía en los t iempos apostólicos 
para denominar la misma Eucaristía, manifestará mejor la fuer
za y la importancia del signo de la unidad de todos en un solo 
pan y de la caridad, por el hecho de que un solo pan se distri
buye entre hermanos.» 

• 2.5. El amén antes de recibir la comunión. El ministro 
nos dice «¡El Cuerpo de Cristo!» y nosotros respondemos: 
«¡amén!». Este amén está cargado de significado: es confesión 
de fe, de adhesión a Cristo; es compromiso para ser en la vida 
ese «Cuerpo de Cristo» en el que Él nos transforma (al contra
rio del al imento material, dirá San Agustín); ese «Cuerpo de 
Cr isto» del que ya somos miembros, en fuerza de nuestro 
Bautismo. Por eso, el mismo San Agustín dirá: «Nos converti
mos en lo que somos.» 

• 2.6. El envío final: «¡Podéis ir en paz!» «Glorif icad a Cris
t o con vuestra vida. ¡Podéis ir en paz!» Estas palabras, que al
guna vez no escuchamos, preocupados por salir del templo, 
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contienen el sentido de un envío a la misión, a realizar en la 
vida, a lo largo de la semana o de la jornada, lo que hemos 
expresado, celebrado y vivido en la Liturgia. 

PISTAS PARA LA REFLEXIÓN Y LA ACCIÓN 

La Eucaristía es «Memor ia l» de la última Cena y, por consi
guiente, del Sacrificio que se consumaría al día siguiente o en 
los días siguientes, según la cronología de los evangelistas, en 
la cruz. Su celebración, la participación consciente y plena en 
ella t iene, pues, unas consecuencias muy fuertes y vitales. 

• La Eucaristía — l a Misa dominical— no puede quedarse 
en algo ritual, casi en una especie de tranquilizante de la 
conciencia por el «cumplimiento» del precepto. 

• Tampoco se puede reducir a una fiesta —banquete entre 
amigos o entre personas más o menos conocidas, aunque sea 
realmente «la fiesta de los cristianos». 

• La Eucaristía — t o d a la Liturgia, pero me limito a hablar 
de la Eucaristía, y quisiera subrayar la Misa dominical— com
porta un compromiso social extraordinario de caridad auténtica... 

• Celebrar bien conlleva la entrega concreta al hermano ne
cesitado, contr ibuir a la creación o fortalecimiento de una so
ciedad más humana, más justa, fundada en el amor verdadero, 
que es entrega generosa y desinteresada. 

• La Misa dominical bien vivida lleva a un coherente «Amaos 
los unos a los otros como yo os he amado». 

Después de t o d o esto, quisiera concluir, no con palabras 
mías, sino con palabras que tienen una autoridad mucho mayor 

An te t o d o un texto, que me parece muy elocuente, de 
San Juan Crisóstomo, un Padre de la Iglesia en el siglo iv: 

¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No lo desprecies, 
pues, cuando lo contemples desnudo en los pobres, ni lo honres 
aquí, en el templo, con lienzos de seda, si al salir lo abandonas 

374 



La Liturgia, memoria y profecía de la caridad 

en su frío y desnudez. Porque el mismo que dijo: «Esto es mi 
cuerpo», y con su palabra llevó a realidad lo que decía, afirmó 
también: «Tuve hambre y no me disteis de comen), y más ade
lante: «Siempre que dejasteis de hacerlo a uno de estos peque-
ñuelos a mí en persona lo dejasteis de hacer.» El templo no ne
cesita vestidos y lienzos, sino pureza de alma; los pobres, en 
cambio, necesitan que con sumo cuidado nos preocupemos 
de ellos... 

Así tú debes tributar al Señor el honor que él mismo te indi
có, distribuyendo tus riquezas a los pobres, Pues Dios no tiene 
ciertamente necesidad de vasos de oro, pero sí, en cambio, desea 
almas semejantes al oro. 

No digo esto con objeto de prohibir la entrega de dones pre
ciosos para los templos, pero sí quiero afirmar que, junto con 
estos dones y aún por encima de ellos, debe pensarse en la 
caridad para con los pobres. Porque, si Dios acepta los dones 
para su templo, le agradan con todo, mucho más las ofrendas 
que se dan a los pobres. 

¿De qué serviría adornar la mesa de Cristo con vasos de oro, 
si el mismo Cristo muere de hambre? Da primero de comer al 
hambriento, y luego, con lo que te sobre, adornarás la mesa de 
Cristo. ¿Quieres hacer ofrenda de vasos de oro y no eres capaz 
de dar un vaso de agua? Y, ¿de qué te serviría recubrir el altar con 
lienzos bordados de oro, cuando niegas al mismo Señor el vestido 
necesario para cubrir su desnudez?¿Qué ganas con ello? 

Piensa, pues... lo que haces con Cristo, cuando lo contemplas 
errante, peregrino y sin techo y, sin recibirlo te dedicas a adornar 
el pavimento, las paredes y las columnas del templo. Con cade
nas de plata sujetas lámparas, y te niegas a visitarlo cuando él 
está encadenado en la cárcel. Con esto que estoy diciendo, no 
pretendo prohibir el uso de tales adornos, pero sí quisiera afirmar 
que es del todo necesario hacer lo uno sin descuidar lo otro; es 
más: os exho r to a que sintáis mayor preocupación por el her
mano necesitado que por el adorno del templo. Nadie, en 
efecto, resultará condenado por omitir esto segundo, en cambio, 
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los castigos del infierno, el fuego inextinguible y la compañía de 
los demonios están destinados para quienes descuiden lo primero. 
Por tanto, al adornar el templo, procurad no despreciar al her
mano necesitado, porque este temp lo es mucho más precioso 
que aquel o t ro» (San Juan Crisóstomo, «Comentar io a Ma
teo», Homilía 50, 3-4; PG 58, 508-509: cf. 2. a lect. Oficio Sá
bado XXI ) . 

En la Plegaria Eucarística para diversas necesidades (la llama
da «V/b») el sacerdote, después de la Epíclesis sobre la asam
blea y las intercesiones, pide: 

«Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana, 
inspíranos el gesto y la palabra oportuna 
frente al hermano solo y desamparado, 
ayúdanos a mostrarnos disponibles 
ante quien se siente explotado y deprimido. 

Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor, 
de libertad, de justicia y de paz, 
para que todos encuentren en ella 
un motivo para seguir esperando.» 

Y ya, como punto final, una de las oraciones del Misal Ro
mano, como ejemplo de muchas otras animadas por el mismo 
espíritu: 

«Tú, Señor, que nos has alimentado con el mismo pan y con 
el mismo cáliz (cf. / Co, 10,17), haznos amar sinceramente a los 
inmigrantes y abandonados, para que lleguemos todos los hom
bres a convivir fraternalmente en el mundo» (Poscomunión, Misa 
por los prófugos y exiliados). 
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EL SERVICIO DE LA CARIDAD 
Y LA CATEQUESIS 

MANUEL DEL CAMPO 
Secretariado Nacional de Catequesis 

La relación entre el servicio de la caridad y la catequesis pue
de hacerse desde distintos enfoques, ya que ambas acciones de 
la Iglesia tienen como origen el mandato de Jesús de anunciar la 
Buena Noticia y vivir el precepto del amor y como destinatarios 
todos los hombres, especialmente los más necesitados. 

En la presente comunicación hemos tomado la opción de 
describir y presentar la catequesis como la acción maternal de 
la Iglesia en cuyo seno nacen y maduran en la fe quienes de
sean seguir el camino de Jesucristo que nos muestra el rostro 
amoroso del Padre y nos conduce a El. Este cristiano, así edu
cado en la fe por medio de la catequesis, debe estar sufi
cientemente capacitado para vivir con hondura el servicio de 
la caridad. Es deán el amor y la caridad están en la entraña de 
la acción catequética que ayuda al cristiano a vivir como testi
go de la fe y del amor 

Al mismo t iempo haremos constantes referencias a los 
Catecismos de la Comunidad ( I ) para descubrir en ellos 

( I ) Padre nuestro, Catecismo primero de la Comunidad, Ed. Edice, 
Madrid, 1982. Jesús es el Señor, Catecismo segundo de la Comunidad, Ed. 
Edice, Madrid, 1982. Esto es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia, Catecismo 
tercero de la Comunidad, Ed. Edice, Madrid, 1986. 
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cómo es tratada e incorporada en sus contenidos esta d imen
sión fundamental de la catequesis. Parece fundamental com
probar que la iniciación a la fe de los bautizados integre en su 
itinerario catequético ayudar a los catequizandos a vivir desde 
el principio la experiencia de la caridad. 

I. LA CONVERSIÓN Y ADHESIÓN A DIOS, 
EL SEGUIMIENTO DE JESUCRISTO 
Y EL «APRENDIZAJE» DE LA FE Y DE LA VIDA 
CRISTIANA, OBJETO DE LA CATEQUESIS 

La Iglesia, por medio de la catequesis, t rata de fundamen
tar y acompañar al creyente, educándolo para que pueda vivir 
el designio benevolente de Dios y pueda anunciar la Buena 
Notic ia de la salvación en Jesucristo. Pues la catequesis, como 
una forma del ministerio de la Palabra, desarrolla fundamen
talmente una de sus variadas funciones: la iniciación a la fe y a 
la vida cristianas. 

Desde el Concil io Vaticano II se ha ido reflexionando so
bre la naturaleza de la catequesis y su finalidad. C o m o f ru to 
de esta reflexión se puede decir que la catequesis ha dejado 
de referirse en exclusividad a un medio en orden a enseñar la 
doctr ina cristiana para ser concebida como un aprendizaje de 
la vida cristiana. «La catequesis no consiste únicamente en en
señar la doctrina, sino en iniciar a toda la vida cristiana» (2). 

Así concebida, desarrolla la dimensión fundamentadora e 
iniciatoria de llevar a los catecúmenos al aprendizaje sólido de 
toda la vida cristiana; pone los cimientos de esta vida; es deán 
inicia a la vida cristiana integral; no se contenta con dar a co
nocer la fe sino que ejercita a los catequizandos en el aprendi
zaje de las diferentes dimensiones de la fe. Pero este aprendi-

(2) JUAN PABLO II: Exhort. Apos. Catechesi Tradendae, n. 33. 
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zaje es de carácter básico, limitándose a los elementos princi
pales y necesarios. 

El nuevo Directorio General para la Catequesis (3) utiliza 
para ello la imagen de un edificio. Lo propio de la catequesis 
es poner los cimientos del edificio de la vida cristiana en cada 
creyente (núms. 64-67). Proporciona el fundamento básico e 
iniciatorio a todas las dimensiones de la vida cristiana, entre las 
cuales está el servicio a la caridad. Así el cristiano iniciado en 
la fe estará capacitado para vivir el servicio de la caridad. Le
vantar las varias plantas del edificio es tarea poster ior y emi
nentemente comunitaria. 

Si la acción evangelizadora de la Iglesia es favorecer la co
munión y la identificación del creyente con Jesucristo, la cate
quesis t iene por objeto fundamentar y hacer madurar esta pr i 
mera adhesión. Se trata, entonces, de ayudar al recién conver
t ido a conocer mejor a Jesús, su misterio, el Reino de Dios y 
las exigencias de su mensaje evangélico, que trazan el sendero 
para quien quiera seguirle. 

Esta comunión con Jesucristo, po r su propia dinámica, 
impulsa al discípulo a unirse con aquello con lo que el p ro 
pio Jesús está profundamente unido: con Dios, con la Iglesia 
y con los hombres, sus hermanos, cuya suerte quiere com
par t i r Y le ayuda en el deseo de servir a Dios y a los h o m 
bres sin ataduras, y a mostrar, con su conversión a Dios, que 
el amor a Dios y al pró j imo es el principio que informe su 
ser y su obrar (4). 

Los discípulos deciden seguir a su Maestro. Esta decisión 
precede y acompaña al estilo de vida, que a part i r de ahora va 

(3) CONGREGACIÓN PARA EL CLERO: Directorio General para la Cateque
sis, Ed. Edice, Madrid, 1997. 

(4) La Iglesia en España atiende a este objeto de la catequesis desde 
el despertar religioso, como se puede comprobar en el Catecismo Padre 
Nuestro, primero de la Comunidad, donde el niño comienza a percibir que 
la amistad con Jesucristo no puede hacerse sin el ejercicio del amor. 
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a transformar su existencia. El amor y la entrega será conse
cuencia de haber apostado por Él. Por eso la Iglesia, como 
madre, suscita pr imero la adhesión a Jesús para después hacer 
presente a los catequizandos la mult i tud ingente de hombres y 
mujeres que sufren cualquier t ipo de necesidad. Y suscita en el 
corazón de los cristianos el compromiso por la justicia y la op
ción o amor preferencial por los pobres. Entiéndase que no 
nos referimos a un antes y después cronológico, sino a la ne
cesaria gradualidad para entender el fundamento y las exigen
cias que de él se derivan. 

Por eso a la vez que habla de Jesús suscita un acercamien
t o hacia los más desfavorecidos, y lo hace desde la niñez, sen
sibilizando a los niños en la necesidad de compar t i r y dar de 
nuestras cosas, como se descubre en los Catecismos de la 
Comunidad (5). 

2. LA INICIACIÓN CRISTIANA AL SERVICIO 
DE LA CARIDAD EN LA CATEQUESIS 

El pr imer anuncio de Jesús como Mesías t iene p o r objeto 
favorecer en las personas una pr imera adhesión a El por la fe. 
Tomamos como referencia para describir este proceso el pa
saje de Hechos 2, 22-47, donde se pueden contemplar algu
nos de estos pasos. En el pasaje se descubre el estilo catequé-
t ico de los discípulos que siguen la misma pedagogía de Jesús, 
de la que tuvieron experiencia directa: la acogida del otro, el 
anuncio genuino del Reino de Dios como buena noticia de la 
Verdad y de la misericordia del Padre; un estilo de amor t ier
no y fuerte que libera del mal y promueve la vida; la invitación 
apremiante a un m o d o de vivir sostenido por la fe, la esperan-

(5) Puede verse en el tema 20 del Catecismo Padre Nuestro cómo se 
desarrollan estos aspectos desde la niñez. 
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za y la caridad. Cristo enseña esta pedagogía a sus discípulos 
en la medida en que compar ten plenamente su misión y su 
destino: 

— El anuncio de Jesús como Hijo de Dios (w. 22-36). 
— La pregunta del oyente de la Palabra: ¿qué tenemos 

que hacen hermanos? (v. 37). 
— La conversión del corazón (w. 38-40). 
— El seguimiento de Jesucristo como discípulo (v. 41). 
— El aprendizaje de los contenidos de la fe de mano de 

los apóstoles y la incorporación a la comunidad, la celebración 
y la caridad (v. 42). 

2.1. El anuncio del Reino y el encuentro con Jesucristo 

a) Jesucristo, lo Bueno Noticio, centro de lo catequesis 

Jesús proclama que ha sido enviado a anunciar la Buena 
Not ic ia y que el Reino de Dios está abierto a todos los hom
bres. Lo hace como catequista que se acerca a toda clase de 
personas, mayores y pequeños, ricos y pobres, sanos y enfer
mos, próximos y lejanos, judíos y paganos, hombres y mujeres, 
justos y pecadores, pueblo y autoridades, individuos y grupos. 
Se interesa por las necesidades de su cuerpo y de su alma, sa
nando y perdonando, corr igiendo y animando, con palabras y 
hechos. N o sólo transmite la Palabra de Dios. Él es la Palabra 
de Dios. De ahí que la catequesis ha de estar necesariamente 
referida a Él: 

— En el centro de la catequesis encontramos esencial
mente una Persona: Jesucristo. 

— Jesús remite a Dios mostrándonos su rostro y su amor 
benevolente 

— Cristo está en el centro de la historia de la salvación 
que la catequesis presenta. 
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— De m o d o que lo que transmite la catequesis es la en
señanza de Jesucristo, sus actitudes y su fo rma de vivir la pre
sencia salvadora de Dios (6). 

b) La predilección de Jesús por los más necesitados 

Situado Jesucristo en el centro de la catequesis, emerge 
uno de los aspectos nucleares de su vida y de su palabra: que 
el acto de transmit ir la Buena Not ic ia es ya un acto de amor; 
porque lo que en ella se nos se da es un don, un regalo, una 
vida, algo íntimo, se da a sí mismo. Más aún, esta Buena N o t i 
cia, mensaje de liberación, va dirigido principalmente a los que 
sufren, a quienes están necesitados o padecen la carencia del 
amor por la pobreza, el hambre o el sufrimiento. 

Así inicia la Iglesia a sus hijos en la catequesis, cuidando 
que: 

— El mensaje de liberación no se reduzca a la simple di
mensión económica, política, social o cultural, sino que abar
que al hombre entero, incluida su apertura a Dios. 

— La moral social sea presentada como exigencia y con
secuencia de la liberación radical obrada por Cristo, generan
do el cumpl imiento del gran mandamiento del amor 

— La opción preferencial por los pobres lleve consigo el 
compromiso por la justicia. 

(6) El Catecismo Padre Nuestro presenta a Jesús que nos desvela a 
Dios como un Padre tierno, que se ocupa de sus hijos, que les habla, los 
mira, los quiere; atiende a los más necesitados y no excluye a nadie. Por su 
parte, el Catecismo Jesús es el Señor, ayuda a ver a Jesús en esta actitud 
amorosa en favor de la gente que le sigue. El tercer Catecismo, Esta es 
nuestra fe, esta es la fe de la Iglesia, después de exponer el Símbolo de la fe 
y la celebración de la fe, inicia la tercera parte, dedicada a la vida cristiana, 
centrada en la Persona de Jesucristo con la referencia al mandamiento del 
amor que colorea todos y cada uno de sus apartados. 
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Lo hace no sólo con palabras, sino entregando lo me 
j o r de sí misma: la fe y la vida cristiana c o m o verdadero 
a m o r (7). 

c) La catequesis de la Iglesia anuncia a Jesucristo 

Una de las aportaciones de la catequesis es propiciar el 
encuentro del catecúmeno con la Verdad. La Buena Noticia, 
anunciada por un testigo de la fe y en comunión con la Iglesia, 
se ajusta al corazón del hombre; está hecha a su medida. Y es 
ahí donde se^ produce el encuentro de la persona con Jesu
cristo, y en Él el hombre descubre la realidad de su ser; se 
descubre en profundidad como necesitado. Así los catequi-
zandos comienzan a barruntar que el acto mismo de la cate
quesis es ya un acto de amor hacia ellos. 

De esta manera, el hecho de anunciar y transmit ir a Jesu
cristo como Revelación y Revelador del Padre y Salvador del 
mundo, es ya un acto de caridad: tal vez el mejor acto de 
amor Porque el que recibe el anuncio está empezando a pa
sar de la oscuridad a la luz, de la muer te a la vida, de la no-fe 
a la fe. 

Puede decirse, pues, que la catequesis de la Iglesia, así 
concebida, es en sí misma un extraordinar io servicio al h o m 
bre y a la Humanidad, como lo hicieron los Apóstoles en la 
narración que nos han t ransmit ido los Hechos de los Após
toles (8). 

(7) Esta dimensión se plasma en los Catecismos especialmente al 
presentar las bienaventuranzas como Buena Noticia. 

(8) La candad, como virtud teologal que es, se adquiere con el trato 
directo con Jesús, que se presenta como amigo ante sus discípulos. Lo po
demos ver en el Catecismo Padre Nuestro en el tema 14. La iniciación en el 
conocimiento y en el encuentro con la Verdad que ilumina la vida del 
hombre se contempla en los Catecismos desde sus inicios. 
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2.2. ¿Qué tenemos que hacer, hermanos? 
(Hch 2, 37b) 

a) Lo cotequesis llevo o preguntarse por el sentido 
de lo existencia y sobre lo orientación 
de la propia vida 

Ante este descubrimiento producido por el conocimiento 
de la Verdad en Cristo, el hombre se pregunta y pregunta a la 
Iglesia: «¿Qué tengo que hacen hermanos?» Es aquí donde la 
catequesis presenta el carácter histórico-salvífico del mensaje 
cristiano: 

— Da a conocer las obras y palabras con las que Dios se 
ha revelado a la Humanidad. 

— El símbolo de la fe y la moral cristiana iluminan el hoy 
de la historia de la salvación. 

— La celebración de los sacramentos, iluminada por la ca
tequesis mistagógica, descubre la dimensión histórico-salvífica 
de la realidad humana. 

En definitiva, la acción catequética de la Iglesia ayuda a dar 
el paso del signo al misterio, a descubrir; tras la Humanidad de 
Jesús, su condición de Hijo de Dios; tras la historia de la Igle
sia, su misterio como sacramento de salvación; tras los signos 
de los t iempos, las huellas de la presencia y de los planes de 
Dios (9). 

(9) Los Catecismos de la Comunidad y el mismo acto catequético 
están impregnados de esta orientación, donde los catecúmenos son ini
ciados en la lectura de los acontecimientos y experiencias personales, 
sociales y eclesiales. En este proceso los catequizandos son interpelados 
por la realidad histórica en la que se encuentran y a dar respuesta desde 
la fe. 
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b) Actitud de apertura y de disponibilidad en quienes desean 
seguir a Jesús 

Los catecúmenos se van introduciendo en un clima mater
no donde las actitudes de apertura y de disponibilidad, en últi
ma instancia, están en el origen y en la raíz de su iniciación al 
servicio de la candad. 

A ello contribuye el hecho de plantear la catequesis en el 
ámbito de la comunidad parroquial, que no es una simple es
trategia metodológica, sino que es una exigencia misma de esta 
acción maternal de la Iglesia. Los catecúmenos experimentan 
en el grupo que tener fe es vivir en comunión con los demás y 
compart i r con ellos el mismo destino. En el interior del grupo 
catequético se van desarrollando estas actitudes hacia la reali
dad del o t ro y crece en ellos la sensibilidad por los demás. 

En este proceso catequético el interés por la Persona y el 
mensaje de Jesús puede part i r de las propias inquietudes e in
terrogantes del catequizando, que suscita en los destinatarios 
el deseo de transformar la propia conducta. Así, se conecta 
con la naturaleza humana; ayuda a interpretar la vida a la luz 
de Jesucristo; se muestra cómo los grandes temas de la fe son 
siempre fuente de vida y de luz para el ser humano; se enraiza 
la vida evangélica en las virtudes humanas, presentes en el co
razón del hombre. 

2.3. El encuentro con Jesús lleva a la conversión 

Estos presupuestos conducen a un cambio de mentalidad, 
una nueva manera de vivir: el deseo de pensar como El, de 
juzgar como Él y de vivir como Él lo hizo. ¿Cómo acontece 
esta transformación? 

En pr imer lugan en el reconocimiento de una llamada de 
Dios vivo que hace al no creyente para que se vuelva libre
mente al Señor Jesús y se una a Él; en el seguimiento de Jesu-
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cristo, para romper con la vida pasada y abrazando un nuevo 
estilo de vida; en la incorporación a la comunidad cristiana 
para alimentan celebrar y vivir gozosamente la fe descubierta. 

Sin duda, éste es uno de los aspectos más difíciles de la ac
ción catequética: ayudar a la conversión. Porque es una deci
sión libre del hombre. La persona no se convierte porque se 
haya creado un ambiente propicio en el inter ior del grupo ca-
tequético, aunque lo favorezca. Es una opción muy personal, 
como bien sabemos. 

Tal vez por ello observamos ciertas lagunas que sombrean el 
quehacer catequético de muchas parroquias. Niños, jóvenes y 
adultos pueden estar participando en nuestros proyectos cate-
quéticos, pero si en ellos no se da la verdadera conversión ha
brán realizado, tal vez, obras buenas de ámbito humanístico, pero 
habrán convertido, en el mejor de los casos, la caridad en una 
obra asistencial, por referirnos sólo a la dimensión de la caridad. 

N o obstante estas dificultades, la acción catequética está 
empeñada en lograr que el cambio de vida del cristiano se ve
rifique en el interior de la persona y se manifieste a través de 
la adoración y de la acogida de la voluntad divina; en su part i 
cipación activa en la misión de la Iglesia; en su vida mat r imo
nial y familiar; en el ejercicio de la vida profesional, en el de
sempeño de las actividades económicas y sociales. 

2.4. De la conversión al seguimiento 

Aquel día se le agregaron unos tres mil discípulos, dicen los 
Hechos de los Apóstoles. Así iniciaron el cuanto habían visto u 
oído. Era necesario catequizarlos, llenar de contenido su inci
piente fe. Comienza entonces la acción catequética, en sentido 
estricto, de la Iglesia y continúa realizándose en la actualidad: 

— Propiciando la apertura a los contenidos de la fe; es 
deán introduciendo a los discípulos de Jesucristo en el conoci
miento de la Tradición y de la Escritura. 
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— Iniciando en la vida litúrgica. La comunión con Jesucris
t o conduce a celebrar su presencia salvífica en los sacramen
tos y part icularmente en la Eucaristía. 

— Inculcando en los discípulos las actitudes propias del 
Maestro. La evangelizados junto a la palabra anunciada, ha de 
ofrecer también la palabra vivida. 

— Enseñando a orar. Aprender a orar con Jesús es orar 
con los mismos sentimientos con que se dirigía al Padre: ado
ración, alabanza, acción de gracias, confianza filial, súplica, ad
miración por su gloria (10). 

Así el catequizando se va t ras fo rmando en discípulo, en 
seguidor de Jesucristo. Seguir a Jesús presupone renuncia a 
seguir a o t ros posibles, y aun a la propia autosuficiencia. Se
guir es ir dejando de ser yo para ir siendo semejante al que 
sigo. Seguir a o t r o es vivir la vida de ese o t ro . Seguir es en
t regar la vo luntad a la vo luntad del que sigo. Seguir es ad
her i r el corazón al corazón del o t r o para amar c o m o él 
ama. 

El seguimiento de Jesús es algo más profundo que una 
mera imitación de su vida; es dejarse cautivar por Alguien que 
está vivo y tratar de actualizar en nuestra vida los valores y ac
t i tudes que Él vivió. Es la introducción progresiva en la misma 
experiencia de San Pablo: «Ya no vivo yo; es Cristo quien vive 
en mí» ( I I ) . 

(10) La articulación de estas tareas hacen de la catequesis un tiempo 
de instrucción y maduración, como puede observarse en el Catecismo 
Esta es nuestra fe, en su página introductoria a la explanatio de la fe. 

(11) Seguir a Cristo, según el Catecismo Jesús es el Señor y Esta es 
nuestra fe, significa comprometerse en la práctica del mandamiento nuevo, 
en el amor a Dios y al prójimo. Por eso llama la atención que el tercer Ca
tecismo inicie el tema del amor cristiano en el apartado que dedica a la 
vida en Cristo; más tarde se referirá a la dignidad humana como soporte 
para el recto ejercicio de la caridad. 
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2.5. El aprendizaje y la práctica de la vida cristiana 

a) Gradualidad en el proceso catequético 
según los destinatarios y el ámbito en el que viven 

El período dedicado a la iniciación sacramental, el llamado 
de preparación a la pr imera Comunión, t iene entre sus ejes 
vertebradores el encuentro con Jesús; bien lo presenta el mis
mo t i tu lo de uno de los temas de «Jesús es el Señor» con el 
enunciado «¿Quién es este hombre?, el secreto de Jesús». Es 
el momen to en que el niño comienza a reconocer el rostro 
de Jesús, cercano y amigo. Más tarde, en la catequesis con 
adolescentes y jóvenes, este rostro se presenta ante el cate
quizando con los rasgos que transparentan aquellas personas 
que con su test imonio van desvelando cómo Jesús está en el 
hermano enfermo, abatido o marginado (12). Son los m o 
mentos en los que la acción maternal de la Iglesia, en y a t ra
vés de la catequesis, les introduce en el mundo de la entrega 
heroica a los más necesitados. Si este «entrenamiento» va, a la 
vez, acompañado por la oración y el conocimiento teológico 
de esta realidad, los frutos en el compromiso de la entrega y 
de la caridad aflorarán en su vida de cristianos; de lo contrar io 
terminarán difuminándose con el ejercicio puntual de simples 
obras bien hechas en favor del ot ro, normalmente de carácter 
asistencial. 

Es en este proceso donde la catequesis iniciatoria al servi
cio de la caridad encuentra sus mayores dificultades, porque 
suele suceder que: 

— Estos adolescentes y jóvenes t ienen buenos maestros, 
pero les faltan testigos. 

— La catequesis no sea una verdadera escuela de fe. 

(12) En este contexto se comprende la necesidad de incorporar a la 
catequesis el testimonio de los santos. 
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— Los ámbitos tradicionales de transmisión de la fe les 
dejen desguarnecidos. 

— La misma comunidad eclesial carezca del coraje de la 
propuesta del Evangelio con radicalidad. 

Por eso el reto que tenemos en la Iglesia es persuadirnos 
de que hoy es posible anunciar un Evangelio que compromete 
y plenifica, si enfocamos la catequesis como una acción real
mente evangelizadora que: 

— Impulse la caridad, como impregnación y transforma
ción de t o d o lo temporal . 

— Testimonie la nueva manera de ser y de vivir de los 
cristianos. 

— Al imente constantemente el don de la comunión me
diante la referencia permanente a la fe, a los sacramentos y al 
ejercicio de la caridad. 

— Suscite continuamente a la misión, enviando a los discí
pulos al anuncio del Evangelio. 

b) La iniciación en el ejercicio de la caridad 

Así planteada la catequesis prepara al cristiano para vivir 
en comunidad y para participar activamente en la vida comu
nitaria y en la misión caritativa de la Iglesia. 

— Incorporando a la vida comunitaria, al fomentar el es
píritu de sencillez y humildad, la solicitud por los más peque
ños, la atención preferente a los que se han alejado, la correc
ción fraterna, la oración en común, el perdón mutuo. El amor 
aglutina todas estas actitudes. 

— Preparando para la misión, al capacitar a los discípu
los para estar; en cuanto cristianos, en la sociedad, en la vida 
profesional, cultural y social, así c o m o preparándolos para los 
diferentes servicios eclesiales, poniendo los medios para sus-
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citar vocaciones sacerdotales y de especial consagración a 
Dios (13). 

Sin duda, uno de los recursos pedagógicos que más he
mos de favorecer en la iniciación al ejercicio de la caridad en 
y desde la catequesis es el «ent renamiento» de los catequi-
zandos en la part icipación de actividades que visibilicen la 
fraternidad y la atención con los más necesitados, próx imos 
y lejanos. La correcta información sobre situaciones de mar-
ginación y pobreza es necesaria, pero insuficiente. Necesitan, 
de alguna manera, t o m a r par te activa, saber que ellos pue
den y deben asumir la corresponsabil idad en tareas operat i 
vas de la caridad asumiendo el compromiso de ejercitarse 
en la actividad de la fe, de la esperanza y de la caridad, de 
adquir ir la capacidad y la rect i tud de juicio, de for ta lecer su 
decisión personal de conversión y de práctica de la vida cris
tiana. 

Es la iniciación global y sistemática a las diversas expresio
nes de la fe de la Iglesia. De ahí que la catequesis necesite de 
un período intensivo y suficientemente prolongado de forma
ción cristiana integral y fundamental. 

c) La vida cristiana, expresión del amor 

Si la catequesis inicia a toda la vida cristiana y ésta se ex
presa en el amor es lógico entender que no es buena cate-

(13) Jesús es el Señor presenta la comunidad de los bautizados como 
la familia de discípulos, continuadores de aquéllos que vivieron con Jesús y 
que forman la Iglesia de Jesucristo. En el tema 15 aparecen los rasgos de 
esta comunidad de seguidores de Jesús, y en el 18 se nos dice la misión 
encomendada a esta Iglesia: la transformación del mundo. Sin embargo es 
necesario constatar que inmediatamente antes de estos temas trata la 
Eucaristía, como vínculo de comunión que nos une en un solo cuerpo. 
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quesis aquella que no sumerge al cristiano en la necesidad del 
amor al o t ro con el talante misericordioso de Dios. 

La vida cristiana t iene como origen y meta el reconoci
miento de Dios que nos ama y al que hemos de responder 
con el amor La caridad brota del amor de Dios al hombre. 
Dios se dirige al corazón del hombre y le manifiesta el desig
nio de su voluntad. Este amor recibido por el hombre se hace 
reciprocidad: el hombre ama a Dios, un Dios que se hace se
mejante a nosotros. El amor a Dios se hace, así, concreción en 
los hombres. «Cuando a uno de éstos más pequeños se lo 
hacéis, a mí me lo hacéis.» El amor a Dios se expresa necesa
riamente en el amor al hermano. 

Este amor ya no es cuestión de razonamiento; no se ama 
ya sólo al hombre que cae bien, al que corresponde. El cristia
no sabe que es amado por Dios, y ahora, sin más condiciones, 
debe corresponder amándole en los hermanos (14). 

2.6. La incorporación a la comunidad 

a) Incorporación de los iniciados en la fe a la vida 
de la comunidad cristiana 

El discípulo incorporado por el Bautismo a la Iglesia, ad
quiere en la iniciación cristiana una conciencia más viva de su 
pertenencia eclesial y donde descubre su vocación a la santi-

(14) Los Catecismos de la Comunidad introducen un factor determi
nante en este enfoque de la caridad para quienes se reconocen iniciados a 
la vida cristiana. Es la presencia operativa del Espíritu en cada cristiano y en 
la Iglesia. La adhesión al amor, dicen Jesús es el Señor y Esta es nuestra fe, 
solamente se puede comprender desde el Espíritu y en el Espíritu. El men
saje cristiano, alentado y movido por el Espíritu, es, ante todo, un mensaje 
de caridad y de perdón. Es el Espíritu el que hace nuestra conducta seme
jante a la de Jesús. 
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dad y al servicio a la comunidad. Compete a la comunidad 
ayudarle a vivir la vida de fe, la comunión con los hermanos, y 
hacer que la vida cotidiana sea coherente con la fe que profe
sa y celebra. Entre otras tareas de la comunidad cristiana tene
mos que referirnos al deber gozoso de ayudarles al encuentro 
con la Palabra de Dios, leyéndola, gustándola y meditándola 
intensamente. Y en ella interiorizar la experiencia de la vida 
trinitaria, de la que participa por medio de los sacramentos y 
la oración, así como por el ejercicio de la caridad. 

b) En y desde la comunidad de fe los catequizandos 
se comprometen seriamente en el ejercicio de la caridad 
y del amor 

El iniciado al hacer profesión de su fe y participar en la ce
lebración de los sacramentos, en y desde la comunidad, des
cubrirá el sentido de su vida en el mundo al que desde ahora 
va a mirar con los ojos misericordiosos de Dios. Así su rela
ción con el mundo va a tener un sentido especial: incorpora
do a Cristo, amar al mundo con el corazón de Cristo, pade
ciendo por él con la pasión de Cristo, t ransformándolo con su 
muer te y resurrección. Desde la vida en Cristo brotará el de
seo de vivir y de test imoniar la nueva vida evangélica según el 
espíritu de las bienaventuranzas. 

c) La convicción de su pertenencia eclesial capacita 
para ser instrumentos de amor en el mundo 

La conciencia de su pertenencia a la Iglesia asegura desde 
el principio que el servicio de la caridad emerge de la fe que 
cree, vive y celebra la Iglesia. Q u e está en su misma entraña. 
De esta manera los iniciados asumen con coherencia los com
promisos sociales. Pero inducir a un compromiso social sin ha-
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cerle brotar de actitudes hondamente arraigadas en el Evan
gelio, es quemar etapas o convert i r la caridad en pura carica
tura. 

La Iglesia, llamada a vivir y a anunciar este amor de Dios a 
los hombres, se esfuerza por educar a sus hijos en este com
promiso del amor; siendo ella misma amor y caridad. El rostro 
de Dios se visibiliza en el rostro de la Iglesia y en el de cada 
uno de sus miembros. Sólo una Iglesia transformada por el 
amor puede evangelizar (15). 

Una Iglesia que ama es creíble, pues el mundo está recla
mando caridad. La caridad cristiana, capaz de llegar a lo más 
hondo de las personas, es lo que están reclamando las perso
nas que se acercan a la Iglesia, más que bienes materiales. 
«Buscad el Reino de Dios y su justicia y t o d o lo demás se os 
dará por añadidura» (16). 

3. PISTAS DE ACCIÓN 

Proponemos desde la perspectiva catequética algunas pis
tas de acción operativas que favorezcan la relación en la prác
tica entre la catequesis y el servicio de la caridad: 

— Desarrollar con mayor hondura y sistematicidad en los 
procesos catequéticos la dimensión referida al compromiso 
de amor que emerge de la fe en Dios y de la adhesión a Jesu
cristo. Esto exige en los responsables de la catequesis una ma-

(15) Así se presenta en Esta es nuestra fe, cuando muestra el rostro 
de la Iglesia en la profesión de fe. Sólo unos hombres y mujeres que han 
experimentado la caridad pueden ser caritativos. Y ésta es la norma supre
ma del cristiano para con los demás. 

(16) A este respecto conviene señalar que el Catecismo Esta es 
nuestra fe, al hablar de la vida cristiana, en su tercera parte, orienta sobre 
cómo poner en práctica la caridad mediante las obras de misericordia. 
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yor atención y fidelidad al desarrollo gradual que de esta di
mensión hacen los Catecismos de la Comunidad. 

— Llegar a la convicción de que es urgente atender a la 
formación básica e integral de quienes han sido bautizados, 
pero que se encuentran no suficientemente evangelizados. A 
esta necesidad responde la Iglesia con la iniciación cristiana, 
en la que la catequesis t iene la misión de poner los funda
mentos. A part i r de la consolidación de estos fundamentos 
puede darse el paso al compromiso estable de la caridad y a 
la militancia. 

— Capacitar a los bautizados para asumir responsabili
dades en la misión de la Iglesia y para saber dar tes t imonio 
cristiano en la sociedad, ayudándoles a ser agradecidos con 
lo recibido y a superar los riesgos de la masificación y del 
anonimato. 

— Favorecer en las comunidades cristianas una mayor in-
terrelación entre los agentes que se dedican al ministerio de la 
catequesis y de la candad. Cuando en una comunidad hay un 
paralelismo entre ambas acciones, los unos considerarán que 
la caridad es una acción complementar ia de la catequesis y los 
otros atenderán a la formación básica de manera puntual o 
coyuntural. 

— Seguir trabajando en el discernimiento de los instru
mentos para la catequesis y para la caridad para garantizar 
que la unidad de la fe y del amor impregne tanto los proyec
tos de formación como los de acción. De esta manera se evi
ta la fragmentación de la vida cristiana, haciéndola pendular o 
hacia el desarrollo teór ico del mensaje cristiano o hacia el sim
ple compromiso operativo. 
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MIGUEL ÁNGEL SÁNCHEZ 
Secretario General de Justicia y Paz 

¿CARIDAD VERSUS JUSTICIA? 

Hace poco, a propósi to de la muer te de la madre Teresa, 

escribía un conocido escritor valenciano, en un medio de co

municación de amplia difusión, lo siguiente: 

«Teresa de Calcuta ha sido una heroína. Hay otras monjas 
extraordinarias que llevan también su generosidad hasta lími
tes insospechados, pero su trabajo se debe a la caridad, y esta 
virtud parte del hecho de que el dolor y la pobreza de este 
mundo son irremediables. Incluso se puede afirmar que la cari
dad sirve para dar carta de naturaleza a la injusticia. (...) 
Cuando alguien debe su gloria a la miseria humana tal vez en 
su Inconsciente está deseando que la miseria no acabe para 
que esa gloría se perpetúe. La caridad necesita pobres. La jus
ticia los redime y al mismo tiempo hace innecesarios a los mi
sericordiosos» ( I ) . 

Por más que pueda parecemos chocante esta concepción, 

tenemos aquí reflejada la que probablemente es una opinión 

extendida en la sociedad de nuestro t iempo, que contrapone 

( I ) Manuel VICENT: «Calcuta», El País, 14-9-97, pág. 60. 
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justicia y caridad y las hace incompatibles. En efecto, mantiene 
el autor que la caridad no sólo no combate a la injusticia, sino 
que sirve para darle carta de naturaleza; por el contrario, la 
justicia redime a los pobres y hace innecesarios a los miseri
cordiosos. 

Pocos días después, en el mismo medio, aparecía un ar
tículo f i rmado por una escritora, también a propósi to de la 
madre Teresa. En él se podía leer: 

«El mundo está lleno de mujeres y de hombres que han re
nunciado al demonio, a sus obras y a sus pompas y dan de co
mer al hambriento y de beber al sediento, cuidan los (sic) enfer
mos y van a visitar los (sic) presos, con la mente puesta en Dios 
y en la caridad que él les dicta, y en el premio que les concede 
en esta vida y les espera en la otra. En general son seres que ci
fran el bien y su propia labor en la caridad y no en los principios 
de igualdad y justicia que todo hombre merece que se le apli
quen, es decir, en los derechos humanos. 

Entre las obras de caridad que practican con los más des
heredados de la tierra sobresale ayudarlos a adquirir la virtud 
de la resignación, cristiana o no, que poco importa, con tal de 
que no se subleven contra un mundo que los arrincona y los ol
vida. Que aprendan a ejercitarse en y aceptar el sufrimiento, 
que es fuente de santidad. Que dejen sus vidas en manos del 
Todopoderoso, que él sabe más que nosotros lo que nos con
viene y lo que no nos conviene. En una palabra, que se aguan
ten y acepten su suerte con humildad, encima, y con santa 
alegría, porque si Dios los hizo pobres, miserables y enfermos 
por algo sería, y si a otros hizo ricos y poderosos esa fue su 
santa voluntad, que nosotros, pobres mortales, no tenemos ni 
porqué entender ni porqué luchar para cambiar el curso de los 
acontecimientos. Respetémosla, convirtámonos en sus siervos. 
Dejemos de pensar. Amén. 

(...) La santificación [de la madre Teresa] corresponde a la 
Iglesia, no a nosotros, que la pondrá en marcha precisamente 
por la caridad, una de las virtudes teologales que, junto con la fe 
y la esperanza, cierran los ojos de los fieles, apaciguan su volun
tad de rebelión y remiten el problema a la otra vida para que en 
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ésta los grandes del mundo, entre los que ella, la Iglesia, se 

cuenta, puedan dedicarse a cantar himnos por la paz y promo

ver la convivencia entre los hombres de buena voluntad» (2). 

Esta vez la contraposición se establece entre caridad y de
rechos humanos, entre la caridad y los principios de igualdad y 
justicia. Además, señala como uno de los principales objetivos 
o efectos de la caridad la resignación, es deán según ella, la 
actitud que lleva a no sublevarse contra la injusticia. Por fin, 
dice de la caridad que es una de las virtudes que cierran los 
ojos de los fieles, apaciguan su voluntad de rebelión y remiten 
sus problemas a la ot ra vida, mientras en la actual siguen sien
do explotados por los poderosos (entre los que la autora 
cuenta a la misma Iglesia). 

Ambos artículos no han quedado, afortunadamente, sin 
respuesta, en el mismo medio en que fueron publicados. En 
efecto, el pasado día 20 de octubre el P N o r b e r t o Alcover; je
suíta y periodista, contestaba con claridad y energía, en un ar
tículo de opinión t i tulado Reivindicación de la caridad, las tesis 
mantenidas por los dos autores antes citados (3). 

N O HAY QUE CONFUNDIR LA CARIDAD 
Y LA JUSTICIA 

Por otra parte, el Concil io Vaticano II, en su decreto sobre 
el apostolado de los seglares, había afirmado más de treinta 
años antes lo siguiente: 

«La acción caritativa puede y debe abarcar hoy a todos los 

hombres y a todas las necesidades. Dondequiera que haya hom-

(2) Rosa REGÁS: «¿Caridad o justicia?», El País, 24-9-97, pág. 14. 
(3) Norber to ALCOVER: «Reivindicación de la caridad», El País, 20-10-

97, pág. 14. 
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bres carentes de alimento, vestido, vivienda, medicinas, trabajo, 

instrucción, medios necesarios para llevar una vida verdadera

mente humana, o afligidos por la desgracia o por la falta de sa

lud, o sufriendo el destierro o la cárcel, allí debe buscarlos y en

contrarlos la caridad cristiana, consolarlos con diligente cuidado y 

ayudarles con la prestación de auxilios. Esta obligación se impo

ne ante todo a los hombres y a los pueblos que viven en ¡a pros

peridad. 

Para que este ejercicio de la caridad sea verdaderamente 

irreprochable y aparezca como tal, es necesario ver en el próji

mo la imagen de Dios, según la cual ha sido creado, y a Cristo 

Señor a quien en realidad se ofrece lo que al necesitado se da; 

respetar con máxima delicadeza la libertad y la dignidad de la 

persona que recibe el auxilio; no manchar la pureza de intención 

con cualquier interés de la propia utilidad o con el afán de domi

nar; cumplir antes que nada las exigencias de la justicia, para no 

dar como ayuda de caridad lo que ya se debe por razón de jus

ticia; suprimir las causas, y no sólo los efectos, de los males, y or

ganizar los auxilios de tal forma que quienes los reciben se va

yan liberando progresivamente de la dependencia extema y se 

vayan bastando por sí mismos» (4). 

Querr íamos destacar en este t e x t o conciliar tres aspec

tos: el pr imero, que la caridad ha de ser universal, abarcando 

a todos los hombres y mujeres necesitados, y a todas sus ne

cesidades; el segundo, que para que sea autént ico el ejer

cicio de la caridad es necesario cumpl i r antes que nada las 

exigencias de la justicia, para no dar c o m o ayuda de caridad 

lo que ya se debe por razón de justicia; y el tercero, que 

también es necesario suprimir las causas, y no sólo los efec

tos, de los males. 

Con este panorama, ¿qué podríamos decir; como cristia

nos? 

(4) CONCILIO VATICANO II: Decr. Apostolicam actuositotem, núm. 8. 
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U N A LARGA HISTORIA DE BENEFICENCIA 
N O REIVINDICATIVA 

Ante todo , es probable que debamos reconocer que 
arrastramos una larga historia de beneficencia no reivindicativa 
entre las personas e instituciones de la Iglesia. N o era así en 
los primeros siglos: basta leer algunas de las cartas apostólicas 
(la de Santiago, por ejemplo) y a los Santos Padres (singular
mente, a San Juan Crisóstomo) para comprobar que al princi
pio fue entendida correctamente la v i r tud de la caridad. 

Sin embargo, para no alargar nuestro análisis, tal vez en épo
cas recientes — p o r lo menos hasta el Concilio Vaticano II (y 
aún después de é l ) — se ha hablado poco de la justicia como 
vir tud intrínsecamente ligada a la caridad y se ha practicado aún 
menos una lucha activa que se propusiera transformar las situa
ciones de precariedad de quienes eran objeto de la caridad. 

Por tanto, la actitud de los dos autores citados, aunque 
nos hiera, no está, a mi parecer; exenta de fundamento en la 
práctica de los cristianos; probablemente, sin embargo, no co
nocen bien la realidad actual de la Iglesia, en la que, afortuna
damente, algo han cambiado las cosas. Y por o t ra parte, esta
blecen un antagonismo, que estimamos falaz, entre la caridad 
y la justicia. 

Lo c ier to es que 

«El creyente de verdad lo único que pretende es que la sal
vación que manifiesta el evangelio de Jesús de Nazaret, el Cristo 
de Dios, se abra camino en su sociedad como aportación de 
una realidad radicalmente positiva tanto en lo individual como 
en lo colectivo. Y resulta que, cuando buscamos lo que realmen
te aporta el citado evangelio como instrumento de salvación ori
ginal, nos encontramos con la caridad, concebida (...) como amor 
eficaz o, de otra manera, de obras» (5). 

(5) Norber to ALCOVER, art. cit. 
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N O HAY CONTRAPOSICIÓN, A U N Q U E SÍ 
DISTINCIÓN, ENTRE CARIDAD Y JUSTICIA 

En segundo lugar; un análisis de la doctr ina de la Iglesia en 
materia social nos lleva inmediatamente a la conclusión de 
que las contraposiciones señaladas en los textos citados son 
falsas y, además, han sido superadas. 

En efecto, aunque no podemos entrar en un estudio por
menorizado, basta pensar en los textos conciliares de la consti
tución pastoral Gaudium et spes, y en los grandes documentos 
de Juan XXIII (Pacem in terris), Pablo VI (Populorum progressio, 
Octogésima adveniens, Evangelii nuntiandi) y Juan Pablo II (Dives 
in misericordia, Laborem exercens, Sollicitudo rei socialis, Christifide-
les laici y Centesimas annus, por citar sólo los principales) para 
darnos cuenta de que, en el plano doctrinal, está claro: 

— Q u e la caridad es la v i r tud de las virtudes, la excelente 
entre todas, la que informa a las demás; de suyo, no puede 
haber verdadera v i r tud sin caridad, como ha señalado la doc
tr ina tradicional (6); 

— que la justicia es una exigencia mínima, aunque tantas 
veces inalcanzada, del compor tamien to humano, tanto respec
t o a sí mismo como a las demás personas; 

— que la pobreza, la miseria, la exclusión social, la margi-
nación, el hambre, el subdesarrollo, la ausencia de posibilida
des reales de una vida digna, no son fenómenos naturales que 
escapan al dominio de las personas, sino fenómenos sociales 
que pueden estar bajo su control , o, en cualquier caso, son de 
su responsabilidad, tanto individual como colectiva, especial
mente de las sociedades más ricas y desarrolladas; 

— que existen las llamadas «estructuras de pecado», con
t ra las cuales debe ir dirigida la acción de los cristianos para 

(6) Cf. Santo Tomás DE AQUINO: Summo Theologico, 11-11, q. 23, aa. 

6-8. 
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conseguir su modificación, transformación y superación por 
otras más justas y más humanas; 

— que el proyecto de una sociedad mejor es coherente 
con la tarea de la construcción del Reino de Dios, el cual, aun
que no alcanzará su perfección sino cuando el Señor venga 
por segunda vez, ha comenzado ya ahora, aquí, entre noso
tros, en este mundo que vemos, gozamos y sufrimos todos 
los días durante nuestra existencia terrenal (7). 

Según esta misma doctrina, no existe contraposición entre 
justicia y caridad, sino inclusión. Es deán por un lado, no hay 
verdadera caridad donde no se persigue conseguir la justicia. 
O, dicho de ot ra manera, puede que en algún momen to sea 
necesaria la actuación puramente benéfica o caritativa, en el 
sentido más habitual del té rmino (tal vez se puede también 
utilizar el calificativo de asistencial), pero no sería verdadera 
caridad si no estuviera enfocada a la transformación de la rea
lidad de las personas y los pueblos para que cuanto antes de
jaran de necesitar la ayuda que se les presta. 

A su vez, no existe una verdadera justicia que no quiera 
llegar más allá, no sólo de los té rminos que la ley humana 
impone en momentos determinados, sino de los mismos lí
mites de la pura obligación moral , para adentrarse en un ho
r izonte sin fronteras que es el del amor (que, c o m o nos re
cordó San Pablo, t o d o lo excusa, t o d o lo cree, t o d o lo espe
ra, t o d o lo aguanta; cf. I C o r I 3). En ello t omamos ejemplo 
del mismo Dios, que no ha quer ido ejercer con nosotros y 
con todos los hombres sino una justicia que es a la vez mise
ricordiosa. 

Podemos entonces hablar «de una candad que acaba en 
justicia y de una justicia que se funda en la caridad, es decir, en 

(7) Cf. CONCILIO VATICANO II: Const, dogm. Lumen gentium, num. 9; 
const, past. Gaudium et spes, num. 39. 
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el amor decidido ante cuanto se contempla y se detesta porque 
deshumaniza al ser humano» (8). 

PRÁCTICA DE LA CARIDAD Y PASIÓN 
POR LA JUSTICIA 

Quien desea practicar la caridad ha de ser un apasionado 
de la justicia, pues 

«La caridad en cuanto tal comporta la justicia como ele
mento intrínsecamente vinculado a su propio ejercicio: no en 
vano, quien ama eficazmente y con obras, de forma inevitable 
tiene que introducir el factor justicia en lo que lleva a cabo. Pen
sar lo contrario sería una estupidez intelectual, además de no 
responder a la verdad. (...) La caridad seguirá siendo relativa a la 
justicia se admita o no se admita. Salvo que no sea auténtica 
caridad» (9). 

Ha de luchan por tanto, por conseguir una sociedad que 
respete los derechos humanos — n o sólo los civiles y políticos, 
sino también los económicos, sociales y culturales— de todos 
sus componentes, sean ciudadanos del país o inmigrantes ve
nidos de otras tierras en busca de un horizonte de vida mejor 
para ellos y sus familias; que asegure el acceso a la enseñanza, 
la sanidad y los demás bienes sociales a todos, especialmente 
a los más necesitados; que arbitre la contr ibución al sosteni
miento de las cargas sociales de manera proporcionada a los 
bienes, ingresos y posibilidades de cada uno. 

Una sociedad que ext i rpe de su seno el racismo, la xeno
fobia y t oda fo rma de discriminación por razón de raza, 

(8) Norber to ALCOVER, art. cit. 

(9) ídem. 
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sexo, colon creencia, religión, ideología o cualquier o t ra ca
racterística; que respete las peculiaridades de las personas, 
las culturas, los grupos y los pueblos, sin imposiciones ajenas 
a su idiosincrasia; que procure eficazmente un más justo re
par to de la riqueza y el trabajo; que proteja y ayude a las mi 
norías. 

Una sociedad que pract ique una fo rma de solidaridad 
que abarque no sólo a sus propios miembros, sino a las per
sonas y pueblos necesitados de otras partes del mundo y no 
se encierre en sus propias fronteras, nacionales o cont inen
tales, sino que considere que el mundo entero es el p rop io 
país: que no permita, po r tanto, el aislamiento, la margina-
ción y el olv ido de grupos, pueblos y hasta continentes ente
ros (piénsese en África, po r ejemplo), po r razones económi 
cas o estratégicas. 

Una sociedad, en fin, que elimine las guerras, el comercio 
de armas y toda forma de violencia, ya sea privada, institucio
nal, cultural o social; que persiga una convivencia pacífica de 
todos los hombres y mujeres del mundo, quienes puedan así 
acceder justamente al uso y disfrute de los bienes de la Tierra, 
que han sido creados por Dios para todos. 

LUCHA POR LA JUSTICIA Y AFÁN 
DE LA CARIDAD 

Quien, a su vez, lucha por la justicia no puede perder de 
vista que su afán es mucho más amplio y más profundo; de ahí 
que no se podrá contentar hasta que todas las personas con
sideren al o t ro como un verdadero hermano. Y que, mientras 
tanto, es necesario, en muchos casos, prestar una ayuda con
creta, transitoria y bien orientada, para que el hermano no 
muera de hambre, o tenga donde cobijarse, o pueda conse
guir o recuperar su integración social, o aliviar su soledad, o 
afrontar dignamente la muer te . En efecto, ha de vivir un ver-

403 



Miguel Angel Sánchez, OP 

dadero afán por la candad, es deán por «el amor eficaz a favor 
de quien necesita ser ayudado, ser apoyado, ser acompañado en 
el camino de la vida» (10). 

Ha de tener en cuenta, además, que si los problemas mu
chas veces son sociales, son f ru to de la injusticia estructural, 
sin embargo son personas concretas quienes los padecen, y a 
ellas debe ser capaz de dirigirse de tú a tú para mostrarles su 
solidaridad, más aún, su fraternidad. La dignidad de las perso
nas en general reclama su reconocimiento en cada una en 
particular; y por eso, aun en el trabajo de luchar por construir 
una sociedad mejon rnás justa, pacífica y humana, no puede 
perder de vista el bien de quienes con más urgencia reclaman 
ese reconocimiento, rostros humanos que no son sino la pre
sencia de Cristo mismo. 

EL TRABAJO A FAVOR DE LA JUSTICIA FORMA 
PARTE INTEGRANTE DE LA EVANGELIZACIÓN 

A principios de los años setenta, el Sínodo de los Obispos, 
en línea de continuidad con la doctr ina del concilio Vaticano II, 
dejó muy claro un principio, que estimamos de enorme im
portancia y que — t o d o hay que dec i r l o— entonces y ahora 
no deja de suscitar perplejidad y encontrar resistencias en al
gunos ambientes de la Iglesia. Estas son las palabras sinodales: 

«La acción a favor de la justicia y la participación en la 
transformación del mundo se nos presenta claramente como 
una dimensión constitutiva de la predicación del Evangelio, es 
decir, de la misión de la Iglesia para la redención del género hu
mano y la liberación de toda situación opresiva» ( I I ) . 

(10) ídem. 
( 1 1 ) SÍNODO DE LOS OBISPOS, 1971, doc. La justicia en el mundo, intro

ducción. 
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Los Obispos, pues, sitúan la lucha po r la justicia y la ac
ción a favor de la t ransformación del mundo en el corazón 
mismo de la vida de la Iglesia: en su propia misión. A tend ien
do a sus palabras se puede concluir que la Iglesia cumple su 
misión sólo cuando, jun to a las demás componentes de la ac
ción evangelizadora, ejerce esta acción; al contrar io, no se 
puede considerar que la comunidad cristiana o las personas 
concretas anuncian de verdad el Evangelio si olvidan, o, lo 
que es peón rechazan la acción en pro de la justicia. Se llega 
así a la conclusión de que ésta es condición sine qua non para 
que se pueda decir que estamos ante una auténtica comuni 
dad cristiana, que cumple el mandato recibido del Señor y 
que constituye su misma esencia: anunciar el Evangelio a t o 
das las gentes. 

Esa conexión entre evangelización y promoción humana 
fue puesta de relieve de m o d o egregio por el recordado Papa 
Pablo VI, cuando, cuatro años más tarde, dijo en Evangelii nun-
tiondi lo siguiente: 

«Entre evangelización y promoción humana —desarrollo, 
liberación— existen (...) lazos muy fuertes. Vínculos de orden 
antropológico (...); lazos de orden teológico (...); vínculos de 
orden eminentemente evangélico como es el de la caridad; 
en efecto, ¿cómo proclamar el mandamiento nuevo sin promo
ver, mediante la justicia y la paz, el verdadero, el auténtico creci
miento del hombre?» (12). 

Así es: no parece posible prescindir del auténtico creci
miento del hombre, de cuantos seres humanos, hombres y 
mujeres, habitan el mundo, cuando se les quiere anunciar la 
buena noticia de la salvación en Jesús resucitado. De o t ro 
modo, la palabra queda hueca y el mensaje desacreditado; los 
mensajeros, por ende, no obt ienen ninguna credibilidad. 

(12) PABLO VI: Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, núm. 31 . 
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EL HORIZONTE ES LA CLAVE: EL REINO 
DE DIOS 

La clave de esta cuestión está, pues, en el horizonte: se 
trata de situar bien la acción caritativa y la lucha por la justicia 
en el contexto que les es propio, a saben el del Reino de 
Dios. En él, t o d o cobra su verdadera dimensión; sin él, nos 
quedamos en una mera operación (¿podríamos hablar de acti
vismo?), que puede ocupar nuestra vida y satisfacernos en un 
momen to dado, pero que también corre el peligro de llegar a 
perder su genuino significado. 

De ahí que, en ambas tareas, se imponga necesariamente 
un proceso de crítica y reflexión, para recuperar permanente
mente la orientación, la finalidad y el sentido de nuestra ac
ción. El estudio, necesario para llegar a conocer bien la reali
dad —sin lo cual no es posible actuar correctamente—, se 
presenta como medio imprescindible para realizar el proceso 
antes mencionado. Y será también un instrumento válido para 
distinguir lo que es de lo que no es caridad y justicia. 

Es preciso también realizar una tarea de discernimiento 
comunitario, situando así la acción a favor de la justicia y la ca
ridad en el contexto que le es propio: nunca podría ser una 
iniciativa meramente privada, sino una acción de la comuni
dad, que, al vivir compromet idamente, se vuelca a favor de los 
más necesitados para intentar ser consecuente con la fe que 
profesa y con los misterios de amor y salvación que celebra. 

Esta acción comunitaria, sin embargo, puede y debe ser 
realizada por cada uno de sus miembros, y no exclusivamente 
po r personas o grupos en los que se delega esta responsabili
dad, mientras el grueso de la comunidad se desentiende de 
ella. 

La actuación, además, ha de ser organizada, y no dejada a 
la simple buena voluntad de cada uno: no están los t iempos 
para acciones meramente voluntaristas de personas aisladas, 
condenadas desde el pr imer m o m e n t o a la ineficacia y aun el 
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fracaso, cuando no a producir un daño no deseado pero real 
en sus destinatarios. 

La tarea de construcción del Reino abarca e implica am
bas dimensiones, es decir, la caridad y la justicia, aunque con 
una cierta secuencia lógica que establece una conexión ínti
ma entre ellas y señala, al mismo t iempo, un escalonamiento 
de etapas que depende de las situaciones que se han de 
afrontar 

En cualquier caso, esa construcción es el té rmino al que 
nos dirigimos, y, p o r t a n t e , la realidad humana y social concre
ta de cada época no puede sino dejarnos insatisfechos y dese
osos de su transformación ( I 3). 

¿NO NOS QUEDA MUCHO POR HACER? 

Sin embargo, tras t o d o lo dicho hasta ahora, una mirada a 
nuestra realidad, ¿no podría hacernos concluir que estamos 
aún lejos de conseguir lo que nos proponemos? 

Pensemos, por ejemplo, en la práctica puramente asisten-
cial de tantas personas e instituciones de la Iglesia; en la des
co razonados ausencia de contenidos sociales en la predica
ción habitual, en la catequesis y en la enseñanza de la religión 
en muchos casos. 

Pensemos también en la falta de compromiso social de 
los cristianos, refugiados o en una privatización de su fe que 

(13) CONCILIO VATICANO II: Const. dogm. Lumen gentium, núm. 9 b: 
«Este pueblo mesiánico (...) tiene (...) como fin dilatar más y más el reino 
de Dios, incoado por el mismo Dios en la tierra, hasta que al final de los 
tiempos El mismo también lo consume, cuando se manifieste Cristo, vida 
nuestra (cf. Col 3, 4), y la misma criatura sea liberada de la servidumbre de 
la corrupción para participar en la libertad de los hijos de Dios» (Rom 8, 
21). 
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les conduce a distinguir sin conexión su vida íntima personal 
y su actuación laboral, económica, política, cultural y social; o, 
en ot ros casos, en una especie de mundo aparte, const i tuido 
po r pequeños grupos de carácter espiritualista y funda
mentalísima, que nada quieren saber de la dimensión social de 
la fe. 

¿Y qué decir de quienes se plantean su pertenencia y de
senvolvimiento social como creyentes como una lucha sin 
cuartel, en la cual po r todas partes ven en el mundo enemi
gos y nunca descubren compañeros de camino, que, aunque 
probablemente no compar ten con nosotros la fe, trabajan 
con honestidad y entusiasmo por los mismos grandes ideales 
de justicia, equidad y respeto de la dignidad y los derechos de 
la persona que nosotros tenemos? 

¿Y de los que pretenden una irrelevancia o inoperancia 
social de las instituciones de la Iglesia po r el hecho de ser 
confesionales, sustrayéndolas a su presencia normal y autó
noma en la sociedad y al libre intercambio y colaboración 
con otras organizaciones tan to confesionales c o m o no con
fesionales? 

Finalmente, ¿no es verdad que con frecuencia nos es más 
cómodo dar una limosna que comprometernos con el o t ro 
para ayudarle a vivir más dignamente? ¿No nos resulta más 
sencillo frecuentar la celebración de los sacramentos sin co
nectarla con nuestra vida cotidiana? ¿No tenemos la tentación 
de separar la fe y la vida, como si fueran dos ámbitos distintos 
e inconexos? 

ESTÁ EN JUEGO NUESTRA CREDIBILIDAD 

En cualquier caso, es c ier to que todos, en esta materia, 
hemos de comenzar po r examinar nuestra propia conducta, 
personal e institucional, para no perder nuestra credibil idad 
ante la sociedad cuando hablamos de justicia y de caridad. 
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«Cualquiera que pretenda hablar de justicia a los hombres, 
debe él mismo ser justo a los ojos de los demás»: así fue clara
mente advert ido tanto por Pablo VI como por el Sínodo de 
1971 (14). Una credibilidad que, por lo que hemos visto al ci

tar los textos del principio, aún hemos de luchar por conse
guir; y que, sin embargo, resulta imprescindible para que nues
tras acciones adquieran el carácter de signo anunciador de la 
buena noticia del Evangelio y así sean comprendidas y acepta
das por nuestros contemporáneos. 

EN LA IGLESIA, LA ESPECIALIZACIÓN 
Y LA COLABORACIÓN SON NECESARIAS 

Ciertamente, en la Iglesia existen instituciones que privile
gian una o la ot ra de las dimensiones que aquí están en juego. 
Pero ninguna puede hacerlo correctamente sin tener en cuen
ta el conjunto de ambas: la caridad y la justicia son comple
mentarias, y, como se ha intentado explicar; no se pueden dar 
auténticamente la una sin la otra. 

De ahí que toda forma de colaboración entre instituciones 
de ambos t ipos sea siempre conveniente y pueda producir un 
beneficio evidente para cada una, gracias a la aportación de la 
sensibilidad particular de las otras. 

El problema es que, como dice un autor hablando del 
conjunto de la sociedad, «en el momento actual estamos sobra
dos de organizaciones que practican la caridad y brillan por su 
ausencia aquellas que persiguen la justicia» (15). N o querría
mos que eso fuera verdad también en la Iglesia. 

(14) Cf. PABLO VI: Carta ap. Octogésima adveniens, núm. 48; la cita es 
del SÍNODO DE LOS OBISPOS, 1971, doc. La justicia en el mundo, parte III, 
apartado «El testimonio de la Iglesia». 

(15) GURUTZ JÁUREGUI, O N G : «¿Justicia o caridad?», El País, 3-1-97, 
págs. 11-12. 
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LO ÚNICO ABSOLUTO ES EL REINO 
DE DIOS 

Para concluir; no se puede olvidar que, en definitiva, como 
dijera Pablo VI, lo único absoluto es el Reino de Dios; t o d o lo 
demás, es relativo. Textualmente dijo: 

«Cristo, en cuanto evangelizados anuncia ante todo un Rei
no, el reino de Dios; tan importante que, en relación a él, todo se 
convierte en "lo demás", que es dado por añadidura (cf. Mt 6, 
33). Solamente el Reino es, pues, absoluto y todo el resto es re
lativo» (16) . 

En palabras de la Gaudium et spes: «La Iglesia, al prestar 
ayuda al mundo y al recibir del mundo múltiple ayuda, sólo pre
tende una cosa: el advenimiento del reino de Dios y la salvación 
de toda la Humanidad» (17). 

En esa óptica, la acción a favor de la justicia y la paz, la ac
ción caritativa y social de los cristianos, cumple una función 
eminentemente profética, pues anuncia la llegada definitiva del 
Reino de Dios, que es un reino «de verdad y de vida; reino de 
santidad y de gracia; reino de justicia, de amor y de paz» (18). 
Su contenido no se acaba en la acción misma, sino que ésta 
adquiere un significado profundo: el del anuncio de la salva
ción que nos llega de Dios en Jesucristo. Recordando el An t i 
guo Testamento y al mismo Jesús, podemos decir con verdad 
que se trata de una verdadera acción profética, realizada por 
el pueblo cristiano (pueblo mesiánico) a favor de toda la H u 
manidad. 

(16) PABLO VI: Exhort, ap. Evangelii nuntiandi, num. 8. 
(17) CONCILIO VATICANO II: Const, past. Gaudium et spes, num. 45. 
(18) Idem., num. 39 c, que cita el prefacio de la fiesta de Cristo Rey 

del Misal Romano. 
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TODOS ESTAMOS LLAMADOS A CUMPLIR 
LA TAREA DE CONSTRUIR EL REINO MEDIANTE 
LA JUSTICIA Y LA CARIDAD: PISTAS 
PARA LA ACCIÓN 

Conviene señalar, al final de esta exposición, algunas pistas 
para la acción mediante propuestas operativas. 

Y así, ¿sería mucho pedir que se constituyera Caritas en 
todas las parroquias, aun en aquellas que dicen que «no t ie
nen pobres»? 

¿Estaríamos soñando si pensáramos en la posibilidad de 
que se instituyera la correspondiente comisión Justicia y Paz 
en todas las diócesis de España, teniendo en cuenta que hoy 
no alcanza a un tercio el número de ellas que la tienen? 

¿Cometeríamos un e r ro r si esperáramos de nuestro clero, 
y especialmente del más joven, una formación específica en 
materia social, una sensibilidad particular hacia esta dimensión 
de la fe que es esencial a toda comunidad cristiana, y una pre
dicación y una actuación consecuentes con ella? 

¿Podríamos ser considerados insensatos si postuláramos la 
asunción real por los seglares cristianos de la responsabilidad 
que sin duda les corresponde en el seno de la Iglesia y en la 
sociedad? (19). 

Por fin, ¿sería descabellado que todos nos planteáramos la 
vida cristiana como una tarea de anuncio del Evangelio y cons
t rucción del Reino de Dios que no se realiza sin luchar por un 
mundo más justo, pacífico y humano? 

Ya veis que se trata solo de pistas: no hay recetas ni fór
mulas mágicas. Únicamente vale el empeño por ser fieles a 
quien supo dar su vida por la salvación de sus hermanos, y en 
especial los más pobres y necesitados. 

(19) Cf. ídem., núm. 43. 
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A esta tarea estamos convocados todos en la Iglesia, per
sonas e instituciones, cada uno según los dones recibidos del 
Señor, pero juntos en la prosecución de un mismo objetivo 
que tenemos en común: «Recapitular en Cristo todas las cosas 
del cielo y de la tierra» (Ef 1, 10). 

Muchas gracias. 
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LA MODULACIÓN ACTUAL 
DEL RETO DE LA POBREZA 

ALFONSO PRIETO LEÓN 
Caritas Diocesana León 

INTRODUCCIÓN 

Tengo para mí que la total idad de la Historia humana pue
de ser re-escrita o re-narrada desde la perspectiva de la lucha 
por los recursos siempre escasos o, si se quiere, desde las res
puestas al Reto de la pobreza. Este nuevo cri terio ordenador 
de la maraña de hechos no se muestra menos eficaz que 
otros criterios usuales: acción de determinadas dinastías o 
grupos humanos, influencias culturales, protagonismos impe
riales... Todo lo contrario. 

Naturalmente que el m o d o de demostrar esta afirmación 
es realizar este proyecto, es decir re-escribir la Historia Uni 
versal desde la referida perspectiva, para lo que no tengo ni 
competencia ni t iempo. Por ot ra parte, por lo que sé, nadie 
ha realizado tal propósito, aunque no falten preciosas indica
ciones interesantes en las Historias generales y económicas. 
Daré algunas de estas indicaciones: 

A) La lucha por los recursos para la subsistencia o en
frentar la escasez es un hecho muy profundamente alojado en 
le te r reno de la Historia, de tal fo rma que acontecimientos 
decisivos, como el mestizaje racial y cultural, t ienen como cau
sa, mediata e inmediata, dicha lucha por los recursos. Aludiré 
a fenómenos concretos muy antiguos: 
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a) D. Claudio Sánchez A lbo rnoz nos ha most rado 
c ó m o en el ámbi to de la Península Ibérica (con un mucho de 
« fondo de saco») los diversos grupos humanos que en ella 
ent raron por el no r te y el sur, en la persecución de los re
cursos de subsistencia de carácter móvil (la caza), te rmina
ron mezclándose en épocas prehistóricas. Ya en época histó
rica uno de los navegantes orientales que t o c ó las costas es
pañolas, según un viejo periplo, calificó a los habitantes de la 
par te noror iental de la península c o m o «mezclados» («mis-
segetes»). 

b) El relativo mestizaje, al menos cultural, entre la civili
zación egipcia y la judía, según la «Historia bíblica de José», se 
originó en la búsqueda de alimentos por parte judía en m o 
mentos de sequía y escasez extrema. 

B) Hay ocasiones en que la causa profunda de la lucha 
contra la pobreza sale a la superficie histórica hasta configurar 
las épocas, aunque se module a través de diversos aconteci
mientos generales. ¿Qué hay detrás de los periplos griegos y 
fenicios por las riberas del Mediterráneo desde Troya hasta 
Cádiz? ¿Qué detrás de la «Época de los descubrimientos» y 
del fenómeno de incorporación de pueblos que llamamos Im
perio? ¿Qué se esconde en las palabras Colonialismo político 
o económico?... 

C) En ocasiones un pequeño indicio, pero muy significati
vo, nos obliga a pensar que acaso la lucha por la subsistencia 
sea la causa de confusos acontecimientos políticos. Pongamos 
o t ro ejemplo: en vísperas de la caída del Imperio Romano oc
cidental toda Europa hierve con el fenómeno de la moviliza
ción de los pueblos que presionan en sus fronteras. Se ha di
cho que los pueblos se movían porque otros a sus espaldas 
también lo hacían. Pero, ¿por qué se movían los pueblos que 
venían empujando hasta llegar a la gran matriz del centro de 
Asia? Pocos hechos tan confusos como la pr imera Historia gó
tica: establecimiento en las riberas del Danubio oriental, pac-
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tos con el Imperio bizantino, presión sobre el mismo, despla
zamiento hacia Occidente (Las Galias, España e Italia), dinas
tías, divisiones, invasiones... Pues bien, acaso t o d o ello tenga 
una explicación muy sencilla. Hasta nosotros ha llegado el 
nombre, más o menos despreciativo, que los visigodos reciben 
de los vándalos en las Galias: Truli. Este nombre deriva de la 
trulo de plata que se veían obligados a pagar los primeros por 
una escasa cantidad de cereal. El pueblo visigodo era un pue
blo hambriento por siglos. 

Pero más que el fenómeno radical, para no caer en erudi
ción, nos interesa la modulación que muy pron to adquiere, 
modulación que ha llegado hasta nuestros días y que en ellos 
ha alcanzado unos efectos cuantitativos semejantes a una ex
plosión. Me estoy refiriendo a la relación campo abierto y ciu
dad cerrada. 

EL NACIMIENTO DE LA RELACIÓN 
AGRO-CIUDAD 

Mas suponemos que sabemos sobre el nacimiento de los 
primeros núcleos urbanos, sobre los procesos de incorpora
ción que provocaron en las tierras y poblaciones limítrofes, so
bre la fascinación que produjeron en relación con grupos nó
madas más o menos cercanos. Pero, además de adivinarse 
que su nacimiento se halla vinculado al proceso de explotar 
los recursos, sabemos otras cosas: procesos concretos de in
corporación de las primeras ciudades (Imperios de Nínive y 
Babilonia; Imperios del A l to y Bajo Egipto); fascinación del 
pueblo hitita por las ciudades sumerias y las mismas egipcias... 
Dejemos estos hechos, que podrían ser multiplicados, para 
avanzar hacia otros más cercanos y conocidos, pues mi pro
pósito no es de erudición histórica, sino de desentrañamiento 
de un fenómeno actual. 
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El Imperio Romano de los últimos t iempos semeja un ár
bol gigante de ciudades donde las calzadas son la ramas que 
las unen. Cada ciudad t iene su entorno agrícola (los pagui) de 
forma diversa organizados, según lugares y t iempos, pues el 
ámbito del Imperio es muy vasto. Brotado de una ciudad del 
Lacio — R o m a — es la consecuencia de una vasto proceso de 
incorporación mediante la conquista y el genio organizativo. 
«Acuérdate, Romano, que lo tuyo es regir los pueblos con el 
Imperio» que diría Virgilio. 

Con t raco r r i en te del mov im ien to centrí fugo de la incor
porac ión creciente se adv ier ten también mov imientos cen
t r ípetos o al menos síntomas de los mismos: en la cumbre 
del pode r polít ico, a la familia Julia, a la que per tenecen los 
pr imeros emperadores, suceden los emperadores prov in
ciales (hispanos, africanos, ¡líricos...); Roma acrece su popu
las y lo mismo ocur r i rá a otras ciudades y p o r supuesto a la 
o t ra gran sede imperial : Constant inopla; lentamente el po-
puius (la plebe) adquir i rá mayor peso político... A pesar de 
que los pagui son el ámbi to product ivo, salvo actividades 
artesanales y comerciales, el p redomin io polí t ico y econó 
mico de las ciudades es to ta l . El Imper io, ya lo dije, puede 
resumirse en un rosario de ciudades. Este fenómeno, sin 
embargo, no se t raduce en espirales intensas de emigración 
de los campos a las ciudades, acaso po r el sistema econó 
mico esclavista. 

Durante toda la vida del Imperio y sobre t o d o al final, es 
más patente la fascinación provocada por las ciudades del Im
perio sobre los pueblos más o menos nómadas de sus f ronte
ras. Si el movimiento campo-ciudad dentro del Imperio no ad
quiere proporciones de catástrofe, el movimiento de fasci
nación sobre los extraños (los bárbaros) será la ruina del 
Imperio occidental. 

Es muy probable que el dominio po r la ciudad del ámbi to 
product ivo campesino no sea ninguna novedad, que se diera 
en las ciudades griegas y hasta en las sumerias y egipcias. Pero 
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acaso sea novedad la universalidad del fenómeno que abarca a 
t o d o el Imperio. 

Me detengo aquí porque muy pron to va a surgir el pr imer 
teor izador de la relación campo-ciudad: Abenjaldún. 

ABENJALDÚN 

Abenjaldún fue un árabe del siglo xiv cuya vida transcurr ió 
en la ribera sur del Mediterráneo, de Damasco a Sevilla. Nació 
en Túnez en 1332 y falleció en El Cairo en 1406. Entre estas 
dos fechas, una vida prodigiosa de actividad y pensamiento 
que paso a resumir. 

Su familia del sur de Arabia se instala en Carmona y Sevi
lla con la ocupación árabe de España en el siglo vm. En el si
glo ix ya encontramos documentados en tales lugares a los 
antecesores de Abenjaldún. Con una tradic ión palaciega y de 
gobierno en la familia, muchos de sus miembros tuv ieron 
cargos importantes con los omeyas, los almorávides y los al
mohades. Poco antes de la conquista del valle del Guadalqui
vir po r Fernando III el Santo, la familia emigra a Ceuta 
(1248). Al l í nace Abenjaldún. Su vida continuará po r los mis
mos derro teros familiares: cortesano tunecino a los veinte 
años; secretario del Sultán en Fez, cor tesano en Granada 
cuando era Gran Visir el bril lante escr i tor A b e n Al-Jatib, fun
cionario con numerosos monarcas musulmanes, tendrá oca
sión de negociar con Pedro el Cruel en Sevilla y en Damasco 
con Tamerlán... Peregrinará a la Meca c o m o buen musulmán. 
Pero a esta vida política unirá una vida intelectual: explicará 
en la Universidad A l -Azhar de El Cairo, donde fallecerá 
(1406), y durante su vida activa de funcionario (1375) se re
t i rará al castillo argelino El Kal at Ibn Salama de los Aulad 
Arif. Al l í escribió la Muccadima. 

La mente de Abenjaldún nos recuerda la de o t ro africano: 
San Agustín. Si éste, conocedor de la Revelación cristiana, es-
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cribe una Teología de Historia (La Ciudad de Dios), Abenjaldún 
escribirá una Filosofía de la Historia (La Muccadima). 

EL pensamiento de Abenjaldún tarda en ser conocido en 
Occidente. La Muccadima se traduce al inglés por Slane en 
1863. Sus ideas económicas y tributarias son estudiadas en 
1912 por R. MAUNIER ORTEGA Y GASSET, en 1934, estudia con 

gran elogio sus ideas de Filosofía de la Historia. El presidente 
Reagan le alude como precursor de sus ideas tributarias el 
I de octubre de 1982. En los años 1993 y 1994 dos economis

tas españoles —Fabián Estapé y Juan Valverde— se han referi
do a su obra sobre t o d o en el aspecto financiero. A nosotros 
aquí, nos interesa más su aspecto de Filósofo de la Historia. 

Desde el mi rador privilegiado del castillo argelino, en el bi
sel fo rmado por las ciudades costeras y las tr ibus nómadas del 
desierto, sintetiza la Historia del nor te de Áfr ica en dos he
chos y su relación dinámica: 

A) El pr imer hecho es la existencia de una línea de ciu
dades heredadas del Imperio romano y otras civilizaciones an
teriores. Son los centros de la cultura, el comercio, la riqueza 
y los placeres. Sus habitantes inevitablemente caminan a la de
cadencia y la corrupción. 

B) El segundo hecho es la existencia de un mundo nó
mada en sus fronteras: las tr ibus del desierto. Un mundo regi
do por la necesidad y la rigurosa administración de los recur
sos. ORTEGA nos ha recordado un proverbio árabe que se en
cuentra en algunos pozos del desierto: «Bebe y deja tu sitio a 
otro.» Los miembros de estas tr ibus son los fundadores de 
Imperios y Reinos porque t ienen sentido de la disciplina y del 
dominio. 

C) La dinámica de la relación entre ambos grupos es 
muy sencilla: Cíclicamente los hombres de la necesidad inva
den a los hombres de la comodidad, estableciendo un Imperio 
o un Reino que es lo suyo, pero terminan sucumbiendo al am
biente de la ciudad y entran en decadencia, para ser nueva-
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mente conquistados por una nueva oleada venida del desier
to . El Imperio de los almorávides, de los almohades, de los be-
nimerines no son otra cosa que ejemplos concretos del mis
mo movimiento esencial. Y lo mismo puede decirse del Impe
rio de los omeyas, que no deja de ser el últ imo en estrellarse 
en España de un oleaje nacido en el desierto de la Arabia 
profunda. Aún podría extenderse el fenómeno hacia atrás y 
preguntarse si la invasión sueva del Áfr ica Romana y el asedio 
anter ior de las tropas de Yugurta a las mismas ciudades no se 
pueden explicar de la misma manera. 

Estimo, sin embargo, que, con ser muy sencillos los té rm i 
nos explicativos del movimiento —necesidad y riqueza extre
mas en el mismo marco geográfico—, aún se pueden esencia-
lizar más. Podemos prescindir de la violencia y la conjunción 
geográfica. ¿Qué nos queda entonces? Pues la necesidad impe
riosa de las civilizaciones decadentes de ser vigorizadas por 
sangres nuevas que llamamos bárbaras. Pero esta palabra des
preciativa, desde el mundo griego que la acuña, no nos puede 
ocultar que los bárbaros poseen una vitalidad que las socieda
des refinadas han perdido. Todo esto nos lo descubrirán las 
dos edades siguientes: el ocaso de la Edad Media y la Edad 
Moderna. San Isidoro, de cultura romana donde los haya, lo 
vio muy pronto y op tó por los godos. 

EL OSCURECIMIENTO DE LA VISIÓN 
DE ABENJALDÚN 

N o es el momen to de estudiar el particularismo y la frag
mentación del inicio de la Edad Media, tan estudiados, que 
modifican la unidad europea del Imperio Romano. Esta frag
mentación caminará lentamente a la unidad o a su reconquista 
a través de muy diversos esfuerzos irlandeses y romanos, de la 
consolidación de los diversos reinos en el solar del antiguo Im-
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perio Romano; del Imperio Carolingio, de la Reforma Grego
riana, del Sacro Romano Imperial medieval, del Imperio Espa
ñol y de otros Imperios que detrás vinieron... Pero, de m o 
mento, la Ley de Abenjaldún parece oscurecerse. Mostraré al
gunas de las causas de este oscurecimiento: 

A ) N o se advierte un panorama universal y uniforme 
como en el caso del Imperio Romano, siendo preciso distin
guir t iempos y lugares, no sólo po r la fragmentación suprema 
— m u n d o cristiano y mundo islámico— sino por la fragmenta
ción de ambos mundos en reinos e incluso en principados y 
señoríos medievales. 

B) Poco a poco se van consolidando las fronteras de los 
distintos regna que impiden las invasiones de unos pueblos 
po r otros, aunque, al comienzo de la Edad Moderna, asista
mos a la invasión otomana (conquista de Constantinopla) del 
Imperio bizantino. N o falta la violencia entre los reinos y no 
faltará en las conquistas de ultramar Pero lo c ier to es que la 
consolidación de las fronteras y el general asentamiento de los 
pueblos parecen negar evidencia a la Ley de Abenjaldún. 

C) En general los movimientos de emigración del campo 
a la ciudad están frenados por la estructura señorial que ads
cribe el hombre a la t ierra, como recurso de subsistencia bási
co, pero ello no significa que no adquieran fortaleza las ciuda
des antiguas, nuevas o recuperadas, como sedes del poder 
real y señorial, como concentración de la fuerza artesanal o 
comercial, e incluso como reductos libres frente a los poderes 
reales o señoriales. Las ciudades t ienen mucho de crustáceos 
cerrados con el caparazón de sus murallas y las pinzas de las 
torres de sus iglesias o catedrales. De todas formas, hasta la 
industrialización, hay un c ier to equil ibrio entre campo y ciu
dad, con momentos de predominio de la ruralización o de la 
urbanización. 

D) La fascinación de la ciudad sobre el campo lentamen
te va en aumento. Primeramente como m o d o de escapar al 
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régimen señorial muy universalizado. Dice un proverbio ale
mán del Medievo: «El aire de la ciudad hace libre» («Stadsluft 
machtfrei»). Después por el urbanismo que aleja las agresio
nes molestas de la Naturaleza: frío, barro, intemperie en gene
ral y trabajos duros. También por la severa pobreza de los 
campos. 

E) El dominio de la ciudad sobre el campo se acrece y 
no solamente sobre el alfoz inmediato. Las grandes y las pe
queñas ciudades son sedes de poderes reales y señoriales 
que, con sus limitaciones privilegiarías frente a las comunida
des de aldea, dominan los pagos. Cuando algún t ipo de orga
nizaciones, como las Comunidades de Villa y Tierra del Sur de 
Castilla y León parecen designar un equilibrio, no es difícil ima
ginar que la villa es lo preponderante. 

Pero se me antoja que lo más esencial de la ley de Aben -
jaldún se sigue cumpliendo; el goteo de la sangre campesina 
vigoriza lentamente la sangre urbana sometida a un constante 
debil i tamiento por una vida más cómoda. N o doy ejemplos, 
que conozco, porque inevitablemente se hallan lastrados por 
su concreción geográfica y temporal . 

LA INDUSTRIALIZACIÓN Y EL PROGRESO 
TECNOLÓGICO MODIF ICANDO LA CIUDAD 

En realidad de verdad no se trata del efecto conjugado de 
estas dos causas. Poco a poco las ciudades, a través de un 
proceso complejo, se habían convert ido en las sedes del po
der político y administrativo, en lugar de residencia de los 
grandes propietarios de la t ierra, en lugares más defendidos 
de las agresiones de la Naturaleza, en ámbitos con más dispo
nibilidades de vida y educación... Las causas mencionadas acre
cen este proceso que llega a una máxima diferenciación de la 
urbe y los campos. 
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La industrialización en sus entornos o desde las ciudades 
controladas aumenta las posibilidades de vida que ofrecen. Se 
desplaza la riqueza de las materias primas a los productos ma
nufacturados y las urbes son el lugar natural del poder econó
mico y comercial. 

El progreso tecnológico opera en el mismo sentido. Si lle
ga al campo, no lo hace en la misma medida. Qu ie ro decir 
que antes llega el t rac tor o la cosechadora que los avances ar
quitectónicos o urbanísticos. La ciudad crustáceo medieval da 
paso a la ciudad cefalópodo que extiende sus tentáculos por 
los campos más alejados. Pero la riqueza en aumento, po r la 
industrialización y el progreso tecnológico, no se reparte, se 
concentra en la ciudad. Daré un solo ejemplo, concreto, pero 
significativo. Cuando en la década de los sesenta la sociedad 
española sale de los efectos de la guerra civil en v i r tud de los 
esfuerzos de todos y la legislación intenta pagar la deuda que 
t iene con el mundo del trabajo, extendiendo la propiedad in
mobiliaria, la formación profesional y la seguridad social, lo 
hace en el mundo obrero de las ciudades. Pero el progreso 
económico no hubiera sido posible sin los campos. Productos 
campesinos —los agrios, los caldos de vino, el aceite, los cue
r o s — produjeron las divisas que pagaron los equipamientos 
industriales. La satisfacción de la deuda campesina quedó para 
mejor ocasión. 

EL PROGRESO DE LA COMUNICACIÓN 

Den t ro del progreso tecnológico adquiere una función 
esencial, para nuestro propósi to, t o d o el progreso que hace 
referencia al mundo de la comunicación. Una cosa es que 
algo exista y o t ra que la gente sepa que algo existe. El mun
do actual es un mundo crecientemente comunicado: los co
ches, los trenes más veloces, los aviones, la radio, la te levi
sión, la prensa escrita, la difusión de la prensa... La ciudad no 
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es sólo el lugar de las mayores posibilidades de vida y con
for t . Es el lugar de t o d o esto, pero p o r t o d o s sabido. El p ro 
greso de las comunicaciones, actuando sobre la imagen br i 
llante en que las ciudades se habían conver t ido c o m o conse
cuencia de un proceso complejo, desató las migraciones 
modernas de los países subdesarrollados a los desarrollados, 
de los campos a la ciudades. 

Esta emigración del campo a la ciudad es uno de los fe
nómenos más universales que afecta a todos los continentes, 
incluso a los países subdesarrollados. Las ciudades crecen 
como cánceres monstruosos: Méjico, Buenos Aires, Río de 
Janeiro, Lima, Nueva York, Tokio, Nueva Dheli , Singapur; 
Moscú, Berlín, París, Londres, Madrid, El Cabo, Melbourne... 
y todos sabéis que a estos nombres pueden añadirse ot ros 
muchos, de capitales de Estados o no. Lo curioso es que pa
rece no repararse en este fenómeno tan universal. Parece 
que todos vemos y estamos ciegos con fo rme a la parábola 
de José de Saramago. Recientemente, en la pr imavera pasa
da, las Naciones Unidas han empezado a preocuparse po r el 
fenómeno de la concentración de la población humana en 
las ciudades. 

U N MOVIMIENTO DESNORTADO Y LA POBREZA 
DE NUEVO ROSTRO 

Basta pensar que el crecimiento de las posibilidades de la 
ciudad se halle desproporcionado con el crecimiento de su po
blación por efecto de la emigración campesina, para que el re
sultado del mismo sea una ilusión que lleva a lo no querido. Se 
sale de la pobreza severa del campo para caer en la miseria de 
los suburbios, de la austeridad alimenticia del campo para caer 
en el hambre. En los campos indios, pobrísimos por diversas 
causas, la gente no muere de hambre: el hambre es el azote de 
Nueva Dheli, Calcuta, Bombay y demás grandes ciudades. 

425 



Alfonso Prieto León 

Hay diferencias cuantitativas en el fenómeno según la 
cuantía de la desproporción entre posibilidades ofrecidas por 
la ciudad y espirales de emigración que a ella acuden. En algu
nas ciudades la miseria se halla alejada del centro urbano o 
apareciendo en él como mendicidad más o menos esporádica; 
en otras la miseria anega a la ciudad, como en la India, o la cu
bre con un andrajo dilatado, como en Méjico. En todas ellas la 
pobreza adquiere un nuevo rostro: paro, viviendas insalubres 
o carencia de las mismas, subcultura de la droga, delincuencia 
que acaso no siempre lo sea por justificada con el «estado de 
necesidad», mortal idad escolar o falta de escolarización, falta 
de formación profesional e incluso carencia de los mínimos 
hábitos urbanos... 

LAS CAUSAS EN NUESTRO PAÍS 
DE LAS MIGRACIONES INTERIORES 

N o quisiera frivolizar sobre este tema del que sólo sé lo 
que me ha deparado mi experiencia individual y el porvenir 
de una zona rural semivacía: la Montaña leonesa. En mi expe
riencia encuentro: 

a) La emigración juvenil de la posguerra: La guerra había 
agitado a España como una coctelera: el que era de Finisterre 
te rminó en Murcia; el catalán en Sevilla y así sucesivamente. 
Los jóvenes se morían de aburr imiento en los pueblos. 

b) La distinta evolución de los precios agrícolas e industria
les, pese a que en nuestro país, sin la agricultura (vino, aceite, 
agrios y cueros), no se hubieran podido lograr las divisas para 
comprar los equipamientos para la Industria, y pese a que sin 
los modestos precios agrícolas no se habría podido mantener 
la subsistencia de las masas obreras. 

c) La preocupación por la educación de los hijos, cuando 
las escuelas rurales fueron desplazadas por concentraciones 
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escolares. Recordemos los recientes problemas planteados 
por la ESO. 

d) Actualmente se da hasta la imposibilidad de constituir 
una familia, pues no hay mujeres jóvenes que quieran perma
necer en el campo. 

EL RETO DE LA NUEVA POBREZA 

N o hay duda de que decisiones políticas y económicas, 
mutuamente condicionadas, se encuentran en el origen de la 
situación descrita, con lo que no puede descartarse la necesi
dad de las acciones políticas si se desea modificar dicha situa
ción, aunque, como después veremos, tampoco convenga 
exagerar 

La polít ica es cuest ión y deber de t odos los hombres y, 
según el parecer del Beato Juan de Avila, cuest ión de Car i 
dad. Escribió: « Q u i e n no sea r ico en Car idad que vuelva de 
esta guerra que no es para él.» Pero en la polít ica hay m u 
cho de opinable y, p o r tal, es una fuente de divisiones p r o 
fundas. Por ello la Iglesia y sus ministros po r tado res del ca-
risma de la unidad, se apartan de la polít ica concreta, dejan
do a los cristianos comunes la tarea de edificar la ciudad 
ter rena. La Iglesia y sus ministros actúan en polít ica a través 
de la mediación de la fo rmac ión cristiana. A lgo semejante 
podr íamos decir de Caritas c o m o ob ra eclesial. Basta repa
sar los números de CORINTIOS XIII para ver que Caritas Es
pañola no ha descuidado este aspecto. Los cristianos, abro 
quelados con esta fo rmac ión , deben después actuar en el 
t e r r e n o polí t ico con t o d a la l iber tad que se quiera. 

Dije antes que no convenía exagerar en cuanto a la nece
sidad de la acción política para corregir la situación donde se 
origina la pobreza de un nuevo rostro. Dejando de lado la ci
tada incompetencia de la Iglesia y Caritas en tal ámbito, cua
lesquiera hayan sido las causas políticas y de o t ro orden de la 
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actual estructura, ésta t iene mucho de pétreo, de consolidado, 
de difícil de modifican como f ru to que es de un proceso com
plicado y multisecular 

Por ello, desde la perspectiva de Caritas, acaso convenga 
enfrentarlo como signo de los tiempos, es deán como Dios 
que nos habla por las causas segundas. 

Resulta curioso que, desde perspectivas seculares, el p ro
fesor emér i to de Harvard John KENNETH GALBRAITH, ha consi
derado que el nacimiento del Estado Benefactor o Estado de 
Bienestar no fue originado en una determinada ideología (la 
del Partido Liberal) sino consecuencia de las migraciones inte
riores de la Edad Contemporánea. Escribe a este propósito: 
«Hasta t iempos relativamente recientes no éramos conscien
tes de los pobres, por lo menos de una forma imperiosa. Esta
ban ocultos en lejanas montañas y valles de los Apalaches me
ridionales o en Puerto Rico, en Méjico y otros lugares de Lati
noamérica. O con una alimentación o vestido primitivos, 
pocas oportunidades de educación y sin derechos políticos ni 
voz política eran invisibles e inaudibles como cohechadores de 
las plantaciones del viejo Sur o en los pueblos adyacentes. 

Sólo cuando llegaron a las ciudades se hicieron esenciales 
la beneficencia y todas las ayudas asociadas a ella. De la misma 
forma que no se puede permit i r que nadie se muera por falta 
de dinero, no se les podía dejar que pasaran hambre rodea
dos de gente rica y bien alimentada. 

El Estado benefactor no fue creación de liberales o ni si
quiera de madres solteras que actuaron con el apoyo o el es
t ímulo de los liberales. Fue resultado de una de las grandes 
migraciones de los t iempos modernos.» 

Si se leen con ojos cristianos los anteriores párrafos se 
puede concluir que la emigración de gente del campo y del 
Tercer Mundo a nuestras ciudades han convert ido a los po
bres lejanos en próximos, es deán en «prój imos». El rostro de 
la nueva pobreza está a nuestro lado. Y llama imperioso a 
nuestra conciencia. 
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CONCLUSIÓN 

Voy a terminan Por una parte, para evitar posibles olvidos. 
En pr imer lugan que no olvidemos la pobreza alojada en luga
res lejanos que lentamente se extinguen y donde fracasan, 
como es lógico, todos los esfuerzos organizativos de Caritas. 
Pero ahí están también los pobres. En segundo lugan que es 
una asignatura pendiente el planteamiento y solución del mun
do rural aunque sólo sea como «habitat». Si esto no se hace, 
el reto de las nuevas pobrezas puede convert irse en la «cua
dratura del círculo». La acuñada frase de «dar la caña de pes
car y no el pez» se puede convert i r en pura retórica porque 
ni habrá río ni mar donde poder pescar N o nos quedará ot ra 
cosa a los cristianos que compartir, es decir, imitar a la Madre 
Teresa de Calcuta, de lo que acaso muchos no seremos capa
ces, porque acaso nos sobre muchas cosas (sociología, organi
zación, saber burocrático) y nos falte tener de lo que hay que 
tener: Caridad. 
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TEOLOGÍA Y CUARTO M U N D O 

AGUSTÍN RODRÍGUEZ TESO 

Sacerdote. Diócesis de Madrid 

«Sin mí no podéis hacer nada...» (¡n 15,5) 

Es más que notable la dificultad que tenemos todos los 
que andamos en el mundo de la marginación para entender lo 
de Dios. Dios se nos escapa a todas las concepciones de su 
Misterio que tenemos articuladas desde teologías que poco 
t ienen que ver con lo que experimentamos. Da la sensación 
de que cuando los cristianos nos planteamos algo sobre este 
mundo de los pobres, hemos de acudin como irremediable 
camino, a la conceptualización moral de nuestra fe. 

Sin embargo, somos cada vez más los que creemos que 
no sólo se ha de reflexionar sobre qué debemos hacer con los 
pobres, sino que necesitamos comprender a Dios desde ellos. A 
base de compar t i r la vida con ellos vamos descubriendo que 
no es tan fácil acceder al Dios de la vida desde contextos 
donde la muer te siempre impera, que es difícil creer en el 
Dios de la esperanza, cuando muchas veces se vive sin futuro, 
que es una dificultad la comprensión de Dios como Padre en 
medio de tanta familia rota. 

Por eso querríamos comunicar a este Congreso nuestra 
necesidad de ir elaborando una teología más sistemática que 
moral sobre el Cuar to Mundo. Y para ello queremos hacer 
también nuestra pequeña aportación. 
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La aproximación a los términos fundamentales de nuestra 
reflexión se impone de manera clara, por lo que pueden ser 
entendidos de muy diversas maneras en nuestro lenguaje cot i 
diano. Esta misma cuestión se plantea en la Teología de la Li
beración. Gustavo GUTIÉRREZ hace la siguiente salvedad: 

«Teología y Liberación son términos susceptibles de interpre
taciones diversas. Para plantear debidamente la cuestión que 
nos ocupa, es necesario examinar críticamente la noción de 
"teología" que vamos a usar a lo largo de estas páginas. Del 
mismo modo, se impone, en una primera aproximación por lo 
menos, lo que entendemos por "liberación". Por lo demás, a me
dida que avance este trabajo se podrá matizar y profundizar 
este intento inicial» ( I ) . 

Teniendo en cuenta que nos movemos en un contexto 
teológico propio del Primer Mundo, tendremos que hacer an
tes que nada una aproximación formal a lo que decimos cuan
do expresamos el té rmino «teología». 

Y ni que decir t iene que la comprensión de lo que es el 
mundo marginal no es fácil. Diariamente nos vemos someti
dos a discusiones con muchos vecinos nuestros que no en
t ienden porqué existen y cómo son los pobres de hoy. Sus 
constantes despilfarras, sus pocos modales, sus pocas capaci
dades para salir adelante de la situación en la que se encuen
tran, sus desmanes y sobre t o d o su agresión a un mundo que 
pocas veces satisface las necesidades que en principio les ge
nera, implican una dificultad real para la gran mayoría de nues
t ros convecinos del Primer Mundo. Ser robado, atracado, asal
tado, es su única experiencia de relación con el mundo de los 
pobres. Por eso será también crucial presentar este mundo 

( I ) GUTIÉRREZ, G.: Teología de la Liberación, Sigúeme, Salamanca, 1984, 
pág. 20. 
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marginal, de forma que podamos adentrarnos en la compren
sión que nos posibilite después situar a los pobres como lugar 
desde el cual hacer la teología. 

Quisiéramos, por tanto, hacer propias estas palabras de 
G. Gutiérrez cambiando, lógicamente, el concepto de «Libera
ción» por el de «Cuar to Mundo», porque nos parece muy vá
lido este intento de aproximación semántica de manera que 
todos podamos estar situados y lleguemos a entender lo que 
se afirma en estas páginas (2). 

I. TEOLOGÍA: PLANTEAMIENTO 
Y PERSPECTIVAS 

La teología es una necesidad imper iosa de la fe que ne
cesita comunicarse en med io de la comunidad. Puede de
cirse que en pr incipio t o d o creyente es un t eó logo en tan 
t o en cuanto fo rmula su exper iencia de Dios y la comun i 
ca a otros: «La teología, en efecto, no está contenida tan sólo 
en los tratados escritos, sino también en toda la comunidad 
de la Iglesia que toma conciencia y trata de comprender (y ex
presar) la Palabra de Dios que le es confiada» (3). Es preci 
so hacer de la teología un lugar común a todos , dest ruyen
do el prejuicio que la sitúa sólo en p o d e r de los erudi tos. 
N o creo que podamos seguir manten iendo de manera t o 
tal que la teología sea «una cierta profundización superior 

(2) Esta cuestión sobre el lenguaje y la terminología no es meramen
te caprichosa. MALMBERG, B., aunque de una manera más amplia referido al 
conjunto lingüístico de un país (idioma), señala la importancia que tiene un 
lenguaje preciso para no caer en el equívoco que implican unas categorías 
culturales previas donde cada uno aparecemos situados de antemano. Ver 
en La lengua y el hombre, Itsmo, Madrid, 1970, págs. 99-1 16. 

(3) CHENU, M. D.: «La teología como ciencia eclesial», en la revista 
Condlium, 21,1967, pág. 97. El añadido entre paréntesis es nuestro. 
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—incluso del tipo de raciocinio— de la fe, superior a la vul
gar» (4). 

Sin embargo, y a la par, la teología necesita sentirse enri
quecida por la aportación fundamental que supone el estudio 
científico de la Realidad (como lugar teológico), de la Escritura 
y de la Tradición de la Iglesia. La fe del cristiano es una fe he
redada en la que nadie inventa nada: la revelación de Dios he
cha en Jesucristo está definitivamente expuesta y ha sido vivi
da a lo largo de los siglos por infinitud de hombres y mujeres 
que nos han dejado su existencia como un verdadero tesoro. 
Es por ello preciso que existan en la comunidad eclesial quie
nes de una manera especial se dediquen a redescubrir la pro
fundidad de lo que otros creyentes anteriores a nosotros han 
vivido, y eso, evidentemente, no está a la mano de t o d o cris
tiano. Se trataría de colocar, entonces, la teología como una 
vocación específica (5), a la que de una u ot ra manera está lla
mado t o d o cristiano, pero que precisa una especialización, en 
v i r tud de una vocación singular suscitada por el Espíritu Santo. 
Esto t iene como consecuencia la ministerialidad del teó logo 
dentro de lo que supone el ministerio de la Palabra. 

Por tanto, la teología no puede enmarcarse sino en la pro
pia ministerialidad de toda la Iglesia de Jesús. Todo cristiano 
participa del Triplex munus de Cristo (Sacerdote, Profeta y 
Rey), pero el Espíritu suscita entre ellos vocaciones específicas 
que desarrollan de una manera peculiar aquello que es común 
al conjunto de los bautizados. 

Si entendemos desde ahí la teología, no encontramos difi
cultad en asumir ese conocimiento que implica una mayor 
profundización de la que habla VAGAGGINI, pero teniendo muy 
en cuenta que «todo cuanto no se pueda integrar de alguna ma-

(4) VAGAGGINI, C : «Teología», en Nuevo Diccionario de Teología, Cris
tiandad, Madrid, 1982, pág. 1690. 

(5) CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE: La vocación eclesial 
del Teólogo, 6-12. 
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ñera en nuestro experiencia humano, carece de importancia paro 
la teología» (6). 

Recorrido del término 

Durante todas las épocas, la teología no se ha articulado ni 
realizado de la misma manera. Podríamos señalar; siguiendo a 
Gustavo GUTIÉRREZ, estas tres claves teológicas fundamentales (7). 

A) La teología como sabiduría 

El pr imero de ellos hace referencia a lo que él denomina 
teología como sabiduría, donde expone que lo que ahora lla
mamos teología fue, en t iempos de la pr imera Iglesia, una ex
presión de la vida espiritual, donde la teología se convertía en 
una meditación espiritual sobre la Escritura. Esta teología esta
ba realizada desde la vida monástica, sobre t o d o durante la 
Edad Media, sin que por ello quepa suponer que fuese lejana 
y alejada del mundo y de su historia. Los teólogos de la época 
estuvieron muy pendientes de la cultura que vivían sus con
temporáneos y ello fue la razón de que bien pronto la teo lo 
gía encontrara su formulación en categorías platónicas y neo-
platónicas que poco tenían que ver con el substrato hebreo 
de donde procedía la doctr ina sobre Cristo. 

Su teología no es una teología intelectual, sino una teología 
fundamentalmente simbólica, de marcado cor te experiencial. 
Aqu í puede situarse, por ejemplo, la escuela teológica de San 
Víctor; la cual representa un logrado intento de síntesis espiri-

(6) FRANSEN, R: «El ser nuevo del hombre en Cristo», en Mysterium 
Salutis N12, Cristiandad, Madrid, 1984, pág. 883. 

(7) GUTIÉRREZ, G.: op. cit, págs. 21-41. 

435 



Agust ín Rodríguez Teso 

tual, pretendiendo, frente a las tendencias de Abelardo y Pe
dro Lombardo, abordar la ciencia sagrada a la manera de los 
Padres y convert ir la en el ar te de reformar los espíritus y con
ducirlos a la salvación (8). 

Sólo a mediados del siglo xiv aparece una distinción entre 
teología y espiritualidad, y se produjo un divorcio, por tanto, 
entre la vida de fe del creyente y su reflexión sobre la fe, que 
todavía hoy t iene un gran influjo. 

Cier tamente, resumir en tan poco espacio mil quinientos 
años de historia de la teología resulta algo impreciso, pero lo 
consideramos suficiente para la aproximación que nosotros 
pretendemos realizar 

B) La teología como saber racional 

En segundo lugan la teología como saber racional nace 
como f ru to de la escolástica. La teología de este período t ra
tará de hacer de la fe algo razonable, un conjunto de verdades 
que pueda ser comprendido por el hombre. Su planteamiento 
no será el de una total disociación entre la razón y la fe, sino 
la búsqueda del complemento que según los distintos autores 
ayudará a la fe y a la razón a comprenderse mutuamente. San
t o Tomás afirmará que la fe y la razón son dos planos distin
tos, aunque no disociados. 

Esta distinción, que no disociación, entre la razón y la fe, 
acompañará el quehacer teológico de manera que explique y 
exponga los contenidos de la verdad revelada de forma siste
matizada. 

La racionalización del quehacer teológico, llevará pareja 
las distintas formas y maneras de presentar la comprensión 

(8) VILANOVA, E.: Historia de ia Teología Cristiana, I, Herder, Barcelona, 
1987, págs. 565-569. 
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de la revelación. Esto hará entrar a la teología en una cons
tante confrontación entre unas y otras formas de compren
sión y expresión, lo cual justificará el mismo m é t o d o teo lóg i 
co, que dará como resultado las colecciones de sentencias, 
recogiendo todas las expresiones formuladas en el s/c et non 
de las formulaciones teológicas; los comentar ios a estas sen
tencias, y las grandes sumas teológicas, que intentan recoger 
t o d o lo que sobre una determinada cuestión ha sido pensa
do y dicho (9). 

Durante t o d o un pr imer momento , la disociación entre fe 
y razón queda excluida como principio, entendiendo que la 
teología nace a raíz de la afirmación de fe que no se cuestiona: 
es la expresión acuñada por San Anselmo, fides quarens inte-
llectum. 

Sin embargo, pronto llegará la disociación, planteada fun
damentalmente po r Sigerio de Brabante, que afirmará que 
una verdad puede ser tal en teología y falsedad en filosofía, es
tableciendo así la teoría de la doble verdad. 

De ahí precisamente brotará el nominalismo de Gui l lermo 
de OCKHAM, que definirá la verdad en teología sujeta a la 
autoridad de la Iglesia, pero no a la razón, ya que ésta puede 
ser contraria. Para él la fe no es razonable, estableciendo el ra
zonamiento de la fe como algo sujeto a la primacía jurídica de 
la Iglesia como principio de autoridad: ecclesia d/x/t. 

Este últ imo aspecto ha quedado muy bien representado 
en la teología postridentina, que se fue convir t iendo en una 
disciplina auxiliar del magisterio, de m o d o que su función se li
mi tó a exponer y explicar las verdades definidas y a desmon
tar y denunciar las doctrinas falsas (10). 

(9) VILANOVA, E.: o. c, págs. 525-550. 
(10) COMBLIN, J.: «Historia de teología católica», Sao Paulo, 1969, ci

tado por Roberto OLIVEROS: «Historia de la Teología de la Liberación», en 
Mysterium Liberationis, I, Trotta, Madrid, 1990, pág, 29. 

437 



Agustín Rodríguez Teso 

C) Teología como reflexión crítica sobre la praxis 

Según Gustavo GUTIÉRREZ, esta es una función de la t e o 
logía que se ha ido dibujando y afirmando, gradualmente, en 
los últ imos años posteriores al Conci l io Vaticano II, si bien 
t iene antecedentes en los pr imeros siglos de la historia de la 
Iglesia ( I I ) . 

La necesidad que hoy tenemos de hacer una teología que 
parta de la reflexión crítica sobre la praxis, está fundada en 
numerosos factores de distintas concepciones tanto filosóficas 
como sociales. 

De una parte es fundamental constatar el universo históri
co en el que nos movemos, inmerso en un mundo que cada 
vez nos es más cercano debido a los medios de comunicación, 
los cuales t raen a nuestra presencia, de manera inmediata, 
t o d o lo que ocurre en el mundo. Así no es posible encadenar 
a la teología en principios inamovibles, al menos en cuanto a 
su formulación se refiere, porque constantemente es puesto 
en cuestión cualquier intento de explicación de lo que nos 
ocurre como Humanidad. Lo que hoy afirmamos, mañana se 
ve en entredicho al acaecer algo relevante en cualquier lugar 
del mundo. Toda la realidad se ve inmersa en una loca carrera 
por la búsqueda de sentido. 

Esto es algo realmente novedoso. En una antigüedad no 
muy lejana, lo que sucedía en el mundo, era lo que ocurr ía 
en nuestro m u n d o inmediato. N o teníamos conoc im ien to 
de los sucesos hasta pasado mucho t i empo . H o y la realidad 
es mucho más accesible, si bien no hay que olv idar que es a 
su vez sesgada p o r los intereses de aquellos que facilitan la 
in formación. Pero aun reconoc iendo esto, no podemos de
jar de af irmar lo anterior. Hoy el m u n d o es to ta lmen te cer
cano. 

( I I ) O. c, pág. 26. 
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Este acontecer en el mundo ha suscitado uno de los plan
teamientos de análisis que más se acerca a una comprensión 
total : el análisis sistémico de la realidad. N o es posible querer 
entrar en la comprensión de un sistema (el hombre, por 
ejemplo), sin contemplar todos los demás (la historia, la eco
nomía, la cultura, las relaciones sociales, etc.). 

Por otra parte, las tendencias filosóficas últimas presentan 
la importancia de la vida de los sujetos con un universo de 
definitiva trascendencia en la existencia de cada cual. Podría
mos señalar la gran influencia del existencialismo en este cam
po, concluyendo con lo que ha supuesto el influjo de la post
modernidad. La experiencia directa y el sentir subjetivo de esa 
experiencia se han constituido poco menos que en dogma vi
tal para la mayoría de nuestros contemporáneos (del Primer 
Mundo, al menos). 

N o ha sido de menor importancia la aportación que ha 
hecho a la historia y al pensamiento la experiencia del marxis
mo. Aqu í es preciso señalar que no porque el marxismo haya 
caído como sistema político y económico, va dejar de mante
ner su influencia en el te r reno de la reflexión, ya sea del pen
samiento abstracto como de la praxis. El marxismo ha tenido 
unas repercusiones en la Historia, más allá de la caída del Te
lón de Acero o del Régimen soviético. El nos ha sumergido en 
el te r reno de una praxis necesaria, porque de lo que se trata 
no es de comprender la realidad sin más, sino de compren
derla para transformarla (12). 

Y al hilo de este acontecer histór ico de nuestro t i empo , 
la teología se ha imbuido de manera clara y definit iva en el 
esfuerzo de realizar una ref lexión «desde» y «para» la pra
xis, redescubr iendo t o d o lo esencial que es para la ident i 
dad cristiana el hecho de una revelación de E)ios que acae
ce en la Histor ia y que la conduce hasta la p leni tud de ma-

(12) MARX, K.: Tesis sobre Feuerbach, núm. I I. 
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ñera lineal. Así, el m ismo Conci l io Vaticano II, abrirá las 
puertas a la exigencia de una búsqueda de los signos de 
Dios en el acontecer histór ico, acuñado en la expresión sig
no de los tiempos: 

«Es propio de todo el Pueblo de Dios, pero principalmente 
de los pastores y de los teólogos, auscultar, discernir e interpre
tar, con la ayuda del Espíritu Santo, las múltiples voces de nues
tro tiempo y valorarlas a la luz de la palabra divina, a fin de que 
la Verdad revelada pueda ser mejor percibida, mejor entendida y 
expresada en forma más adecuada» (13). 

Esta forma de hacer teología, no excluye las dos anter io
res, sino que más bien necesita de ellas en cuanto son factores 
que influyen en el acontecer de las praxis del creyente, ya sea 
porque le establece y aclara una espiritualidad concreta, ya sea 
porque le posibilita comprender la realidad que le rodea. 

II. LOS POBRES COMO LUGAR TEOLÓGICO 
DE LA TEOLOGÍA DEL CUARTO M U N D O 

Desde ese intento, confesado desde un principio, de inten
tar hacer una lectura de la realidad vivida y experimentada, es 
preciso, a su vez, marcar claramente cuál es el marco inmedia
t o desde el que se establece la lectura, porque las claves de 
comprensión resultarán distintas si se hacen desde distintos lu
gares. Es por ello necesario delimitar cuál es nuestro lugar t eo 
lógico como principio básico de toda reflexión. 

Hace ya algún t iempo, en una cena entre amigos surgía la 
siguiente cuestión: «Soy un hombre de Iglesia, y sin embargo hay 
mucha gente de esa misma Iglesia con la que no sólo no tengo 
trato, sino que además estamos bastante enfrentados, mientras 

( 13) Gaudium et Spes, 44. 
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que con mucho gente que no pertenece o lo mismo fe que yo, 
guordo moyor reloción, e incluso comulgo más plenomente.» ¿Por 
qué pasa esto? Los que estamos dentro de la Iglesia compar t i 
mos una misma fe, un mismo Señor, una misma esperanza. 
¿Por qué estamos tan distantes?; ¿por qué con quien no com
par to a Jesús de Nazaret estoy más unido? 

Analizando la cuestión, se deduce con qué cri terio se esta
blece esta relación. Así puede verse que el mundo está dividi
do: los que están dentro de la Iglesia y los que están fuera. 

El esquema utilizado ha sido éste. Por él, la cercanía y la 
unidad debieran estar claras. La gente de Iglesia deberíamos 
estar estrechamente unidos e intentando conseguir la pronta 
implantación del Reino entre nosotros. 

Sin embargo, esto no funciona así. N o es real. Mucha gen
te de Iglesia no guarda esa relación tan cercana con los de 
dentro. 

Entonces, una de dos: o los que están en esta situación an
dan muy mal en eclesialidad, en pertenencia, o este instru
mento de medida no es válido. 

Desde la vivencia, profundamente eclesial, de muchos de 
nuestros hermanos que viven esta situación sintiéndose por 
entero hijos de la Iglesia, no es posible aceptar este esquema. 
Habrá, más bien, que pensar que el análisis está mal hecho. 

Miremos, entonces, la realidad de nuevo, sin fijarnos pr i 
mero en quiénes están dentro y quiénes fuera de la Iglesia. 

Si miramos la realidad vemos que hay una clara división 
Nor te -Sur en el mundo. Una diferencia entre ricos y pobres, 
donde también se inserta la Iglesia. 

En esta división de la sociedad en estos dos grandes blo
ques se puede intentar ahora buscar si se cumplen las realida
des que nos abordan. 

Pongamos que alguien está en el Sur N o podría estar en 
el N o r t e . N o r t e y Sur son contrapuestos y, como veremos 
más adelante, no se puede ser neutral. O se está en el N o r t e 
o en el Sur Supongamos que alguien está en el Sur El Sur su-
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pondría el mundo más subdesarrollado, el mundo de la margi
naron, de la droga, la delincuencia, el chabolismo, la prost i tu
ción, etc. Entonces se ve que las relaciones eclesiales son con 
gente de Iglesia, ciertamente, pero no con cualquiera. La co
munión es mucho más profunda con los cristianos que están 
en el Sur; mientras que existe un c ier to enfrentamiento con 
los que se sitúan en el N o r t e . 

De igual manera pasa con los agnósticos. Se t iene relación 
de unión y camaradería, de comunión, con gente no eclesial. 
Pero no con todos. Sólo con los que están en el Sur Con los 
que están en el N o r t e se está, asimismo, enfrentado. 

Ahora sí es c ier to que la realidad responde a este análisis, 
pero quizá así expresado sea un tanto simple y olvide algunos 
aspectos. Por ejemplo, no es c ier to que en la sociedad actual 
t o d o el mundo venga determinado a estar en el N o r t e o en 
el Sur Hoy por hoy, mucha gente está tan determinada en el 
N o r t e o en el Sur de manera irreversible. Lo cual no niega 
que los haya. 

Pero la mayoría de nosotros, al menos los teólogos, tene
mos la facultad de optar Podemos elegir dónde situarnos. La 
clase proletaria, propiamente dicha, casi ha desaparecido, y se 
ha abierto a una burguesía de clase media que t iene acceso a 
posibilidades de cambio y de opción, sobre t o d o en las últi
mas generaciones, las cuales han tenido la posibilidad y la li
bertad de optar a favor o en contra de la cultura recibida. 
Aparece, pues, un tercer estado, amplio, que habrá que anali
zar N o cabe la neutralidad. Ser neutral es estar de parte de 
los que quieren que las cosas no cambien. Se está en el N o r t e 
o en el Sur. 

Desde aquí se explican las distintas formas de ser Iglesia 
que hoy se dan. Los problemas que se nos plantean son muy 
distintos si nos situamos en un lado o en otro. Tenemos facul
tad para elegir para situarnos a hacer teología. Así queda defi
nida desde lo más profundo la expresión: «Los pobres como 
lugar teológico.» Las cuestiones que se plantean, los proble-
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mas que se abordan son muy distintos si se está situado en el 
N o r t e o en el Sur Ser de un lado o de o t ro marca incluso las 
estructuras de pensamiento y de personalidad. Se asumen las 
categorías del ambiente en que nos movemos y se adoptan 
las normas de conducta propias de la clase en la que nos si
tuarnos. 

Así, y poniendo los pies en la t ierra, t o d o teó logo que se 
sitúe del lado de los pobres como lugar teológico, será un ser 
inquieto que busca realidades nuevas que no se encuentran 
en las fórmulas clásicas y tradicionales. Pretenderá nuevas for
mulaciones, nuevas estructuras, romper el anquilosamiento en 
el cual se ve sometida la liberación contenida en el Evangelio 
de Jesús. Y la situación será tan delicada, tan sufriente, que el 
do lor exigirá respuestas inmediatas, incluso agresivas, fuertes y 
contundentes. 

Por o t ro lado, los que se sitúen de parte de los «ricos» no 
querrán dejar que cambien las cosas, fundamentalmente por
que no están a disgusto como están. N o hay tanto sufrimiento 
si no es debido a las «bajas pasiones» de los hombres. A l no 
tener a su alrededor una situación sangrante, los problemas 
que podrán preocuparles serán los de moral sexual, o r t o d o 
xia, abor to , etc. 

Pero lo más significativo de t o d o es el miedo que t iene el 
ámbito del N o r t e a t o d o lo que suponga un cambio, y la t ra
dición cuenta con el peso del magisterio. Las innovaciones 
tendrán que ser tota lmente matizadas de fo rma que no se 
ponga en peligro la estabilidad, en el fondo, de quien posee 
esa estabilidad, que es la clase dirigente, secular o eclesial. Y lo 
peor es la intransigencia con los innovadores y sus «modern i 
dades». Se aplica con t o d o rigor la or todoxia, convert ida en 
legalismo absurdo, empeñada en defender unos conceptos, 
unas verdades que nadie ataca, porque su expresión, su viven
cia, ha cambiado. 

Evidentemente, el que se encuentra desbordado por las 
urgencias pastorales múltiples e inmediatas no t iene t iempo 
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para pararse a pensar en esas minucias. Para el teó logo situa
do en los pobres como lugar teológico es claro que el hom
bre, las causas de su miseria, son la cuestión preponderante. 

La teología es la expresión del sentimiento del teólogo, de 
su vida, expresada en conceptos y en base a un estilo propio, 
que persigue expresar su vivencia de los temas que trata e in
tenta comunicárselo a otros. Entender la teología como mera 
elucubración racional sobre Dios, no t iene sentido. La teología 
ha de convert irse en poesía, en expresión de la fe vivida, de 
las preguntas que se cuestionan en la vida y el intento y la in
tuición de responder a esas preguntas. Porque en el fondo, 
Dios es mucho más que una «Idea Suprema» a la que llega
mos por nuestra reflexión, sino que es un Dios vivo que se 
ocupa de nosotros activamente. Es Señor de la Historia y se 
manifiesta en esta historia en la que nosotros vivimos. La teo 
logía será esa manera expresiva de acercarnos a él, la ayuda 
que nos permita descubrir su actuación en medio de los 
acontecimientos (14). 

Dependiendo de donde se viva, la teología se ocupará so
bre unas cosas o sobre otras acerca de Dios. Pero a Dios se 
le ve muy distinto desde un lado que desde el ot ro. 

N o estaría de más, por o t ra parte, discutir si realmente se 
puede hacer teología desde un lugar distinto a los pobres sin 
traicionar los verdaderos fundamentos de nuestra fe, debido a 
que, como señala Ignacio Ellacuría, «los pobres son el lugar don
de el Dios de Jesucristo se manifiesta de modo especial porque el 
Padre así lo ha querido» (15). Además, la elección de los po
bres como lugar teológico, no es de exigencia o conveniencia 
metodológica, sino que es una dato que nos da la misma re-

(14) BAKKER, L: «Lugar del hombre en la divina revelación», en la re
vista Concilium, 21,1967, pág. 38. 

(15) Sobre toda esta cuestión de los pobres como lugar teológico es 
interesante el capítulo que Ignacio Ellacuría dedica en Conversión de la Igle
sia al Reino de Dios, Sal Terrae, Santander 1984, págs. 153-178. Sin embar-
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velación, a saben que el Hijo del Hombre está presente en los 
pobres de este mundo (16). 

A nuestra juicio, esto es fundamental. El lugar para encon
trarse con Dios está fuera del campamento desde el principio 
de la Historia de Israel: «Tomó Moisés la Tienda y la plantó a 
cierta distancia fuera del campamento, la llamó Tienda de Reu
nión. De modo que todo el que tenía que consultar a Yahvé salía 
hacia la Tienda de la Reunión, que estaba fuera del campamen
to» (Ex 33,7). 

Y no deja de ser paradójico que la expresión «fuera del 
campamento» tenga unos tintes sumamente peyorativos en 
toda la Escritura. En total , he podido encontrar esta expresión 
55 veces, viene formulada como «fuera del campamento» bien 
como «fuera de la ciudad». De ellas, algunas hacen referencia a 
cuestiones de t ipo topográfico ( N m 35,5; 2 Cro 32,3), de des
cripción de un encuentro entre distintas personas ( N m 31,13; 
35,27), de descripción de movimientos de grupos, personas o 
tropas (jdt 6,1 1-12; 14,2; I Mac 4,4; 2 Mac 4,4; 2 Mac 10,27)... 
Pero la inmensa mayoría hacen referencia al lugar de la exclu
sión y de la impureza (17): es el lugar al que han de quedar re
legados los leprosos (Lv 6,4; 13,6; 14,3, 40, 4 1 , 45; N m 12,14), 
donde han de esperar los extranjeros (Jos 6,23), donde se de
positan los excrementos (D t 23,1 3-15), lugar donde se lleva a 
los muertos (Lv 10, 4-5) y sobre t o d o donde se queman los 
animales utilizados para el sacrificio (Lv 4,12.21; 8,17; 9,1 I; 
16,27; Hb 13,1 I). 

go, no quiero dejar de señalar que Ellacuría habla explícitamente de la rea
lidad de los Pobres en América Latina y que será, por tante, necesario ha
cer la trasposición a nuestra situación social española. 

(16) SOBRINO, J.: «Cristología sistemática», en Mysterium Liberationis I, 
Trolla, Madrid, 1990, págs. 597-599. 

(17) Las leyes de la pureza ritual indican que el impuro se establezca 
fuera del campamento (Nm 5, 3-4). 
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Por ot ra parte, fuero del compomento se realizan también 
algunos sacrificios en la presencia de Yahvé (Lv 14,53; N m 
19,3). Y es también el lugar donde se apedrea a los blasfemos 
(Lv 24,14.23; He 7,58; 14,19), a los que no cumplen el precep
t o del sábado ( N m 15, 35-36), a los adúlteros, etc. 

Es impor tante señalan por o t ro lado, que «fuero del com
pomento» pueden encontrarse lugares puros (Lv 4,12; 6,4; 
N m 19,9) o lugares inmundos (Lv 14,40.41.45). Los lugares 
impuros por excelencia son los que están relacionados, de 
manera casi directa, con la lepra, mientras que los lugares pu
ros t ienen que ver con la presencia de Dios, la realización de 
actos rituales, etc. 

Por tanto, la ubicación «fuero del compomento» es un lugar 
de total ambigüedad. Al l í es donde vive Dios, aunque también 
lo hace en medio del campamento ( N m 5,3). En la periferia se 
sitúa el marco de la exclusión que, a la vez, es el lugar de lo 
impuro. 

Tal ambigüedad es vivida por el propio Jesús, que en varias 
ocasiones aparece «fuero de lo ciudad» (Mt 21,17; Me 11,19; 
estos dos pasajes utilizan la expresión «fuero de lo ciudod». Sin 
embargo, Jesús supera la contradicción aparente y la llena de 
sentido. En él se dan la exclusión (propio del lugar impuro) y 
el sentido sacrificial (lugar puro): «Los cuerpos de los animóles, 
cuyo sangre lleva el Sumo Sacerdote al santuario para la expia
ción del pecado, son quemados fuera del campamento. Por eso, 
también Jesús, para santificar al Pueblo con su sangre, padeció 
fuera de la ciudad. Así, pues, salgamos donde él, fuera del com
pomento, cargando con su oprobio» (Hb 13, I 1-13). 

De esta manera, el lugar de la exclusión y el del sacrificio 
se identifican en Jesús. C o m o blasfemo muere fuera de lo ciu
dod; c o m o impuro (come con pecadores, toca a los leprosos, 
abre las tumbas de los muertos...) es arrojado fuero de la ciu
dad, y c o m o sacrificio puro inmaculado y santo es sacrificado 
fuero de lo ciudod. Nos reencontramos entonces con el mun
do de la periferia c o m o el lugar donde se realiza la salvación, 
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el encuentro con Dios que nos abre a la plenitud de su rei
nado. 

Desde este presupuesto, en el Cuar to Mundo, como en la 
Teología de la Liberación, los pobres son el lugar teológico 
desde donde es necesario contrastar la teología. Lo que de 
ahí se establezca serán subrayados, que si bien no excluyen 
toda la luz que sobre la verdad apunta t o d o el estudio teológi
co en su conjunto, sí iluminan aspectos de esa misma verdad 
insuficientemente presentados desde otros lugares. Digamos 
con J . SOBRINO, que «la realidad de la pobreza nos mueve a teo
rizar así a Cristo. Y la agradable sorpresa es que el Cristo así teo
rizado se parece un poco más —así lo pensamos— a Jesús de 
Nazaret» (18). 

III. EL CAMINO DE LA ELABORACIÓN 
TEOLÓGICA 

Por último, quisiéramos señalar cómo comenzar a hacer la 
experiencia de esta nueva teología. 

Es un dato inmediato, que si hoy no hay una teología he
cha desde la Marginación es porque los teólogos no se en
cuentran inmersos en ese fastidioso mundo de los pobres. Por 
eso es imprescindible el que de entre la gente que está traba
jando en esa realidad a pie de obra, surjan vocaciones teológi
cas que planteen y presenten unas formulaciones de la vida 
cotidiana que sirvan después a una elaboración teológica más 
académica, más propia de quienes se dedican por entero al 
quehacer teológico. 

La misma realidad latinoamericana nos induce a ello. La 
pr imera elaboración teológica de Amér ica latina surge de las 
comunidades de base que viven la continua lucha por su Libe-

(18) SOBRINO, J.: L c. 
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ración. Esa experiencia vivida ha puesto las bases para un t ra
bajo más intelectual realizado desde las Universidades como la 
U C A . Los teólogos académicos, de menor implicación perso
nal en el mundo pobre de los pobres han ido, poco a poco, 
introduciéndose en él, haciéndoles identificarse plenamente, a 
pesar de seguir viviendo en el mundo de la intelectualidad, 
hasta llegar a dar la vida por la causa de los pobres, como es 
el caso de Ignacio Ellacuría y de sus compañeros asesinados. 

Hombres como Jon Sobrino, Gustavo Gutiérrez el mismo 
Ellacuría pertenecen al mundo universitario, pero tocados por 
el dedo de Dios, que desde los pobres les impulsó a formular 
la fe vivida desde la más profunda llama que demanda la Libe
ración de un Pueblo opr imido. 

Esa experiencia no se da en nuestra teología, y no porque 
no haya buenos teólogos que pudieran ser sensibles al mundo 
de la Marginación, sino probablemente porque los que traba
jamos directamente en las calles de nuestros barrios periféri
cos hayamos desechado el quehacer teológico como si se t ra
tara de una traición burguesa a la precariedad de cultura, me
dios y posibilidades de nuestra gente. 

Desde diversos lugares se va extendiendo la conciencia de 
que la verdadera traición a los pobres ha sido y está siendo 
nuestra falta de compromiso en la elaboración de una teo lo 
gía necesaria y comienzan a despertar manos dispuestas a es
cribir más que a esperar esas bases que propicien después 
una mayor profundización teológica. 
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LAS CARITAS DEL FUTURO 
DESDE EL LAVATORIO DE LOS PIES 

FÉLIX FELIPE CEBOLLADA y 
FERNANDO LUESIA BLASCO 

Caritas Diocesana Zaragoza 

Mediante esta comunicación queremos reflexionar sobre 
nuestro caminar en Caritas, t omando para ello una doble 
perspectiva: la realidad del pobre y el amor de Jesús de Naza-
ret actualizado. 

Se trata, en estas líneas, de establecer un proceso abierto 
donde converger desde distintas perspectivas y experiencias. 
Pretendemos con ello caminar hacia una esfuerzo de síntesis y 
de globalidad que haga cerco al reduccionismo y a la fragmen
tación con que a veces abordamos la cuestión de la pobreza. 

Sirva po r tan to este documento de invitación para que 
desde distintas v i s i ones—desde la antropología, la psicolo
gía, la mística, o desde la propia experiencia cot id iana— po
damos ir caminando hacia ese esfuerzo que hoy es tan nece
sario. 

La Iglesia, ante la realidad de los pobres, siempre ha tenido 
que interrogarse. Ahora bien, para que su respuesta sea ade
cuada ha de tener como marco de referencia dos coordena
das: el Evangelio y la sabiduría de la tradición de la Iglesia y la 
realidad del pobre siempre situado en un contexto socioeco
nómico, político y cultural. Las transformaciones sociales, eco
nómicas, políticas, culturales, han hecho que la caridad cristiana 
se manifestase de formas diferentes a lo largo de la Historia. 

Dividiremos la reflexión en tres partes: 
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En pr imer lugar hablaremos de la pobreza como realidad 
social que nos afecta, luego indagaremos en el amor de Jesús 
cuyo signo globalizante está en el lavatorio de los pies que el 
evangelista Juan ubica en la Ult ima Cena, para buscar desde 
ahí pistas de futuro que nos ayuden a caminar en nuestras Ca
ritas. 

I. LOS POBRES HOY 

Es un gran reduccionismo, si se quiere analizar la pobreza y 
ubicarse ante ella desde la fidelidad al Evangelio, utilizar sólo 
una perspectiva. C o m o poco es necesario acercarse a los po
bres desde una comprensión social pr imero y desde una acti
tud espiritual después. 

Pocas veces y en pocos espacios nos lanzamos a esta 
aventura. Ocur re , si somos honestos en la revisión de nuestro 
caminar; que la práctica cotidiana nos lleva en muchas ocasio
nes a «trabajar» fijándonos en la realidad de los pobres, en 
cuántos son y en quiénes son, pero son pocas en las que esto 
lo hacemos desde una globalidad consistente en contrastar a 
la vez distintas acepciones de la pobreza que nos permitan 
globalmente luchar contra ella y ubicarnos desde Jesús. 

Y nos encontramos en ese sentido en un período privile
giado. El año pasado, en 1996, declarado por la O N U Año In
ternacional para la erradicación de la Pobreza, se celebró el 
Congreso Nacional sobre la Pobreza, convocado por la Confe
rencia Episcopal Española. También hemos visto en estos últi
mos años cómo han visto la luz estudios sociológicos de la 
Fundación FOESSA, cuyo rigor nos está ayudando en el reto 
que tenemos con la pobreza. 

En este reciente período también la Conferencia Episcopal 
Española publica el documento «La Caridad en la vida de la 
Iglesia» y «La Iglesia y los pobres». Al l í se nos dice que para si
tuar adecuadamente el marco de nuestra reflexión, debemos 

452 



Los Coritas del futuro desde el lavatorio de los pies 

indagar en los diferentes sentidos que t iene el concepto de 
pobreza y se nos habla a la vez, entre otras cosas, de la po
breza evangélica y de la pobreza como indigencia, miseria y 
marginación. Se nos está invitando a ver la pobreza de una 
forma global. N o es suficiente el conocimiento riguroso de las 
situaciones de pobreza, si queremos que los pobres sean sig
no de credibilidad para la Iglesia y lugar teológico donde nos 
espera Cristo. Para sentir la llamada a la utopía del Reino y 
para ver los retos que ello implica debemos acercarnos a la 
pobreza desde una omnicomprensión y desde una ubicación. 

Aqu í os vamos a proponer un recorr ido en la compren
sión de la pobreza que nos vaya proporc ionando claves de 
contraste. Es decir, que posibiliten el ir reflexionando y remo
viendo nuestras actitudes y acciones, tanto individual como 
institucionalmente, en nuestras tareas con los pobres. 

Para ello hemos de concebir la pobreza de fo rma paradig
mática. N o podemos recluir su comprensión en un solo con
cepto, sino que hemos de recurr ir a establecer un marco de 
interpretación que nos permita llegar al fondo de la cuestión y 
situarnos. 

Ese paradigma ha de contener al menos elementos de 
t ipo descriptivo, estructural, cultural y antropológico, para po
der comprender la pobreza desde un t o d o y desde ahí con
trastar con la propuesta de Jesús de Nazaret. 

A) Los pobres: Cuántos son y cómo viven 

Ligando fundamentalmente pobreza con el nivel de ingre
sos y en buena medida con la ocupación tenemos una infor
mación rigurosa y exhaustiva en diferentes estudios tanto a ni
vel nacional como local. Estaríamos ante una perspectiva cuan
titativa de la pobreza. Se entiende así la pobreza como aquella 
situación en que las personas t ienen unos ingresos por debajo 
del 50% de los ingresos medios de su sociedad. Aparecen en-

453 



Félix Felipe Cebollada y Fernando Luesia Blasco 

tonces los conceptos de pobreza relativa (entre el 25 y 50%) 
o pobreza severa (menos del 25%). A nivel internacional t e 
nemos igualmente conocimiento de esa realidad, pues sabe
mos, por ejemplo, que 1.500 millones de personas son deses
peradamente pobres o que el 20% de la población mundial 
sobrevive con un dolar diario. Estas perspectivas cumplen su 
función en la lucha contra la pobreza, ya que dimensionan el 
fenómeno y nos ayudan a conocer lo mejor, pero es preciso 
que sigamos en nuestro recorr ido analítico si queremos posi-
cionarnos en la pobreza de una forma coherente. 

B) La pobreza como exclusión o marginación 

Muchas veces nos inclinamos por el té rmino de exclusión o 
marginación social. Aparece así una noción dinámica para desig
nar el carácter multidimensional por el que personas, grupos e 
incluso terr i tor ios, se ven excluidos de la participación en los 
intercambios, prácticas y derechos sociales que constituyen la 
integración social y por ende, la identidad. La exclusión o mar
ginación no sólo habla de la insuficiencia de recursos financie
ros, ni se limita a la mera participación en el mundo del em
pleo: se hace patente y se manifiesta en los ámbitos de la vi
vienda, la educación, la salud o el acceso a los servicios. Ha
blamos de exclusión o marginación cuando los derechos fun
damentales de una persona o su dignidad están dañados. Este 
concepto permite ahondar mucho más en el análisis de los 
procesos estructurales que generan injusticia, ya que posibilita 
ver a los acomodados —in tegrados— a través de los pobres 
—marginados—, pudiendo visualizar en qué esferas de la so
ciedad se genera la pobreza. Son evidentes así en la sociedad 
dos zonas claramente definidas, la de integración y la de margi
nación, separadas por un proceso de ruptura social. 

La perspectiva de marginación y exclusión nos lleva a mi 
rar d i rectamente a la sociedad y a los procesos de t i po es-
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t ructural que provocan el sufr imiento de tantos seres hu
manos. 

C) La pobreza: Causas estructurales 

Causa fundamental de esta situación es la injusticia que es
conde el modelo de sociedad, que para unos es ¡ntegrador y 
para otros excluyente. Se trata ahora de reconocer los ejes 
sobre los que se asienta ese t ipo de sociedad. 

De las distintas maneras de interpretar el orden social, ha 
tenido una importancia crucial aquella ligada a la construcción 
de la sociedad capitalista. Esta surgió como consecuencia de la 
aplicación del principio de racionalidad a todos los ámbitos. Se 
ha ido configurando lo que conocemos como modernidad, 
que ha supuesto importantes avances para todos, y sería inge
nuo no reconocerlos, pero que también ha generado efectos 
negativos. Así, varios principios de compor tamien to han naci
do y se han desarrollado penetrando con fuerza en todas las 
esferas de nuestras vidas individuales y sociales, entre ellos: la 
lógica del beneficio económico, la competit ividad, la ética del 
teñen el hedonismo, la racionalidad instrumental, el individua
lismo y la cultura de masas. Se ha generado de esta manera 
un t ipo de sociedad basada en el mercado, que ha contado 
con la legitimación de la razón tecnológica. Esta razón técnica 
ha conseguido alzarse en un nuevo «ethos», que ha coloniza
do en gran medida el resto de las esferas del ser humano. 

Por un lado asistimos a una redefinición del Estado del Bie
nestar en un contexto de compromisos derivados de la cons
trucción de la Unión Europea. En esa tensión entre compet i t i 
vidad y búsqueda de cohesión social, los débiles van quedan
do en el camino, o en el mejor de los casos se les va soste
niendo vía subvenciones o prestaciones. 

La tecnologías, las repercusiones del nuevo mercado la
boral o el sistema educativo — q u e po r un lado no puede 
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solucionar el l lamado fracaso escolar y po r o t r o prepara para 
la carrera de la competencia a los más aptos en esa especie 
de «neodarw in ismo»—, están entre esos procesos estructu
rales que modelan una sociedad injusta, pero mencionare
mos de una fo rma específica la fo rma que están adquir iendo 
las economías y las nuevas pautas de información y comuni 
cación. 

Uno de los procesos más novedosos en estos últ imos 
años que condiciona y va a repercutir directamente en la po
breza es la globalización de las economías nacionales, integra
das cada vez más en la economía internacional, de m o d o que 
la evolución de las mismas depende cada vez más de los mer
cados internacionales y cada vez menos de las políticas econó
micas de los gobiernos. Esto hace que los núcleos de decisión 
económica más importantes se encuentren fuera de nuestras 
fronteras y, bajo el concepto de mercados, con pocas posibili
dades de que exista un control eficaz sobre ellos al estilo de 
las democracias parlamentarias clásicas. Ningún grupo repre
sentativo universal controla estas actividades financieras y mu
cho menos, po r tanto, los pobres. 

En los elementos estructurales que configuran hoy nuestro 
modelo de sociedad empiezan a adquirir gran relevancia los 
relativos a la información y a las comunicaciones. Es el deno
minado poder mediático. Se trata de un sector desregulado 
que actúa a nivel mundial, donde se intercambia comunica
ción, actividades financieras y se produce una revolución del 
«conocimiento». Han aparecido lo que se ha dado en llamar 
«las autopistas de la información», con unas alianzas sospe
chosas de grandes grupos en una asociación de intereses dis
pares, desde donde se van constituyendo núcleos duros de 
decisión. Estos movimientos son visibles tanto en el área de 
las multimedias como en los medios de comunicación social. 
Todo parece indicar que su funcionamiento y expansión van a 
obedecer a fuertes intereses de los poderosos y poco o nada 
al beneficio de los más desfavorecidos. 
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D) La pobreza como consecuencia cultural 

Pero estos procesos que configuran nuestra sociedad no son 
producto de la casualidad, sino que existen una serie de factores 
de t ipo cultural que generan un modelo de ser humano que 
margina. Hay excluidos porque hay excluidores, y los excluido-
res participan — o participamos en mayor o menor medida— 
de un sistema cultural, de valores, de creencias y de costumbres, 
que nos hace situarnos y en el fondo sostener un modelo con
creto de sociedad. N o podemos mirar a la sociedad y afirmar 
que existe un modelo social injusto, sin fijarnos en el modelo de 
ser humano que está sosteniendo esa situación. 

Es c ier to que el papel del Estado, sobre t o d o en lo relativo 
a su vert iente social, es imprescindible para los más débiles. 
Hemos de reconocer los avances y no renunciar a ellos. Se 
habla incluso de tres t ipos de derechos que a trancas y ba
rrancas van viendo la luz: los políticos y civiles, por un lado; los 
económicos, sociales y culturales, por ot ro, y los relacionados 
con la paz y el medio ambiente. Pero no podemos confundir 
las cosas. El Estado del Bienestar surgió como una fórmula 
para garantizar el orden social. Por fin el capitalismo iba a ser 
más humano, más corregido por la vía de los impuestos, que 
redistribuirían las rentas. Es más, en una visión optimista, un 
avanzado Estado del Bienestar podría mitigar la pobreza o, en 
el peor de los casos, la soportaría. Sin embargo, un esquema 
de análisis sólo economicista o político no nos permit irá repa
rar en lo que nos queda por recorrer An te preguntas como 
¿A qué modelo de ser humano aspiramos?, y en consecuencia, 
¿Qué modelo de sociedad estamos construyendo?, hemos de 
rastrear sobre elementos y condicionantes que nos determi
nan como seres humanos en el más pleno sentido del t é rm i 
no, más aún si queremos que en ello estén los más pobres 
como pauta de reflexión. 

Vamos a indagar en varios elementos culturales claves, 
concretamente la impronta de la cultura del «bien vivir», en la 
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renuncia a la utopía y en el espejismo que produce la aparen
te ausencia de conflicto social. 

Nuestro actual modelo de sociedad hunde sus raíces allá 
por el siglo xix, cuando la clase obrera se vio asimismo como 
sujeto por tador de un nuevo orden social. A decir verdad, di
cha clase obrera fue sujeto histórico y era pobre, pero no es
taban en ella los más pobres de la sociedad. Podemos recor
dar los comentarios peyorativos que MARX hacía del « lum-
pemproletar iado», al que veía como una remora para la 
revolución, ya que en realidad los más pobres no formaban 
parte del sistema y poco o nada se podía contar con ellos. 

Fue entonces cuando vieron la luz ideas y prácticas que 
definían un nuevo modelo de ser humano, que culminaría en 
un nuevo orden social. Se iban fraguando las ideologías más 
importantes que condicionarían t o d o el siglo xx . 

Los herederos de los movimientos obreros lucharon des
de el principio por un cambio de la estructura social, y ya or
ganizados en part idos políticos (el caso alemán es paradigmá
tico), encontraron en el Estado del Bienestar la fórmula que 
les posibilitaría la convivencia con el capitalismo. Esto además 
iba ocurr iendo en un contexto en que la racionalización y la fe 
en el progreso iba ocupando todas las esferas de la vida social 
y el proceso de secularización aparecía imparable. 

Los grandes part idos europeos se apuntaron a este carro. 
Socialdemócratas, demócrata-cristianos y liberales, optarían 
rápidamente po r el Estado del Bienestar al ver po r fin el m o d o 
y manera de garantizar la convivencia social, pero el proceso 
iba a tener un precio importante, ya que esa estrategia iba a 
remover los pilares más profundos de las ideologías al apare
cer en definitiva la opción por un modelo concreto de ser hu
mano. Es así como ha surgido el hombre de la cultura de la sa
tisfacción: El hombre será más feliz, cuanto más tenga. En la 
medida en que las clases medias se han ido haciendo más nu
merosas, ese hombre reclama cada vez más bienestar y se va 
olvidando de las ideas primitivas que sustentaban el modelo 
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social. De esta manera la izquierda, por tadora durante más de 
un siglo de una nueva concepción social, ha sido también vícti
ma de una especie de secularización «sui generis»: Se sustitu
yó el principio de igualdad social por una especie de capitalis
mo popular (millones de personas participan ahora de las es
tructuras que eran objeto de lucha en el socialismo primit ivo). 
Tampoco el pensamiento liberal que con tanto entusiasmo 
Stuart Mili preconizaba ha podido reconciliar crecimiento y 
desarrollo económico con bienestar y existencia humanizada 
para todos. Este resultado cultural se ha ¡do volviendo domi 
nante y va a influir en nuestras vidas con gran eficacia. Pero es 
perceptible que esta cultura del bien vivir provoca en los inte
grados graves problemas, sobre t o d o en lo relativo a la cues
t ión del sentido de la vida y que sigue produciendo margina-
ción. 

Este proceso ha afectado enormemente al te r reno de las 
ideas, ya que se ciega cualquier posibilidad de construcción 
social que no esté basada en razones técnicas y en el pragma
tismo, y esto a su vez arrastra como consecuencia la cuestión 
de nuestros referentes. Los tiempos no son ahora muy propicios 
para la utopía. Así lo reconocen distintos pensadores de la so
ciedad cuando afirman que las ideologías están en la unidad 
de cuidados intensivos (A. CORTINA); O cuando dicen que esto 
determina nuestros sueños y nuestra esperanza colectiva (V 
VIÑUALES); o cuando reconocen que las socialdemocracias han 
abandonado los proyectos ideales y se ha entregado a la idea 
de que los problemas se afrontan sobre t o d o con resolucio
nes técnicas vía financiación (A. SANTESMASES), ya que se ex
t iende la idea de que los problemas sociales — y en ellos se in
cluye a la pobreza— se arreglan si hay dinero; o cuando ven 
que existe un gran divorcio entre el vitalismo del tej ido social 
y los grandes part idos políticos (A. TOURAINE). En estas afirma
ciones se encuentra la explicación a esa mezcla de realismo y 
fatalismo ante cualquier o t ra alternativa, que nos lleva a creer 
que la única posibilidad es nuestro modelo capitalista, que por 
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muy corregido que esté, es incapaz de controlar la pobreza y 
la exclusión. 

El panorama se complica además por la ceguera social, 
que hace que la oporente ausencia de conflicto social nos haga 
concluir que estamos ante la mejor de las sociedades. Se dice 
que hoy ya no hay conflictos sociales de envergadura y que el 
bienestar material ha alcanzado a gran parte de nuestra pobla
ción, apareciendo lo que conocemos como clases medias, nu
merosas, que dan estabilidad a la sociedad. De una sociedad 
basada en la lógica de la jerarquía y la sumisión hemos pasado 
a ot ra en la que emerge la autonomía del individuo, su capaci
dad de autodeterminación y de negociación. Antes estaba cla
ro dónde se producía la dominación y la explotación —se ha
blaba de la lucha de clases—. Este enfrentamiento se ha he
cho mucho más difuso y aparece una relación más de 
desenganche, de «estar al lado unos de otros». Antes los ex
plotados, con salvedades, formaban parte del sistema; hoy los 
excluidos están fuera, el sistema no los necesita, por lo que el 
nuevo conflicto social es mucho más desdibujado y rara vez 
afecta al orden social. De la dominación clara, a la falacia de 
los «hombres libres», libres para relacionarse con los demás, 
pero part iendo de desigualdades profundas. En este contexto 
se produce el auge de los neocorporat ivismos (grupos socia
les que defienden sus intereses, y que consiguen prebendas en 
la medida en que t ienen fuerza como colectivos). Lógicamen
te quien no t iene fuerza dentro del sistema t iene muy merma
das sus posibilidades de salir a f lote. 

E) Los pobres: Víctimas del modelo 
de conocimiento dominante 

Ocur re que todos esos condicionamientos culturales ter
minan configurando el marco de interpretación con el que 
nos acercamos a t o d o lo que nos rodea. Esto condiciona t am-
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bien las respuestas, y quizá sea esta la razón por la que abun
dan formas de encarar la pobreza de manera bastante limitada 
y reduccionista. 

Los clásicos de la sociología del conocimiento (SCHELER, 
MANNHEIM) van a remarcar la relación existente entre condi
ciones sociales y el nacimiento y difusión de determinadas 
cosmovisiones y teorías que a su vez determinan las prácticas 
y compor tamientos sociales. 

Hoy asistimos a una auténtica revolución cognitiva, a un giro 
mental e intelectual, cuyo símbolo más expresivo se encuentra 
en el mundo digital y en las tecnologías de la información. 

Ese conocimiento se caracteriza por: 

— La base técnica. N o impor ta tanto el saber como su 
uso eficaz. 

— La intensificación. Ya que no existen límites el techo de 
ese t ipo de saber 

— La especialización. Es un saber segmentado donde exis
ten más sapientes que sabios (estos últimos son los que vis
lumbran las ocultas conexiones entre especialidades). 

— La priorízación de los expertos. Se apela a ellos para 
buscar solución de los problemas. 

— La mediatización. N o se obt iene sólo por medios, sino 
que en últ imo ex t remo es también de medios. 

— La globalización. Es cada vez menos local y más universal. 

En consecuencia, ese conocimiento dominante termina provo
cando reduccionismo y fragmentación a la hora de enfrentarse a la 
pobreza. Dicho pensamiento termina en el mejor de los casos 
lanzando la pobreza como un reto más y no como algo consus
tancial a nuestro ser personas y nuestro vivir en sociedad, lo 
cual determina en buena medida las respuestas. 

La fo rma más expresiva de ese marco de interpretación 
dominante la encont ramos en el denominado «pensamiento 
único», que ha aparecido con fuerza tras la caída del mu ro 
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de Berlín y que arranca en los años 80, según la cual existe 
una mezcla de l iberalismo y nuevo conservadur ismo, que 
habla de que no existe o t ra alternativa real y con capacidad 
de progreso para todos que no esté basada en la economía 
de mercado y en el actual mode lo social. Pero lejos de ser 
sólo una alternativa económica, se te rmina conv i r t iendo en 
un «corpus t eó r i co» que determina una cosmovisión que 
afecta a todas las esferas de nuestras vidas. En consecuencia, 
la pobreza aparecerá c o m o un prob lema más donde su so
lución cor responderá a agencias especializadas, siendo im
posible, según los propios presupuestos de ese t i po de pen
samiento, ubicar la responsabil idad de la marginación en 
t o d a la sociedad y en t odos los hombres y las mujeres que 
la componemos . 

F) La pobreza como cuestión ética 

Quizá lo más duro sea que esta situación, por acción o 
po r omisión, tendamos a legitimarla éticamente. De hecho, 
nuestra sociedad t iende a ser aparentemente igualitaria y libre. 
Tiene su democracia formal, sus declaraciones universales y 
carta constitucional, su administración, sus cauces de partici
pación y sus agencias mediáticas —aparatos de comunica
c ión—. Pero estas mediaciones todavía distan de ser estructu
ras de auténtica transformación social que sepan conjugar ciu
dadanía y solidaridad. En el fondo la clave explicativa se 
encuentra en el repar to de poder en la sociedad. Mientras 
democracia, técnica o medios, no estén al servicio de todos 
sino que se escoren por el lado de los que más poder de in
fluencia t ienen, habrá que reconducir la construcción de una 
sociedad más accesible con o t ro prisma y ot ra ubicación so
cial. En este sentido t ienen razón quienes afirman que nuestro 
morol colectivo está bojo mínimos porque no somos capaces de 
cumplir ni aquello que nos hemos planteado —véase, por 
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ejemplo, los distintos derechos proclamados en nuestra Cons
t i tución. 

Toda esta serie de determinantes nos hablan de que la po
breza en nuestra sociedad no se explica ni se puede afrontar 
sólo desde el punto de vista económico —redistr ibución de 
bienes y servicios— o desde las reformas políticas —dis t r ibu
ción del poder—. El asunto va más lejos y nos aparecen ele
mentos que nos llevan a mimbres de t ipo cultural pr imero y 
ético después. En ese proyecto ético es donde podremos in
cluir t o d o el potencial de solidaridad que ya tenemos en mu
chas esferas de nuestras sociedad. 

Af i rmar que el fenómeno de la pobreza es un problema 
moral significa que se ha de evitar el caer en una especie de 
fatalismo, pues al reconocerla como problema moral se subra
ya la responsabilidad humana y, por tanto, se puede resolver 
El Papa Juan Pablo II habla de «estructuras de pecado», ya que 
estas estructuras no nacen por sí mismas, tampoco son el sim
ple resultado de un destino ciego, sino que han sido creadas 
por muchos seres humanos y de muchas maneras (SRS, 35-
36). Si existen o se mantienen, es gracias al apoyo que la so
ciedad presta activa o pasivamente. Detrás y debajo de esas 
estructuras se esconde una ideología. Y como raíz de dicha 
ideología, una perversión del corazón. Los excluidos, los mar
ginados, son f ru to y signo del pecado del mundo, esto es, de 
un pecado personal, social y estructural. 

Ese ser y estar en la sociedad y generar una determinada 
cultura está condicionado por vectores que hacen las veces 
de dioses y que conforman una especie de nueva religión. Es 
decir; aparecen una serie de ídolos que van dotando de or ien
tación y sentido a nuestras vidas. ¿Qué hay detrás de t o d o 
esto? ¿Qué quiere decir el escritor José Luis SAMPEDRO recor
dando a MACHADO cuando reclama un cambio de dioses? 
Existen determinadas formas de entender las cosas que eleva
mos a principios rectores de nuestra convivencia y van enhe
brando una especie de «ethos» social que nos condicionan 
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fuer temente y que están en el origen de la pobreza. Ah í se 
encuentra la causa del modelo de ser humano y de estructura 
social dominantes, que son el resultado de la fe ciega puesta 
en ciertas creencias, y de la postración, consciente o incons
ciente, ante determinados postulados que hacen las veces de 
dioses. 

Pero como antropológicamente, por definición, precisa
mos de un equil ibrio y de cierta coherencia, aunque sea apa
rente, entre lo que pensamos y hacemos, esta especie de 
mentira que sostenemos de no ver la pobreza como una con
secuencia directa de nuestro compor tamien to y actitudes, la 
suplimos por nuevas formas de legitimarnos éticamente. En 
otras palabras, no hacemos sino marear la perdiz. 

Surgen formas y manipulaciones que tratan de oscurecer o 
convivir con la pobreza, buscando de alguna manera cierta 
aprobación ética. He aquí algunos ejemplos: 

— Los que ven que, efect ivamente, esta sociedad no so
luciona el prob lema del sentido en el ser humano al t i empo 
que creen que acarrea distintos males, entre ellos la exclu
sión social, y sienten en su inter ior impor tantes lagunas que 
hay que cubr i r op tando por el l lamado egoísmo ¡lustrado. 
Creen así que puede superarse ese vacío de una fo rma indi
vidual apelando al crecimiento interior. Pero dicho enriqueci
miento te rmina también generando insolidaridad en la medi 
da que no se proyecta sobre los demás. En cualquier caso si
gue siendo egoísmo, que po r muy ilustrado que sea, seguirá 
volviéndose esclavizante y alienante. En esta línea surgen 
personajes que reclaman al individuo c o m o centro de t oda 
vida y demandan la ciudadanía del mundo o incluso la ausen
cia de Estado. Cur iosamente, cuando se oye este t ipo de dis
cursos, siempre están detrás personajes que pueden asumir 
su existencia de fo rma muy holgada, prescindiendo de los 
demás. En el fondo proclaman una falta tota l de compromiso 
y de implicación social que llega incluso a los mínimos debe
res de ciudadanía. 

464 



Las Caritas del futuro desde el lavatorio de los pies 

— O t r a salida consiste en el refugio en grupos privados 
— q u e terminan practicando también egoísmo de grupo y por 
tanto son muy ajenos al concepto de comunidad—. Consiste 
esta forma en buscar alternativas a ciertas consecuencias ne
gativas de la modernidad (el grupo de identificación y per te
nencia, las esferas afectivas, incluso también las cuestiones del 
sentido) en un micromundo construido a medida. Es en el 
fondo una huida hacia delante profundamente insolidaria, ya 
que es muy sectaria y selectiva con los demás — e l grupo está 
cerrado a unas personas concretas—, y nada universalista y 
comunitaria, por lo que los pobres seguirán siendo sobrantes 
para ellos. 

— La última que podríamos comentar es la relacionada 
con el uso de la propia palabra solidaridad. Hoy le llamamos 
solidaridad a cualquier cosa. Quizá también hayamos sido be
névolos al hacerla sinónimo de fraternidad, ya que esta última 
llama mucho menos a engaño. Fijémosnos en la moda de ir in
corporando la pobreza a distintas parcelas de nuestra vida, 
como el que va y viene y nunca como un hecho nuclear en 
nuestra existencia. En los medios de comunicación nos apare
cen situaciones de este t ipo por doquier De repente, en un 
programa, en una situación, surgen gentes que destinan alguno 
de sus bienes a los pobres. A eso se le puede llamar generosi
dad, pero está muy lejos de ser solidaridad o fraternidad. Es 
más, muchas veces esconde narcisismo, autoafirmación y vani
dad, porque en el fondo no se trata tanto de compar t i r como 
de la necesidad imperiosa de que nos vean y que digan de no
sotros que somos buenos ciudadanos. Subyace una concep
ción inmadura de la ética: « Q u e vean los demás que soy bue
no.» N o son sino formas de beneficencia con b o m b o y plati
llo, porque para nada incluyen la idea de ponerse en la piel del 
o t ro o de ser hermano y legitiman y justifican la situación. To
dos podemos caer en esto, es bueno que reflexionemos so
bre ello. N o se le puede llamar solidaridad o fraternidad a 
cualquier cosa, y mucho menos intentar legitimar éticamente 
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desde ahí determinado orden social que genera pobreza y ex
clusión. 

Todas estas salidas están enhebradas por la ¡dea posmo-
derna de una ética social indolora, producto de la ausencia de 
una auténtica reflexión a nivel colectivo sobre como vivir 
como seres humanos en plenitud. Muchas veces funciona, en 
nuestra joven democracia, la ética de la estadística, que hace 
que el bien o el mal lo valoremos en función de mayorías y 
minorías: Si la ley de extranjería o la eutanasia t ienen acuerdo 
social y parlamentario, no es necesaria más profundización 
moral. Necesitamos sentirnos bien, pero con el menor esfuer
zo posible, y esto pone de relieve la ausencia de un marco 
macroético donde converger y desde donde afrontar la po
breza y la exclusión social como sociedad. 

G) Los rostros de los pobres 

El tr iste final de esta serie de condicionantes son los po
bres con su sufrimiento y sus vivencias. 

Pero sabemos que hoy, y por lo menos en Occidente, ser 
pobre no garantiza por sí solo un camino de liberación. A me
nudo vemos cómo los males que generan marginación se re
producen igualmente en los débiles. 

Se suelen mezclar el fatalismo, la tendencia al individualis
mo, el silencio suyo y el que le imponen los demás, con gra
dos de inhumanidad que a veces llega a situaciones extremas. 

An te este fenómeno de la pobreza, la pr imera cuestión no 
es ¿qué tenemos que hacer?, sino, ¿cómo tenemos que ser? 
Esto supone que el pr imer paso, que nos urge el fenómeno 
de la pobreza, es la conversión global y radical, en cuya con
versión todos hemos de estar implicados sin excepción algu
na, ya que todos somos solidarios y cómplices en el pecado 
causante de la exclusión. En esta complicidad lo estamos t o -
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dos, tanto los ricos como los pobres; los creyentes como los 
no creyentes. De aquí que Jesús, ante la pregunta que le ha
cen, ¿qué tenemos que hacer?, responda: « Q u e creáis en el 
enviado por el Padre» (Jn. 6, 29). Sólo será capaz de darse de 
m o d o auténtico quien aprenda a recibir con un corazón agra
decido y humilde. 

II. ¿CÓMO A M Ó JESÚS? 

Jesús nos dice: «Quien me ve a mí, ve al Padre» (Jn. 14, 9). 
Por eso, comprender y contemplar el amor de Jesús es com
prender y contemplar el amor de Dios-Padre, origen y mode
lo de t o d o amor Aho ra bien, el problema no está en recono
cer y afirmar que el amor ocupa un lugar central en el mensa
je de Jesús, y que el evangelio es amor; el problema, a veces 
conflictivo, surge a la hora de interpretarlo. He aquí algunas 
cuestiones respecto a dicha interpretación y que pueden pro
vocar conflicto: ¿Qué significa amar a los pobres? ¿Significa 
querer su bien objetivo o querer su libertad? Dicho de ot ra 
forma, ¿el amor cristiano es asistencial o participativo?; ¿signifi
ca buscar su integración en nuestra cultura o reconocer su de
recho a la diversidad con t o d o lo que esto implica? ¿El amor 
es sólo individual, interpersonal o también social y político? 
¿Qué significa amar cristianamente con amor universal, inclu
yendo a los enemigos, en un mundo caracterizado por los en
f renamientos, por las desigualdades, por la violencia en sus 
múltiples formas...? ¿Excluye una t oma de part ido en dichos 
conflictos o, al contrario, impone una t o m a de par t ido al lado 
de los oprimidos, de los excluidos, de los que sufren injusta
mente? La respuesta adecuada a dichos interrogante será la 
que brote de la articulación metodológica entre el evangelio y 
la situación siempre cambiante. 

Sólo me voy a fijar en el pr imer aspecto: volver la mirada a 
Jesús de Nazaret y dejarse interpelar por su evangelio. 
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A) ¿Desde dónde amó Jesús? ¿Dónde se ubicó? 

Af i rmar que Dios es amor y que nos ama a todos no es 
suficiente para comprender dicho amor de Dios. Es preciso 
dar un paso más: ¿Desde dónde amó Dios? ¿Dónde se ubicó 
Jesús, revelador del amor universal de Dios-Padre? El amor de 
Dios se nos reveló, no desde el poder central religioso y esta
tal, sino desde el desierto, desde la periferia del pueblo (Bau
t ismo de Jesús, Me. 1,9-11). 

El gran acontecimiento de la Encarnación se nos reveló, no 
en el templo, como sucedió con Juan el Bautista, sino en una 
aldea desconocida e insignificante: Nazaret (Le I, 26-27). 
Nace en Belén, como emigrante, fuera de la ciudad; en esa 
zona que es rechazada por ajena; en el más completo silencio. 
Sin embargo, cuando nació Juan el Bautista, se enteraron los 
vecinos y parientes. A los doce años bajó con sus padres a 
Nazaret. Para Jesús estar con las cosas del Padre será estar no 
en el templo, sino en Nazaret. En Nazaret es uno con noso
tros; un niño, un adolescente, un joven ordinario, igual que t o 
dos los demás. Crecía como cualquier niño en su vida de 
hombre, en el descubrimiento de la cultura, aprendiendo ese 
lenguaje sencillo de la gente. Crecerá también en el descubri
miento de lo que su Padre quiere para él y para los hombres; 
aprende a ser hijo y hermano. Nazaret, uno con Dios y uno 
con los hombres. Nazaret se convierte en su nombre propio, 
no Belén; se llamará «Jesús de Nazaret», no Jesús de Belén. 
Este nombre traduce t o d o su talante, su manera de ser y de 
estar N o m b r e que le acompañará siempre: en la cruz (jn 19, 
19), y le sigue en la Resurrección (Me. 1, 6-7). 

San Pablo, en la carta a los Filipenses 2, 6-1 I, afirmará que 
el Hijo de Dios se solidarizó con el hombre hasta los aspectos 
más oscuros de la condición humana. Este proceso descen
dente se llamará «Kenosis», es decir; «vaciamiento». Existe y 
vive como un hombre cualquiera, normal, para iniciar desde 
ahí el proceso ascendente, de este m o d o manifiesta su condi-
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ción de hermano: solidarizarse para hacernos hijos de Dios. 
Jesús se hizo semejante en todo, menos en el pecado. Jesús 
no fue un superhombre, ajeno a nuestras debilidades, y así es 
causa de salvación universal. 

El Evangelio está destinado a toda la Humanidad, pero el 
proceso no es part i r desde arriba, desde el poder; desde la r i 
queza hacia los de abajo, sino al revés: part i r desde abajo, des
de los pobres y desde ahí a todos. «El Hijo de Dios viene a 
llamar a todos, pero en lugar de invitar a los pobres desde los 
ricos — c o m o sería la lógica del m u n d o — , llama a los ricos 
desde los pobres» (IR núm. 16). 

B) Características del amor de Jesús 

I ° El amor de Jesús se dirige a congregar al pueblo, a crear 
una nueva comunidad. En el Evangelio nos encontramos con 
dos palabras-clave, que son como el resumen de toda la vida 
y actuación de Jesús: ABBA, Reino; las dos están íntimamente 
relacionadas y nos revelan el plan que Dios quiere y que en
carna Jesús. Jesús, presencia visible del amor del Padre, ve con 
entrañas de compasión y misericordia al pueblo y su miseria: 
un pueblo roto, los pequeños abatidos, t irados (Me 6, 34). El 
Padre lo ha enviado para reunir a todos los hombres en una 
familia de hijos y de hermanos, en una tierra, convert ida en 
hogan donde todos puedan convivir sin barreras, sin muros y 
sin privilegios. Para el creyente la alternativa a la pobreza no 
es la propiedad. La alternativa a la pobreza y a la propiedad es 
la comunidad. Se solidariza y lucha por la causa de los pobres 
porque quiere colaborar con Jesús, el Cristo, para construir la 
Humanidad en hogar y en mesa compart ida para todos. 

Para reunirlos era preciso levantar de la basura al pobre y 
sentarlo en la mesa del Reino; curar y sanar sus heridas (Me 3, 
7-12); destruir muros, romper cadenas, derr ibar las posiciones 
del poderío del mal, atacar la idolatría, denunciar una vida reli-
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giosa al margen de las exigencias de la justicia (Mt 23, 23; Me 
12, 38-40). 

2 o Novedad del amor de Jesús. El amor de Jesús fue no
vedoso por su amplitud y profundidad. 

Por su amplitud. Se extiende y abraza a todos, incluyendo a 
los enemigos y el perdón; porque engloba t o d o ámbito huma
no: lo religioso, lo privado, lo público. 

Por su profundidad. Abarca a t o d o hombre integralmente: 
lo material (da de comer); lo biológico y psicológico, pues t ien
de a sanar al hombre de todas sus miserias más profundas, a 
destruir el sufrimiento en su raíz, t omando nuestras dolencias 
y cargando con nuestras enfermedades (Mt 8,17); lo personal, 
pues su amor devuelve la dignidad como persona y como ciu
dadano, lo hace libre al l iberarlo de t o d o poder maligno, del 
pecado y de la complicidad con el sistema explotador y opr i 
miente; y, por últ imo, el misterio, al ayudarle a t omar conciencia 
por su acogida y cercanía, de que es hijo de Dios y hermano y, 
p o r t a n t e , lo inserta en el dinamismo de la comunidad de her
manos, que es el servicio. 

3.° Un amor conflictivo. Jesús nos amó hasta el ex t remo 
con un amor provocativo, extraño, desconcertante, ya que in
v ier te el orden de valores admitidos. Esta forma de amar de 
Jesús no sólo desconcertó, sino que escandalizó, se le temió, 
por eso fue rechazado. Su símbolo más significativo es el lava
to r io de los pies. Gesto que se sitúa en la misma línea de sus 
comidas con los pecadores y publícanos (Le 15, I ss). Este in
terés inédito por lo perdido se puede considerar como un 
rasgo característico del evangelio, en llamativo contraste con 
la mentalidad de las personas piadosas de aquel t iempo. Sirva 
como ilustración el siguiente ejemplo del Qumran : «Los cojos, 
los mancos, los tuertos, los ciegos, los sordos, los mudos, los que 
tengan algún defecto que les deforme la figura, o simplemente los 
demasiado viejos... ninguno de todos estos debe tomar asiento en 
el Consejo de la comunidad. Que ninguno de ellos entre a tomar 
parte en la reunión de los hombres de "renombre".» 
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Pedro, encarnando el m o d o de pensar dominante, no 
acepta el lavatorio de los pies, no admite la igualdad; cree que 
la desigualdad es legítima y necesaria y el subdito t iene que 
aceptar las diferencias de clase y los títulos de superioridad. 
Por eso no acepta en absoluto que Jesús se abaje; cada uno 
debe ocupar su puesto. Ahora bien, defender el rango del 
ot ro, es defender el propio; no aceptar el, gesto de Jesús signi
fica no estar dispuesto a portarse como El. Jesús, con su gesto 
e iniciativa, manifiesta que quiere una comunidad de iguales. Él, 
el líder;-el Maestro, el Señor; abandona su puesto para hacerse 
como los suyos, para ello se sitúa en el úl t imo puesto, en lo 
más bajo, y desde ahí iniciar un proceso de recuperación de 
los excluidos por la historia. En el fondo lo que no coincide es 
la imagen de Dios que t iene Pedro y la que Jesús revela con su 
actitud: un Dios de misericordia que actúa en favor del hom
bre, por eso busca la incorporación de los excluidos, pero no 
lo hace desde arriba, sino desde abajo, y desde ahí levanta al 
humilde, al despreciado al nivel de un «ser libre». 

Si no admite Pedro la igualdad, no puede estar con Jesús. 
Hay que aceptar que no haya jefes, sino servidores. Quien re
chace este rasgo distintivo de su comunidad, queda excluido 
de la unión con Jesús, su centro y fundamento: «Aprendamos a 
pensar con discernimiento y a honrar a Cristo como Él quiere ser 
honrado. Porque la honra más grata para aquel que la recibe es 
la que él mismo quiere, no la que nosotros nos imaginamos. Pe
dro pensaba honrar al Señor no permitiendo que le lavara los 
pies, y eso no era honra sino todo lo contrario» (San Juan Crisós-
t omo) . 

Jesús les enseña que el servicio crea la igualdad. En su co
munidad todos serán señores porque todos serán servidores. 
Las diferencias no crean rango; las dotes o funciones no justifi
can superioridad alguna, ni pueden eclipsar la relación perso
nal de hermano. Jesús, con el gesto de lavar los pies y al com
part i r la cena de despedida con su comunidad, ha mostrado 
su amor; que no excluye a nadie, ni siquiera al que lo iba a en-
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tregar De este m o d o les enseña a amar como Él, a actuar 
como Él actúa. 

Pero no sólo su estilo de vivir y de comportarse, también 
sus propuestas y exigencias desconcertaron. Así, frente a los 
que ponen su confianza en el dinero y en el poder de la cien
cia y de la técnica, que rigen la vida de la sociedad injusta, p ro
pone la eficacia del amor, que multiplica la acción creadora y, 
con ella, los dones creados. An te la Humanidad necesitada, la 
comunidad cristiana ha de encarnar la actitud de servicio, re
nunciando al intento de ampararse en el poder para realizar 
su obra. La dificultad con que tropieza Jesús y también sus se
guidores es la de la mentalidad de los que persisten en las ca
tegorías del poder Prefieren un Mesías-rey, un bienhechor, 
que asegure la vida, imponiendo su régimen; la eficacia, sin 
embargo, no se encuentra en el poder del que manda, sino en 
el amor de todos, que hace presente a Jesús como aquel que 
se pone al servicio del hombre hasta dar la vida. 

Frente a los que buscan, movidos por un interés egoísta, el 
satisfacer sólo sus necesidades materiales, deseosos de asegu
rarse el sustento, gracias a la acción de un líder, sin esfuerzo 
propio, el amor de Jesús t iende a abrirles a otros horizontes; 
no basta con encontrar solución a la necesidad material, sino 
que hay que aspirar a una vida más plena y digna como perso
nas y como hijos de Dios. Jesús no propone un mesianismo 
triunfal, no busca gloria humana ni la promete a los suyos. El 
seguirle significa renunciar a la ambición y codicia. 

Este estilo de amar y sus propuestas y exigencias provoca
ron una fuer te resistencia y fueron rechazados por el elitismo 
religioso, político y científico, ya que no responden a los pará
metros establecidos; no legitiman el orden, sino que impulsan 
a un cambio profundo; promueven otros valores y o t ro orden 
de relaciones humanas, que permitan la integración de los ex
cluidos y marginados. Con esta forma de amar y de actuar Je
sús cuestiona radicalmente a los dirigentes religiosos y políti
cos del pueblo, sus valores de relación (superior-subdito), el 
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dominio, la sumisión, y plantea otra comunidad nueva abierta 
e integradora, no cerrada y excluyente; en ella y en t o r n o a la 
misma mesa se deben congregar gentes de las más dispares 
procedencias étnicas y sociales; lo cual, sin duda, creaba serias 
dificultades para la clase elitista, que tanto lucha por ocupar 
los pr imeros puestos. 

Pero no sólo fueron rechazados por el elitismo, tampoco 
fueron aceptados por el pueblo en general, en su mayoría po
bre. Pues el pueblo, imbuido también por el m o d o de pensar 
de la clase elitista, sigue a Jesús al principio con un gran entu
siasmo interesado y, desde su actitud interesada, quiere y sue
ña con un Mesías político y poderoso, que les solucione sus 
problemas y les dé un pan fácil. Este pueblo se sintió defrau
dado ante la actuación de Jesús, su forma de entender el Rei
no de Dios y de aman y lo rechazó. Jesús no ha sido enviado 
para resolver los problemas de los hombres, sino para que 
asuman con verdad, esperanza y responsabilidad su historia. 
Para ello les instruye y les sana. 

Jesús se esforzó por test imoniar el amor de Dios al pue
blo. Mensaje difícil de creer para gente que vive en un mundo 
en el que los seres humanos se ven atrapados por la crueldad 
de la vida, por la desesperanza, lo absurdo y sin-sentido de la 
vida. Lo único que parece interesarles es lo inmediato de la 
vida y sacarle el mayor jugo posible. 

En este mundo Jesús siguió o t ro camino: revelar con su 
vida, su actuación, sus palabras y su muer te , la existencia de 
ot ra realidad: el amor de Dios-Padre, que tanto amó al mun
do que envió a su Hijo, se encarnó, compar t ió el sufrimiento 
de aquellas personas rechazadas, injustamente oprimidas, y 
desde ahí vivió como hermano universal. 

Pero Jesús era consciente de la inutilidad del amor en un 
mundo de valores materiales y op r im ido po r los fuertes y el 
dinero. Jesús amaba a los seres infelices, a los pecadores y a 
los pobres y desde ahí amaba a todos, pero poco a poco se 
iba dando cuenta de que en cuanto percibieran su exigencia 
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y la inutilidad en un mundo secuestrado po r el ídolo-dinero, 
se volverían cont ra El. Pues la dura realidad nos enseña que, 
a fin de cuentas, lo que buscan los seres humanos son resul
tados prácticos y tangibles. Pero resulta que el amor es una 
realidad, que en este mundo no guarda relación directa con 
los beneficios materiales. A q u í comenzó la Pasión, la cruz de 
Cristo. 

A las expectativas judías de un Mesías-rey poderoso, Je
sús responde con las Bienaventuranzas y el Sermón del 
Monte . Jamás se había hablado así, ni instruido en esta clase 
de amor, que desconcer tó y fue rechazado. Pues, la gente lo 
que busca son beneficios útiles, concretos e inmediatos. Y 
Jesús predica el amor y la necesidad de que todos debemos 
cambiar, pero la gente no está dispuesta a escuchar semejan
te mensaje y se resiste a cambiar. Acud ió a Él no a buscar 
amor, sino en busca de una util idad terrena: «No me buscáis 
porque hoyáis percibido señales, sino porque habéis comido 
pan hasta saciaros» (Jn 6, 26). 

A Jesús se le ti lda de inútil por unos; peligroso por parte 
de otros. Pero, a pesar de todo , Jesús descubrió y fue conse
cuente con su convicción, que en el centro de la infelicidad es
taba el do lor mezclado de soledad, de desesperanza, de falta 
de amor Y era precisamente amor lo que necesitaban. Jesús 
era consciente de que la zona más íntima del hombre estaba 
brutalmente reprimida por t o d o un sistema religioso y políti
co. Y ahí era precisamente donde radicaba la causa más pro
funda de muchos y graves sufrimientos humanos y la causa ra
dical de toda marginación. Y ahí radica también el anhelo más 
profundo de t o d o hombre, imagen de Dios-amor Todo hom
bre y, de m o d o especial los colectivos excluidos, necesitan un 
hogan donde se sientan acogidos, valorados y queridos por lo 
que «son»; donde exper imenten el calor y la ternura mater
nal, capaz de comprender y compar t i r nuestro do lor La ima
gen de Dios, que Jesús nos revela, es más parecida a una ma
dre, que participa de los sufrimientos de sus hijos y los acom-
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paña en su llanto, pero no permite que renuncien a ser suje
tos libres y responsables de su historia. 

Jesús, con su amor misericordioso, sanativo y liberador; 
también nos revela que lo que salva y cura en radicalidad y 
globalidad a este mundo marcado por el sufrimiento provoca
do por el desamor; la injusticia y la violencia en sus múltiples 
manifestaciones, es el amor que asume la total idad de la vida y 
la total idad del sufrimiento al solidarizarse y compar t i r «los go
zos y los esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres 
de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de los que sufren» 
(GS n. I). La Humanidad y el universo queda curado por hom
bres y mujeres de amor universal. Lo que cura y salva es la ac
tividad impulsada por el amor hacia la Humanidad. 

Esta es la nueva comunidad, el nuevo orden que crea el 
amor de Jesús, revelación y rostro del amor de Dios Padre/ 
madre: congregar a todos los hombres en una familia de hijos 
y de hermanos, en una t ierra que sea hogar abier to a todos, 
sin muros, ni fronteras, donde todos puedan sentarse en to r 
no a la misma mesa con idéntico título: hijo y hermano. Jesús 
dio prioridad a los pobres y marginados y se identificó con 
ellos, porque quiso ser hermano universal. 

CONCLUSIÓN 

Este mundo enfermo, roto, asimétrico, será liberado en ra
dicalidad y globalidad sólo desde la pobreza como actitud 
evangélica. Necesitamos redescubrir y recuperar la fuerza 
t ransformadora del pobre. Su fuerza t ransformadora radica, 
en pr imer lugar; porque desenmascara la fuerzas oprimentes, 
los antihumanismos, lo engaños y mentiras de nuestro mundo 
idólatra; en segundo lugar; porque lleva en sí las actitudes de 
cambio, que hacen que Dios y su Reino definan sólo la vida, 
viviendo la actitud de l ibertad, solidaridad en el sufrimiento, la 
fidelidad, la esperanza y el perdón. En una palabra, sólo los 
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pobres van a la raíz de la alienación y explotación y nos seña
lan el camino a seguir 

¿Cómo amó Jesús? 
Está claro que el amor ocupa el lugar central en el mensa

je de Jesús, el problema surge a la hora de interpretarlo: ¿Qué 
significa amar a los pobres? ¿Significa querer su bien objetivo o 
querer su libertad? 

El amor de Dios se nos reveló desde el desierto y desde 
la periferia del pueblo con una serie de características: 

— El amor de Jesús se dirige a congregar al pueblo, a crear 
una nueva comunidad. 

— El amor de Jesús es novedoso por su amplitud, ya que 
se extiende y abraza a todos, y por su profundidad, ya que 
abarca a t o d o hombre íntegramente sanándole de todas sus 
miserias más profundas. 

— Es un amor conflictivo. Es un amor provocativo, extraño, 
desconcertante, que invierte el orden de valores admitidos. 

Signo globalizante del amor de Jesús en vinculación con 
toda su vida es el lavatorio de los pies. Pedro, encarnando el 
m o d o de pensar dominante, no acepta que Jesús le lave los 
pies, no acepta que Jesús se abaje. Jesús con su gesto manifies
ta que quiere una comunidad de iguales, donde el líder y el 
maestro abandona su puesto para hacerse como los suyos, si
tuándose para ello en el úl t imo puesto. 

III. CARITAS DEL FUTURO 

Las Caritas del futuro, en continuidad con la Tradición de 
la Iglesia, ha de brotar de la articulación metodológica entre la 
realidad de los pobres y el mensaje de Dios, revelado en Jesús 
de Nazaret meditado eclesialmente, con los siguientes crite
rios o coordenadas: Globalidad-integración y radicalidad. 
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A) Globalidad-integración 

I ° En cuanto al objetivo último 

El servicio cristiano a los pobres se enraiza en esa corr ien
te misteriosa, que parte de las entrañas del Padre, que envía a 
su Hi jo con el encargo de reunir a todos los hombres en una 
familia de hijos y de hermanos. Por tan te , el objet ivo últ imo y 
determinante de la lucha contra la pobreza no es que los po
bres se vayan integrando en la ciudad de los satisfechos y en 
su lógica de poseer de m o d o individualista e insolidario, sino la 
comunidad reconciliada con Dios, entre sí y con toda la crea
ción. Y desde esta globalidad el servicio a los pobres no pue
de ser contemplado ni afrontado aisladamente de las nuevas 
tareas que t iene planteada hoy la sociedad. 

2 o En la respuesta 

Los pobres son un problema que afecta a toda la sociedad y 
a toda la Iglesia. Por tanto, toda la sociedad y toda la Iglesia son 
responsables. Hay que respetar el protagonismo de la sociedad 
y de la comunidad creyente. Y desde este protagonismo colec
tivo reconozcamos las ventajas de nuestras diferencias y de los 
diferentes roles, que podemos desempeñar; cuando juntos lu
chamos contra la opresión y marginación; y estemos muy aten
tos de no crear más divisiones con lo que hacemos. 

Desde la óptica creyente no existe posibilidad de respon
der de manera global y efectiva al desafío de los pobres fuera 
de la existencia de comunidades de contraste para nuestra so
ciedad, y lo serán si encarnan un doble axioma bíblico: 

• El antagonismo irreconciliable entre Dios y el dios-dine
ro (Mammón) . Símbolo de dicho antagonismo es la pobreza 
evangélica, que lleva a rechazar cualquier orden social basado 
en el culto al dios-dinero. 
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• La alianza irrevocable entre Dios y el pobre contra su 
enemigo común: el Mammón. Esta alianza se vive y se expresa 
en la solidaridad compasiva con la causa de los pobres. 

Para ello, será preciso estar muy atentos para no opacar la 
centralidad de Cristo y su evangelio, de m o d o que ni organi
zación, ni grupo, ni institución, puedan oscurecer o desfigurar 
la absoluta centralidad y protagonismo fundante del amor de 
Cristo mediante su Espíritu. Pero Jesús no aparecerá como 
Buena Notic ia visibilizada para los pobres, si no es el centro 
real y efectivo de la vida personal, comunitaria y de Caritas. 
Digo que sea el centro real y efectivo, porque solemos afirmar 
e incluso proclamar que Jesús es el Señor; pero, de hecho, co
existen otras inclinaciones, otras atracciones, que son en reali
dad las que determinan nuestra vida, nuestros compor tamien
tos, nuestro actuar. Nos confesamos creyentes, pero la reali
dad es que son otras cosas las que ocupan el centro de 
nuestra vida; son esos ídolos agazapados, muy difícil de detec
tarlos. De aquí la necesidad de discernirlos, desenmascararlos 
y destronarlos en uno mismo, en la comunidad, en Caritas, en 
el mundo, a fin de que Jesús y su evangelio ocupen el punto 
central y el protagonismo. «Hijos míos, guardóos de los ídolos» 
( I . a Jn. 5, 12). Esta es la gran tentación y el reto más serio que 
t iene planteada la Caritas del futuro. 

3.° En el servicio liberador 

El servicio auténtico al pobre parte de un presupuesto 
fundamental: el pobre es una persona, imagen de Dios, hijo de 
Dios y hermano y, en expresión de los Padres de la Iglesia, v i
cario de Cristo. 

El servicio caritativo al pobre no puede olvidar ni pasar 
por alto «la persona como realidad ética», si quiere ser un 
servicio humano y humanizante frente al gran peligro y ame-
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naza de la deshumanización, y se deshumaniza al pobre, cuan
do se le cosifica y se le identifica con su pobreza; y como con
secuencia no se le respeta su autonomía, su protagonismo, 
sino que, por el contrario, se le manipula en función de nues
tros planes, deseos... 

La exigencia de un servicio humanizado^ basado en la 
«persona como realidad ética», ha de incluir estos rasgos: 

— Reconocimiento de la dignidad intrínseca del pobre 
como persona. 

— Todo pobre, en cuanto persona, ha de ser t ratado 
como un ser único, con una historia propia, con sus necesida
des y deseos... 

— La persona del pobre es un ser total izador y ha de ser 
t ratado de m o d o global. 

— Respeto a su l ibertad, pero se t rata de una l ibertad no 
absoluta, sino condicionada. Un aspecto impor tante es la «in
t roducción del sujeto en la realidad del pobre»; ver al pobre 
no sólo como paciente sino también como sujeto activo y, por 
tanto, como modulador; al menos, de su pobreza; la pobreza 
no sólo se padece, sino que también se hace y se crea. Por 
eso es importante conocer «el punto de vista del pobre». 
Este respeto y reconocimiento de la l ibertad del pobre nos 
lleva a desmitificarlo y desideologizarlo, pues el mitificarlo e 
ideologizarlo no hacen bien ni al pobre ni a nosotros. Tratar al 
pobre como sujeto supone que hay que ayudar a que t o m e 
conciencia y descubra lo que hay en su vida que es preciso 
cambiar; a que asuma su propia responsabilidad y participe en 
la creación de una sociedad más humana y justa en solidaridad 
con todos, de m o d o especial, con los mismos pobres. 

— El igualitarismo constituye una exigencia de humaniza
ción, aunque hay que reconocer que es difícil de realizar; ya 
que la situación de dramáticas desigualdades sociales y la vul
nerabilidad del pobre pueden incrementar el poder de domi 
nar con la consiguiente dependencia del débil. De aquí la ne-
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cesidad de una profunda espiritualidad, a fin de que el servicio 
sea un servicio humanizador 

4 o En el proceso 

El servicio al pobre se ha de incluir en un proceso dinámi
co ascendente de humanización, que incluye: lo asistencial; lo 
promocional en la línea de que recupere su dignidad personal y 
social, y como vicario de Cristo, su carácter profético-transfor-
mador; lo estructural: el amor cristiano ha de tener una d imen
sión social y política; solidaridad existencia!, aquí entra en juego 
la segunda coordenada: la radicalidad. 

B) Radicalidad 

La solidaridad existencial desde la radicalidad se apoya en 
dos puntos: 

1. Cada vez va quedando más claro una cosa: el universo 
está tan unificado que t o d o movimiento o acción t iene reper
cusiones en el conjunto. De manera convergente se sitúa la 
reflexión teológica al afirmar tal unidad en la sociedad que los 
males y los bienes de unos repercuten en los otros. Más aún, 
en el caso de la marginación el mal de unos es expresión de 
una enfermedad global, que todos tenemos y que sufrimos de 
un m o d o u otro. 

2. Ya se ha afirmado que los pobres no son sólo un 
fenómeno económico, político, social, es también moral y t eo 
lógico, echa sus raíces en el corazón del hombre. 

Por consiguiente, es imprescindible en la lucha contra la 
pobreza el analizar seriamente el conjunto de nuestro estilo 
de vida y de nuestro actúan si son o no cómplices de ese pe
cado estructural, generador de pobreza. Esto nos lleva a t o -
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mar en serio nuestra interrelación mutua y a comprendernos 
no como seres aislados, sino como seres que estamos conde
nados a vivir en solidaridad o con el orden generador de po
bres o con el orden nuevo, generador de vida, de fraternidad, 
de justicia. Así ya no hablamos en relación con los pobres, no
sotros y ellos, sino todos estamos afectados por el mismo «vi
rus» generador de marginación; todos, pobres y ricos, sabios 
e ignorantes, estamos amenazados por el mismo ídolo de 
muerte: el ídolo del dinero, y todos juntos hemos de conver
t i rnos y luchar contra él. En esta solidaridad se hace presente 
Jesús, el Siervo de Yahvé, y unidos en solidaridad con El cons
t ru imos el nuevo orden; orden de justicia, de paz, de fraterni
dad, de amor 

Aportación específica de Caritas en la construcción 
de este nuevo orden 

La responsabilidad de erradicar la pobreza es de toda la 
sociedad y de toda la Iglesia. El servicio específico de Caritas, 
inserto en la globalidad y radicalidad, creo que podría ir en la 
siguiente dirección. 

I ° Ser vigía (servicio profético) 

Cuando se achican cada vez más los horizontes de la es
peranza utópica y asistimos al fenómeno alarmante, por una 
parte, el abismo de las desigualdades van agrandándose; y, po r 
otra, crece el clima de insensibilidad social y se debilitan los 
sistemas de protección, es la hora del vigía; con sus susurros 
unas veces y, otras, haciendo aflorar el gri to de los afligidos, el 
centinela anuncia el engaño de la actual configuración social y 
denuncia el sopor y ceguera de la comunidad creyente, que 
no se entera que muchos hermanos quedan descolgados de 
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la nave-progreso. Para ello detectará los pobres que viven si
lenciados entre nosotros, y los pobres nuevos que la nave-
progreso va perdiendo. 

Pero el centinela no se detiene sólo en detectar por dón 
de viene el peligro para el pueblo, sino que descubre y está allí 
donde van surgiendo signos de esperanza y signos de futuro 
novedoso, es decin por donde Dios va caminando y abriendo 
camino en y con el pueblo. 

Una gratificante aportación de Caritas, para que las comu
nidades cristianas recobren el frescor evangélico, ha de ir en 
esta dirección: el Evangelio que se vive, se anuncia, se transmi
te y se celebra, ¿es Buena Not ic ia para los excluidos y pecado
res? 

El talante del «vigía» es la contemplación, que implica ho
nestidad con la realidad y educar la mirada desde la fe y la t ra
dición viva del pueblo de Dios. 

2 o Ser mediador 

Las actuales condiciones sociales nos obligan a ejercer la 
función de mediación. Los excluidos son sujetos muy frágiles 
en sus relaciones sociales por la disociación de vínculos socia
les, por la carencia de organización. La sociedad marginante 
está creando grandes abismos de desigualdad, en la que los 
excluidos no t ienen voz, ni hay quien los represente. De aquí, 
la función de la mediación ante la sociedad y ante la comuni
dad creyente, que ha ser sólo representativa, no sustitutiva, 
pues ha de tender a devolverles el protagonismo. 

El talante del mediador es la «mística». El místico es aquel 
que ve la realidad con los ojos de Dios, pero, po r o t ra parte, 
se siente solidarizado con los necesitados y excluidos. Su m o 
delo, como ya se ha dicho, es el «Siervo de Yahvé», esto es, 
su amor a Dios y su amor a los excluidos le lleva a encarnarse 
en las cloacas de la Humanidad, llenándose de su suciedad, al 
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estilo de Jesús de Nazaret: «Al que no conoció pecado, por no
sotros le hizo pecado, a fin de que nosotros viviésemos a ser 
justicia de Dios en Él» (2. a C o r 5, 2 1 ; Is. 52, 13-53, 12). Sólo el 
mediador místico puede crear una Humanidad nueva, reconci
liada, pacífica, y lo realiza desde la periferia, desde los exclui
dos, desde los marginados. He aquí gran servicio de Caritas a 
la comunidad creyente y a la sociedad: ser como un micrófo
no pequeño, insignificante y débil frente a los fuertes, im
potente frente a los poderosos, pero gracias a él la voz de 
Dios puede llegar a todos los hombres de esta aletargada so
ciedad. Dios ha escogido para hablar a nuestra sociedad, para 
mostrarse a nosotros, el silencio del indigente, la soledad de la 
mujer maltratada, el abandono del inmigrante... La basura hu
mana de la sociedad ha resultado ser la tr ibuna que Dios ha 
escogido para anunciarse con nosotros. 

Caritas, en su tarea mediadora ante la comunidad creyen
te, ha de ser fiel a dos extremos: 

A) Ser representante de la Iglesia, haciéndola presente, 
visible en medio de los pobres, y mediante ella a Cristo. Toda 
la comunidad es responsable y ha de optar por los pobres, 
aunque no todos de la misma manera. 

Caritas es sólo mediadora en cuanto Institución, no prota
gonista; los protagonistas son Dios, la comunidad y los pobres. 
Por tanto, ni Caritas ni sus colaboradores pueden suplantar a 
la comunidad en su papel activo de protagonista. 

La comunidad creyente es la matriz del servicio socio-cari
tativo, ya que en su seno es gestado por el Espíritu de Dios. 
Este carácter comunitar io ha de quedar visibilizado en su pro
pia organización, talante y forma de funcionar La acción socio-
caritativa está llamada a sen además de ser expresión de bue
na voluntad, el logro de máxima significación testimonial ecle-
sial. Esta es una tarea a realizar por la comunidad creyente. 
Por eso, cuando se habla de la conveniencia o necesidad de 
que exista en la Diócesis un organismo, presidido y animado 
por el obispo, especialmente responsabilizado en la tarea de 
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animación y coordinación (Caridad en la vida de la Iglesia, cap. 
II, 3c), lo que se intenta es que el test imonio de amor de la 
Iglesia alcance su valor de signo cristiano por encima de t o d o 
personalismo o asociación, que convierte en test imonio, no 
de la Iglesia, sino de un grupo concreto. 

B) Representar a los pobres ante la comunidad. Para ello 
Caritas ha de procurar que esté presente la realidad siempre 
cambiante de los pobres; ofrecer pautas de análisis globales y 
radicales, y puntos de reflexión desde el Evangelio y la concien
cia eclesial, en orden a tener siempre viva la conciencia del 
mandato de Jesús: evangelizar a los pobres. 

Dada la creciente insensibilidad, el servicio de mediación 
hacia la sociedad y la Iglesia, pienso que podría ir en la si
guiente dirección: Caritas, encarnando la aflicción del pueblo 
injustamente infligida, debería ar remeter contra dicha 
insensibilidad y engaño, haciendo que aflore y se visibilice el 
c lamor silenciado y la aflicción ocultada. C lamor y aflicción 
que los dirigentes y el pueblo, adormec ido po r la cultura de 
la satisfacción, deben escuchar y saber, pero se resisten a es
cuchar y a saber procurando mantener los silenciados y ocul 
tos y, mediante el mecanismo de los medios de comunica
ción, quieren hacer ver que t o d o va estupendamente. Sin 
embargo, el mediador-míst ico sabe que t o d o este mecanis
m o es un engaño. Por eso, intentará que aflore la aflicción 
del pueblo injustamente opr imido, pues el lenguaje de la 
aflicción, si aflora públ icamente, es una gran fuerza capaz de 
provocar un proceso l iberador global y radical, al suscitar la 
misericordia y la compasión solidarias. 

3 o Ser acompañante 

La gran debilidad y precariedad del excluido; su desvali
miento interior y exterior, debido a la falta de validez por la 
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carencia de valores, de sentido, de vacío existencial, reclaman 
el acompañamiento fraterno. 

Acompañar no es anulan es aguantar y compar t i r juntos la 
dureza del camino, el calón el frío, la sequía, y disfrutar juntos 
de la belleza del paisaje. 

Acompañar es darse ánimos, coraje, t omar conciencia de 
que todos somos cómplices del virus maligno y que juntos de
bemos vencerlo; por eso, acompañar es crecer juntos, reanu
dar de nuevo la esperanza y encontrar juntos motivos para 
esperar. 

Para ser acompañante es preciso pasar de la relación de 
dominio a la relación de amistad, que se concreta en los si
guientes puntos: 

— El amigo quiere el bien del ot ro. 
— El amigo habla bien del otro, en la medida en que se 

puede hacer sin mentiras. 
— El amigo hace el bien del ot ro. ¿Cómo?, aceptando lo 

que el o t ro es; ayudándole a que sea lo que debe ser; expre
sado de ot ra forma: «Que él sea él y yo sea yo, y él y yo seamos 
nosotros.» 

— El amigo compar te su intimidad, recibiendo, a su vez, la 
confianza del ot ro. 

El talante del acompañante es la pobreza evangélica. 
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LA LITURGIA DEL ENCUENTRO 
(La relación de ayuda en los procesos de integración) 

JOSÉ CARLOS BERMEJO 

Religioso Camilo. Director del Centro 
de Humanización (Madrid) 

La reflexión hecha en los últimos años sobre la acción so
cio-caritativa de la Iglesia para acompañar verdaderos y efica
ces procesos de integración me parece cada vez más acerta
da. Superando el asistencialismo, el paternalismo, la concep
ción de la acción socio-caritativa como el sumatorio de 
acciones separadas de intervención en situaciones críticas con 
el fin de resolverlas desde fuera, está madurando un m o d o de 
concebir la caridad que implica a toda la persona de quien la 
ejerce y que estimula y compromete a toda la persona de 
quien solicita o permite ser acompañados en el proceso de in
tegración. 

Pero creo que sólo en los últimos años y en algunos luga
res se está empezando a trabajar también sobre las actitudes y 
habilidades concretas que hacen que la voluntad de ayudar a 
quien se encuentra excluido o marginado se realice con com
petencia relacional y emocional. Diríamos, con el discurso ac
tual, que se han trabajado más los modelos teóricos de inter
vención que la llamada inteligencia emocional o el adiestramien
t o práctico en la adquisición de herramientas que permitan 
hacer eficaces las necesarias y buenas reflexiones teóricas so
bre la acción pastoral en el mundo de la exclusión. 

Se diría que también en el mundo de Caritas t iene lugar 
aquello que la reflexión sobre la psicología pastoral detecta, 
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cuando señala que la teología práctica o lo que se está dando 
en llamar la «praxis de la pastoral curativa», no ha sido explo
rada suficientemente dentro del marco de la teología en ge
neral. 

La lamentación sobre la escasa practicidad que t iene la 
teología para los agentes de pastoral es frecuente; pero es 
que la reflexión sobre la praxis muy rara vez da el paso al 
adiestramiento o a la supervisión de los que desean preparar
se de manera específica para realizar lo que será la cara más 
bonita de la Iglesia: el compromiso concreto con los pobres, 
desheredados, enfermos, excluidos... 

Si bien no podemos buscar en el Evangelio textos que nos 
permitan calificar una técnica concreta o un estilo de relación 
como más válido que o t ro ( I ) , porque Jesús lo usó o porque 
esté descrito en la Sagrada Escritura, tampoco podemos dejar 
de escuchar las interpelaciones que provienen de algunos en
cuentros de Jesús con personas que sufren. 

Han sido varios pastoralistas los que han hecho uso de la 
narración del camino de Emaús para iluminar el proceso de 
acompañamiento a seguir con quien se encuentra en situación 
de crisis. Los discípulos de Emaús están «ciegos» y «tristes», 
están viviendo su duelo, necesitados de sanación y estimula
ción para convert irse en testigos de la gran noticia: la victoria 
del amor sobre la muer te . El proceso seguido antes de part i r 
y comer el pan simbólica y realmente, exige unas condiciones 
previas para llegar a ser verdadera celebración de la comuni
dad reunida en t o r n o al Señor 

Si el servicio a la mesa del altar reclama el decoro y la 
ecología de la disposición inter ior y exter ior de quienes cele
bran, también la liturgia del encuentro personal, en el seno de 
la Iglesia, competencia y habilidad que hagan que esté en sin-

( I ) Cfr. THEVENOT, X.: Pautas éticas para un mundo nuevo, Estella, Ver
bo Divino, 1988, pág. 86. 
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tonía con aquél. El encuentro con el que sufre es el lugar privi
legiado del encuentro del creyente con el sacramento vivo en 
el que Cristo sigue sufriendo. El excluido elabora el duelo de 
cuanto le ha sido expropiado y el que desea ayudarle también 
vive el luto propio de quien empatiza con el hermano herido. 

La psicología pastoral nos está resultando de suma utilidad 
para dotar a los creyentes compromet idos en los procesos de 
integración de la necesaria competencia relacional y emocio
nal que humanice los procesos, haciéndolos más eficaces y 
más satisfactorios también para quien los vive. Reflexionar so
bre el encuentro interpersonal, sobre los valores, las actitudes 
y las habilidades vividas en el mismo; reflexionar sobre la vul
nerabilidad del ayudante, trabajar sobre sí mismo, está siendo 
de sumo interés para quienes emprenden experiencias de 
aprendizaje en relación de ayuda. 

U N PROCESO DE ACOMPAÑAMIENTO 

En el t ex to Lucas 24 (2) se narra el acercamiento de Jesús 
a los discípulos que caminan mientras viven una situación que, 
sin duda, les ha hecho y les hace sufrir Más allá de la precisión 
exegética o hermenéutica, el t ex to nos puede iluminar para 
trazar los rasgos fundamentales de la liturgia del encuentro 
con el que sufre. 

Digamos, en seguida, que lo pr imero que constatamos en 
la aparición del Señor en esta escena post-pascual en la que 
los discípulos viven un momen to de desconcierto y de crisis, 

(2) Cfh PANGRAZZI, A. (e<±): «El mosaico de la misericordia», Santan
der; Sal Terrae, 1990. Nos referimos al último capítulo del libro de varios 
autores: Emaús: un mosaico de misericordia. Cfr. también GARTNER, I.: Psico
logía pastoral. Introducción a la praxis curativa, Bilbao, Desclée de Brouwer, 
1997. En este libro el esquema de todo el tratado sigue el de la narración 
de Emaús. 
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es la Iniciativa de Jesús. Es Él el que se acerca. En efecto, la ini
ciativa en el acompañamiento pastoral a los que sufren es uno 
de los temas que merecen una reflexión que quizá no ha sido 
aún suficientemente madurada (3). En la acción socio-caritati
va de la Iglesia, la iniciativa puede traducirse en la elaboración 
de un programa que sale al paso de una necesidad acuciante, 
atentos siempre a las verdaderas necesidades de los excluidos 
más que a posibles motivaciones impuras de los que quieren 
ayudar a otros. 

El tex to en el que pretendemos inspirarnos nos presenta a 
un Jesús que, camino de Emaús, después de acercarse, escucha, 
acompaña y ora-celebra con los discípulos en t o rno a la mesa. 
Son los tres momentos en los que nos vamos a detener 

ESCUCHAR 

Jesús, que por propia iniciativa se acerca a quienes sabe 
que están viviendo una situación de sufrimiento, se integra en 
su realidad y manifiesta interés por ella: «¿De qué discutís en
t re vosotros mientras vais andando?» (Le 24, 17). Más que 
leer detrás de esta pregunta una actitud de investigación, per
cibimos la manifestación de un interés real por cuanto están 
viviendo. Es la clave adecuada para el quehacer socio-caritati
vo: interesarse por el mundo del que sufre. Quizá sea éste el pr i 
mer significado de la palabra escucha. N o hay escucha sin inte
rés. Sin atención, se oye, pero no se escucha realmente. 

Sin duda, la base de una buena escucha es un sustrato de 
gran humildad y realismo ante el Misterio del sufrimiento. Job, 
el eterno hombre sufriente, les dice a sus amigos, buenos teó 
ricos, pero no muy exper tos en la liturgia del encuentro: 

(3) BRUSCO, A.: La relazione pastorale di aiuto. Camminare insieme, To
rino, Camilliane, 1993, pàgs. 67-68. 
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«He oído muchas cosas como éstas. 
¡Consoladores molestos sois vosotros! 
¿No acabarán esas palabras vanas? 
¿Qué es lo que te duele para que así respondas? 
También yo podría hablar como vosotros 
si me encontrara en vuestro lugar: 
sabría fascinaros con discursos, 
meneando contra vosotros mi cabeza. 
Podría confrontaros con mi boca, 
no ahorraría el consuelo de mis labios.» 

Gb 16, 1-6) 

Y en o t ro m o m e n t o les manda callar, les pide que dejen 
de acribillarle con las palabras que pretenden ser de consue
lo, pero que no son o t ra cosa que intentos de explicación 
racional que no entran en el mundo inter ior de la exper ien
cia de Job: 

«¿Hasta cuándo atormentaréis el alma mía 
y con palabras me acribillaréis?» 

(Jb 19,2) 

Con gran humildad, pues, como «de puntillas», podemos 
acercarnos al que sufre, no para darle buenas razones o con
sejos de cómo debe interpretar o vivir su propia experiencia, 
sino inicialmente, para comprender e intentar transmitir com
prensión hacia su mundo interior y hacia el impacto que la 
realidad, la enfermedad y las condiciones de marginación están 
teniendo sobre él; aceptando incondicionalmente el mundo 
de los significados únicos que las cosas t ienen para cada per
sona, tanto a nivel cognitivo como afectivo. 

Podemos decir que la religión cristiana es la religión de la 
escucha y el creyente es un hombre de escucha. En efecto, «la 
relación de ayuda más eficaz y más apreciada para una perso-
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na consiste no en la abundancia rica en palabras, sino en la 
disponibilidad a escucharla. La elección de regalar escucha es 
un met ro que mide bien la disponibilidad al servicio y el bene
ficio del encuentro» (4). Los cristianos hemos cuidado siem
pre, con esmero, las condiciones físicas para escuchar la pala
bra de Dios; asimismo cuidamos mucho los ritos en las cele
braciones litúrgicas. Cabría preguntarse con cuánto esmero 
tenemos en cuenta los lugares donde acogemos a quien solici
ta ayuda; si, ante el sacramento del hombre que sufre, nos dis
ponemos con la misma devoción y decoro íntegro ( interno y 
externo) para escuchar 

Escuchar al que sufre, ciertamente, es fatigosísimo. Lejos de 
ser una actitud pasiva, la escucha requiere una atención mental 
y conlleva una implicación personal; a menudo disturbada por 
nuestro modo de ser y de afrontar los problemas; y por la pro
pia comunicación intrapsíquica, ese discurso continuo que ha
cemos con nosotros mismos, compuesto de recuerdos, ale
grías, remordimientos, proyectos, experiencias análogas...; en 
una palabra, la vivencia que despierta en nosotros quien habla 
y precisamente mientras habla. Las voces interiores también 
quieren ser pronunciadas en un momento no opor tuno, sin 
embargo: «saber cómo escuchar es saber cómo callarnos a no
sotros mismos y dar precedencia al o t ro: es liberarnos de la 
obsesión de nosotros mismos y dar lugar dentro de sí para de
cirle a quien nos pide que le escuchemos: «¡Heme aquí! Estoy 
aquí, a tu disposición. Estoy libre; para t i . Este t iempo mío, esto 
soy yo que existo, es tuyo. Te lo regalo. Puedes ocupar mi 
mente y mi ánimo con lo que me quieres decir» (5). 

Escuchar al que sufre supone estar dispuesto a adentrarse 
en un te r reno donde el que escucha sabe de antemano que 

(4) Cfr. COLOMBERO, G.: De las palabras al diálogo. Aspectos psicológicos 
de la comunicación interpersonal, Bogotá, San Pablo, 1994, págs. 134 y ss. 

(5) Cfr. íbidem., págs. 138-139. 
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experimentará también él emociones que le resultarán incó
modas. Supone disponerse a recorrer un camino que resulta 
arduo. La incomodidad de la escucha auténtica la exper imenta 
quien se t o m a en serio lo que se le presenta. Escuchar, como 
mirar; es mucho más que oír o ver Mirar es tener la mirada fija 
en alguna cosa con una intención, con un interés: el de dete
nerse, estar allí, recogidos, delimitar el campo visivo, privile
giarlo para capturar los detalles, emplear t iempo. Cuando se 
mira realmente, toda la vida parece reunirse en los ojos; 
como si en aquel momen to se viviera sólo con los ojos. Así 
también, escuchar evoca la idea de un contacto en profundi
dad, la voluntad de ir al fondo, quizá incluso el gozo de enten
der pero con el precio que ello conlleva. El que mira y escu
cha realmente con y al que sufre, pone ante sí la cara fea de la 
vida, lo que «de muladar» t iene la experiencia humana, la d i 
mensión oscura, nocturna de la vida. Y escuchar supone no 
escaparse de esta dimensión, tener el coraje de «mantenerse 
en pie» ante lo que se tambalea. 

Todos sabemos cuántos modos hay de escaparse de la ex
periencia del do lor ajeno. Nos escapamos con frases hechas, 
con consejos fáciles, no captando realmente el significado de 
la experiencia del sufrimiento ajeno a nivel emotivo, mimini-
zando, desdramatizando, comparando con otras situaciones 
peores, cayendo en el ritualismo, etc. 

Escuchar; este pr imer momento que percibimos camino de 
Emaús, es centrarse en la persona. Cuando la persona está mar
ginada o excluida o sufre por cualquier t ipo de crisis, no es sólo 
un t rozo de ella: un órgano, su casa, su trabajo, lo que está afec
tado, sino que toda ella queda implicada; desde su cuerpo com
pleto hasta la capacidad de pensar y de razonan influida por el 
dolor o las limitaciones impuestas por la crisis; el mundo afecti
vo, que t oma tonalidades emotivas particulares, y el mundo so
cial, relacional y de los valores o espiritual, que no pueden dejar 
de ser afectados por la presencia de los factores o vectores ex-
cluyentes, experimentados siempre como incómodos. 
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Convulsionada toda la persona, a toda ella hay que prestar 
atención en el encuentro de ayuda. Así pues, hay una gran di
ferencia entre centrarse en la persona en sentido global, holís-
t ico, y centrarse en el problema. Mientras que centrarse en la 
persona nos llevará a considerar el impacto subjetivo de la cr i
sis en el individuo, centrarse en el problema o en una de sus 
consecuencias, a cualquier nivel, nos llevaría a no tener en 
cuenta las otras dimensiones de la persona y a descuidar un 
abordaje global y eficaz de la situación. El éxi to del acompaña
miento es directamente proporcional a la consideración global 
de la persona. 

Por ot ra parte, centrarse en la persona, en la relación de 
ayuda, significa también creer en ella y en sus recursos, conside
rarla protagonista del proceso de ayuda. Puede resultarnos útil 
tener en cuenta los resultados de investigaciones realizadas en 
el campo de la psicoterapia. Algunas nos muestran cómo las 
variables fundamentales del proceso terapéut ico eficaz son, en 
pr imer lugar; los factores asociados al cliente. Más del 65% de 
los resultados positivos dependen de ellos. Los factores rela
cionados con el terapeuta parecen explicar cerca del 25% de 
la eficacia y sólo el 10% dependería de las técnicas específicas 
utilizadas en el proceso de relación de ayuda (6). 

De estos estudios podemos extrapolar la importancia de 
centrarse en el sufriente en el proceso de escucha, porque es 
él el protagonista. Es fácil relacionarse con el excluido de ma
nera directiva y cosificante. El modelo de relación de ayuda 
centrado en la persona, t iende a considerar al que sufre en su 
justa medida; confiando en sus recursos, apelando a su zona 
sana, a sus cualidades o potencialidades para sanar su herida, a 
su curador interior; a su capacidad de reaccionar y afrontar las 
dificultades por las que pasa. 

(6) CHALIFOUR, J.: La relación de ayuda en cuidados de enfermería. Una 
perspectiva holística y humanista, Barcelona, SG Editores, 1993, págs. 176-177. 
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Apelar a los recursos del ayudado significa establecer una 
relación basada en la confianza de que toda persona está 
animada po r una tendencia intrínseca al desarrol lo de sus 
potencialidades, manifiestas o latentes, y a or ientarse por sí y 
con el apoyo externo, a la superación de las dificultades. Por 
eso, la relación de ayuda se ent iende c o m o un proceso que, 
metafór icamente, se comprende bien con la expresión «ca
minar con» el ayudado (7). Entonces, incluso aconsejar, no 
significa fomentar la dependencia, dirigir, dispensar solucio
nes, sino un proceso de exploración de la situación del ayu
dado, de comprensión de la misma, de apropiación respon
sable y de reacción-respuesta activa estimulada po r el ayu
dante. 

Así, po r ejemplo, ayudar al enfermo de Sida declarado a 
luchar contra una infección opor tunis ta más, no consistirá 
tanto en ignorar la gravedad de la situación ni en dar desde 
fuera soluciones, motivos, razones que convenzan al enfermo 
sobre la opor tun idad de seguir determinado t ratamiento, 
cuanto en acompañarle en su proceso único, personal, a des
cubrir dent ro de sí los motivos por los que vale la pena se
guir luchando y afrontando las infecciones. Puesto que buena 
parte de la eficacia de la relación de ayuda depende de los 
factores relacionados con el ayudante, posiblemente, en la 
calidad de las relaciones que establece con los seres queridos 
y con los ayudantes, descubre el enfermo nuevos motivos 
que, interiorizados, pueden hacer que sus precarias condicio
nes de existencia adquieran pequeñas chispas de sentido. De 
hecho, es sabido cómo muchos enfermos luchan no por sí 
mismos, sino porque entienden que vale la pena hacerlo po r 
las personas a las que quieren o les transmiten afecto en la 
relación. 

(7) Cfr. BERMEJO, J. C : Relación pastoral de ayuda al enfermo, Madrid, 
Paulinas, 1993, pág. 24. 
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La escucha activa, centrada en la persona, es una caricia 
positiva — c o m o diría el análisis transaccional— (8) para el 
que sufre. Supone, para quien realmente se quiere centrar en 
la persona, adiestramiento en la destreza de personalizar en el 
diálogo. En efecto, la destreza de personalizar es uno de los 
modos como se concreta la actitud de la aceptación o de la 
acogida incondicional. Personalizar en la comunicación con el 
que sufre supone abstenerse de juzgar el contenido y la fo rma 
de cuanto oímos y vemos. Significa preocuparnos por la per
sona, no por utilizar frases que generalizan y hacen de lo con
creto e íntimo mot ivo para apelar a hechos, dichos, opiniones 
más generales que despistan del compromiso interpersonal 
de la verdadera comunicación. 

«Personalizar en la comunicación significa ocuparse del sig
nificado único que lo que se oye t iene para quien lo pronun
cia. Significa acoger los sentimientos únicos con los que el su
je to vive de m o d o intransferible el impacto de lo que aconte
ce a su alrededor o dentro de sí. Personalizar supone despo
jarse de muchos principios y convicciones y revestirse de un 
vacío acogedor El que personaliza, el que escucha realmente, 
el que inspira confianza para abrir el baúl es aquel que no se 
escandaliza ante lo que oye, sino que admira con sorpresa el 
maravilloso mundo que no está en el escaparate, sino en la 
trastienda de cada uno, que no está en la superficie, sino en lo 
profundo, allí donde todos somos tan sencillos como niños, 
allí donde somos frágiles, donde la fantasía nos hace ricos y 
pobres a la vez y donde la imaginación produce para nuestro 

(8) Cfr. BRUSCO, A.: «Saber escuchar», en A A . W : Comprender y ayu
dar al enfermo, Madrid, Paulinas, 1992, pág. 196. El término «caricia» para 
el análisis transaccional hace referencia a la satisfacción de la necesidad de 
ser reconocido y estimado. Las caricias son «estímulos sociales dirigidos de 
un ser vivo a otro, que reconocen la existencia de éste», Cf. KERTESZ, R.: 
Análisis transaccional integrado, Buenos Aires, Ippem, 1985, pág. 227. 
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beneficio y para nuestra complejidad. Para el que escucha con 
interés, una cosa no es impor tante en sí misma, sino que pasa 
a serlo, por insignificante que parezca, en el momen to en que 
alguien lo cuenta de sí» (9). 

Personalizar supondrá acompañar al ayudado a t omar 
conciencia de lo que él está haciendo para que su situación de 
marginación o exclusión se mantenga o para que sea supera
da o vivida sanamente si no es superable. Personalizan en una 
palabra, comprometerá al ayudado en el proceso de afronta-
miento de las dificultades. 

ACOMPAÑAR 

Pero Jesús, acompañando a sus discípulos camino de Emaús 
hace algo más que acoger la experiencia que están viviendo. En 
el encuentro percibimos una aceptación incondicional de su 
experiencia, una escucha manifestada en interés por lo que les 
preocupa, pero también Él interviene. N o sólo escucha, sino 
que acompaña implicándose más. 

Entre las diversas definiciones que el diccionario presenta 
sobre la palabra «acompañar», quiero citar tres: «Estar o ir en 
compañía de o t ro» , «part icipar en los sentimientos de o t ro» y 
«juntarse un per i to con o t ro para entender juntos en alguna 
cosa» (10). Creo que estas definiciones de «acompañar» nos 
pueden ayudar a presentar algunas claves más para la liturgia 
del encuentro humanizado con el que sufre. 

Una de las metáforas más usadas para representar la rela
ción pastoral de ayuda, una de las más elocuentes, es decir 

(9) BERMEJO, J . C : Relación de ayuda. En el misterio del dolor, Madrid, 
San Pablo, 1996, pág. 17. 

(10) Diccionario enciclopédico Espasa, I, Madrid, Espasa-Calpe, 1985. 
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que consiste en caminar juntos. «En la Biblia, la ayuda ofrecida 
por Dios es expresada como un "caminar j un to " al hombre 
(Gn 35,3). El Señor es guía que precede en el camino (D t 1,33), 
conduce a aguas tranquilas y a verdes praderas (Sal 23,2), ase
gura su presencia incluso cuando el sendero recorre un valle 
oscuro (Sal 23,4)... y como Buen Samaritano, cura las heridas 
(Le 10, 29 s ) » ( l I). 

Acompañar al que sufre significa estar con él y po r él. Y 
cuando la comunicación verse sobre problemáticas vitales, re
laciónales, existenciales, psicoemotivas, espirituales, entonces 
la capacidad del ayudante para saber utilizar la palabra será 
puesta a prueba porque efectivamente tendrá que saber escu
char, pero deberá también responder Es el salto de la com
prensión a la comunicación, de la comprensión y de la escucha 
a la respuesta personalizada y que confronta. 

El problema de cómo usar la palabra en el curso de la re
lación de ayuda se plantea, en efecto, cuando la comunicación 
con el que sufre pone a prueba la capacidad del ayudante 
para promover procesos de integración y para t o d o t ipo de 
intervenciones que quieran superar la tendencia espontánea a 
responder con frases hechas o con soluciones inmediatas que 
lo que hacen es apagar la crisis momentáneamente, pero sin ga
rantizar la adhesión a las propuestas del ayudante y el estímulo 
de los recursos propios del ayudado. 

El reto de usar la palabra lo experimentamos también cuan
do hay que afrontar argumentos delicados, que no se tratan 
generalmente, o para estimular y sostener conversaciones difíci
les y entorpecidas, para preparar al o t ro a liberarse verbalmen-
te de aquello que tiene dentro, para persuadir sanamente o 
para estimular la adhesión a programas específicos con el fin de 
superar las dificultades. Es aquí donde cobra importancia la pa
labra del ayudante. 

( I I ) BERMEJO, J. C : Relación pastoral de ayuda, o. c, pág. 24. 
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Una de las vías privilegiadas para adiestrarse en el uso 
de la palabra — y del lenguaje no v e r b a l — en el encuent ro 
con el que sufre, es la fo rmac ión que utiliza el recurso del 
análisis de conversaciones, escritas, ent re ayudantes y per
sonas en necesidad. Todavía — a mi m o d o de v e r — no ha 
en t rado suf ic ientemente este recurso en la fo rmac ión. To
davía son pocos los que, alguna vez, se det ienen a escribir 
una conversación mantenida con alguien a quien querían 
ayudar para analizarla personalmente o para conf rontar la 
con o t ros y verse a sí mismos en el encuentro . Y quien lo 
ha hecho alguna vez sabe muy bien la uti l idad de este siste
ma de aprendizaje, que no es o t ra cosa que la reflexión 
sobre la experiencia y la conf rontac ión de la misma con la 
de otros. 

Podemos tener mucha experiencia y cometer siempre los 
mismos errores si no reflexionamos sobre ella y la confronta
mos con la Palabra de Dios, pr imero, y con otros — u n grupo, 
por e jemplo—, después. 

Esta metodología permite introducir los frutos de la con
templación en la dinámica de la acción. 

La palabra, bien utilizada en el diálogo con el que sufre, 
t iene un gran poder Algunos versículos prestados del salmo 
I 19, si bien se refieren a la Palabra de Dios, nos pueden ser

vir para t o m a r conciencia del poder que ésta t iene; con la 
esperanza de que la nuestra sea eco de la Suya: «En mi co
razón escondo tu palabra», «nunca olvidaré tus palabras», 
«guardo celosamente tus palabras. Á b r e m e los ojos», «no 
quites nunca de mi boca la palabra verdadera, porque a tus 
decretos confío mi esperanza», «recuerda tu palabra a t u 
siervo con la que me has dado esperanza», «¡Tu palabra me 
devuelve la vida!», «a tu palabra yo he confiado mi esperan
za», «yo espero en t u palabra», «¡Cuan suave es a mi gusto 
tu palabra! Es más que miel para mi boca», «una lámpara so
bre mis pasos es tu palabra y una luz en mi camino», « tú 
eres mi refugio y mi escudo: tengo fe en tu palabra», «tu pa-
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labra, cuando se revela, es deslumbrante: enseña a los senci
llos», «¡Yo abro la boca y la aspiro!» (12). 

¡Qué hermoso es saber utilizar la palabra correctamente 
en la liturgia del encuentro con el que sufre! En el momen to 
opor tuno , como nos recuerda el Eclesiastés: «Todo t iene su 
t iempo: su t iempo el callar y su t i empo el hablao> ( Q o 3,7). 

Pero el diccionario, a propósi to del concepto de «acompa
ñar», nos ha dicho también que significa «part icipar de los 
sentimientos del o t ro» . Estamos refiriéndonos a una actitud 
que en este contexto goza de mucha familiaridad: la empatia. 
N o obstante, no demos por descontado el conocimiento de 
su significado auténtico. Con una cierta frecuencia es confun
dida con el concepto de simpatía, gentileza, o identificación 
emocional. 

La empatia es una actitud, es decir; una disposición inter ior 
en v i r tud de la cual el que se acerca al que sufre quiere real
mente comprender, y para ello renuncia a su punto de vista 
para adoptar el del que sufre, pero sin caer en el pozo de su 
sufrimiento, sino manteniendo el ar te de saber entrar y saber 
salir; de saber implicarse y saber mantener la distancia emotiva 
que permite ser sí mismo. 

La empatia es la capacidad de sentir colocándose a la justa 
distancia: la de quien compar te sin dejarse sumergir por la 
emotividad de los demás, con el resultado de hundirse ambos. 

La empatia es el m o d o que t iene Dios de actuar con el 
hombre: salir de sí, asumir la condición del o t ro —sin dejar de 
ser él m i s m o — y saber retirarse (recordemos: «conviene que 
yo me vaya» (Jn 16,7) (13). En Navidad celebraremos la em
patia de Dios, su salir de sí, asumiendo la condición humana, 

(12) Cfr. COLOMBERO, G.: o. c, págs. 136-137. 
(13) «Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; por

que si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo 
enviaré» (Jn 16,7). 
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con todos sus riesgos para ser Salvación para el hombre, para 
iluminar su experiencia y después dejarnos en Pascua y enviar
nos el Espíritu Santo. Son los momentos propios de la actitud 
empática: implicación en la experiencia del que sufre, recono
cimiento de la repercusión que ello t iene sobre uno mismo y 
el restablecimiento de la sana distancia emotiva, que previene 
del síndrome del burn-out o del quemarse o desgastarse en la 
liturgia del encuentro con el Cristo sufriente en la persona del 
excluido. 

La tercera definición que hemos visto en el diccionario so
bre la palabra «acompañar» es: «juntarse un per i to con o t ro 
para entender juntos en alguna cosa». En efecto, si pedimos a 
alguien que nos acompañe en la oscuridad o le permit imos 
que lo haga, esperamos también que sea luz en nuestro cami
no o que su persona sea punto de referencia en medio de las 
tinieblas. 

Jesús, camino de Emaús, acoge las confidencias y las refle
xiones de los discípulos, pero después de escuchar llega al 
momen to de la confrontación, como sendero que conduce a 
la maduración de su fe. «Los discípulos habían compar t ido 
su perspectiva bíblica y sus expectativas con Jesús, pero no ha
bían comprendido el contexto más amplio en el que aquella 
Historia se había manifestado al mundo. El Resucitado les lleva 
a comprender mejor las Escrituras» (14) (Le 24, 27). 

La confrontación, tan necesaria en la relación de ayuda 
para promover procesos de integración, de m o d o particular 
para estimular los recursos del ayudado y su protagonismo en 
el proceso, así como la delicada destreza de persuadir para 
promover la efectiva adhesión a programas y pautas adecua
das de afrontamiento de las dificultades, ha de cumplir con sus 
propios requisitos: nunca ha de tener lugar antes de una aco-

(14) Cfr. PANGRAZZI, A.: «Emaús: un mosaico de misericordia», en 
PANGRAZZI, A. (ed): El mosaico de la misericordia, o. c, pág. 186. 
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gida incondicional del núcleo de la experiencia del sufriente, 
nunca en fo rma de juicio, nunca de forma impuesta, nunca 
para defender ideas o normas por encima de la persona, nun
ca fuera de lugar, nunca con ot ra intención que no sea la de 
ayudar a la persona concreta. 

En la liturgia del encuentro de relación de ayuda, el que 
confronta ejerce el profet ismo, arriesga su propia imagen, se 
c o m p r o m e t e más personalmente, pero lo hace siempre con 
respeto sagrado a la l ibertad y a la autonomía del ayudado. 

ORAR 

El tercer momen to que descubrimos en el proceso de 
acompañamiento de Jesús camino de Emaús, después de es
cuchar y acoger la experiencia de los caminantes, y después 
de confrontarla a la luz de las Escrituras, es el momen to en el 
que se celebra la comunión: «Quédate con nosotros... Se 
puso a la mesa con ellos, t o m ó el pan, pronunció la bendición, 
lo part ió y se lo iba dando» (Le 24, 29-30). Es el momen to de 
la oración y de la celebración con aquellos a los que ha escu
chado y a los que ha acompañado. 

Cuando entre ayudante y ayudado ha habido algo más 
que una pura prestación de servicios en la acción socio-carita
tiva de la Iglesia, cuando se ha descubierto el fundamento últi
mo de la ayuda («no es bueno que el hombre esté solo. Voy a 
hacerle una ayuda adecuada», Gn 2,18), cuando se ha dado 
un encuentro auténtico y no sólo de carácter racional, enton
ces t iene sentido celebrar juntos y la celebración no será el 
cumpl imiento de un puro r i to vacío, sino la simbolización sa
cramental del encuentro ya vivido con Cristo sufriente y de la 
Pascua vivida en el paso de las situaciones de muer te , de do
lor, de carencia, de injusticia, a situaciones de vida y de movil i
zación de los recursos internos para «ponerse de pie» o resu
citar a la vida de la comunidad. 
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La relación con Dios en la oración y la celebración comu
nitaria será entonces un diálogo, un «estar en amistad con 
Aquel que sabemos nos ama», un «descanso» propio del 
«domingo cristiano» lleno de sentido porque estará en sinto
nía con la liturgia del encuentro con el que sufre. 

Una expresión de Camilo de Lelis invita a la autenticidad 
en la oración. Camilo decía: «Yo no sé en mis oraciones andar 
por las copas de los árboles» (15). Percibo en esta expresión 
de Camilo un reto para orar desde las raíces, es decir; desde 
la verdad de la experiencia. A veces da la impresión de que la 
oración en el do lor o de quien se acerca a los que sufren, es 
una edulcoración de la experiencia humana, un apagamiento 
de emociones incómodas que la fe no debería consentir, un 
refugio de la incomodidad comprometedora de la mirada al 
Cristo que sufre con rostro de carne viva. En estos casos, la fe 
puede reducirse a pura religiosidad vacía. Ya Pablo se encarga 
de recordar la seriedad de «comer el pan y beber la copa» y 
la gravedad de no ser consecuente con el hermano que pasa 
hambre ( I C o I 1, 20 s). 

Lejos entonces la actitud de los amigos de Job que le invi
tan a mirarse a sí mismo para liberar a Dios de toda responsa
bilidad. La lamentación en la oración, po r t an te , «es una forma 
de vivir de manera personal el momen to del sufrimiento y de 
no dejarse sin más aplastar por su peso. Job siente la náusea 
de la vida, que le estruja el corazón y le cierra la boca, pero él 
grita, protesta, se desahoga con vivacidad combativa y cons
ciente» (16). El gri to de lamentación no es sólo un quejido o 
una reacción física, sino una búsqueda de diálogo. El que ora 

( 15) Cfr. PRONZATO, A.: Todo corazón para los enfermos. Camilo de Le
lis, Salamanca, Sigúeme, 1985, pág. 382. 

(16) BONORA, A.: Dio e l'uomo sofferente, Milano, Paoline, 1990, página 
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lamentándose busca un interlocutor; un Tú al que comunicar 
los propios sentimientos y pensamientos (17). 

CONCLUSIÓN 

Descubrir la sacralidad de cada encuentro interpersonal, la 
hondura y densidad del significado de la escucha, del silencio, 
de la palabra y del lenguaje no verbal, hace que la experiencia 
vivida en la relación interpersonal con los que sufren a causa 
de la exclusión sea verdadero culto a Dios, a través de la litur
gia de la caridad donde los vasos sagrados para recoger el 
cuerpo ro to y la sangre que se derrama son las manos, los 
ojos, las orejas, el rostro y el cuerpo entero del que celebra el 
encuentro. La persona entera del ayudante está implicada en 
el r i to de la relación de ayuda competente. 

Y el proceso de ayuda que se promueve implica también a 
toda la persona del ayudado, a todas sus dimensiones. En la li
turgia del encuentro de ayuda, el ayudado no es un cuerpo 
dolor ido o hambriento, sino una persona entera a la que Cris
t o quiere sanar también enteramente (Jn 7, 23) para que la 
experiencia sanadora sea salvífica y el ayudado se convierta en 
testigo de la Buena Not ic ia (Me 5, 19). 

En el encuentro vivido como diaconía de la caridad se crea 
el ámbito en el que los valores se alumbran y atraen (18) pro
vocando el proceso de convert irse en persona saliendo de la 
exclusión. 

N o deja de llamar la atención cómo en algunos sectores 
de la Iglesia se privilegia más la liturgia del temp lo que la litur-

(17) BONORA, A.: Gobbe: II tormento di credere, Roma, Gregoriana, 
1990, pág. 121. 

(18) Cfr. LÓPEZ QUINTAS, A.: El conocimiento de los valores, Estella, 
Verbo Divino, 1989, págs. 58-60. 
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gia de la caridad. Quizá haya que insistir en que Dios ha em-
patizado con el hombre al encarnarse. Y esta empatia de Dios 
con el hombre, la deseamos hacer nuestra para que nuestra 
acción evangelizadora esté bien encarnada en las personas 
que sufren y podamos celebrar en el templo, en comunión, la 
liturgia del reconocimiento de la presencia de Dios en la co
munidad, después de que «se les abran los ojos» (Le 24,3 I) a 
los que viven en tinieblas y hayan sido acompañados en la li
turgia de la caridad. 
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COMUNICACIÓN DE BIENES EN LOS PRIMEROS 
PADRES DE LA IGLESIA (SIGLOS I Y II) 
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PADRES APOSTÓLICOS 

Los primeros Padres de la Iglesia — l a pr imera generación 
una vez cerrada la época de la revelación—, son los Padres 
Apostól icos, así llamados porque tuvieron relación con los 
Apóstoles. 

Entre ellos se cuenta el autor de la Didoché, escrito que 
ofrece una visión muy completa de la vida de la Iglesia a finales 
del siglo i. Y lo que este escrito nos ofrece sobre la limosna, la 
comunicación de bienes y la solidaridad cristiana, en general, 
es de sumo interés. A l mandamiento evangélico: « A t o d o el 
que te pida, dale y no se lo reclames» ( I ) , la Didoché apostilla: 
«pues el Padre quiere que todos reciban de sus propios do
nes» (2). Esto significa que todas las riquezas, todos los bienes 
materiales y espirituales, son dones de Dios que quiere que 
lleguen a todos los hombres, de m o d o que si alguien lo impi
de, reteniendo esos bienes exclusivamente para sí, comete in
justicia y se hace culpable ante Dios. Por eso añade de inme
diato: «Bienaventurado el que da conforme al precepto, por
que es inocente.» 

(1) Le 6, 30. 
(2) Didoché, 1, 5 (FuP 3, 83). 
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El autor de la Dldaché urge la obligación moral de compar
t i r pero interpela también al que recibe: «Mas, ¡ay del que 
toma! Porque si alguno t oma porque padece, será inocente; 
pero si no t iene necesidad, dará cuenta de por qué y para qué 
tomó.» Las mismas enseñanzas encontramos en El Pastor, de 
HERMAS (3). 

La mayoría de los PP Apostól icos se hacen eco de la ense
ñanza de la Escritura (4) acerca de la limosna como satisfac
ción de los pecados: 

— La Dldaché dice: «Si está a tu alcance, darás como res
cate de tus pecados» (5). 

— San Policarpo, en su Carta a los Fillpenses: «Cuando 
podáis hacer el bien, no lo difiráis, porque la limosna libra de 
la muer te» (6). 

— La I . a Clem.: «El amor nos une a Dios; el amor cubre 
la muchedumbre de los pecados» (7). 

Y la llamada 2. a Clem.: «Así pues, buena es la limosna 
como penitencia por el pecado. Mejor es el ayuno que la ora
ción, y la limosna mejor que ambos. El amor cubre la mult i tud 
de los pecados, y la oración que procede de una buena 
conciencia libra de la muer te . Bienaventurado t o d o el que sea 
encontrado repleto de aquéllas, pues la limosna se convierte 
en alivio del pecado» (8). 

Una condición exigida por la verdadera limosna es que se 
dé con alegría, sin vacilan como expresión de la verdadera ca-

(3) Cf. HERMAS: £/ Pastor, Mand. 2, 5 (FuP 6, 123). 
(4) C f . T b 4 , 3; 12, 9; I P 4, 8. 
(5) Dldaché 4, 6 (FuP 3. 91). 
(6) POLICARPO: Carta a los Fillpenses, 10, 2 (FuP 1, 223). Cf. Tb 12, 9; 4, 3. 
(7) CLEMENTE DE ROMA: Carta a los Corintios, 49, 5 (FuP 4, 133). Cf. I 

P 4 , 8. 
(8) 2. a Clem. 16, 4 (FuP 4, 205). 
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ridad. Se trata de una enseñanza del Apóstol , que en 2 Co 9, 7 
dice: «Dios ama al que da con alegría.» En esta enseñanza in
sisten los Padres Apostól icos: « N o vacilarás en dar ni murmu
rarás cuando des, pues algún día conocerás quién es el justo 
remunerador del salario» —dice la Didaché (9). 

Y lo mismo el Ps. Bernabé (10): «La limosna, pues, t iene 
una relación con la penitencia, esto es, con el perdón de los 
pecados, pero la t iene mayormente con la eucaristía. La euca
ristía es el alimento de la inmortalidad: El que come mi carne y 
bebe mi sangre, t iene vida eterna ( I I), y crea entre nosotros 
una fraternidad: Formamos un cuerpo, porque comemos de 
un mismo pan» (12). Para los Padres Apostól icos la conclusión 
es clara: si compart imos los bienes inmortales, ¿cómo no va
mos a compart i r los materiales? 

Dice la Didaché: « N o volverás la espalda al necesitado, 
sino que compart irás todas las cosas con tu hermano y no di
rás que son de tu propiedad. Pues si sois copartícipes en la in
mortal idad, ¿cuánto más en los bienes corruptibles?» (13). 

Ps. Bernabé (14) repite estas mismas palabras de la Dida
ché que recuerdan con bastante exactitud lo que era práctica 
habitual en la primitiva comunidad cristiana de Jerusalén, según 
test imonio de los Hechos de los Apóstoles (4, 32-35). 

Por lo demás, puede adivinarse en los escritos de los Pa
dres Apostól icos cómo la solidaridad social halla su fundamen
t o en la doctr ina del cuerpo místico: «Consérvese íntegro 
nuestro cuerpo en Cristo Jesús, y sométase cada uno a su 
prój imo, conforme al puesto en que fue colocado por la gra
cia. El fuerte cuide del débil y el débil respete al fuerte; el rico 

(9) Didaché 4, 7 (FuP 3,91). 
(10) Ps. BERNABÉ: Epístola 19, I I (FuP 3, 227). 
(11) Jn 6, 54. 
(12) I Co 10, 17. 
(13) Didaché 4, 8 (FuP 3, 91). 
(14) Ps. BERNABÉ: Epístola, 19, 8 (FuP 3, 227). 

509 



Joaquín Pascual Torró 

suministre al pobre y el pobre dé gracias a Dios que le depa
ró quien remedie su necesidad. El sabio muestre su sabidu
ría no en palabras, sino en buenas obras; el humilde no se dé tes
t imonio a sí mismo, sino que deje que otros atestigüen por él; el 
casto en su carne no se jacte de serlo, sabiendo, como sabe, que 
es otro quien le otorga el don de la continencia» (15). 

Es evidente que gracias a los ojos todos los miembros ven, 
y gracias al oído todos los miembros oyen, y si, como enseña 
el Apósto l , todos los dones y carismas los hemos recibido 
para ponerlos al servicio del bien común, ¿cómo vamos a ex
cluir los bienes materiales? 

Señalemos tamb ién el efecto mis ionero de las buenas 
obras: «Cuando podáis hacer el bien, no lo difiráis, po rque 
la l imosna libra de la muer te . Someteos los unos a los 
ot ros, ten iendo un t r a t o irreprensible ent re los paganos 
para que p o r vuestras buenas obras también seáis alabados 
y el Señor no sea ul trajado p o r vuestra culpa. ¡Ay de aquél 
p o r cuya causa es ul trajado el n o m b r e del Señor! Así, pues, 
enseñad a t o d o s la sobr iedad en la que también vosot ros 
vivís» (16). 

El testimonio de los primeros cristianos no pasaba desaper
cibido a los paganos, que decían: «Ved cómo se aman» (17). 

Por lo demás, hacer el bien es fuente de alegría. HERMAS 
destaca que el liberar a los demás de su estrechez y de su an
gustia, proporciona un gran gozo —f ru to , en definitiva, del Es
píritu Santo, que inspira toda obra buena—: «Di a todos los 
que pueden hacer el bien que no dejen de hacerlo. Es útil para 
ellos el hacer buenas obras. Yo digo que es necesario que t o d o 
hombre sea sacado de sus apuros. Pues el que está necesitado 
y sufre apuros en la vida cotidiana, está en un gran to rmen to y 

(15) CLEMENTE DE ROMA: Carta a los Corintios, 38, I -2 ( B A C 65, 213). 
(16) POLICARPO: Carta a los Filipenses, 10, 2-3 (FuP 1, 223). 
(17) TERTULIANO: Apoí, 39, 7. 
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necesidad. Así pues, el que saca a una de estas almas de la ne

cesidad, se procura un gran gozo» (18). 

LOS PADRES APOLOGETAS 

La generación siguiente a los Padres Apostól icos se cono
cen como Padres Apologetas, porque hacen una apología, es 
decir; una defensa de la fe cristiana, frente a las acusaciones 
provenientes de los judíos y de los paganos. Su tesis funda
mental es que el cristianismo es perseguido, porque es mal 
conocido. Por eso, se proponen darlo a conocer adecuada
mente, y demostrar que la fe y la moral cristianas, lejos de 
constituir un peligro, son un gran bien para la sociedad. 

Un ejemplo admirable de la vida de los pr imeros cristianos 
nos ofrece ARÍSTIDES en su APOLOGÍA: «Se aman unos a otros 
— d i c e — y no desprecian a las viudas y libran al huérfano de 
quien lo t rata con violencia; y el que t iene da sin envidia al que 
no t iene. Apenas ven a un forastero, lo introducen en sus pro
pias casas y se alegran por él como por un verdadero herma
no; porque los llaman hermanos, no según su cuerpo, sino en 
el espíritu y en Dios... si se enteran que alguno de ellos está 
encarcelado o es opr imido por causa del nombre de su Cris
to, todos están solícitos de su necesidad... Y si entre ellos hay 
alguno que sea pobre o esté necesitado y ellos no t ienen 
abundancia de medios, ayunan dos o tres días para satisfacer 
la falta del sustento necesario en los necesitados» (19). 

Den t ro del mismo contexto de defensa del cristianismo 
frente al mundo pagano está el famoso tex to de San Justino, 
que describe la celebración de la misa dominical. Después de 
hablar de la liturgia de la palabra, de la homilía, de la consagra-

(18) HERMAS: £/ Pastor, Comp. X, 4, 2-3 (FuP 6, 285-287). 

(19) ARÍSTIDES: Apol, 16, 7-9 (BAC I 16, 145). 
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ción del pan y del vino, y de la comunión, añade lo referente a 
la colecta. Dice así: «Los que t ienen y quieren, cada uno según 
su libre determinación, da lo que bien le parece, y lo recogido 
se entrega al presidente, y él socorre de ello a huérfanos y 
viudas, a los que por enfermedad o por ot ra causa están ne
cesitados, a los que están en las cárceles, a los forasteros de 
paso, y, en una palabra, él se constituye provisor de cuantos se 
hallan en necesidad. Y celebramos esta reunión general el día 
del sol, por ser el día primero...» 

El hecho de que San Justino diga «los que t ienen», no 
debe hacernos pensar sólo en gente más o menos pudiente. 
Sabemos por otras fuentes — c o m o el test imonio de Arísti-
des— que a esta colecta por los pobres contribuían también 
personas tan modestas, que no les sobraba nada, y que ayu
naban para poder ofrecer su aportación, imitando a la viuda 
del Evangelio (20). 

Entre los destinatarios, San Justino señala en pr imer lugar a 
los huérfanos y a las viudas. Ya en El Postor, de HERMAS, lee
mos: «En lugar de campos, comprad almas atribuladas, según 
las posibilidades de cada uno; cuidad de las viudas y de los 
huérfanos; no los despreciéis; gastad vuestra riqueza y vues
tros lujos en esta clase de campos y casas que habéis recibido 
de Dios» (21). 

Por lo general, el obispo se preocupaba de buscar familias 
cristianas a las que confiar la educación de los huérfanos 
— t a n t o muchachos como muchachas—, y su integración en la 
sociedad (22). En cuanto a las viudas hemos de señalar que, 
en muchos casos, su situación era especialmente angustiosa. 
En Roma las leyes civiles favorecían a los hijos y no a la viuda 
que quedaba sometida, bien a la autoridad de su familia, o 

(20) Cf. Me 12,43. 
(21 ) HERMAS: El Pastor, Comp. 1, 8 (FuP 6, 179). 
(22) Cf. Les Constitutions Apostoliques, IV, I -2 (SC 329, 171 -173). 
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bien a la del marido. La situación se hacía más difícil cuando 
ninguna de las dos familias eran cristianas (23). 

Por tratarse de personas tan desprotegidas, se comprende 
que fueran duramente reprendidos quienes, en alguna oca
sión, se aprovechaban de los bienes destinados a ellas: «Los 
que t ienen manchas son los diáconos que sirven mal, saquean 
la vida de las viudas y de los huérfanos y se lucran del ministe
rio que recibieron para servir Si permanecen en su pasión ya 
han muer to y no t ienen ninguna esperanza de salvación», lee
mos en El Pastor, de HERMAS (24). 

A los diáconos les estaban encomendadas las tareas asis-
tenciales — c o n respecto a los enfermos y demás necesita
dos—. Por lo general, las llevaban a cabo de m o d o admirable, 
a pesar de los peligros que tenían que afrontar Conocían bien 
la situación y el lugar donde vivía cada familia, y la ayuda llega
ba puntualmente a su destino. De todos modos, también en la 
Iglesia primitiva había sus luces y sus sombras. 

Por lo demás, vemos en el t ex to de San Justino que la co
munidad cristiana no se olvida de los encarcelados, los priva
dos de l ibertad por cualquier causa, especialmente si sufrían 
condena por el nombre de Cristo. Se confeccionaban unas lis
tas de personas encarceladas, no sólo para asistirles en sus ne
cesidades, sino también para que su test imonio, si eran cristia
nos, no fuera nunca olvidado por la comunidad y, en caso de 
ser martirizados, en estas mismas listas se anotaba la fecha del 
mart ir io. 

N o debe sorprendernos que entre los necesitados se enu
mere a los forasteros de paso. La caridad cristiana trasciende 
los límites de la familia y de la ciudad y se dirige hacia cual
quier persona humana. He aquí unas palabras de Arístides, 

(23) Cf. G . A. NOCILLI: La catechesi battesimale ed eucaristica di san 
Giustino martire, pàgs. 53 y ss. 

(24) HERMAS: El Pastor, Comp. 9, 26, 2 (FuP 6, 271 ). 
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que manifiestan el carácter universal del amor f raterno propio 
de los cristianos: 

Apenas ven a un forastero — d i c e — , lo introducen en sus 
propias casas y se alegran por él como por un verdadero her
mano; porque los llaman hermanos no según su cuerpo, sino 
en el espíritu y en Dios (25). 

Acoger a los forasteros correspondía a toda la comunidad, 
pero en especial a los obispos y diáconos (26). Los huéspedes 
de paso solían llevar consigo una carta de recomendación de la 
comunidad cristiana de procedencia, pues desde muy pronto 
—finales del siglo i— se empieza a legislar en la Iglesia sobre la 
hospitalidad cristiana, para evitar abusos. En la Dldaché hallamos 
las siguientes disposiciones: «Todo el que venga en el nombre 
del Señor sea recibido. Después, poniéndolo a prueba, lo cono
ceréis... Si el que viene está de paso, ayudadle cuanto podáis, 
pero que no permanezca entre vosotros más de dos días o tres 
si fuese necesario. Pero si quiere establecerse entre vosotros y 
tiene un oficio, que trabaje y coma. Si no tuviera oficio, aten-
dedle según vuestra conciencia, de manera que un cristiano no 
viva ocioso entre vosotros. Si no quiere obrar así, es un comer
ciante de Cristo. Guardaos de éstos» (27). 

Convenía ser prudentes y precavidos ante el peligro de los 
delatores, de los sectarios y, en general, «de los falsos profetas 
y apóstoles que buscaban turbios intereses» (28). 

N o obstante estos abusos y peligros, que eran reales, no 
falta alguna recomendación en el sentido de atender a todos 
los necesitados sin hacer demasiadas averiguaciones. Leemos, 
por ejemplo, en El Pastor, de HERMAS: « O b r a el bien, y del f ru -

(25) ARISTIDES: Apología, 15, 5 (BAC I 16, 145). 
(26) Cf. I Tm 3, 2; 5, 10; Tt 1, 8; HERMAS: El Pastor, Comp. 9, 27, 2 

(FuP 6, 273). 
(27) Dldaché 12, I (FuP 3, 105-107). 

(28) Juan J. ÁYAN CALVO en Dldaché, 12, I (FuP 3, 105, nota 77). 
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t o de los trabajos que Dios te ofrece, da con sencillez a todos 
los necesitados, sin dudar a quién darás o a quién no. Da a t o 
dos. Pues Dios quiere que se dé a todos de sus propios do
nes. Por tanto, los que reciban darán cuenta a Dios de por 
qué y para qué recibieron» (29). 

La colecta era un gesto litúrgico, que formaba parte de la 
celebración dominical. Ya San Pablo seña el domingo como 
día reservado para ello. Dice en I Co 16, I -2: «En cuanto a la 
colecta en favor de los santos, haced también vosotros con
fo rme a las normas que he dado a las Iglesias de Galacia. Cada 
pr imer día de la semana, cada uno de vosotros reserve en su 
casa lo que haya podido ahorrar..» 

Motivaba esta generosidad para con los pobres la imita
ción de Cristo —seguir el ejemplo del Maestro—, que es 
siempre el ideal de los discípulos. El mismo San Pablo escribe 
en 2 Co 8, 9: «Conocéis bien la generosidad de nuestro Se
ñor Jesucristo, el cual, siendo rico, por vosotros se hizo pobre 
a fin de que os enriquecierais con su pobreza.» 

SAN IRENEO 

Además de defender la fe cristiana ante los ataques prove
nientes del exter ior (el mundo pagano y el mundo judío), los 
Padres tuvieron que afrontar o t ro problema más grave, prove
niente del seno mismo de la comunidad y que eran las desvia
ciones doctrinales, llamadas herejías. La figura más destacada 
en este sentido fue San Ireneo de Lyón, justamente conocido 
como el padre de la Dogmática católica. 

San Ireneo combat ió todas las herejías, pero especialmen
te el gnosticismo, que era la más peligrosa —probab lemente 
la prueba más dura para la Iglesia en toda su historia—. Los 

(29) HERMAS: El Pastor, Mand. 2, 4-5 (FuP 6, 123). 
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gnósticos tenían como axioma fundamental la imposibilidad 
salvífica de la carne, y negaban, como consecuencia, muchas 
de las verdades fundamentales de nuestra fe, como la realidad 
de la encarnación de Cristo, de su pasión, muer te y resurrec
ción, la maternidad de María, la resurrección de los muertos y 
todas las demás verdades relacionadas con la salus cornis — l a 
salvación de la carne. 

¿Por qué digo t o d o esto? Sencillamente porque las posicio
nes en el te r reno teológico o dogmático t ienen siempre unas 
consecuencias en el te r reno de la Moral. Lo que creemos re
percute en lo que hacemos. La fe or ienta el ejercicio de la ca
ridad. 

Pues bien, frente a los gnósticos San Ireneo tuvo que de
fender la obra de Dios por excelencia que es el hombre car
nal, corporal, débil, fo rmado del elemento más humilde de la 
Creación —la mater ia—. En este hombre quiso Dios deposi
tar su amor y sus beneficios, a éste lo quiso dignificar por enci
ma de las restantes criaturas, hacerlo a su imagen y semejanza 
y destinarlo a la glorificación o divinización, que ha tenido lu
gar ya en la carne gloriosa de Cristo resucitado y que ha de 
tener lugar en nosotros. 

Esta posición teológica es lo que explica consecuentemente 
el amor a este hombre débil y limitado por ser de carne, pero 
que esconde en sí la mayor dignidad y el más alto destino. 

Teniendo en cuenta este contexto, se comprende la exe
gesis que hace San Ireneo de la parábola evangélica del pobre 
Lázaro y el rico Epulón, transmitida por San Lucas (30). Según 
el obispo de Lyón, «la pr imera enseñanza del Señor en el rela
t o de Lázaro y del rico... fue de escarmiento para los que vi
ven como el r ico» (31). Este género de vida se resume en dos 
cosas: dedicarse a los propios deleites y olvidarse de Dios. Y 

(30) Cf. Le 16, 19-31. 
(31) A. ORBE: Parábolas evangélicas en San Ireneo, pág. 427. 
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aduce un tex to de Isaías: «Los que beben vino con cítaras y 
tímpanos y salterios y flautas no miran las obras de Dios y no 
consideran las obras de sus manos» (Is 5, 12). 

Las expresiones las obras de Dios (opera Dei) y las obras 
de sus manos (opera manuum eius) t ienen un sentido técnico 
en la teología ireneana: se refieren al hombre carnal, corporal , 
modelado por las manos del Padre — q u e son el Hijo y el Es
píritu Santo—. Opera autem Dei plasmatio est hominis (32), 
dice Ireneo, esto es, las obras de Dios son la plasmación del 
hombre, pues todas las restantes criaturas fueron hechas por 
un mandato: que haya luz, que haya árboles, etc. Sólo al hom
bre le cupo este privilegio de ser modelado por las manos de 
Dios a su imagen y semejanza. 

Descuidar; por tanto, a Lázaro, significaba despreciar la 
obra predilecta del Creadon pues en aquella carne, ulcerosa y 
lamida por los perros, se escondía la imagen divina. 

CONCLUSIÓN 

La Iglesia primitiva ocupa un puesto relevante en esta histo
ria de amor que dura 2.000 años, y que durará hasta la venida 
del Señor Es más, entonces alcanzará su perfección, porque el 
amor no pasa nunca (33) y sólo en el cielo, como dice San 
Agustín (34), cumpliremos plenamente el gran precepto de la 
caridad. Lo que yo quisiera destacar es que siempre que se ha 
vuelto la mirada hacia los Santos Padres, se ha percibido una 
profunda renovación en todos los órdenes de la vida de la Igle
sia —la teología, la liturgia, la espiritualidad...—. Ellos constituyen 
una gran riqueza para todos los cristianos de todas las épocas. 

(32) IRENEO: Adu. haer. V, 15,2. 

(33) I Co 13,8. 
(34) AGUSTÍN: De Spiritu et littera, 36, 64 (PL 44, 243). 
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Por eso, a m o d o de conclusión propongo la lectura de los 
Santos Padres en orden a alimentar nuestra vida cristiana en 
general y, en particular nuestro amor preferencial por los po
bres. 
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MARÍA ASUNCIÓN LÓPEZ LÓPEZ 
Caritas Diocesana de Huelva 

OBJETIVOS DE LA COMUNICACIÓN 

— Plantear la opción por los pobres desde la perspectiva 
de la inteligencia emocional. 

— Situar la integración comunitaria del perdón en la pra
xis l iberadora del Evangelio. 

LA EXPERIENCIA DEL ENCUENTRO 

Los pobres están ahí —estuvieron s iempre—, y desde los 
pr imeros t iempos de la Iglesia la preocupación de dar una res
puesta al mundo de la marginación ha sido y es una constante 
en el quehacer cotidiano de la opción por el Evangelio. 

Pero los resultados también están ahí. Y son un dato para la 
reflexión — q u e no para la culpabilización—, las razones por las 
que 2.000 años de trabajo no han conseguido una credibilidad 
fiable en el anuncio de la Buena Nueva para los pobres. Si so
mos sencillamente honestos, la lectura de lo que nos devuelve 
la palabra de los pobres es una invitación al desasosiego. 

En este análisis crítico, humilde, y que intenta dejarse reco
rrer por la esperanza radical como único valor transversal, apa
rece el planteamiento del perdón como intuición razonada de 
que las soluciones alternativas pueden proponerse desde ahí. 
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En el encuentro con el pobre como persona igual a mí 
— ( y no como grupo social, donde aparecerían otras connota
ciones)—, vamos a ir confrontando nuestra propia identidad 
cristiana. Porque reconocer este acontecimiento como una al-
ter idad sanadora para ambos siempre es un desafío, una pro
puesta de enfrentamiento con nuestros miedos más centrales. 

La celebración de la acogida incondicional al pobre, cono
ciéndolo como Sacramento de la Cruz, siempre va a cuestio
narnos la relación que mantenemos con nosotros mismos. De 
ahí el carácter profét ico de la denuncia. 

Porque, sin escudarnos en una visión romántica del proce
so, lo real es que la propuesta de acoger sin fronteras la po
breza presupone aceptar y abrazar toda nuestra parte perso
nal de participación en la misma. Se trata de integrar esa par
te de nosotros mismos que normalmente desterramos a las 
profundidades de lo que, por ignorado muy a menudo en 
nuestro nivel de conciencia, va apareciendo en racionalizacio
nes y conductas generadoras de exclusión hacia nosotros mis
mos y hacia nuestros hermanos. 

Difícilmente nos damos cuenta de que somos una totalidad 
donde la luz y la sombra libran eterno combate, ignoramos y 
nos repugna esa parte de nosotros que manipula, que es narci-
sista, violenta e intolerante, que añora y busca las dependencias, 
que busca sobre todas las cosas la adoración al ego, que no la 
alabanza y gloria al Padre. Pues bien, eso es exactamente lo que 
jamás vamos a perdonar al pobre, ya que no podemos perdonar 
a nadie lo que no nos perdonamos antes a nosotros mismos. 

Y el encuentro con el pobre supone la radicalidad del es
pejo. Porque si el pobre no fuese siempre manipulador, narci-
sista, egocéntrico, proyectador de miedos y falsedades... no se
ría tal pobre, habría ido encontrando los caminos para dejar 
de serlo. Por algo Jesucristo anteponía el perdón de los peca
dos a las sanaciones físicas. 

Se trata, pues, de una confrontación donde la violencia 
siempre demanda su ter r i tor io , donde la única alternativa real 
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de éxito consiste en enamorarse de la debilidad. Y reconocen 
bajo el manto de la humildad, que EL OTRO lo que realmente 
me ofrece es la posibilidad de desenmascarar mis pobrezas, lo 
que realmente no acepto en mí, por lo que me siento amena
zado, y tanto me repugna que no me atrevo ni a reconocér
melo. En mi rechazo a sus debilidades la evidencia de las mías 
va apareciendo como necesidad de integración de toda mi perso
na. C o m o un enamoramiento — y nunca como una justifica
ción de conductas que pueden ser erróneas—, como un no 
rechazo de esa parte mía que t iene miedo, y que suele buscar 
mi propio amor y aceptación y el de mis hermanos, y a veces 
hasta el de Dios por caminos de fracaso. La verdad es que el 
escándalo del Evangelio continúa estando ahí. 

Que las dificultades del E N C U E N T R O ESTÁN A H Í parece 
evidente, como también parece cierto que no se han superado 
si nos atenemos a los resultados. Porque una confrontación sin 
perdón, es únicamente una relación de miedos a ser descubier
tos sin máscaras, lo cual jamás será ninguna esperanza de anun
cio de la Buena Noticia de la Liberación a los oprimidos. Si no 
somos capaces de reconocer en el pobre al sanador de nuestros 
pecados — y de ello hablamos—, jamás haremos cosas diferen
tes que buscar nuevas formas de reproducción de la pobreza, 
en las que a toda costa vamos a buscar salvar a la autoimagen 
que no a la persona, y a inventar relaciones de pseudosalvación, 
de reforzamiento del ego a costa del otro, de creación de nue
vas inseguridades... Si no entramos con la mano tendida hacia el 
perdón lo que aparece es la culpa paralizante, y ya se encargará 
su hermana la duda de levantar las fortalezas del miedo para 
que la esperanza en la Pascua de la Inserción desaparezca. 

Pero si somos personas con la fe en nosotros mismos y en 
los demás, si agradecemos el arrepentimiento y la oportunidad 
de conversión como gracia del Espíritu que actúa en lo escon
dido, y con el amor a la posibilidad del o t ro de llegar a ser per
sona en igualdad conmigo, entonces acogeremos al pequeño 
como por tador de nuestra salvación, como el que viene a de-
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mostrarnos que sus heridas nos sanaron. Y la experiencia del 
rostro materno de Dios aparecerá devolviendo al hermano 
débil la posibilidad de reestructurar t o d o ese proceso de so
cialización y afectividad engendradora de vida que hará posible 
su incorporación a la comunidad de la cultura solidaria. 

LA PROPUESTA DEL PERDÓN 

N o es fácil. Cont inúo descubriendo que el Evangelio jamás 
lo fue. Porque mor i r no es fácil, y el perdón se vive como una 
muerte, ya que amarnos y aceptarnos en nuestra total idad su
pone matar la culpa. Una culpa que destruye, pero en la que 
hemos puesto muchas veces nuestras seguridades. 

Y de nuestra afición a la culpa nos habla la razón de que la 
aporofobia, el od io al débil, sea el sentimiento social más arrai
gado, mucho más fuer te que el racismo o la xenofobia. Pero 
la sanación de la culpa, en el momen to actual de la evolución 
del hombre, es la única puerta que tenemos para entrar en la 
cultura de la solidaridad. La razón de la culpa nos paraliza ante 
la posibilidad de conseguir el verdadero pacto social con el 
débil, y nos cierra la puerta a la veracidad del desarrollo a es
cala humana. Y la propuesta del perdón se nos revela como 
semilla de mostaza capaz de hacer crecer el árbol del Reino 
donde el acoger y dar sombra sea una experiencia de vida 
para toda la comunidad de hijos del mismo Padre. 

La propuesta de perdón al pobre sólo es real desde mi pro
pia encarnación en la integración de mi debilidad. Presupone: 

— Mi propia certeza de ser una persona siempre digna de 
amor. Quizá bastantes de mis compor tamientos no lo sean, 
pero mi creación y existencia son actos de amor y mi persona 
siempre lo es. 

— El propio convencimiento y reconocimiento de mi inocencia. 
La seguridad de haber buscado mi autoestima y el amor de mis 
hermanos de formas equivocadas pero jamás perversas. 
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— Conocerme como uno persona que siempre es y será 
digna de fe, respeto y aceptación por mi parte. Eso es algo que 
no puedo condicionar a conductas desacertadas, ni a e r ro 
res en mi relación con Dios, conmigo misma o con mis her
manos. 

La propuesta de acogida y construcción participativa del 
Reino al hermano marginado sólo será creíble como Buena 
Notic ia para ambos, si soy capaz de recibir su palabra desde la 
fe en una lectura integradora de la relación de ayuda. Porque 
si recibo la riqueza que a mí me regala la debilidad del pobre 
podré exclamar: 

«Benditos sean mis hermanos los yonkies. Por ser capaz de 
amarlos sin resistencias he descubierto mis dependencias y al 
sanarlas he recibido el regalo de la l ibertad. 

Mi corazón agradece a las prostitutas el haberme descu
b ier to mis problemas de valoración. A mi amor por ellas debo 
la liberación de mis problemas de manipulación. Conozco la 
gratuidad. 

Gracias, Señon por los "skinheads". Su violencia me descu
brió mi rabia y disfruto de la paz. Los homosexuales me lleva
ron a descubrir la integración entre mi parte masculina y mi 
parte femenina, con lo cual mi sexualidad fue bendecida. 

Bienaventurado el que acepta y acoge a los emigrantes. 
Nunca sería capaz de ello sin superar su miedo a la exclusión, 
y así podrá sentirse perteneciente al grupo de la Humanidad. 

Dichoso el que ama a los discapacitados. Nunca sufrirá 
por su propias diferencias. Y el acogedor de enfermos y mor i 
bundos recibirá la sanación ante el do lor y la muer te , podrá, 
pues, disfrutar del gozo de la vida. 

Y los enfermos de sida me han perdonado mi miedo a la 
incert idumbre, me han regalado la significación del pan nues
t ro de cada día. Porque me acerqué a los sin techo supe que 
tenía que sanar mi amor a la familia, mi propia estabilidad y mi 
aceptación a los demás.» 
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Creo que podría continuar en esa propuesta hasta descu
brir que la radicalidad del perdón a todos los pobres es la po
sibilidad real de nacer como hombres nuevos a los que se 
descubre el it inerario del amor a la debilidad y que se nos re
vela en la propuesta de las bienaventuranzas, se nos proclama 
en la sinagoga de Cafarnaum y se nos plenifica en Mt. 25 
como la singularidad del Reino. 

INTEGRACIÓN EN LA PRAXIS LIBERADORA 

La proclama del perdón a los pobres no es ninguna nove
dad. Sí puede serlo la declaración del proceso de soñación per
sonal recibida de los pobres mediante nuestra humildad. El reco
nocimiento de que las claves de mi metanoia las t ienen ellos y 
no yo, y que soy yo quien de dar no sé si soy capaz, pero reci
bir siempre recibo. 

Q u e las heridas que yo antes les he infligido sean las que a 
mí me sanen supone un decisión de compromiso total , y sin 
posibilidad de jardines secretos en arquetipos evasivos, con el 
Evangelio y la persona de Jesucristo, con el Padre revelado 
por Jesús, y con el Espíritu como Liberador 

Todo ello a mí me parece que lo es po r sí mismo, y m u 
cho más a lo alto, lo ancho y lo hondo de lo que yo pueda 
jamás llegar a percibir. Pero me reservo la capacidad de con
moverme po r ese Dios tuyo y mío, que va demost rando su 
te rnura infinita a los hijos más desvalidos, y po r ese sentido 
del humor con que pone en sus manos to rpes y faltas de 
poder y sabiduría la salvación de los poderosos y fuertes de 
la t ierra. El evangelio c o m o signo de contradicción sigue es
tando ahí, en la locura de la Cruz, en el niño pequeño que 
no se revela po r serlo, en el encuentro de la Resurrección 
resucitada y resucitadora que produce el perdón entre los 
hermanos... Y en la te rnura y el h u m o r de quien decide, por
que así puede y debe hacerlo, que a quien el mal despojó de 

524 



Lo propuesto del perdón 

t oda gracia y hermosura, conceder la salvación de sus ene
migos los ricos, que no es sino la posibilidad de convertirnos 
en el hombre nuevo amando y perdonando al sujeto de nuestro 
anterior escarnio y violencia. 

Todo ello es cierto. La inteligencia emocional, las propues
tas sociológicas del desarrollo a escala humana, los grandes 
psicólogos y los maestros de la relación de ayuda nos p ropo
nen muchos y buenos caminos para esta vigencia del Evange
lio, cuyo riesgo principal consiste en intelectualizarla en vez de 
practicarla, pero que siempre desemboca en la cultura de la 
solidaridad como pacto con los débiles, y que comienza con la 
semilla del encuentro de un Y O que se acerca al T Ú , acoge al 
O T R O y celebra el NOSOTROS. 

Y es ahora cuando la escatología de los milagros se nos 
aparece como la praxis l iberadora que nos viene de los opr i 
midos, y que puede concretarse en la doble lectura que desde 
Jesucristo se nos revela en cada milagro. Así, pues, sería: 

— Poseso de Gerasa: Violencia fanática y rebeldía auto-
destructiva. Liberar de sociedad esclavista y violencia política. 

— Hemorroisa: Marginación sociocultural y sumisión a 
legalismos. Reintegrar en la sociedad y superar tabúes socia
les. 

— Hija de Jairo: Sumisión patriarcal con infantilismo parali
zante. Salir de la sumisión legal y de la inmadurez humana. 

— Ciego de Jericó: Obcecación del corazón e ideología 
mesiánica falsa. Hacer ver la liberación en Jesús que entrega la 
vida. 

— Siervo del Centur ión: Discriminación religiosa y ver t i -
calismo social. Superar discrimininación y crear liderazgo soli
dario. 

— La Cananea y su hija: Xenofobia y exclusión y socieda
des piramidales. Acercamiento al o t ro con respeto a las dife
rencias. 

— Paralítico y pecador: Marginación internalizada y culpa-
bilización falsa. Liberación de alienación religiosa y psicosocial. 
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— Los panes repartidos: Necesidades materiales y egoís
mo de posesión. Lograr pan para todos con solidaridad mise
ricordiosa. 

— Tempestad calmada: Desgracias naturales y angustia 
ante el mal. Superar la angustia frente al mal y la lucha por la 
vida. 

La comunicación llega hasta aquí. Y el valor que como 
aportación puede tener en este marco de reflexión sobre la 
Teología de la Caridad no tiene otras aspiraciones que las del 
test imonio. Puesto que es un hecho que la teología de la inte
gración va encontrando su sitio y ya es una realidad funcional 
de comunidades enteras ante el tercer milenio. Pero sí t iene 
sentido y mucho el intentar elaborar y devolver al mundo la 
palabra recogida de los pobres, la que ellos ignoran como de
manda propia, al igual que ignoran casi t o d o sobre ellos mis
mos, para que las razones de su discurso puedan comenzar a 
ser test imonio de esperanza para todos nosotros. 
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CONCLUSIONES DE LOS SEMINARIOS 

CARLOS JARQUE 
Caritas Diocesana de Valencia 

I. L E C T U R A C R E Y E N T E DE LA REALIDAD 

Director : Ramón Prat Pons. 
Secretario: Pedro Gil. 

El seminario apunta las siguientes conclusiones: 

1. Caritas debe ejercer el anuncio-denuncia proféticos: 

— Hacia dentro de la Iglesia (conversión personal, p ro
moción de un estilo de vida sobrio y amoroso). 

— Hacia las estructuras que deshumanizan y crean injusti-
ca (económicas, sociales, culturales, políticas...). 

2. Caritas está llamada a atender a las nuevas pobrezas 
sociales (por ejemplo, el paro) y afectivas (la soledad, enfer
medad psíquicas...) desde la prevención, la educación en valo
res, el acompañamiento personal y comunitario, fomentando 
así una Iglesia acogedora. 

3. Caritas debe desarrollar una formación que conciencie 
a toda la comunidad: en este sentido, que responda a todas las 
necesidades y niveles, suscitando el test imonio y compromiso 
(incluido el político), para ser profetas de esperanza en la rea
lidad que vivimos. 
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4. Se deben promover grupos de Caritas en todas las 
parroquias, para que la caridad sea el eje ver tebrador de toda 
la comunidad cristiana, cuidando que sea un proceso de creci
miento con los medios adecuados. 

5. Es fundamental potenciar la coordinación de la acción 
social hacia dentro y hacia fuera de la Iglesia y a todos los ni
veles (parroquial, arciprestal, diocesano, estatal e interna
cional). 

I I . EL COMPROMISO C O N LAS NUEVAS 
POBREZAS EMERGENTES. TEOLOGÍA 
DESDE EL CUARTO M U N D O 

Director : Toril Católa. 
Secretarios: Sebastián Mora y Jesús Sánchez. 

— Hablar de teología desde el Cuar to Mundo es afrontar 
el tema de Dios. Es confesar nuestra fe en el Dios-Trinidad, 
comunidad de amor Y acogerle como Dios Creador; Hi jo 
«que pasó haciendo el bien» y Espíritu-fuerza necesaria para 
afrontar el silencio y el abandono de la Cruz, tan evidente en 
esta realidad del Cuar to Mundo. 

— Jesús no sólo dice sino que hace el Reino. Esto se re
fleja en los milagros, prácticas del Reino de las que sacamos 
tres conclusiones relevantes para nuestro estar como cristia
nos con las nuevas pobrezas: 

• Estamos con gratuidad. La gratuidad es la que dignifica 
vidas y no busca adeptos interesadamente. 

• Queremos hacer patente al Dios que «está visitando a 
su pueblo». «La iniciativa es suya y ya está presente cuando 
nosotros llegamos.» 

• La Buena Not ic ia no es ni «verbalizar» ni «eclesializar», 
sino dignificar vidas y contextos. Y ello pasa por acercarnos y 
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estar con el prój imo como «próximos», en las relaciones cor
tas, y asumiendo las mediaciones institucionales del contexto 
actual en las relaciones largas. 

III. CRISIS SOCIAL Y CULTURAL: POLÍTICAS 
CONTRA LA EXCLUSIÓN Y RECUPERACIÓN 
DE VALORES SOCIALES 

Director : Demetrio Casado Pérez. 
Secretario: Jaime Miniguijón. 

El Seminario se ha centrado en la ref lexión acerca de los 
valores or ientadores de las políticas sociales de lucha contra 
la exclusión social, entendida ésta en el doble sentido de la 
exclusión, c o m o marginación polifactorial grave (exclusión 
de hecho) y de la exclusión como proceso (exclusión c o m o 
riesgo). 

C o m o criterio básico y previo se debe buscar la autentici
dad de las políticas sociales, es deán su viabilidad, y el que 
sean objeto de exigencia y seguimiento. 

De entre los múltiples valores que han sido expuestos y 
analizados, destacamos tres como prioritarios: 

— Un valor-guía básico: la política social debe buscar la in
tegración tolerante, no asimilacionista, es deán que compatibi-
lice los valores de la igualdad con el derecho a la diferencia. 

— Una estrategia básica: la participación de todos los 
concernidos en la lucha contra la exclusión social: los afecta
dos, la sociedad integradora, los órganos públicos y los media
dores sociales (entidades voluntarias). 

Esto significa que además de un sistema de solidaridad 
obligatoria, garantizado por el sector público, es necesario po
tenciar la solidaridad voluntaria que nace en el seno de la so
ciedad civil. 
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— Un horizonte: la universalización de la protección so
cial, orientada a unos mínimos vitales garantizados para toda 
persona con carencia. Esto implicaría que pudiesen acceder a 
las prestaciones no contributivas aquellos individuos que por 
causas personales o sociales, distintas de la vejez o de la disca
pacidad, se vean imposibilitados para desempeñar una activi
dad laboral. 

IV. DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 
Y NEOLIBERALISMO 

Director : Francisco Jiménez Ambel. 
Secretaria: Teresa Domenech. 

Es necesario superar los planteamientos economicistas que 
nos invaden y que parten de una antropología falsa que somete 
la persona a las cosas. El individuo está por encima del Estado y 
de los meros intereses del beneficio del mercado, y-tiene unos 
derechos fundamentales, que se tienen que respetar por parte 
de todos. Estos derechos, que frecuentemente son vulnerados, 
son previos a la lógica del Estado y del Mercado. 

Algunas propuestas a considerar: 

— Habría que cambiar la concepción y el uso del té rmino 
«mercado de trabajo»: el trabajo es un derecho con el que no 
se negocia, y que, por tanto, no tendría que estar sometido al 
dominio casi absoluto de las leyes del Mercado. 

— Tenemos que profundizar en el fenómeno de la globa-
lización, no entendido como un mal, sino como una opor tun i 
dad para que efectivamente se unlversalice el principio de que 
los bienes de la t ierra son, y están destinados, para todos. 

— Se necesita poner en práctica, con referencias y expe
riencias concretas y viables los principios de la doctr ina social 
de la subsidiariedad y la solidaridad. 

532 



Conclusiones de los Seminarios 

— Es urgente introducir en todas las Constituciones de 
los Estados del mundo el principio de la solidaridad con el 
Tercer Mundo. 

— Hay que seguir reivindicando el trabajo como un bien 
máximo para el hombre y su desarrollo como persona, que 
tenemos que defender; compar t i r y protegen con creatividad 
y audacia. 

— Se t iene que seguir trabajando y profundizando en la 
importancia de la sociedad civil, como ver tebradora del desa
rrol lo humano en la sociedad actual. 

— Caritas t iene que pedir en las instancias oportunas, la 
condonación de la deuda externa de los países del Tercer 
Mundo. 

— Se propone constituir este Seminario como Seminario 
permanente de reflexión hasta el III Milenio. 

V. PARA COMPRENDER E IMPULSAR 
LA SOLIDARIDAD Y LA GRATUIDAD 

Director : Marciano Vidal. 
Secretarias: Be/én Rodero y M.°José Corraliza. 

Existen muchas ambigüedades en la comprensión de la so
lidaridad. Con frecuencia la entendemos y practicamos como 
una forma más de las posturas altruistas, gratuitas, paternalis
tas..., sin exacta concreción en el mundo de nuestra ética y de 
la política, f ru to de ideologías liberales, marxistes, de nuestra 
falta de exigencia como cristianos... 

El concepto de solidaridad al que debemos tender y t ra
ducir en nuestras prácticas es el que nace de una decisión li
bre, f ru to de captar la realidad asimétrica (todos no estamos 
en la misma situación), y que es una condición que les corres
ponde a la existencia humana y cristiana. 
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La solidaridad es una Virtud social (hábito del corazón) que 
nace de la compasión, que es de abajo a arriba, que me trans
forma como persona y que lleva a cambiar la realidad. Desde 
ahí no sólo es v i r tud sino principio ético de la vida social, y po r 
tanto debemos trabajar por incorporarla y exigirla junto con 
otros derechos, como es la l ibertad y la igualdad. 

Desde nuestra identidad como creyentes estamos obliga
dos a vivir la solidaridad como un estilo de vida, y en nuestro 
hacer como Caritas esto pasa por: 

• Crear redes sociales. 
• Promover la formación para y en la solidaridad basada 

en la praxis como valor transversal. 
• N o desatender las causas que generan asimetrías e in

justicias 
• Promover la reflexión y el debate sobre la solidaridad, 

aquí, ahora. 
• La coordinación con otros. 

VI . EL CAMINO TESTIMONIAL 
DE LA COORDINACIÓN PASTORAL 
EN LA ACCIÓN SOCIOCARITATIVA 

Director : Pedro Jaramillo Rivas. 
Secretario: Ignacio Sayas. 

Destacamos aspectos positivos y negativos que se perci
ben a distintos niveles en este tema concreto de la coordina
ción pastoral. 

I. En CARITAS: 

— Se destaca un esfuerzo real por aunar criterios, deseos, 
ilusiones y sentido de pertenencia. 
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— Falta comunicación entre nosotros y se percibe la ca
rencia de un modelo pastoral común y criterios homogéneos 
en el actuar 

2. En las INSTITUCIONES ECLESIALES: 

— Se va dando la coincidencia en la necesidad de la coor
dinación pastoral, así como de una plataforma con capacidad 
de articular las distintas iniciativas. 

— Se mantienen, por el contrario, recelos mutuos, y en 
menor t o n o una cierta «competi t iv idad» entre las diversas 
instituciones. 

3. En la PASTORAL C O N J U N T A : 

— Se advierten «inicios caminantes», es decir; un c ier to 
dinamismo en este sentido. 

— Se dan dificultades para asumir nuevos criterios, resis
tencias a la novedad, y un c ier to desconocimiento de lo que 
supone la coordinación pastoral. Se mantiene la descoordina
ción entre la liturgia, la fe y la caridad. 

4. Con las ADMINISTRACIONES: 

— Se van realizando convenios en proyectos concretos, 
coordinados mutuamente. Se percibe una buena accesibilidad 
y disposición. 

— Se percibe el peligro de la instrumentalización, con po
sible pérdida de autonomía y la manipulación de la propia 
imagen por parte de la Administración. 

En general existe una conciencia positiva y una voluntad 
en caminar por esta senda con una mayor amplitud de miras 
al respecto, si bien persisten sombras en el panorama general, 
que no lo hacen fácil ni rápido. 
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VII . LA ENCARNACIÓN Y LA KÉNOSIS 
EN LA TERTIO MILLENNIO 
ADVENIENTE 

Director:José Vidal Talens. 
Secretario: Miguel Quintero. 

— Es impor tante abrirse a nuevas luces que nos pueden 
apor tar otros ámbitos del conocimiento: sociología, psicología, 
economía, organización... 

— Lo que aquí nos preguntamos es si la teología, y en de
finitiva el seguimiento de Jesús, t rae también su luz o modifica 
nuestra forma de mirar o encarar los problemas. r 

Nos preguntamos, pues, si la E N C A R N A C I Ó N , por me
dio de la KENOSIS para la redención de lo humano desde sus 
situaciones de inhumanidad, puede ser asumida también por 
las instituciones o no (por ejemplo, Caritas). 

— La tendencia normal de las instituciones a engrande
cerse, reproducirse, absolutizarse, defenderse, a atender los 
problemas con más organización, a burocratizarse, a hacerse 
imprescindibles, a determinar sus competencias y disculparse 
de lo que no es propio. 

— Las personas humanas que trabajan en las instituciones 
para la redención de lo humano han de ser muy conscientes 
de esta tendencia general de las mismas, por si pueden irmprir-
les o t ro estilo que, más allá de la mera funcionalidad, apor te 
un verdadero servicio. Ello requiere capacidad para relativizar 
y agilidad para adaptarse al hombre concreto con sus situacio
nes, y poder así ser eficaces y ofrecer una cálida solidaridad. 

— Entrar en campos de solidaridad va a seguir suponiendo 
para la Iglesia purificación, conflictos internos y externos, incom
prensión y rechazos hasta el «mart i r io». Tenemos que ser cons
cientes de que hay muchos intereses creados que necesitan de
fenderse de la misericordia y de la justicia y, en definitiva, de un 
Dios como el de Jesús, que pide simplemente FRATERNIDAD 
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VII I . RESPUESTAS ECLESIALES 
A LAS SITUACIONES DE MARGINACIÓN 
EN LA COMUNIDAD VALENCIANA 

Director : Nicandro Pérez Bellot 
Secretaria: Susana Bañó López. 

Los retos a los que urgenemente debe dar respuesta la 
Iglesia valenciana, desde la reflexión del Seminario, apuntan a: 

1. Conocer los campos prioritarios en los que actuar y 
estar de manera significativa y prioritaria: ello supone p romo
ver escuelas de Formación social, sensibilizar a las comunida
des de base y establecer cauces concretos y eficaces de de
nuncia. 

2. Dar respuestas integrales al fenómeno de la exclusión 
social a través de: una Red de coordinación eclesial convocada 
por Caritas, de plataformas de coordinación en las que estén 
presentes la Iglesia local y el resto de agentes sociales, de po
tenciar Caritas (tanto a nivel de base como a nivel regional), y 
de una acción preferencial por los pobres, que sea realmente 
práctica y concreta. 

3. La Iglesia en la Comunidad Valenciana debe compro
meterse en la acción preferencial po r los pobres con propues
tas concretas y compromisos desde la base, y desde la jerar
quía eclesial, así como con una concienciación real de toda la 
comunidad cristiana, de tal fo rma que sea una comunidad viva 
en medio del mundo. 
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RELACIÓN FINAL DE LAS JORNADAS 
DE TEOLOGÍA DE LA CARIDAD 

VÍCTOR RENES 

Caritas Española 

Este breve relato de estas XII Jornadas de Teología de la 
Caridad quiere ser hecho en el mismo Espíritu del lema de las 
Jornadas: «Memor ia, Presencia, Profecía». Sobre t o d o de Me
mor ia de algunos aspectos, que deseamos sean los más rele
vantes, de la Presencia que aquí y ahora nos impulsa. 

Por ello no pretende ofrecer las «conclusiones», pues la r i 
queza de lo t ratado no puede ser ser compr imida y ofrecida 
condensada; quizá sólo puede ser susurrada, ofrecida y sugeri
da y por ello, como Profecía. 

Esto es lo que abrió la I a PONENCIA sobre «Caritas en 
la vida de la Iglesia española»: nos abrió a la sugerencia de 
una riqueza de cincuenta años de Caritas que busca en su 
Histor ia profundizar el sentido de sus respuestas sociales. Es
pecialmente en un m o m e n t o en que vivimos a contraco
rr iente de valores dominantes (neo-liberales, neoconserva-
dores) que urgen hacer presente la Profecía, f rente a la an
gustia que alimenta un fu turo prenotado desde tales valores. 
Y nos gravó en nuestro Presente algunos aspectos de la Me
mor ia de Caritas: 

• Q u e nuestro pasado es también patr imonio de los po
bres; 

• que Caritas siempre se ha propuesto una acción social 
que camina en la Historia sobre dos apoyos: atención —asis-
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tenc ia— y ayuda, y prevención, promoción de deberes y de
rechos y justicia; 

• que la distribución de la riqueza y el desarrollo de una 
conciencia social son elementos esenciales del ejercicio de la 
caridad; 

• que el ejercicio y la realización de la caridad debe imbr i 
carse en el propio tej ido social, siendo una constante en su 
historia la articulación de un tej ido eclesial que arraigue en las 
comunidades cristianas el ejercicio del A m o n Dios. 

Las COMUNICACIONES, situadas en el aquí y en el ahora 
de nuestra Presencia, nos han abier to a la variada experiencia 
con que nuestra Historia va realizando la Profecía. Las nueve 
comunicaciones se agruparon en tres bloques. 

En el pr imer bloque de Comunicaciones sobre Liturgia, Ca-
tequesis, Justicia, confrontó al ser humano como ser que debe 
reconocerse a sí mismo como si hubiera salido de Egipto. Esta 
Memor ia se hace presente Hoy y Ahora. 

Hoy: En la Liturgia. Pero no es posible hablar de Liturgia sin 
Memoria: recuerdo vivo y actual del Misterio de Cristo — M i s 
ter io Pascual—, Misterio de A m o r 

Ahora: La Catequesis como iniciación a la vida cristiana que 
incluye, pero trasciende, enseñar la doctrina, o sea, pone ci
mientos de esa vida en los creyentes. Jesús muestra el estilo 
catequético a seguir: un amor t ierno y fuer te que libera del 
mal y promueve la vida. 

Amor que exige la Justicia y que se plenifica en la Caridad. 
Pues quien desea practicar la Caridad debe ser un apasionado 
de la Justicia. Quien lucha por la Justicia ha de vivir un verda
dero afán de Caridad. 

Por eso, la lucha por la Justicia está en el corazón mismo 
de la misión de la Iglesia: anunciar el Evangelio, ya que entre 
evangelización y promoc ión humana hay un vínculo que es la 
Caridad. 
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La Comunicación 2a sobre los rostros de la pobreza y las 
exigencias para un compromiso, confrontó el conocimiento 
de la realidad para sentir el paso de Dios por la Historia 
— q u e es la Presencia más radical de la real idad—; por eso 
conocer la realidad no es un ejercicio de laboratorio, sino de 
compromiso en y con los rostros de la pobreza — q u e es la 
Profecía más radical de la Presencia—. Y eso apor ta algunos 
señalamientos para una Presencia acorde a la Profecía: 

El primero constata cómo se agranda la pregunta por el lu
gar en que estamos, pues desde él hay cosas que vemos y co
nocemos, y otras que nos es imposible ver y conocen ¿dónde 
nos ubicamos para sentir ese paso de Dios? ¿Desde dónde 
podemos conocer a Dios? 

• Desde fuera del campamento (según la experiencia del 
pueblo de Israel), que es un lugar ambiguo donde encontra
mos lo impuro, pero también lo sacro, pues es donde Dios ha 
plantado su tienda; 

• desde el margen, lugar que Jesús asume en sí como lu
gar de contradicción, hasta su sacrificio, en que se revela el 
A m o r comunicativo del Padre. 

El segundo señala hacia la construcción de un tej ido social 
solidario con los pobres, como reto eclesial tanto para las 
propias comunidades como, y de una manera aguda y urgen
te, para sus responsables. 

Esto implica rechazar la postura más conservadora de que 
«de los pobres se ocupen los técnicos». Si la opción por los 
pobres de las comunidades se condiciona a esto, se impide un 
cambio en la comunidad, ya que la sitúa en un lugar que le im
pide el conocimiento de la Caridad y de Caritas. Así tenemos 
comunidades limitadas a la beneficencia, que pierde e incluso 
rechazan la dimensión social de la Caridad. 

El tercero nos pone en la flecha del t iempo y nos ubica es
pacial y tempora lmente, pues hoy el mundo t iende a unificar-
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se. Lo que nos obliga a re-comprender el fenómeno humano 
desde la perspectiva del desarrollo de la Humanidad, que t ien
de a unificarse. 

Ello exige re-plantear el fenómeno de la migración y el 
propio reto de la nueva pobreza, no como algo que acaece o 
sucede fuera del centro de la sociedad, sino como un proceso 
que acontece en su dinámica inter ior y que está manifestando 
el permanente, y siempre actual, problema de la distribución 
de los recursos. Lo que exige situarnos en el mismo espacio si 
queremos desvelar lo que este proceso encierra. 

La Comunicación 3 o, sobre la Caridad del futuro, es conscien
te de que no bastan los estudios sociales, sino que necesitamos 
articular, incluso unificar, lo que vamos conociendo del mundo 
en que vivimos, y acoger que Dios nos interpela en todo ello. 

La cuestión sigue siendo cómo amó Jesús y cómo lo hace
mos nosotros. Por ello Caritas se plantea una pregunta clave 
para la evangelización, que es una pregunta recurrente en la 
reflexión de estas Jornadas: ¿dónde nos ubicamos para vivir el 
acontecimiento de salvación? Al recordar la Historia de Caritas 
renovamos la certeza de que la misión fundamental de Caritas 
es señalar dónde nos tenemos que ubicar para vivir en fideli
dad el proyecto del Reino. El lugar es el mundo de las vícti
mas, el mundo de las periferias y de la exclusión. 

En este contexto de Gracia, Caritas t iene que apor tar una 
manera de ser y de hacer específicas: 

• C o m o vigías, que desvelan los mecanismos ocultos; 
• como mediadores, que están presentes en las cloacas 

de la sociedad; 
• como acompañantes, que crecen en la amistad. 

Acompañar los procesos de integración nos implica a t o 
dos. Sólo como pobres podemos crecer en este nuevo estilo 
de relación, que nos descubre los lugares del nuevo culto: los 
caídos, las víctimas, los que sufren, los que no cuentan. 
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Vivir con alegría estos procesos será el signo de que nues
t ra experiencia se enraiza en Cristo Jesús, y con El siempre te 
nemos futuro. Un futuro que construimos dando respuestas. 

Esto es lo que estructuró la /VIESA REDONDA: las respues
tas a los desafíos de la pobreza y desigualdad en la sociedad 
actual. En ella quedaron bien perfilados estos cuatro puntales 
que sustentarán nuestro afrontamiento —las respuestas a los 
desafíos— cuestionado por el amor: 

I ° La cuestión relevante para nosotros, para el conjunto 
de grupos e instituciones eclesiales, no es si pocos o muchos, 
sino con qué criterios. Es decir serán los criterios evangélicos 
los que deberán guiarnos en las respuestas a la pobreza, en las 
relaciones con las Administraciones, en los bienes que p romo
vemos y en que nos apoyamos. Exigir a los Estados lo que ni 
deben ni pueden eludin nos deja a salvo de afrontar e impli
camos en la promoción de los bienes inmateriales como cam
po de máxima realización de nuestras respuestas. 

2.° Evidentemente, esto exige como pr imera providen
cia, unlversalizar los derechos (económicos, sociales y cultura
les) como signo de distribución de los bienes materiales 
— q u e son los que se prestan y deben ser prestados desde el 
deber y la justicia—; para proponer y potenciar sobre la base 
de realización de la justicia, y para su consecución, que debe
mos entrar en la época de la promoción de los bienes inmate
riales, que son la comunicación difusiva de la donación, de la 
gratuidad (la gracia) y la ilusión (la fe y la esperanza). Lo que 
nos exige una «topía» concreta, y por ello, 

3 o Hay que gobernar racionalizar y humanizar la economía; 
o sea, el manejo de las cosas al servicio de lo humano, de modo 
que lo prioritario sea globalizar la dignidad humana: un orden 
económico fundado en la solidaridad y no en la competitividad. 

4 o Cuestión que sólo es visible «descentrándose». «Des
centrar» como categoría social para encontrar la orientación 
de la nueva sociedad. Categoría que, para ello, sólo puede ser 
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de dimensión teológica, ya que Jesús constituye la dignidad del 
ser humano como eje de construcción de un orden social jus
t o y, por eso, humano, cuando descentra el lugar de «lo nor
mal» y establece la centralidad del margen. 

Estos cuatro elementos sustentan nuestra mesa común del 
ejercicio de la Caridad, en que todos los humanos se sientan y 
sientan la plenitud de dignidad... 

Por eso, la Iglesia no puede responder con el silencio com
pasivo, sino que debe ser «la» respuesta» que pone a los po
bres en el centro de la vida; pues su aportación más crítica es 
tomar en serio la radicalidad del Evangelio. 

A lo que nos introdujo la 2o Ponencia, «Por una justicia 
mayor: origen y formas del amor cristiano». Y nos introdujo 
desde el desvelamiento de la Comunión de A m o r Dios, reve
lada en y por Jesús. 

Sólo desde esa Comunión de A m o r podremos abrirnos a 
las potencialidades del «o t ro» . Y en esa apertura se muestra la 
profundidad del A m o n que descentra y re-orienta a las comu
nidades cristianas; pues participar en la Eucaristía sin compar t i r 
el A m o r traiciona la entrega de Jesús. 

En su experiencia des-centradora y re-centrada, se plantean 
los criterios evangélicos que plasman la Comunión de Amon 
Dios, en la Sociedad que los humanos formamos, a saber: 

• La lógica del poseer y dominar sobre los bienes queda 
superada por la lógica de la comunión que se expresa en la 
comunión de bienes. 

• El signo permanente de la comunión de fe es la comu
nión de bienes, en que la mult i tud de los creyentes expresa 
que no t iene más que un solo corazón y una sola alma. 

Esta comunión no es utópica, sino que cada Comunidad la 
hace «tópica» al concretarla en el Aqu í y en el Ahora. Es un 
ideal, pero no una meta imposible. Supone poner en práctica 
la lógica de la fe que crea solidaridad. 
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La 3a Ponencia: «Aportaciones de Caritas para la cons
t rucción de un mundo más justo y solidario», asumió ese reto, 
urgiendo su realización. 

En ella se pretende confrontar la visión de Caritas del 
mundo actual y su futuro, en el que dominan una serie de ca
racterísticas, como son el economicismo, la c o m p e t i v i d a d , el 
individualismo y el egoísmo. Este escenario se está realizando 
con una consistencia de continuidad, pero en el que también 
existen unos signos de cambio que señalan caminos hacia algo 
diferente y mejor 

Por ello la lógica de la fe que crea solidaridad debe p ropo
nen impulsar y apuntar aquellos valores que se oponen a las 
características negativas de nuestra sociedad y que impulsan 
los signos de cambios que se apuntan, aunque aún constituyan 
un t ímido escenario: 

• Del econocimismo al humanismo: «El sábado fue hecho 
para el hombre, no el hombre para el sábado.» La globaliza-
ción de la dignidad de la persona humana y de todas las per
sonas, es una tarea fundamental de Caritas. 

• De la competividad a la cooperación: La concurrencia no 
resuelve los problemas económicos del mundo, y menos aún 
los de orden político, social o cultural. Son necesarias las inicia
tivas de cooperación frente a la brecha creciente entre ricos y 
pobres, que es una vergüenza contemplada desde la perspecti
va del tercer milenio. Por ello es una tarea de Caritas conseguir 
que los países ricos dediquen el 1% de su PIB a desarrollo hu
mano en los países pobres, y la condonación de las deudas 
como perspectiva de celebración del jubileo del año 2000. 

• Del individualismo a la solidaridad: La primacía del indivi
duo en nuestra sistema social dominado por la competit ividad, 
convierte el individuo en anti-humano, pues le reduce a la sola 
y única dimensión de sacar de todo , incluido el «o t ro» , el ma
yor provecho. Por ello hay que mantener las opciones de so
lidaridad, tanto a nivel del compromiso y de los programas so-
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ciales de los Estados, como las microrrealizaciones de base 
fundadas en la solidaridad. La tarea de Caritas será continuar 
promoviendo en múltiples grupos y comunidades la partici
pación solidaria, y amplían intensificar y articular sus iniciativas 
de solidaridad. 

• Del egoísmo al amor: El ser humano t iene una doble di
mensión: personal y social; es constitutivamente un ser social 
abier to a los demás, con los cuales convive en sociedad. Por 
ello el egoísmo como amor exclusivo a sí mismo que subordi
na t o d o a los propios intereses, conforma una sociedad egoís
ta e infeliz. Y el amor que quiere el bien del o t ro y está dis
puesto a la vida por él, conforma una sociedad justa y solidaria 
y, po r t an te , feliz. 

Por ello, la civilización basada en la justicia social y el amor 
fraterno, no es una utopía inalcanzable, sino realista. Pues la ci
vilización del amor es el fin al que deben tender los esfuerzos 
tanto en el campo social y cultural como en el económico. Lo 
que hace que la lógica de la fe que crea solidaridad haga de la 
«civilización del amor» el fin úl t imo de la Humanidad. Lo que 
va construyendo el « topos» de la utopía, ya no inalcanzable, 
sino realista. 

Y para que t o d o esto ocurra, que Dios nos ayude. 
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PALABRAS EN LA CLAUSURA 
DE LAS XI I JORNADAS DE CARITAS 

MONSEÑOR ANTONIO ALGORA 
Obispo de Teruel 

Me cabe el honor de clausurar estas XII Jornadas de la Te
ología de la Caridad en esta Valencia acogedora. Por eso, mi 
pr imer pensamiento es para la Madre de Dios y de los De 
samparados. 

Aquella imagen bendita que sirvió para, bajo su amparo, 
enterrar a los muertos, me sugiere ver en Ella el modelo de 
referencia para Caritas. Muchos quieren adjudicar a Caritas el 
oficio de cargar con los muertos sociales que son los exclui
dos. La Mare de Deu o deis Desamparáis es modelo para Ca
ritas desde su llamémosle «oficio actual», modelo para toda la 
Iglesia, que canta a su Señor clamando por los pobres y por 
los humildes. 

En estas doce jornadas habéis encarado, una vez más, la 
dolorosa realidad de las nuevas pobrezas y los desafíos y retos 
que significa dicha realidad, para nuestra Iglesia. 

Sin querer ni pretender decir la última palabra, dejadme 
expresar una intuición dentro de estos acontecimientos jubila
dos de Bodas de O r o : De las Caritas de la asistencia social de 
hace cincuenta años pasamos poco a poco a la Comunicación 
Cristiana de Bienes, y de ahí al estudio de las causas de la po
breza. Pasamos de realidades individuos a estructurales, para 
con anuncio y denuncia luchar por la justicia, reclamando una 
erradicación de las causas mismas. Pues bien, hoy veo la nece-
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sidad de incluir la perspectiva ética en nuestro anuncio y en 
nuestra denuncia. Vosotros decís: «Animación y promoción de 
actitudes y acciones solidarias.» 

Debemos trabajar para lograr así esa sociedad nueva en la 
que toda persona, mujer y hombre, tenga la dignidad que 
Dios Padre nos ha manifestado en Jesucristo. 

Nuestra responsabilidad es, con toda la Iglesia, con nues
tras Iglesias diocesanas, construir desde dentro de la comuni
dad eclesial la persona que con el sabor de nueva ofrezca 
base para el desarrollo de una ética civil donde los valores se 
estructuren desde los pobres y excluidos. 

Buen trabajo y que nuestra clausura de las Jornadas nos 
suene de nuevo a pistoletazo para proseguir la marcha. Q u e 
dan clausuradas, pues, estas Jornadas de Teología de la Cari
dad número 12. 
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ÚLTIMOS TÍTULOS PUBLICADOS 

PRECIO 

N.° 57 «Sollicitud rei Socialis». Nuevas traducción y 
comentarios 900 ptas. 

(Enero-marzo 1991) 

N.° 58 Ideologías, relaciones internacionales y Doctri
na Social de la Iglesia 900 ptas. 

(Abril-junio 1991) 

N. o s 59/60 Nueva evangelización y solidaridad interna
cional 1.600 ptas. 
(Julio-diciembre 1991) 

N.° 61 Doctrina Social de la Iglesia y Caridad 1.000 ptas. 
(Enero-marzo 1992) 

N. o s 62/64 Cien años de Doctrina Social. De la «Rerum 
Novarum» a la «Centesimus Annus» 3.000 ptas. 
(Abril-septiembre 1992) 

N.° 65 El voluntariado en Caritas y su formación 1.000 ptas. 
(Enero-marzo 1993) 

N. o s 66/67 España en la CEE a la luz de la doctrina so
cial de la Iglesia 1.800 ptas. 
(Abril-septiembre 1993) 

N.° 68 Los derechos humanos en la cárcel. Un compro
miso para la Iglesia 1.000 ptas. 

(Octubre-diciembre 1993) 

N.° 69 La mortalidad pública en la democracia 1.000 ptas. 
(Enero-marzo 1994) 

N.° 70 Evangelización, liberación cristiana y opción 
por los pobres 1.000 ptas. 

(Abril-junio 1994) 

N.° 71 La doctrina social de la Iglesia, hoy 1.000 ptas. 

(Julio-septiembre 1994) 

N.° 72 La Iglesia y los pobres 1.400 ptas. 

(Octubre-diciembre 1994) 

N. o s 73/74 Crisis económica y Estado del Bienestar 1.800 ptas. 

(Enero-junio 1995) 

N.° 75 Hacia una cultura de la solidaridad (Formación 
y acción desde la D.S.I.) 1.100 ptas. 

(Julio-septiembre 1995) 



PRECIO 

N.° 76 Animadores en la comunidad (Escuela de For
mación Social año 1995) 1 100 ptas. 

(Octubre-diciembre 1995) 

N.° 77 Iglesia y sociedad por el hombre y la mujer en 
prisión Agotado 

(Enero-marzo 1996) 
N.° 78 La pobreza, un reto para la Iglesia y la sociedad. 1.100 ptas. 

(Abril-junio 1996) 
N.° 79 Participar para transformar. Acoger para com

partir 1.100 ptas. 
(Julio-septiembre 1996) 

N.° 80 Los desafíos de la pobreza a la acción evangeli-
zadora de la Iglesia 2.000 ptas. 

(Octubre-diciembre 1996) 
N.° 81 Preparando el Tercer Milenio. Jesucristo, centro 

de la Pastoral de la Caridad 1.500 ptas. 
(Enero-marzo 1997) 

N.° 82 El hambre en el mundo (a partir del documento 
de «CorUnum») 1.500 ptas. 

(Abril-junio 1997) 

N.°83 Problemas nuevos del trabajo 1.500 ptas. 
(Julio-septiembre 1997) 

N.° 84 Caritas en la vida de la Iglesia (Memoria-presen
cia-profecía). (Actas de las XII Jornadas de Teo
logía) 1.500 ptas. 

(Octubre-diciembre 1997) 

PRÓXIMO TÍTULO 

N.° 85 Preparando el Tercer Milenio. El Espíritu, alma 
de la pastoral de la Caridad 1.590 ptas. 
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